
        
            
                
            
        

    

Megan Davison ha trabajado durante para Random Black, una empresa muy importante y de renombre, William decide tomar su jubilación después del ascenso de Megan, pero hay un ligero cambio de planes, Jack Black, el hijo menor de William, regresa a la ciudad para tomar el lugar de su padre, pero detrás de aquel cambio hay un verdadero motivo. Megan y Jack comienzan a tener roces que se vuelven una declaración de guerra dentro de la Random, pero, cuando menos lo piensan, cruzan esa línea jefe-empleada, llevándolos a situaciones que se salen de sus manos al mismo tiempo que descubren que las apariencias engañan. 




Capítulo 1

Megan Davison



—Jefa, aquí están los documentos que me ha pedido. —Brice, mi asistente me entregaba una carpeta con los últimos reportes de ventas de libros del mes. Le di las gracias.
—Brice, ¿Vas a salir a comer? —Ella sonrió tímidamente.
—Iré almorzar con mi novio. Hoy cumplimos tres meses, e iremos al restaurante de la otra cuadra. Te la debo, jefa. —Sonrió apenada, mientras su dedo tocó un mechón de su cabello pelirrojo, luego, salió del despacho.
Odiaba comer sola. Revisé las ventas del último mes, y una sonrisa apareció en mi rostro. Eran excelentes noticias para la junta de las cuatro de la tarde con William.
El teléfono sonó.
—Megan Davison, Editora No ficción.
—Megan, ¿Podrías venir a la oficina, por favor? —La voz preocupada de William me alertó.
—Por supuesto. En un minuto estoy ahí.
—Gracias, hija.
Y colgamos. Mi frente se arrugó por el tono de voz de William. ¿Qué le preocupaba? Todo estaba más que bien en la Random. ¿Su vida familiar? No lo dudaba. Solo conocía a dos de los tres hijos: Louis Black, el hijo mayor de William, y a la hija del medio, Alice Black. Eran demasiado simpáticos. Con Louis tenía una amistad. Él había sido testigo de cómo mi vida laboral había sido transformada hasta la actualidad. E Alice Black, solo cuando necesitaba algo de William y, de vez en cuando pasaba por la oficina para convencerme en ir de compras con ella algún día. Sonreí a este pensamiento. Pero el hijo menor, era un enigma. Solo lo conocía por fotos, y nunca lo había visto en la Random desde que trabajaba para William. Y su esposa, Ellie Black…me odiaba. Esa mujer sí que me tenía odio puro.
Me levanté de mi lugar, alisé mi falda estilo lápiz en color gris y la camisa blanca de seda la acomodé bien dentro de mí falda. Salí al pasillo que me llevaría a la oficina principal. Llegué y la secretaria de William, una señora ya mayor, me regalaba como siempre una sonrisa muy cálida.
—Buenos días, señorita Davison.
—Ya te he dicho que puedes llamarme solo Megan, Jana.  
Ella sonrió sonrojándose.
—Disculpe. Sabe que aún no me acostumbro. Pasa Megan, el señor Black la está esperando.
Le guiñé un ojo de manera divertida que no dudó en regresar tal gesto. Toqué la puerta, y esperé a que me diera permiso para entrar.
—Pasa, Megan. —la voz de William se escuchó del otro lado de la puerta.
Abrí la puerta, y William caminaba de un lado a otro, y al ver que era yo, me hizo señas de que tomara asiento.  Estaba en una llamada. —…lo sé. Pero podrías tomar en prioridad lo que te he pedido por meses, hijo. No, no. —se sentó en el sillón individual que estaba a mi lado. Puso los ojos en blanco al mirarme refiriéndose a la llamada—…si, si, espero verte a las siete en punto, Jack. No tolero la impuntualidad. Y lo sabes… sí. Está bien. Gracias, te quiero.
Y colgó.
Dejó el móvil en la mesa de cristal que adornaba la sala de cuero negro. Su mirada se perdió en él por varios segundos.
— ¿Estás bien, William?
—Sí, claro hija. —su mirada se instaló en mí y me regaló una sonrisa cálida. Ese era William. Un jefe, amigo, y maestro en los negocios. Me había acogido bajo el ala cuando mi madre y amiga de él, falleció.
—Te noto preocupado.
—Es solo que me tiene lo del día sábado. El evento anual de la Random. Faltan detalles que hay que solucionar. ¿Has almorzado ya? —Negué sonriendo. — ¿Pides algo para los dos? No he podido almorzar. Y sé perfectamente que tú no comes sola.
Sonreí. Me conocía bastante bien.
— ¿Comida china? —Él soltó una risa.
—Sabes que nunca diría que no, hija. Pídeme dos del cuatro, y un rollo extra.
Me levanté hasta el escritorio y ordené al restaurante que quedaba a dos cuadras de la Random. Me senté de nuevo, me recargué en el respaldo del sillón y crucé mi pierna. Alisé la falda distraída.
—Megan…
Levanté la mirada hacia él.
—Dime.
—He tomado una decisión. Y necesito compartirla contigo.
Asentí lentamente.
—Sabes que puedes contar conmigo. Suelta…—sonrió nervioso mientras entrelazó sus manos.
—Voy a retirarme. —Eso no era novedad.
Había rumores desde hace más del mes, y solo faltaba confirmarlo.
— ¿Estás seguro? —él asintió en silencio, luego, se levantó caminando hasta la gran ventana que daba a la ciudad, se detuvo observando por varios segundos mientras me daba la espalda.
—Ellie me ha dado un ultimátum. Cree que prefiero el trabajo que, a mi familia, son peleas constantes. Aparte…—se volvió hacia donde estaba sentada—…quiero descansar. Quiero ir un fin de semana de pesca, sin estar preocupado por la Random.
—Me entristecerá no verte todos los días, nuestros desayunos… nuestras platicas.
—Lo sé hija, pero seguirán los domingos ¿No? —sonreí. Todos los domingos se escapaba a mi departamento a desayunar chilaquiles, receta que heredé de mi madre. Mi madre, Marie Davison, había fallecido hace tres años por cáncer y, desde entonces no faltaba al desayuno aún en su ausencia, su pérdida nos había afectado demasiado, así qué, él fue mi apoyo incondicional y sé qué yo para él, no quería experimentar jamás el perder a tu alma gemela. Marie y William, lo eran.
—Eso ni se pregunta, William. —Me sentí nostálgica, apenas sonreí y él lo notó.
—Pero hay otra cosa…—arrugué mi entrecejo intrigada.
—Jack, mi hijo menor, tomará mi lugar.
Arqueé una ceja sorprendida e irónica al mismo tiempo.
— ¿Jack?
—Sí, sé que es una sorpresa, yo estaba igual. Necesitaré que le enseñes lo principal. Ha aceptado hacerlo, sabes que Louis sigue en el proyecto de la arquitectura de la Random en Londres, y nunca le ha interesado estar al frente de esta empresa. Menos a mi pequeña Alice…
Asentí en silencio. No quise decir más, pero necesitaba saber.
—Me parece bien. Necesitas realmente descansar…
— ¿Megan? —me llamó la atención, y lo miré—…Ocuparás el puesto de Editora en jefe de Random Black.
—William, yo…—él levanta una mano para que no siga.
—Nada de que no…te has esmerado cuatro años, haces un excelente trabajo, por ti es que nos hemos podido expandir a otras ciudades, y ahora la nueva sucursal en Londres. Si sigues así, podrías tomar el sueño de manejarla por completo.
Negué con las lágrimas a punto de salir.
—Yo…
—No me lo agradezcas. Y no llores… porque me harás llorar a mí también.
Nos abrazamos. En William había encontrado a un padre. Siempre orientándome, cuidando de mí y apoyando mis metas y sueños.
Y las muchas veces me repetía que es como si fuese otra hija más para él.
◆◆◆
 
Después de la junta de las cuatro de la tarde, me había concentrado en repasar los detalles de la sucursal de Londres. Pronto tendría que viajar a contratar el nuevo personal y a los jefes de cada departamento. Era algo que me emocionaba. Conocer Londres….
Miré el reloj de la tableta y me llevé una sorpresa, eran más de las siete de la noche. Tomé mis cosas y ordené a toda prisa mi escritorio.  Me puse mi gabardina, tomé mi maletín y una carpeta con los pendientes que iba a terminar en el departamento. Sabía que me iba a tocar desvelarme, pero necesitaba darle un poco más de prioridad a la nueva sucursal. Estaba bajo mi mando…Tomé el elevador, mientras bajaba, comencé a leer un documento en mi celular. Las puertas se abrieron y al salir choqué con alguien, tiró mi carpeta y torpemente casi doy al suelo intentando evitar que cayera.
—Disculpa…—murmuré a toda prisa recogiendo los papeles del suelo.
—Discúlpame a mí…
Terminé de rejuntar. Estaba a punto de salir cuando caí en cuenta, me volví hacia la persona.
—Si buscas a alguien, no hay nadie más, excepto el personal de seguridad nocturna. —era un hombre alto, en un traje elegante. Tenía una gabardina oscura. Y usaba una barba de días. No presté de atención en el resto de él, necesitaba irme antes de embotellarme en el tráfico camino a casa.
—Gracias, no había notado que era tarde.
—De nada, buenas noches.
Casi salía por las puertas dobles de cristal, cuando el tipo habló.
—Buenas noches, Davison.
Me detuve. El tipo sabía mi apellido. Me volví a él, con media puerta abierta.
— ¿Lo conozco? —Caminó la distancia que nos separaba. Intenté recordar quien era, pero era imposible. No había cruzado con un tipo tan atractivo y que pareciese modelo de revista. Al llegar a mí, descubrí unos ojos azules intensos. Él sonrió…
—No. Pero yo sí… de hecho eres una celebridad en las cenas familiares de los viernes.
— ¿Perdón?
—Eso, lo que has escuchado. Te conozco desde hace cuatro años, entre discusiones y halagos.
—Disculpa, pero sigo sin entender. —Pero no dijo más. Sus ojos me escanearon de pies a cabeza, esa acción provocó irritarme.
— ¿Me has repasado? ¿Qué es lo que te pasa? —Solté molesta. Él solo se limitó a sonreír y eso me enfureció aún más.
—No es malo mirar a una hermosa mujer como tú…—Entrecerré los ojos.
— ¿Quién eres?
—Disculpa mi falta de educación, soy Black. —Extendió su mano para tomar la mía. Pero dudé. —Jack Black. —Me tensé al escuchar su nombre, si qué se veía diferente de las fotos de la oficina de William.
—Yo soy…—Me interrumpió.
—Sé quién eres—alcé las cejas con sorpresa. —Eres Megan Davison, editora de no ficción...y la mujer que mi padre defiende con mucha decisión y vehemencia. —el tono que usó al final, me hizo entender otra cosa...Ellie Black, lo había pasado a su lado oscuro.




Capítulo 2

Jack Black



La mujer delante de mí, se tensó. Y viéndola bien, sí que era hermosa, apenas me llegaba a los hombros, su cabello era liso y negro, piel morena clara, ojos marrones, sus labios estaban pintados de un rojo carmín, su conjunto era el adecuado para trabajar, se veía realmente como una ejecutiva de la empresa, ahora entiendo la preocupación de mi madre.
— ¿“Con mucha decisión y vehemencia”? —asentí ajustando mi gabardina.
—Así es. Casi un tema de regla en las cenas de los viernes, todo un temita...—ella arqueó de nuevo una ceja.
—Desconozco el tema. Tu padre se fue hace horas. Buenas noches. — ¿Quién se iba a imaginar que vería a Megan Davison antes de lo pensado? La suerte estaba jugando de mi lado. Ella se retiró indignada. Al ver que no he llegado a tiempo para reunirme con mi padre, decido hablar un poco más con ella antes de que se marche, dejaría claro que no se quedaría con Random Black solo por ser la amante latina de mi padre, pero aun, faltaba conocer a Jack Black. Empujé la puerta con mi mano y giré a los dos lados para ver por dónde se había marchado, entonces la veo caminar por la acera y la sigo.
—Espera, espera, espera...—ella no se detuvo, siguió caminando, ignorándome por completo, ¿Qué le pasa? ¿Quién se cree? mi mano atrapó su codo y la giré hacia a mí, ella se soltó bruscamente del agarre.
—No me toque—dijo con los dientes apretados de manera amenazante ¡Vaya que tiene carácter la mujer! Levanté mis manos en señal de paz.
—Lo siento, te estaba llamando y no te detenías y...
—De la manera más amable, señor Black, ¿Qué es lo que quiere? —su tono aumentó con irritación. No puedo evitar darle otro repaso, ella me pilla de nuevo. — ¿Puedes dejar de hacer eso? Es una falta de educación, el que sea un Black, no me impedirá ponerlo en su lugar. —Anda, que me ha advertido, intento controlarme.
—Solo quería dejar claro un par de cosas ahora que seré tu jefe. —ella arqueó una ceja, se cruzó de brazos y levantó su barbilla, sus ojos marrones se clavaron en mí. —Bueno, a partir del próximo lunes, lo seré... —las palabras que estaban listas para lanzarse sobre ella, como dagas llenas de veneno, pero para mi gran sorpresa, se esfumaron, haciendo ¡Plop! En el aire. Ella ladeó su rostro al ver lo que estaba pasando. —Quiero dejar claro que, aunque mi padre te tenga en un pedestal, conmigo las cosas serán distintas.
— ¿Distintas? ¿A qué te refieres? —preguntó confundida, me acerqué un poco a ella, cruzando su espacio personal, ella arqueó de nuevo una ceja, levantó más su mirada hacia a mí.
—Yo no me dejaré seducir por ti. —ella abrió sus ojos mucho, pero mucho más, mis palabras la habían golpeado, sonreí al ver que la había provocado, ella retrocedió un paso.
— ¿Perdón? —arrugó su ceño, luego alisó su frente, cerró sus ojos y asintió lentamente, al abrirlos, pude ver determinación. —Sabía que Ellie estaba detrás de esto—me enfurecí en segundos al escuchar el nombre de mi madre.
—No metas a mi madre en esto—dije entre dientes.
—Piensa lo que se te pegue la gana de mí, pero no voy a permitir que se manche la imagen de William—enfurecí más al escuchar como decía con tanta familiaridad el nombre de mi padre, corté la distancia y la tomé de ambos brazos, ella se tensó.
— ¿Por qué? ¿Por qué te molesta que se manche la imagen de tu amante? —ella se soltó bruscamente.
— ¡Cállate! —gritó enfurecida, como una leona a punto de saltar sobre la yugular de su presa. —Tú no sabes nada.
—Oh, sí, sé todo, contéstame algo, tengo dudas, ¿Te lleva al hotel o tienen un lugar fijo? —su puño no lo vi venir, Dios, que lo vi venir, ¿Tenía que ser el puño? ¿Qué pasó con las cachetadas a mano limpia?
— ¡Eres un maldito hijo de puta! —escupió mientras yo cubría mi nariz, ¡la muy cabrona me había sacado sangre! No pude evitar no jadear del dolor.
— ¡Me has quebrado la puta nariz! —ella palideció al ver mis manos llenas de sangre.
— ¡Oh, Dios mío! —pero luego su preocupación se esfumó—Eso te pasa por insultarme, no solo a mí, sino también a tu padre. ¡Eres un…! —no terminó de gritar su oración completa cuando alguien la interrumpió.
— ¿Jack? —era Louis, giré mi rostro hacia a él, se alertó. —Dios mío, ¿Qué ha pasado aquí? —miré a Megan quien no decía nada por su presencia, pero Louis lo había deducido en segundos, sonrió el muy cabrón. —Vaya, vaya, —miró a Megan— ¿Estás bien? —ella asintió a toda prisa.
—Es a mí a quién debes de preguntar si estoy bien, soy tu hermano menor.
—Hay que llevarlo al hospital—dijo Megan, ambos ignorando mi comentario. Louis asintió, se acercó a mí, y me retiró las manos de mi rostro.
—Deja reviso si te la quebró—podía escuchar su tono divertido.
—No es divertido, Louis—él sonrió más.
—Para mí sí, —con cuidado me revisó.
—No te la quebró, solo…—sus dedos tocaron mi nariz y de un movimiento la movió, escuché el “crac” grité por el dolor, él solo hizo un gesto de “Lo siento”. —Te la movió de lugar. —maldije entre dientes. —Pero para estar más tranquilos, te llevo al hospital.
Megan estaba mirándonos, pero algo llamó mi atención.
—Lo siento, señor Black. —se disculpó, se escuchó sincera, pero no respondí mientras me limpié la nariz.
—Para hacer eso, debiste hacer algo—dijo Louis en mi dirección.
—No hice nada. —dije entre dientes, ella arqueó una ceja.
—No hizo, si no lo que dijo. —comentó Megan mirándome, luego miró a mi hermano.
—Te pido disculpas en nombre de él, —dijo Louis, él se acercó a ella y la saludó como si fuesen amigos de años, la forma en la que él la abrazó, me hizo pensar que también con mi hermano debió de tener algo.
—Pensé que vendrías hasta mañana—Louis se separó.
—Quise venir antes por unos asuntos, pero regresaré a Londres después de la fiesta anual del sábado. Te dejo…—miró en mi dirección—Lo llevaré al hospital.
Megan se despidió, no dijo por qué me golpeó, pero su mirada lo dijo todo.
Entonces, el sabor amargo quedó en mi boca, su presencia me molestaba, entendí a mi madre, la preocupación de ella de perder a mi padre por ella, y vaya que era atractiva, pero su carácter, era ridículamente rudo y tenía que hacer algo para sacarla de nuestras vidas.




Capítulo 3

Megan Davison



Escuché mis tacones golpear con fuerza el suelo del estacionamiento privado, estaba cabreadísima, ¿Cómo se atreve a decir que yo y su padre…? Dios mío, mi sangre hirvió, lancé mi maletín y me quejé del dolor de mi mano, le eché un vistazo y mis nudillos estaban rojizos, solté un largo suspiro, repasé mentalmente si tenía algo para bajar la hinchazón en mi nuevo congelador. Manejé hasta mi departamento, estaba a veinte minutos en auto, había tráfico, así que hice más de treinta. Mi celular sonó, me puse mi audífono para contestar vía bluetooth.
—Davison—contesté sin mirar la pantalla.
—Cariño, ¿Dónde estás? —era Orson.
—Hola, cariño, ya voy llegando al edificio, ¿Falta algo para la cena?
—Solo el vino, ya empiezo a servir la cena.
—Bien, no tardo en subir—estacioné el auto, agité mi mano al sentir incomodidad por el golpe, negué pensando en que las cosas pudieron ser de otra manera, pero, así fue mi reacción, pienso en que irá con el chisme con Ellie, esta le diría a William, luego él me daría una reprimenda por golpear a su hijo menor, quizás y piense en cancelar mi nombramiento como editora en jefe de Random Black. Subí en el elevador, mientras mordía la uña del pulgar, los números avanzaban al ático, me había dado por primera vez en todo este tiempo, un lugar propio, Orson y yo lo habíamos elegido, él eligió los colores y muebles, yo solo quería la mejor cama para poder dormir y claro, una gran bañera y armario, Orson se había encargado de hacerlo posible, las remodelaciones duraron un mes, ese mes, estuve en la casa antigua que era de mi madre, me la había heredado cuando murió, una casa muy pequeña, pero confortable, tenía muchos recuerdos en ese lugar, aun así, al mudarme, Orson evitó que la vendiera, entonces, la conservo, más adelante, haría las remodelaciones y la usaría para descansar, ya que la casa estaba a las afueras de la ciudad, frente a un lago y un pequeño muelle. Las puertas del elevador privado se abrieron, al salir, con mi mano sana y no hinchada, me retiré las zapatillas de tacón, las cargué con dos dedos moviéndolas de un lado a otro, subí los escalones a la segunda planta, crucé el pasillo y llegué a la habitación principal, lancé el maletín y llevé las zapatillas al gran armario, me incliné para dejarlas en su lugar, me senté en el banco de botones que adornaba en medio del lugar, miré mi mano y acaricié con la otra mis nudillos, ya empezó a preocuparme mi reacción, busqué en el bolsillo mi celular y le mandé un mensaje pidiendo que me dijera como estaba su hermano, respondió al instante, que no tenía que preocuparme. Me vestí algo cómoda, escuché a lo lejos mi nombre.
— ¡Estoy en el armario! —grité mientras salía del armario, al salir, apareció Orson, sonrió al verme.
—Hola mi amor, ¿Cómo te fue? —se acercó y dejó un beso en mi frente.
—Bien, bueno, le rompí la nariz al hijo menor de William—Orson se quedó pasmado, sus ojos casi se podrían salir de su lugar.
— ¿Qué? ¿Por qué? —Su rostro se enrojeció de molestia— ¿Te hizo algo?
Negué, acaricié su brazo para que se tranquilizara.
—Solo hizo una suposición y…reaccioné.
Se cruzó de brazos, luego torció sus labios.
— ¿Me imagino que debe de pensar igual que su madre? —hice un movimiento de barbilla en afirmación. — ¿Por qué luego asocian que hay algo amoroso entre William y tú? Eso me molesta, ¿Le dirás a William? —negué.
—Es mejor hablarlo directamente mañana con William y le contaré lo que ha sucedido y el motivo por el cual le he roto la nariz. —Orson negó.
—Bueno, vayamos a cenar, debes de morir de hambre—afirmé, la comida con William fue interrumpida por una junta de emergencia. No había terminado de comer.
Bajamos de la segunda planta.
—Iré a la cava por el vino, ¿Rosado? ¿Tinto? ¿Blanco? —pregunté mientras caminaba a la cocina para cruzar una puerta para entrar a mi reserva.
—Rosado—escuché a Orson. Encontré uno que me encantaba su sabor, no sabía que era la cena, pero lo bueno que este vino a toda comida le quedaba, me encontré con él esperando en la isla de granito y salimos del ático en el elevador privado, bajamos al departamento que se encontraba debajo del mío, las puertas se abrieron, entonces el olor de la cena inundó mis fosas nasales.
—Lasaña—dije a Orson, sonrió al ver mi reacción.
—Súper italiana—sonreí, entré y me descalcé, quedándome en calcetas solamente, tenía un pantalón negro ajustado y una camiseta de un hombro colgado, me había recogido mi cabello negro en un moño en lo alto, se escuchaba música instrumental para Elisa, una de mis favoritas y la primera que aprendí a tocar de pequeña.
—Toma lugar, enfriaré el vino—dijo Orson quitándome la botella rosada. Me senté en el sillón de la gran sala minimalista, me encantaba venir a cenar a casa de mi ex, de la cocina escuché voces, así que decidí ir a asomarme, cuando abrí la puerta, Orson besaba a Chase, su esposo, al ver que había entrado se separaron entre risas.
—Lo siento—le saqué la lengua, Chase se le iluminaron sus ojos al verme.
—Cariño, llegaste—me acerqué a saludarlo, lo que tenía Chase, es que me daba un beso de “piquito” contra mis labios, a veces lo hacía Orson. Me separé y estiré mi cuello para ver el horno.
—Huele delicioso—Chase sonrió.
—Es mi especialidad la lasaña, un amigo fue a Italia en sus vacaciones y me trajo unas cosas para cocinar.
— ¿En serio? Un empleado de la Random también ha ido, le trajo a William unas corbatas elegantes y a mí un collar con una piedra hermosa. —Chase siguió moviéndose por la cocina, Orson se había ganado la lotería con él, era alto, fornido, con un trasero redondo, pelirrojo y con barba que lo hacía ver más encantador de lo que era, su acento extranjero, era demasiado sexy.
Después de ayudar a poner la mesa, comenzamos a comer, la plática era trivial, las risas se hicieron, los arrumacos de parte de ellos, se hicieron de manera fugaz, me encantaba este matrimonio.
Di un largo trago a mi copa, Orson había puesto un empaque de verduras congeladas en mi mano para bajar la hinchazón, revisé y siguieron mis nudillos rojizos.
— ¿Y qué harás si William decide negarte por eso tu nombramiento? —Chase parecía preocupado.
—No lo sé, lo aceptaré, pero también él fue estúpido—terminé mi copa de vino. —Así qué, espero a ver mañana que pasa. —miré el reloj, era las diez pasadas de las noches. —Bueno chicos, los dejo, tengo que dormir. —me despedí de ellos, prometiéndoles que yo haría la cena la próxima vez.
Por la mañana, pensé miles de cosas, los posibles escenarios al ver a William, bajé de mi auto y me encontré con Brice, mi asistente personal.
—Señorita Davison, llegó temprano. —arqueé una ceja al ver que había llegado temprano, tan perdida en mis pensamientos por lo de anoche, que salí antes de tiempo, arrugué mi ceño.
— ¿Y qué haces temprano? —ella sonrió.
—El señor Black me envió un mensaje anoche pidiéndome que organizara todo para una junta. —abrí mis ojos con sorpresa, ¿Por qué no me avisó a mí? Se supone que…cerré los ojos y me apreté el puente de mi nariz. Mierda y doble mierda, Jack había hecho su movida, solté un suspiro y subí al elevador. Al llegar al piso principal, Brice no dejó de mirarme preocupad.
—Señorita Davison, ¿Fue una imprudencia decirle lo dela junta?
—No, claro que no. —entré a mi oficina, dejando a Brice en su escritorio, preocupada. Caminé de un lado a otro pensando en que decirle a William, simplemente la verdad, Megan, él me provocó y yo reaccioné…
—Buenos días, Megan…—brinqué en mi lugar al escuchar a William, detrás de él, estaba Jack, tenía unas marcas moradas en sus ojos, un vendaje en su nariz, se veía…mal.
—Buenos días, señor Black—usé el profesionalismo, él entendió y sonrió.
—Tenemos una junta exprés, en diez minutos en la sala de juntas. —afirmé a su petición.
—Sí, claro, ¿Necesita que lleve algún reporte? —él negó.
—Solo tu presencia—y se retiraron, las paredes de cristal, mostraron a un Jack con cara de odio hacia a mí, caminó detrás de su padre hasta que desapareció de mi vista.
—Mierda, mierda, mierda…
— ¿Tan temprano y maldiciendo? —brinqué de nuevo en mi lugar, me volví hacia la puerta, era Louis, el hijo mayor de William.
—Hola, Louis, —notó mis nervios.
— ¿Pasa algo? —pasé saliva con dificultad, negué, Louis entró a la oficina. —La reunión es para informarles que Jack tomará el mando de la Random.
— ¿Desde cuándo a tu hermano le interesa la Random? —Louis se acercó al sillón individual frente a mi escritorio, cruzó una pierna sobre la otra de manera elegante, luego soltó un largo suspiro.
—Quizás, finalmente Jack quiere entrar al negocio de la familia—arqueó una ceja al mirarme. —Solo he dicho quizás, con él…nada se sabe. Además…—Louis sonrió. —Tú muerdes, así qué estarás bien.
Negué con una sonrisa al ver a que se refirió.
Entramos a la sala de juntas, William y Jack hablaban de algo, entonces me hizo una seña para que me acercara a ellos.
—Ella es Megan Davison—William nos presentó no mostré ningún gesto o reacción, como toda profesional, le extendí mi mano, Jack dudó en aceptarla, debió de pensar que con mi otra mano le rompería de nuevo esa nariz, que, por cierto, bajo ese vendaje, pareció haberle ido bastante mal, eso pasa cuando se mete con Megan Davison.
Aceptó mi mano e intentó mostrar una sonrisa, pero hasta eso, le daba tic de sentir dolor.
—Jack Black. —dijo finalmente de manera educada, ¿Que le costaba ser educado como su padre? Pero todo por seguir en el lado de su madre, ese lado oscuro que William no conoce. Nos sentamos todos en la gran mesa de la sala de juntas, William presentó al resto de los jefes de departamentos de la Random, quien era Jack y que función iba a tomar a partir del próximo lunes. Mañana era la fiesta anual y es donde se anunciaría ante todo mundo, los nuevos cambios de Random Black.
Jack estaba sentado frente a mí, igual al otro lado de William, pude sentir su mirada, una de esas lo pillé, pude notar el odio puro en su mirada, "Lo siento, Black, pero te has topado con pared" pensé, luego arqueé la ceja, sin dejar de sostenerle la mirada, Jack no aguantó y miró hacia a otro lado. "Megan Davison 2-Jack Black alias "El pedante”...0"




Capítulo 4

Megan Davison



La junta estaba a punto de terminar, William había presentado a todos los empleados al nuevo al mando de la Random Black.
—Y finalizamos la reunión, los espero mañana en la gala. —muchos se despidieron poco a poco de William y le hacían una que otra pregunta, miré hacia Louis quien me sonrió divertido, no sé qué le causaba risa. Se levantó y se acercó a mí lado, se sentó y miró de manera fugaz hacia William y a Jack, luego me miró.
— ¿Qué opinas de tu nuevo jefe? —estuve a punto de poner los ojos en blanco a su comentario, negué e intenté sonreírle para que no notase mi tensión.
—No sé qué quieres escuchar, Louis. —le puse mi mejor sonrisa, él sonrió más, su dedo índice presionó mi hoyuelo intentando irritarme más de lo que ya estaba. —Detente—dije esfumando mi sonrisa, él soltó una carcajada.
— ¿De qué ríes? —preguntó Jack a su hermano acercándose a nosotros, Louis se levantó y se abrochó el botón de su americana y le extendió la mano para felicitarlo por su nuevo puesto, luego un fuerte abrazo.
—Felicidades, Jack, ya era hora de que te unieras a nosotros. —Me levanté para marcharme, pero me detuve al escuchar mi nombre, me volví hacia los dos hombres en traje, luego se unió William a ellos.
— ¿Si? —Jack avanzó un paso y extendió su mano.
— ¿No va a felicitarse señorita Davison? —me tensé en la forma que dijo sus palabras, miré disimuladamente más allá de él y vi a William y a Louis esperando a que lo felicitara.
—Oh, lo siento, —acepté su mano—Felicidades por el nuevo cargo. —noté como su labio se torció hacia a arriba, pero nadie más lo pudo ver, era burla, era sarcástico y eso me molestó, intenté soltarme, pero él apretó su agarre.
—Espero sea parte del éxito de Random Black Black…—dijo para que los demás escucharan.
—Desde cuatro años soy parte de él, señor Black. He sido colaboradora de ese éxito—me solté de su agarre con un movimiento brusco, sin dejar de sonreír.
—Claro, gracias al trabajo de Davison, hemos sumado más éxito a este negocio, ¿Sabías que ella nos trajo cinco autores que han sido los rompe ventas no solamente en el país si no mundialmente? —escuché a Louis decir. — ¿Cómo se llama, padre? —intentó recordar rápido. —La autora…
—Casandra Wok. —le ayudé.
—Exacto, es una súper betseller internacional con el libro “¿Y dónde quedó el amor?” una novela romántica con toques de comedia. Ha sido un éxito desde hace tres años, incluso tiene harán su adaptación para Netflix y con el otro autor Jack, hay productores de Hollywood en pláticas para una película…—Louis se había emocionado contando esa parte.
—Bueno, los dejo, necesito hacer unas llamadas y…
— ¿Por qué no vienes a desayunar con nosotros? Así y conoces más a Jack…—Louis sonrió más divertido como hace unos momentos al terminar la junta, se cruzó de brazos.
—Sí, Davison, acompáñanos. —Louis se estaba divirtiendo.
—Ya desayuné, muchas gracias. Si no necesita nada más señor Black—los tres me miraron al mismo tiempo—William, señor. —intenté no trabarme.
—No, está bien, no te quitamos más tiempo, iré a desayunar, regresaré por la tarde…
Nos despedimos y antes de entrar a la oficina, me dirigí al servicio de damas, estaba vacío, entré en el último y me encerré, puse seguro y levanté mis pies. De vez en cuando me escabullía.
Cerré los ojos e intenté controlar mi irritación por lo de hace momentos, por unos segundos, había silencio, un silencio que agradó al grado de tranquilizarme. Pero fue interrumpido cuando la puerta se abrió y escuché murmuro.
— ¿Lo viste? —escuché una voz, no supe quién era.
—Espera—intenté escuchar. Pero solo hubo silencio por un par de segundos. —Ya, ya puedes hablar, me cercioré qué estuviésemos a solas. Levanté ambas cejas con sorpresa, ¿Por qué tanto misterio?
— ¿Por qué? —preguntó la mujer A, la mujer B soltó un suspiro.
— ¿No viste al dólar falso? —se escucharon risitas.
—Sí, escuché sus tacones golpear desde que se levantó de su silla, ¿Por qué siempre tiene cara de culo? —Soltaron las carcajadas, —Se me hace tan falsa…
—Lo sé, bien merecido tiene su apodo…
— ¿Viste al hijo del señor Black? —más risitas.
—Esperemos ver el resto de su rostro cuando se retiré ese vendaje—se abrieron las llaves de los lavamanos. —Ojalá al dólar falso la saquen, por qué cuando menos pensemos, atrapará al hijo, ya que se conformó con ser la amante del dueño, pero como ya se le va…
—Querrá chuparse al hijo menor…
—Aunque prefiero quedarme con Louis, ese si me lo como yo solita…maduro, atractivo, arquitecto y con dinero…—comenzaron a reírse.
—Vámonos antes de que al dólar falso comience a preguntar por no vernos en nuestros puestos…
Se escuchó los pasos y luego la puerta abrirse, luego cerrarse, arrugué mi ceño al repasar todo lo que escuché hace unos momentos, ¿Acaso a mí me tenían de apodo “Dólar falso”? ¿Qué acaso no tienen creatividad para poner apodos? Sin duda estaban hablando de mí. Salí del cubículo y me acerqué al lavamanos, mis manos se posaron en la orilla del granito lujoso del lavamanos, levanté mi mirada a mi reflejo, apreté mi mandíbula, estaba cabreada, ¿Por qué seguían siendo crueles conmigo? ¿Por qué yo si me propuse a trabajar para crecer? ¿Querían que después de cuatro años siguiera entregando correspondencia? La puerta se abrió y apareció una mujer, ella abrió sus ojos con mucha sorpresa, hasta podría jurar que palideció. No me moví de mi lugar, ella miró hacia el lavamanos y seguí su mirada, estaba un lápiz labial rosa, entonces deduje que era de ella.
—Señorita Davison—sonrió, pero yo no lo hice, me volví para dejar mi trasero recargado en la orilla del lavamanos, me crucé de brazos, ella se acercó para alcanzar su labial, pero fui rápida, la miré.
— ¿Es tuyo? —ella asintió a toda prisa.
—Acabo de salir y…—hizo una breve pausa, deduciendo que yo efectivamente había escuchado la conversación con su amiga. —…yo lo olvidé y…
— ¿“Dólar falso”? —pregunté sarcástica, palideció más, su mano se posó en la pared. —Tranquila, solo pregunto para saber cómo me llaman a mi espalda, así cuando esté criticando y soltando el veneno en sus horas de trabajo saber de quién hablan.
—Señorita Davison, yo…—la puerta se abrió y apareció la segunda mujer.
— ¿Por qué tardas? —se detuvo a su lado. —Señorita Davison, la está buscando el señor Black. —la miré sin decir nada por un momento, esta vio a su amiga que no reaccionó, luego miró hacia a mí, luego al labial que tenía en mi mano.
—Dígale al señor Black que la “Dólar falso” ahorita lo alcanza—ella abrió sus ojos con sorpresa, luego miró a su amiga.
—Señorita Davison…—levanté una mano para que se detuvieran.
—Ya escuché lo suficiente. —caminé y le entregué el labial a la primera mujer, que estaba blanca como una hoja de papel. —Salí del servicio de mujeres, caminé dirección a mi oficina y entonces vi a un hombre de espalda hacia a mí, sentado en una de la silla frente a mi escritorio.
Entré y veo que es Jack.
— ¿Le puedo ayudar en algo, señor Black? —él me siguió con la mirada hasta tomar asiento.
—Sí. —dijo sin más de forma déspota.
— ¿Y? —pregunté sin dejarle la mirada.
—Te daré la oportunidad de renunciar de manera voluntaria. —no mostré ningún gesto o reacción a sus palabras, me recargué en el respaldo de mi silla giratoria.
— ¿Sabe tu padre que me estás intentando mostrar la salida de la Random? —él se tensó.
—Yo ahora soy el nuevo dueño de Random Black, así qué voy a darte la oportunidad de renunciar por tu cuenta...
— ¿O qué? —pregunté intrigada.
—O me encargaré de hacerlo de una manera que no te va gustar para nada.
Alcé una ceja y sonreí.
—Te ahorraré saliva. —me separé de mi respaldo y la sonrisa que mantenía la borré en segundos. —Vas a perder tu tiempo intentando sacarme de este trabajo y, dejaré claro algo, la única que decide cuando irse…soy yo. No me provoques, Jack, por qué aun no sabes quién es Megan Davison.




Capítulo 5



Jack Black



No me sorprendió escuchar su advertencia, mujeres así en busca del poder, soportarían de todo para mantenerse dónde estaban, miró más allá de mí y noté que cambió su semblante.
— ¿Todo bien por aquí? —escuché a Louis a mi espalda.
—Sí, claro. —Megan respondió.
— ¿Jack? —me levanté, abroché el botón de mi americana sin dejar de mirarla, al mismo tiempo que le lancé una mirada de que no me intimidaba. Me volví hacia a mi hermano.
—Sí, todo bien, vine a querer conocer más a la señorita Davison.
Louis obvio no se lo tragó.
—Si como no, tranquilos, criaturas.  —hizo una pausa. —Mi padre ya terminó su llamada con los de España. Vamos a desayunar…—asentí, Louis se despidió de 
Megan con una mano en el aire caminando hacia la salida, llegué al marco de la puerta de cristal y me volví hacia a ella.
—No me intimida, señorita Davison. Pero será un placer mostrarle su fecha de caducidad para Random Black. —ella no dijo nada, siguió manteniendo su barbilla en lo alto y mostrando indiferencia a mis palabras.
—Estaré esperando…—me iba a ir cuando terminó la frase—…sentada. —le lancé una mirada de odio puro, sí que mi madre tenía razón de quien era Megan Davison.
Di un sorbo a mi jugo de naranja natural, estábamos en uno de los restaurantes favoritos de nuestro padre, Louis se limpió los labios con la servilleta de tela.
—Bueno, hoy es viernes, mañana es la gala, ¿Quién revisará los últimos toques del evento? —preguntó hacia a nuestro padre.
—Bueno, la persona encargada hasta hoy, ha terminado de terminar unos detalles que me tenían preocupado ayer. —se volvió hacia a mí— ¿Dónde estuviste ayer?
Louis me miró de manera divertida.
—Sí, dinos, Jack, ¿Dónde estuviste ayer? —preguntó Louis, luego miró de manera fugaz a nuestro padre.
Era un cabrón.
—Estuve con mi madre en el club hasta tarde, —miré a mi padre— ¿No te dijo? —él negó. —Luego al despedirnos, es cuando tuve el accidente este…qué, bueno, mi nariz y eso, ya te dije lo que pasó.
—Bueno, no recuerdo que haya dicho que estuvieron en el club…Espero hayas hecho algo respecto a ese golpe, te dejó muy jodido. —Luego me lanzó esa mirada de molestia—Sabes que odio la impuntualidad, el que seas mi hijo, espero también se aplique en ti. No quiero que el lunes, llegues tarde, eso no sería dar un ejemplo a todos los empleados de la Random.
—No te preocupes por ello, cuidaré muy bien de la Random, así también de empleados que solo ocupan dioquis un puesto, me tomaré la libertad de enseñarles la puerta de salida lo más educadamente posible. —sonreí a los dos, luego seguí comiendo un poco de lo último que restaba de mi plato.
— ¿A qué te refieres? —preguntó sorprendido—No llegarás a despedir a nadie. Está la planilla completa. Y yo mismo me he encargado que cada persona en Random Black tenga el lugar que merece.
—Padre, por favor, seamos sinceros, por ejemplo, ¿Qué pasa con tu jefa de no ficción? —él abrió sus ojos mucho más de lo normal, miré a Louis que estaba estupefacto con mis palabras.
— ¿Estás loco? ¿El cambio de clima te ha afectado el cerebro, hermano? —dijo Louis.
—No, pero conozco a alguien que podrá usar ese puesto, tiene más experiencia y…—mi padre me interrumpió soltando un golpe a un lado de su plato sobre la superficie de la mesa, haciendo que calle por completo.
—No tocarás a Megan Davison. —sus palabras en un tono cargado de frialdad me descolocaron por unos momentos.
—Es cierto, apoyo a mi padre.
—Yo tomaré las decisiones, ahora yo soy el que se va a encargar de Random Black.
—Me importa un carajo si eres el presidente de Estados Unidos, —dijo mi padre cabreado, apretó su mandíbula, luego se ajustó sus lentes de aumento—No tocarás a Megan Davison.
—Padre—intenté hablar y decirle mis planes, pero él me detuvo.
—Si vas a entrar de esa manera a la Random que yo mismo levanté desde la nada, no tomarás las riendas de NADA.
—Tranquilo, hay que hablar tranquilos—dijo Louis intentando aligerar el ambiente.
Los tres nos quedamos callados, solo escuchamos los ruidos de nuestro alrededor.
—Bueno, —lanzó la servilleta de tela a lado del su plato vacío y miró en dirección a Louis. —Te veo en la cena de hoy, —luego miró hacia a mí. —Hablaremos al terminar la cena. Que tengan buen día. —se levantó y se retiró, dejándome a solas con mi hermano, Louis estaba frente a mí, tomó un poco de pan y lo mordió mientras negaba al masticar, dio un sorbo a su bebida y soltó a lo último un largo suspiro.
—La jodiste, —negó de nuevo, me dejé caer en el respaldo de mi silla, miré a nuestro alrededor, luego mis ojos se quedaron en Louis. —Demasiado la jodiste, Jack.
— ¿Qué obsesión tiene con Davison? —pregunté finalmente directamente a mi hermano, no lo había preguntado ya que es su mano derecha, ellos dos son más unidos que yo, estoy más unida a mi madre.
—No es obsesión, es…respeto. —dijo finalmente Louis, sus palabras me sorprendieron, pero lo oculté bastante bien.
— ¿Respeto? Cualquiera que escuchara como se expresa de ella, podría pensar que es su amante. —error haber dicho eso en voz alta, Louis soltó un golpe a un lado de su plato haciendo que la mesa temblara y la gente a nuestro alrededor nos prestara atención.
—Cállate el puto hocico, Jack. No sabes nada. No sabes el esfuerzo que Megan ha hecho para merecer el puesto que tiene hasta ahora.
— ¿A qué te refieres? —Louis al ver mi reacción, sonrió.
— ¿No lo sabes? —arqueé una ceja.
— ¿Qué cosa? —pregunté intrigado.
—Megan Davison será la nueva editora en jefe de Random Black y si la vuelves a molestar, yo mismo volveré a quebrarte esa nariz.




Capítulo 6

Megan Davison



—No te muevas o te picaré con esa aguja. —me amenazó Orson, intenté no hacerlo, pero tenía ansiedad, miré mi reloj y en dos horas tenía que estar en el salón del hotel Four Seasons, el vestido que había comprado de último momento, me quedó algo grande, para mi buena suerte, Orson sabía de costura. Miré a Chase mirarnos desde la entrada de mi habitación, tenía una copa de vino en la mano.
—Dame—le hice señas de que me diera un poco, mi garganta estaba totalmente seca. Chase sonrió acercándose a nosotros mientras Orson estaba sentado sobre sus talones revisando el vestido de la parte de abajo, tomé la copa de vino, di un largo sorbo para finalizarla, sentí esa sensación de… “Ahh, delicioso” Chase sonrió.
— ¿Está sedienta señorita? —asentí.
—No le des más, no es muy buena tomando con más de tres copas de vino.
—Oh, solo un poco más—le hice señas a Chase quien me guiñó el ojo, salió de la habitación, dejándonos a solas a Orson y a mí.
Orson se puso de pie, puso sus manos en mis hombros y me volvió un poco más hacia a él.
—Solo falta maquillarte y lista…
El vestido de noche era color rosa pálido, con pequeños diamantes incrustados en el escote en V, de la cintura para abajo, era tela tipo gasa, debajo otra tela de caída pesada, el escote de la espalda era unas líneas delgadas y cruzadas hasta la parte baja de mi espalda. Orson me ayudó a elegir un recogido rebelde, maquillaje sencillo. Chase entró cuando su esposo me pidió que diera una vuelta, reímos divertidos, Chase me entregó la copa y di un último sorbo, ahora, me sentí fresca.
— ¿Vas a irte tu sola? —preguntó Chase, noté su preocupación en el tono de voz.
—Sí, solo me quitaré las zapatillas de tacón, al bajar me las pondré de nuevo…—Orson me entregó mi abrigo y mi cartera diminuta a juego con el color del vestido.
—Espera…—me puso un poco de un perfume detrás y abajito de mis orejas. El olor era dulce…me agradó. —Sé qué no sueles usar este tipo de aromas, pero sé qué te agradaría…—Orson me conocía.
— ¿Quieres que te llevemos mejor? También podemos ir por ti—me sorprendió Chase.
—No quiero molestarlos, además, podría terminar tarde la fiesta, no pienso levantarlos a las tres de la madrugada y…—Orson me interrumpió.
—No es molestia, cariño, así podrías embriagarte sin estar limitándote a que tienes que manejar, es tu noche, es tu nuevo nombramiento como editora en jefe de la Random Black…—dijo emocionado.
— ¿Podrían solo llevarme? Yo tomaré un taxi de regreso…
— ¿Segura? —preguntaron ambos al mismo tiempo.
—Sí, podría colarme con los demás por si siguen la fiesta en otro lugar…—Orson hizo una cara de desagrado.
—No lo creo, después de esas mujeres que te dicen “Dólar falso” a tu espalda, deberías de despedirlas nomás tengas el poder de hacerlo. —Chase abrazó a Orson y luego besó su mejilla.
—Mi esposo tan tierno…—Orson soltó una risita.
—Ya, ya, vamos a dejarla.
— ¿Es el Four Seasons? —dijo Orson mirando el hotel. —Siempre tan elegante y poderoso, William…—sonreí.
—Es el gran salón…—dije mirando por media ventanilla, había flashes de cámaras por todos lados, reporteros de ambos lados.
—William no se limitará, además, merece ser anunciado por todo lo alto el nombramiento de nuestra chica. —comenzaron a comparar otros hoteles.
—Yo me bajo después del auto deportivo—Chase estaba al volante.
—Sí, claro—sonó distraído, ambos miraban el espectáculo frente al hotel. Se movió el auto deportivo y entonces me doy cuenta de que es Jack Black.
—Mierda—ambos miraron hacia a mí, que estaba en la parte trasera de la camioneta. —Ese es Jack, el hijo de madre que me quiere sacar. —Orson gruñó algo entre dientes, miré que estaba dando una entrevista, un hombre le pidió a Chase moverse.
—Lo siento, pequeña, nos tenemos que ir. —dijo Chase mirándome.
—Gracias, muchas gracias…nos vemos.
— ¿Desayunamos? —preguntó Chase en mi dirección.
—Sí, los veo por la mañana…por cierto, es domingo, William viene.
—Es cierto, se me olvidó por un momento, —dijo Chase—Pondré otro plato a la mesa. —me guiñó el ojo.
—Anda, cariño. —me apuró Orson. Abrí la puerta y con cuidado bajé, alcé un poco la tela para no pisarla y tropezar, el auto se fue, vi a Orson levanta los pulgares en demostración de suerte o ánimo.
—Buenas noches, señorita Davison. —escuché que me llamaron, moví mi rostro con desagrado hacia Jack. Lució un esmoquin, él sonrió. —Luce hermosa, como siempre.
— ¿Desde cuándo tu amabilidad? —entonces me di cuenta de su maquillaje y un poco del vendaje color carne que admito, no se notaba del todo. —Por cierto, —me acerqué más a él para ver si realmente era maquillaje. — ¿Estás maquillado?
—Aléjate—hizo un gesto de desagrado al igual que yo, él iba a decir algo más cuando apareció una mujer para entrevistarlo, disimuladamente me retiré para entrar al hotel, en la entrada, me encontré con William, que la verme se emocionó.
— ¡Megan! ¡Luces hermosa! —lo saludé con una sonrisa de emoción, pero se esfumó cuando apareció Ellie Black, la esposa de William, al contrario que su esposo, lució un gesto de película de terror, a punto de saltarme para sacar su sierra eléctrica y partirme en dos.
—Buenas noches, Davison. —dijo en un tono cargado de frialdad.
—Buenas noches, señora Black.
Se acercó un pequeño grupo de hombres de traje elegantes, llamaron a William, estuve a punto de esquivar la situación más incómoda de mi vida, pero fui bloqueada por Ellie, lució un vestido verde esmeralda, con un escote bastante sencillo pero muy elegante para su edad, su cabello platinado lució, hermoso, se veía espectacular, pero su interior, era otra cosa…
—Te quisiera pedir algo de manera muy educada. —dijo poniendo una gran sonrisa mirando si alguien más nos estaba escuchando. Apreté con mis dedos mi bolso diminuto, la miré. Al ver que se había ido y nos habíamos quedado solas en el gran pasillo al salón, sacó su veneno, su lado oscuro. —Quiero que te mantengas alejada de mi familia, bien debes saber que mi hijo Jack, tomará el control de la Random, y claro que tu tiempo en ella, terminará en un cerrar de ojos.
— ¿En serio? —pregunté usando el sarcasmo a toda su potencia, ella alzó una ceja—No lo sabía, —miré más allá de ella. —Entonces le diré a William que no es necesario que anuncie mi nuevo puesto si me van a correr…—ella abrió sus ojos y negó.
—No te atrevas. —me acerqué a ella de manera desafiante, ¿Qué les pasa a estos ricos? ¿Qué por tener dinero podrán hacer lo que se les pegue la gana? No con Megan Davison. Le mostré mi sonrisa más fingida, luego la borré en un segundo.
—Solo míreme…




Capítulo 7

Megan Davison



Esquivé a la mujer elegante frente a mí, ella alcanzó a tomarme del brazo que sutilmente pude retirarme, ella me miró cargada de odio puro.
—No arruine la noche, señorita Davison. —advirtió en un tono que me irritó.
—Entonces deje de provocarme. —dije en el mismo tono que ella empleó, iba a responderme cuando llegó Jack.
—Madre, —miramos a Jack, él nos miró curioso, como si se estuviese preguntando, “¿Están peleando?” — ¿Todo bien? —preguntó a su madre, ella asintió con una sonrisa falsa.
—Claro, es tu noche, hoy es tu nombramiento oficial. No dejemos que nada ni nadie –miró en mi dirección- lo arruine.
—Nuestro nombramiento querrás decir madre, hoy anuncian también el nuevo puesto de la señorita Davison. —corrigió a su madre, luego miró en mi dirección, Ellie arqueó una ceja, pude ver en su mirada, ira contenida.
—Mi padre te está buscando—dijo Louis llegando a lado de su hermano. — ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no están adentro? —Louis debió de ver mi tensión, sabía que no era devoción de su madre, y también ahora se sumaba su hermano, Jack.
—Vamos. —dijo Ellie mirando a Jack, ambos se adelantaron, murmuraron algo mientras caminaban, antes de desaparecer en el salón, Jack miró fugaz hacia a mí.
—Será una mala noche—susurré, Louis tocó mi codo.
—Tranquila, no será mala noche, si prestas atención a mi madre y a mi hermano, lo será. Además, mujer, tu muerdes, no te dejas de nadie y más te vale que sigas así. ¿Estamos? —miré a Louis, asentí regalándole una sonrisa.
— ¿Por qué ellos no son como tú de amables? —pregunté sincera, él se puso frente a mí, luego se cruzó de brazos.
—Porque yo te conozco desde que entraste, yo vi con mis propios ojos como luchaste para crecer dentro de Random Black, eres una mujer fuerte y sé qué seguirás dándonos éxitos. Aunque otros no vean lo que mi padre y yo vemos en ti, no dejes de brillar como siempre lo has hecho estos cuatro años. No dejes que mi madre y mi hermano, arruinen tu noche…—él levantó una ceja— ¿Qué tal esa respuesta?
—Como siempre Louis, tienes las palabras correctas para cualquier momento.
Hizo un movimiento con su cabeza en dirección a las puertas dobles del salón.
— ¿Qué tal si nos divertimos? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.
—Bien, vamos a divertirnos. —entramos al gran salón del hotel, la elegancia y el dinero estaba en cada rincón del lugar, era extremadamente lleno de lujos, las puertas se cerraron a nuestras espaldas, luego Louis me ofreció su brazo para guiarme a mi mesa, al llegar, me di cuenta que estaba al lado de su mesa, hizo un cambio para sentarse conmigo.
—Listo. —dijo sentándose a mi lado. —Por cierto, te ves decente cuando te bañas—giré mi rostro hacia a él y lo miré casi a punto de darle un golpe en su brazo de manera divertida, pero tenía los ojos de mucha gente encima de mí, de manera educada, alcé mi barbilla y lo miré.
—Gracias…—Louis arrugó su ceño—…suelo hacerlo en eventos importantes—no pude aguantar y le hice una mueca de fastidio y luego lo acompañé con la lengua.
—Esa es Megan Davison. —le guiñé el ojo, después de un rato la música se detiene, miramos a William subir el estrado para hablar en el micrófono.
— ¿Estás nerviosa? —preguntó cerca de mí, Louis.
—Un poco. —le sonreí, luego prestamos atención a su padre quién comenzó a hablar, todos prestaron atención, luego la luz se apagó, una proyección a su espalda se iluminó, mostrando vídeos desde que empezó años atrás Random Black, William relató cada éxito que tuvo desde entonces, luego llegó al punto de decir que se retiraría y que dejaría a cargo a su hijo menor: Jack Black.
Todos aplaudieron, Jack subió al estrado y tomó el mando del micrófono, dio unas palabras de agradecimiento, luego las promesas de hacer crecer EB era la principal, pero ahí falló, miré a Louis quien hizo un movimiento de hombros, EB estaba creciendo desde hace dos años más, desde hace dos años empezó su expansión, me molestó que no se preparara mejor, muchos lo sabían, con eso quedaría claro que tomaría el mando un hijo caprichoso de mamá.
—…Nuestra nueva editora en jefe, la señorita Megan Davison. —escuché decir, miré a Louis quién se puso de pie y aplaudió, muchos empezaron a levantarse de sus asientos, me puse de pie e hice una reverencia de “Gracias”, pero no terminó ahí, William a lado de su hijo Jack, me hizo señas de que subiera, realmente no había hecho un escrito para decirlo a todo mundo, mis nervios afloraron más, solo pude sonreír y caminar hasta el estrado, subí levantando mi vestido para no tropezar, William se acercó a mí de manera efusiva tomándome por sorpresa, ya que había mucha gente viéndonos, no me podía imaginar a su esposa tirando fuego por la boca, Jack tomó mi brazo para separarme de su padre y acercarme al micrófono, todo fue rápido, todos dejaron de aplaudir y estaban atentos a mis próximas palabras.
—Buenas noches a todos, espero que estén pasando una velada agradable. —presioné con mis dedos el micrófono. —En primera, quiero agradecer al señor Black por darme trabajo a una recién egresada de la universidad hace cuatro años atrás, mi primer trabajo empecé entregando correspondencia, —todos murmuraron algo—Quería empezar desde cero, conocer los cimientos de EB, tenía fe en mí, y agradezco infinitamente…—el nudo apareció impidiéndome hablar por un momento—…que creyera en mí, que fuera un maestro para mí—miré hacia William—Gracias por todo. —Todos aplaudieron, regresé la mirada hacia los invitados—Buenas noches y disfruten la velada— las luces se encendieron, iluminando todo el lugar, bajé de estrado con ayuda de William, miré de reojo a Jack que murmuró algo que no entendí. Llegué a la mesa y Louis me dio un abrazo, me felicitó por mi nuevo nombramiento, la música comenzó a llenar el lugar, haciendo que mis nervios se disiparan por completo.
—Ya no tardan en servir la cena—dice Louis a mi lado, cuando le voy a responder, apareció Jack.
— ¿Bailamos? —me preguntó, me quedé sorprendida a su invitación.
—No bailo, lo siento—contesté educadamente.
—Yo puedo enseñarte—insistió, su mano siguió en el aire hacia a mí, sentí un pequeño golpe discreto de parte de Louis, lo miré y me sonrió, regresé la mirada hacia Jack.
—No te quejes si arruino tus zapatos de marca—él arqueó una ceja.
—Prometo no hacerlo.




Capítulo 8

Jack Black



Mi mano tomó la de ella y la guie a la pista de baile, puse mi mano en su cintura, y la otra la alcé, poco a poco comenzamos a movernos.
—Sí que es una mentirosa, señorita Black—dije en su cara en un tono disfrazado de sorpresa, ella mostró confusión o solo lo disfrazó. —Me refiero a qué sabe bailar—ella presionó sus labios con dureza.
—No lo sé, solo es un intento…—ella me pisó, hice un gesto de dolor.
—Eso ha sido a propósito—le dije, ella levantó una ceja.
—Lo siento, pero no ha sido así, realmente no sé bailar—esas últimas palabras emplearon un tono de sarcasmo.
No dije nada por un momento, miré a nuestro alrededor, entonces me encontré con la mirada de mi madre, quien hizo un gesto de “Vas bien”, entonces desvié la mirada.
— ¿Y le emociona tener un nuevo puesto? —ella me miró con una frialdad que me descolocó por un momento, esto no estaba funcionando, se detuvo, se soltó y soltó un largo suspiro.
—No puedo. Simplemente la hipocresía no va conmigo. No olvido tus reales intenciones, tampoco el que te quieras hacer el amable ahora, sigo creyendo que tienes algo debajo de la manga para salirte con la tuya y sacarme de Random Black, pero seguiré protegiendo contra quien sea mi puesto y mi nuevo nombramiento, así qué, baila solo. —se levantó su vestido y se dio la vuelta, me dejó en medio de la pista de baile, había ojos curiosos mirándome, es la primera vez que me humillan de esta manera, entonces recordé que había otra humillación más grande que dejarme de pie como un estúpido.
La miré que le dijo algo a mi hermano y este asintió, la vi tomar su bolso y se dirigió por el pasillo que da a los servicios. Salí de la pista y me acerqué a mi hermano, este iba a tomar un trago a su copa, pero se la quité, él solo se me quedó mirando mientras terminé su bebida, le di la copa vacía.
—Esa mujer sí que tiene su carácter—Louis soltó una risa al escucharme decir eso—No sé dónde miras la diversión.
—Jack, Megan Davison no es como las mujeres que sueles socializar…o intimidar. —le lancé una mirada de irritación.
—Louis—advertí, él solo levantó las manos en señal de que no quería discutir.
Se levantó de su lugar y dejó una mano en mi hombro.
—Solo te diré algo, quiero que te quede bien claro—hizo una breve pausa—Megan Davison, es única, ella va a pelear contra quien sea para proteger por lo que ha luchado y yo estaré de su lado, —entrecerré mis ojos— ¿Crees que me harás tonto que de la nada vas a tomar el control de Random Black por qué simplemente quieres hacerlo? Mi madre está detrás de todo esto, por último, solo te diré que las apariencias engañan.
Luego se retiró cuando pasó un pequeño grupo de hombres vestidos elegantes que lo saludaron, precisamente cuando iba a hacer réplica de sus palabras. Me acerqué a la mesa, mi madre me miró.
— ¿Y tú padre? —preguntó mirando entre la gente.
—No lo sé. —acepté la copa que me ofreció el mesero, me tomé de un solo trago el champagne.
— ¿Y dónde está Megan? —dejé la copa en la mesa, miré hacia el pasillo que llevan a los servicios.
— ¿Jack? —me llamó mi madre, pero el imaginar que mi padre estaría con Megan besándose a escondidas, me hizo sentir rabia, miré a mi madre. —Sabes dónde están. —dije en un tono de seguridad. —Ve y asegúrate de que esa mujer se largue de nuestras vidas. —dijo con sus dientes apretados, incluso, sus ojos se cristalizaron, era la primera vez que vi a mi padre tan afectada, luego asentí y esquivé las mesas para ir en busca de mi padre, imaginé muchas cosas mientras caminaba, escuché a mi hermano hablarme, pero lo ignoré. Crucé el pasillo y entonces me detuve en seco. Mi padre abrazaba a Megan y ella le decía algo, era un abrazo que duró más de lo que debería. Se separaron y ella se acercó a besarlo en la mejilla, se sonrieron, mi padre le dijo algo ya que ella se cubrió el rostro, luego se dijeron algo, mi padre movió su cuerpo para retirarse, di la espalda y él pasó de largo hacia las mesas, miré sutilmente y entonces me di cuenta de que Megan entró a los servicios, la seguí, me quedé de pie afuera en espera de que apareciera, un par de mujeres salieron y agitaron su mano para saludarme, solo les sonreí, luego ya nadie más salió y nadie más entró, me arriesgué.
Empujé la puerta y entré, ella se estaba retocando el labial, me miró en el reflejo del espejo.
—El servicio de caballeros está enseguida, lado izquierdo. Tiene un letrero dónde dice... —hizo una pausa y arrugó su ceño— ¿Qué? ¿Por qué me miras así? ¿Necesitas guía? —dijo sarcástica, sin siquiera sorprenderse por mi presencia.
—Quiero que te alejes de mi padre. —dije en un tono cargado de ira, mi cuerpo hasta tembló al verla visto abrazada a mi padre afuera. Ella soltó un suspiro, guardó su lápiz labial, luego lo guardó en su pequeño bolso y se volvió hacia a mí.
— ¿Por qué no eres como Louis? —dijo sin más, esa pregunta me encendió más. —Tu hermano sabe realmente como soy, cuáles son mis metas en Random Black, este jueguito—señaló a ambos—Me aburre.
La tomé de ambos brazos, mis dedos se incrustaron en su piel, la moví, su espalda estaba contra la puerta de uno de los cubículos.
—Eres una hipócrita—ella jadeó, iba a decir algo, pero se detuvo, intentó soltarse.
— ¡Suéltame! —dijo empezando a enfurecer. — ¡Lo que haces es un abuso de fuerza! ¡Suéltame! —dijo con sus dientes apretados.
—Te voy a advertir de manera sutil. —Mis ojos se fueron a sus labios, luego los desvié a sus ojos—Deja a mi padre en paz, deja de coquetearle, yo lo he visto con mis propios ojos hace unos momentos atrás.
Ella abrió sus ojos un poco más.
— ¿Qué tiene que tu padre me felicite por mi arduo trabajo? ¡Suéltame! —intentó soltarse.
— ¿Por tu trabajo? O, ¿Por qué te has vendido por un puesto?
El dolor que llegó después, hizo que cayera al suelo, mis manos cubrieron mis partes nobles, apenas vi como sus pies se movían a la entrada, ¡Dios, sí que duele!




Capítulo 9

Megan Davison



Salí corriendo de los servicios, en lugar de ir hacia la mesa, me desvié, busqué la puerta que me llevase al exterior del gran salón, bajé los escalones y entré al jardín.
Intenté controlar mi furia alejada de las miradas de los curiosos, estaba a punto de gritar, ¿Por qué la gente era tan mala? Ya tenía con todo lo que tenía que soportar a mi espalda en la Random y ahora se sumó Jack Black, por más que intentara demostrar que yo realmente no era quien él pensaba, él se aferraría en hacerme salir de cualquier manera, me toqué dónde sus dedos se incrustaron con fuerza, si veía marcas, le rompería de nuevo su nariz.
—Megan…—escuché mi nombre, me giré un poco para ver quién me llamó, era Louis, buscó en el interior de su traje algo, al sacar su mano me ofreció el pañuelo, lo acepté y me limpié la orilla de los ojos, no quería arruinar mi maquillaje. —Llorar quita en su mayoría el peso que de vez en cuando cargamos de más.
—Louis…—él negó en silencio, intenté controlar las lágrimas. —Es frustrante que me tachen de ser la amante de tu padre, que digan que el puesto que me he ganado después de cuatro años, sea porque…—él detuvo mis palabras.
—No lo digas, solo los que te conocemos, sabemos que tu esfuerzo y dedicación, te hace merecedora de ese puesto. —se acercó a mí, me quitó el pañuelo, luego me limpió la lágrima que se había escapado. —Conocí a una Megan Davison, fuerte, que no se dejaba intimidar por nadie y… hoy no debe ser la excepción. —hizo otra pausa para limpiar mi otra mejilla.
—Gracias por tus palabras. —agradecí apenas con el nudo en mi garganta.
—De nada, Megan. Así que levanta tu rostro y no permitas que te hagan sentir mal, si ellos te dicen algo, respóndeles, nunca te quedes callada, nunca bajes la mirada, es lo mismo que diría mi padre si te viera así.
Al tranquilizarme un poco más, acepté el brazo que me ofreció, sonreí y regresamos al interior del hotel. Al llegar a la mesa, noté la tensión entre Ellie y William, él le decía algo y ella mostró su rostro cargado de disgusto.
— ¿Quieres otra? —preguntó Louis, refiriéndose a las copas de champagne. Asentí, tomó una y me la ofreció.
Di un largo sorbo, al terminar, le agradecí, me sentí un poco más tranquila de como salí del servicio, busqué mi celular en mi pequeña bolsa y miré la hora, ya era la una de la madrugada, mi humor después de lo que pasé, definitivamente me provocó irme a mi ático.
— ¿Qué pasa? —Louis preguntó, lo miré y me sinceré.
—Quiero irme a casa. —él torció sus labios.
— ¿Tan aburrido soy fuera de Random Black? —negué y luego le sonreí.
—Mi humor no es bueno, me gustaría irme y descansar.
—Bien, vienes en…—Louis fue interrumpido por Jack a mi lado.
— ¿Podemos hablar? —dijo en mi dirección, levanté mi mirada y le lancé una mirada de “Púdrete”, miré a Louis.
— ¿Puedes pedirme un taxi? —Louis asintió y se levantó al mismo tiempo que yo.
—Sí, claro…—Jack insistió.
—Solo hablemos—Louis me miró, luego a su hermano.
—Deja de molestarla, ya le has arruinado la noche que según sería una de las mejores de su vida laboral. Por cierto, dale gracias a madre también por ello. Ambos hacen un buen equipo. —Louis sonó sarcástico y molesto.
—No te metas, Louis
Louis sonrió por un momento, luego se esfumó, me esquivó para acercarse a él, juré que pareció que lo iba a golpear, alcancé el brazo de Louis por su espalda.
—Louis—le llamé.
—Te dije que Megan no es como las mujeres que conoces, te dije que, si te metías con ella, te metes conmigo.
—Solo quiero pedirle disculpas por lo de hace un rato. —dijo Jack, luego miró hacia a mí ignorando la tensión de Louis.
—Bien. —Dije, —Louis, ¿Podrías pedir un taxi en lo que hablo con tu hermano?
Él se giró hacia a mí.
— ¿Segura? —asentí, luego se alejó para darnos privacidad.
Estábamos a un lado de la pista.
— ¿Y? —empecé, se pasó una mano por su cabello rubio y rebelde, luego intentó buscar las palabras.
—Eso dolió—dijo en un tono serio, luego le señalé mis brazos.
—Tú empezaste.
Más allá de él, vi a una mujer dirigirse de manera segura hasta nosotros, él siguió mi mirada.
— ¿Qué es lo que haces aquí? —preguntó Jack en un tono cargado de ira contenida, si qué intentó controlarse, alrededor había gente mirándonos. La rubia hizo un gesto de incomodidad.
—No tomas mis llamadas, no contestas mis correos privados, —la rubia me miró— ¿Y tú eres…? —en un tono de desprecio.
—Ella no es nadie. —contestó Jack, luego se puso delante de mí, como si fuese un escudo contra ella, o, simplemente estaba siendo déspota, Louis tomó de mi codo y me alejó sutilmente, lo miré con sorpresa.
—Es mejor estar lejos de la guerra de esos dos. —vi que Jack tomó del brazo a la rubia y entre la gente que bailaba en la pista, desaparecieron.
— ¿Quién es? —pregunté a Louis, quien soltó un suspiro drásticamente y mostró preocupación.
—Ella es Allison Colleman, la prometida de Jack.




Capítulo 10

Jack Black



—Me estás lastimando—Allison se quejó entre dientes, mientras tiraba de ella para salir del salón, al salir al pasillo, ella se soltó bruscamente de mi agarre, miré a nuestro alrededor, solo dos personas que ya iban de salida.
— ¿Qué haces aquí? —pregunté con mis dientes apretados.
—No contestas mis llamadas—se quejó, luego suavizó su mirada.
Me crucé de brazos.
—Y no te las voy a contestar, ni mensajes, ni correos privados, —usé todo mi sarcasmo— ¿Entendiste? ¿Quieres que le diga a tu amante que te lo explique? —ella apretó sus labios, luego se acercó a mí, sus dedos tocaron las solapas de mi traje, alcancé sus muñecas con mis manos para detenerla.
—Cari…—apreté sus muñecas y ella se quejó, entonces sacó la verdadera cara. —Si tan solo hubieses dejado de ser un maldito adicto al trabajo, las cosas no se hubiesen salido de su curso, Jack—se soltó de mi agarre bruscamente, provocando que retrocediera.
— ¿Es mi culpa que te hayas acostado con mi ahora ex socio y ex padrino de boda? —levanté el dedo índice entre los dos. —Solo te pedí fidelidad, solo eso. ¿Tan difícil era cerrar las piernas?
Ella intentó darme una bofetada, pero la detuve.
— ¡Ya enviamos las invitaciones! ¿Entonces va en serio lo de cancelar la boda del año? —nos miramos en silencio por unos segundos.
— ¿Tú qué crees? No pienso estar trabajando para que la señora tenga un desfile de amantes a mis espaldas. No gracias, que te lo aguante otro imbécil. —tiró de su brazo.
—No puedes romper esto solo por un desliz. ¿Quién me asegura que tú me eres fiel?
Enfurecí más en segundos.
—Sabes perfectamente que el tema de la infidelidad es algo que aborrezco, te dije antes de pedirte que fueses mi novia, luego mi prometida que lo importante para mí, era la fidelidad, que esto no era un juego. ¿Y qué dijiste? Que aceptabas, que nunca tendríamos ese problema por tu parte, por qué venías de relaciones que te habían sido infiel al igual que yo, era algo en común que me gustaba tener contigo…—Ella tenía el rostro enrojecido, sus manos formaron puños.
—No vas a terminar nuestra boda—usó un tono de advertencia, podía ver el mismo infierno en sus ojos, pero cuando alguien me la hacía, la pagaba completa. Ladeé mi rostro y sonreí.
—Ya lo hice. Mañana por la mañana se anunciará en todos los programas televisivos del país, —ella abrió sus ojos mucho más de lo normal—Además, mi asistente se encargó de cancelar el gran salón, la comida, la orquesta…—enrojeció más, pero no hizo nada más.
— ¿Por qué están peleando? —Era mi madre, Allison se giró a ella rápidamente.
—Querida suegra—el tono que usó era suave, tranquilo. Mi madre nos miró detenidamente para averiguar qué era lo que estaba pasando, nadie sabía que había cancelado la boda, hasta mañana el país se enteraría.
— ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué están discutiendo? ¿Jack? —Luego miró a Allison— ¿Allison? —Mi madre arrugó su ceño— ¿Por qué has llegado tan tarde? El evento está ya por terminar, mira la hora que es—mi madre le mostró la pantalla del celular.
Allison solo sonrió.
—Estaba en Los Ángeles, llegué hace un par de horas, decidí venir por mi hombre de último momento…—me miró.
—No debiste…—puse una sonrisa fingida, que, al no ver mi madre, la esfumé en segundos, lanzándole una mirada de odio puro.
—Eres mi prometido—sonrió triunfante al decir eso, me acerqué a mi madre.
— ¿Madre? —ella me miró.
— ¿Qué pasa? —preguntó, miré a Allison, que estaba frente a nosotros.
—Bueno, creo que mejor me iré—dijo Allison, luego sonreí.
—Sí, será lo mejor. —mi madre arqueó una ceja.
— ¿Cómo? —mi madre me miró horrorizada. —No vas a dejarla irse sola, así que ve con ella, es tu noche…—mi madre ordenó, me miró Allison triunfante.
—No. —las dos abrieron sus ojos mucho más con sorpresa a mi rotundo NO. —Ella llegó sola, puede regresar sola. Buenas noches.
Decidí irme de la fiesta, ver a Allison me hizo recordar la traición, mi humor se volvió negro, mis partes más adoradas de mi cuerpo, tenían un leve dolor… y necesitaban una bolsa de verduras congeladas para bajar la hinchazón que Davison provocó.




Capítulo 11

Megan Davison



Después de un rato, vi a Ellie entrar al salón, luego se entretuvo con unas mujeres que le llamaron, era una oportunidad para irme sin cruzarme con ella.
—Vamos, el taxi ha llegado…—anunció Louis, luego escuchó que lo llamaron a lo lejos—Adelántate un momento, —él se acercó al grupo de hombres elegantes que lo llamaron, esquivé un par de mesas y salí del salón sin que Ellie se diera cuenta, llegué al pasillo y me detuve en seco al ver a Jack pasándose una mano por su cabello ya todo fuera de su lugar, su camisa blanca una parte estaba por fuera, ignoré su presencia y me dirigí a la salida, escuché pasos, me tomó de mi codo y me detuvo, me solté rápido de él.
—No me toques, por favor, ¿Qué quieres ahora? ¿Vienes por otro rodillazo? —él se tensó, apretó su mandíbula.
— ¿Qué andas por la vida golpeando a la gente? ¿Todo es violencia para ti? —arrugué mi ceño.
—Solo cuando se lo merecen—las palabras salieron sin filtro.
—Te doy tiempo para que salgas tú misma de Random Black, tienes una semana para que te largues de nuestras vidas. —hizo un gesto con su mano, solté una risa.
— ¿Qué parte de “No pienso dejar mi puesto” no has entendido? —imité su movimiento de mano en el aire—Es aburrido ver que solo tienes tiempo para amenazarme. —Hice una breve pausa—Deberías mejor buscarte una banca y sentarte, por qué te vas a cansar de esperar a que dejé mi trabajo, aunque no lo creas, es un puesto muy merecido. —le sonreí y agité mi mano en despedida—Buenas noches. Nos vemos el lunes, “Jefe” —borré mi sonrisa sarcástica al decir la última palabra. Luego me volví para seguir mi camino. Pude ver el gesto de odio e ira contenida en sus ojos azules.
Al llegar a la puerta del hotel, Louis me llamó.
— ¡Espera, Megan…! —dijo trotando hacia a mí.
Me acompañó hasta dónde me esperaría el auto, pensé en que no me despedí de William, pero sería toparme con Ellie. Ya tenía suficiente por hoy. Bajamos los escalones, Louis estaba a mi lado, luego señaló el auto BMW del año, arrugué mi ceño confundida, no era un taxi, me volví hacia a él y pudo leer claramente mi reacción. —No iba a permitir que te fueras en taxi, mi chófer te llevará a tu edificio.
—Puedo irme en taxi—le informé, él hizo un gesto de “Lo sé, lo sé” —Gracias. —le agradecí.
—De nada, felicidades de nuevo por tu nombramiento, ve a descansar…—se inclinó para despedirse, luego, abrió la puerta de su auto, me ayudó a subir y que mi vestido no fuese aprisionado por la puerta al cerrar.
—Gracias, Louis, —le sonreí, él hizo lo mismo—Nos vemos el lunes—él asintió y le hizo señas al chófer para que arrancara.
Durante el trayecto a mi ático, me perdí en cada momento de esta noche, la forma en que me miró Jack, ese odio puro, el intento de hacerme sentir lo peor y así renunciar a mi puesto, -una sonrisa apareció en mis labios- pero no permitiría que eso sucediera, entonces recordé Random Black en Londres, pero sería mi última opción: Alejarme.
El auto se estacionó en la acera de mi edificio, me bajé y le agradecí al chófer, de manera amable nos despedimos. Entré al edificio, crucé el elegante lobby y me detuve en el ascensor. Al entrar, me recargué en la pared de acero inoxidable del fondo, solté un largo suspiro de cansancio. Al entrar a mi ático, lancé mi pequeño bolso en la mesa del recibidor, me retiré las zapatillas de aguja y las dejé a un lado del mueble, conforme fui caminando, dejaba accesorios, tenía mi mente en lo que pasó al salir de la fiesta, la amenaza de Jack y aquella mirada cargada de odio contra mí, ¿Quiere guerra? La tendría.
Subí a mi habitación, entré al armario, me retiré el vestido de noche, luego en ropa interior, entré al baño, tomaría un baño de sales, necesitaba relajarme, pensar en lo que haría el lunes cuando Jack estuviese al mando de Random Black. Tenía que poner límites para evitar cruzarnos.
Minutos después, tengo mi cabeza recargada en la orilla de la bañera, mi cuerpo empezó a relajarse finalmente. Abrí mis ojos al escuchar ruido, luego pasos acercarse. Debía de ser Orson.
— ¿Cariño? —llamó a lo lejos, sonreí al acertar.
—Bañera—contesté, luego asomó su cabeza por la puerta. —Son las tres de la madrugada, ¿Qué haces despierto? —le hice señas de que entrara, se sentó a un lado de la bañera y suspiró.
—Tuve una discusión con Chase.
Alcé las cejas con sorpresa. Era muy raro que discutieran.
— ¿Qué pasó?
Orson pareció tener dificultad para decirlo.
—No es nada serio, solo son celos. —arrugué mi ceño.
— ¿Celos? ¿Qué andas de coqueto?—él soltó una risita.
—No, no, no—hizo una pausa breve—Piensa que tú y yo tenemos demasiada confianza, la cual no tengo con él. Dice que tú y yo parecemos aún ese matrimonio…y que el nuestro parece convivencia de mejores amigos.
— ¿Qué? —estaba casi en shock.
—Lo sé, es ridículo, te amo, te adoro y debe de entender que eres importante en mi vida.
—Bueno, —empecé a decir—entiendo que se sienta así, yo a veces, —hice un movimiento de hombros—suelo tener celos cuando tienen esa química empalagosa delante de mí—Orson abrió mucho sus ojos.
— ¡Cariño! —Gimoteó— ¿En serio? —siguió sorprendido a mi confesión.
—Bueno, somos ex esposos, hace dos años que nos divorciamos, sé qué solo fuimos novios de calentura…—sonreí—y aunque nunca pasó nada en la cama, tuvimos una bonita relación antes de que te declararas totalmente gay. Te extraño, así qué es normal que tu esposo sienta celos que nuestra relación siga casi igual a como cuando estábamos casados, solo que con Chase tienes intimidad.
— ¿Eso rompió tu corazón? —susurró.
—Bueno, —arqueó una ceja, luego tomo aire dramáticamente—No quisiste tomar a este hermosa virgen y empoderada mujer. —él soltó la risa, luego se cubrió su boca.
—No recordaba que seguías siendo virgen.
—Y así será hasta que encuentre a mi alma gemela, y me entregue a él en cuerpo y en alma. —arrugué mi nariz. —Lo sé, soy anticuada.
—Demasiado, hoy en la actualidad, nadie es virgen, estos jóvenes de ahora, tienen sexo a muy temprana edad…—presioné mis labios, jugué con el agua de la bañera.
— ¿Crees que deba perderla antes? —levanté la mirada hacia a él.
—Cariño, deberías de hacerlo con el hombre que te nazca hacerlo, claro, —levantó una ceja—…tienes que tener más vida social, quizás y te lo encuentres antes de tus treinta años y finalmente vivas tu vida.
Entrecerré mis ojos.
—Vivo mi vida, Orson—usé un tono serio, él rodó sus ojos.
—El ser adicta al trabajo, —se puso de pie—y excluirte de la vida social, es no tener vida, cuando menos lo pienses, la vida se te habrá ido y te arrepentirás de no haberla disfrutado, Megan Davison. —agitó su mano y se retiró, dejando esas últimas palabras en el aire.




Capítulo 12

Jack Black



Domingo. Mi dolor de cabeza creció conformé iba despertando. Tenía una almohada en mis partes más preciadas, el alcohol había hecho de las suyas cuando regresé de la fiesta en la madrugada. La puerta se abrió y apenas entrecerré los ojos para poder enfocar y ver quien era.
— ¿Ya te vas a levantar? Te has perdido que te rompa tu asqueroso y bien formado trasero en el gimnasio… —era Louis, usaba unos pantalones deportivos, su camisa estaba sudada por completo, estaba respirando agitado.
—Déjame dormir. Solo llevo un par de horas que me he dormido…—gruñí tirándole una almohada.
—Nuestra madre te busca, no me quiero imaginar cuantas llamadas perdidas tienes en tu celular. —cerré los ojos e intenté recordar dónde había quedado ese aparato. —Por cierto, —lo miré, ladeó su rostro y miró en otra dirección de mí— ¿Por qué tienes una almohada en tus partes? —soltó la risa como entendiendo la situación, luego negó divertido al cerrar la puerta y desaparecer de mi vista. Con cuidado me senté en la orilla de la cama, me llevé una mano a mi cabeza, el dolor era insoportable, el dolor no era tanto, así que decidí darme una ducha para despertar y tomar algo para el dolor.
Después de media hora debajo del agua fría, con la frente contra el azulejo, me repuse un poco, busqué en mi maleta de viaje el juego deportivo que suelo usar en casa. Bajé las escaleras y el primer aroma que llegó a mí fue el café.
Louis estaba recién duchado, usaba ropa informal, tomó un sorbo a su taza de café y luego me miró de pies a cabeza.
— ¿Qué? —pregunté irritado, la mujer que hace el desayuno, me entregó un plato de huevo revueltos, tocino frito y fruta picada, le agradecí, tomé lugar del otro lado de la barra de la isla de la cocina, Louis abrió el periódico y lo interpuso para no vernos las caras por un momento. Comencé a desayunar en total silencio cuando el teléfono de la casa sonó, la mujer fue a atenderlo, luego lo acercó a mí.
—Su señora madre—le agradecí y lo tomé haciendo un gesto de irritación, tenía el peor humor en meses.
—Buenos días—respondí.
— ¿Por qué no contestas tu celular? —exclamó furiosa del otro lado de la línea.
—Estaba dormido. ¿Qué te tiene de tan mal humor? No son ni las ocho de la mañana, madre.
Escuché un bufido del otro lado de la línea.
—Me molesta que tu padre desaparezca los domingos por la mañana, dice que va al golf, pero me llamé y me han confirmado que no ha llegado al club, llamé a la oficina y nadie contesta. —Louis me miró en total silencio, curioso.
— ¿Llamaste a su celular? —intenté no sonar irónico.
—Ya lo hice, pero no ha contestado ninguna de todas mis llamadas.
—Tranquila, debe de estar por ahí, quizás desayunando con sus amigos…—me interrumpió bruscamente.
— ¡No tiene amigos! —gritó y tuve que separarme del auricular.
—Si tiene, no seas así, madre. Debe de estar con Alfred, Mason, Josef, tiene los mismos de años, deben de estar desayunando y…—ya no escuché nada del otro lado de la línea, la mujer me colgó.
Solté un bufido, luego miré el teléfono, lo dejé a un lado del frutero.
—Sigue histérica, ¿No? —preguntó Louis, levanté la mirada de mi plato y asentí.
—Dice que no tiene amigos y…—Louis me interrumpió.
—Los tiene, los mismos.
—Eso le he dicho, ¿No has escuchado? —negué, seguí comiendo.
—Los domingos lo invitan a desayunar, no es la primera ni la segunda vez que se marcha por las mañanas, son años, no sé por qué su histeria ahora que tú estás aquí. En una hora y media regresará y ella se le habrá pasado su mal humor y su cabeza dejará de dar vueltas imaginando cosas que no son.
— ¿A dónde va? —Louis se quedó callado por un momento.
—A desayunar. —lo dijo en un tono serio.
Entonces me imaginé algo que no me gustó para nada. La imagen de Megan Davison con mi padre en la cama, desnudos, esa imagen me hizo reaccionar, me levanté de un movimiento brusco también sorprendiendo a Louis.
— ¿Qué pasa? —preguntó con el ceño arrugado.
—No recordaba que tenía que hacer algo. —subí las escaleras de dos en dos, el dolor se había esfumado en segundos. Busqué mi celular en el traje de etiqueta que estaba colgado en la puerta del armario. Mi celular estaba a punto de morir por la maldita batería.
—Mierda. —busqué la agenda que me había entregado mi padre, busqué el número del encargado de recursos humanos, un tono, dos tonos, y escuché la voz de un hombre adormilado del otro lado de la línea.
—Soy Black, —cerré los ojos y apreté el puente de mi nariz con fuerza—Jack, Jack Black—se escuchó ruido del otro lado.
—Sí, señor Black. ¿En qué le puedo ayudar en un domingo por la mañana?
—Quiero la dirección de la señorita Megan Davison. —el hombre como si se lo pidieran tanto, me lo dio de forma inmediata, incluso, pareciera que se lo hubiese memorizado. Colgué y tomé la gorra que tenía sobre la mesa de noche, alcancé las llaves de mi deportivo y bajé las escaleras, Louis se estaba levantando de su lugar.
— ¿A dónde vas? —preguntó, pero sabía que estaba buscando más información.
Así que pensé en algo rápido.
—Tengo que recoger mi correspondencia del departamento de Allison, y luego hacer unos asuntos antes de que se anuncie internacionalmente que mi boda con ella, se ha cancelado. —sonreí por aquel plan. Así como me había humillado, era mi turno y como lo iba a disfrutar, aunque se me lanzara a la yugular mi madre.
—Bien, ten cuidado.
Manejé con el GPS a aquella dirección, mi mente no dejaba de repetirme en mi cabeza la imagen de ellos en la cama, luego mi madre llorando, algo en mí, mantuvo la ira a raya, odiaba la infidelidad, sabía mi familia eso, ¿Cómo es que mi padre lo haría? ¿Por qué romper la confianza de su esposa e hijos? Mis nudillos se pusieron blancos de la fuerza que hice.
—Tranquilo, Black. Tranquilo…—casi frené bruscamente al ver el auto de mi padre estacionándose en la acera del edificio. Es un edificio elegante, creo que el mejor de la zona, mi padre bajó de su auto y entró al lugar, ajusté mi gorra para no ser visto, estaba vestido deportivo, como nunca me miró mi padre, así que no podría reconocerme. Me acerqué a recepción mirando folletos de publicidad, desvié mi mirada y mi padre entró al elevador, disimuladamente caminé por el lobby y llegué cuando las puertas se cerraron, esperé para mirar en que piso se detenía, después de unos momentos, arqueé una ceja.
— ¿Ático? —dije para mí mismo con sorpresa. —Sí que la tienes cómoda a tu amante. —presioné el botón para subir, tenía que desenmascararlos por mí mismo.




Capítulo 13

Megan Davison



—Pasa, pasa, en unos minutos más estará listo el desayuno—escuché a lo lejos desde mi habitación, me di un repaso antes de salir, estaba vestida casual para un desayuno por la mañana, y no, no estaba en pijama, más bien, tenía ropa holgada para pasar andar en casa, mi cabello recogido en una coleta alta. Bajé a la primera planta y me encontré con William, venía vestido con ropa de juego.
—Buenos días, Megan—lo saludé y lo miré de pies a cabeza.
— ¿Has ido a jugar golf con tus amigos? —él sonrió y negó.
—Mason se ha lastimado la cintura así que, lo dejamos para cuando mejore. —sonrió.
—Ven, tomemos asiento—lo guie a la sala, se sentó y soltó un largo suspiro, yo subí mis pies en el individual y me acurruqué. — ¿Qué le has dicho a Ellie?
—Que iría al golf, y así fue, pero no estaban mis amigos, así que llamé y fui a casa de Mason, y efectivamente, el pobre está mal, tomé un poco de café y luego vine hacia a acá.
—Buenos días, William—apareció Orson, se acercó a saludarlo—Vaya, ¿Vienes de jugar golf? Estás muy guapo en esa ropa—William soltó una risa y negó.
—Gracias por el cumplido. —Orson le soltó una palmadita en su hombro.
—Es la verdad—le guiñó el ojo.
—Mantén tus manos alejadas del señor Black, cariño. —dijo Chase al salir de la cocina y comenzaron a reír.
—Ya no te vi anoche—comenzó a decir William en mi dirección, me tensé por la forma en la que me fui, lo que pasó en el servicio con su hijo menor, lo tengo atravesado a ese hombre.
—Me sentí cansada, así que Louis me pidió un taxi y…
—Te marchaste sin despedirte.
—Sabes lo que pasa cuando Ellie me ve por ahí cerca.
—Lo sé, y no dudo que quiera hacer que Jack…—sonó el timbre, William detuvo sus palabras, arrugué mi ceño, Orson detuvo lo que estaba haciendo en el comedor, luego giró solo su rostro hacia a mí.
— ¿Invitaste a alguien más? —Orson se enderezó y se acomodó el mandil de su cintura.
—No, nadie—le respondí extrañada, igual William. De nuevo sonó el timbre.
—Yo voy. —Orson fue a asomarse para ver quién era.
—Te decía que no dudo que Ellie meta cizaña a Jack y…—Orson nos interrumpió.
—Me va a dar, me va a dar…—murmurando.
— ¿Qué pasa? —Orson miró a William que siguió sentado en el sillón. —Es su hijo Jack.
—Es imposible. —susurró William al escuchar lo que Orson ha dicho al llegar a nosotros.
—Me ha dicho que es Jack Black. —dijo Orson con su ceño arrugado, Chase sale de la cocina y pone el refractario en medio de la mesa, nos mira al ver que estamos en silencio y en.…shock.
— ¿Qué pasa? ¿Por qué esas caras? —preguntó retirándose el mandil que tenía puesto. —Parece que hubiesen visto un fantasma. —el timbre sonó e hizo que los tres diéramos un respingo desde nuestros lugares. Me puse de pie y le hice señas a Orson de que no abriera. Si era Jack, yo misma le daría la cara, al final, debió de seguir a su padre para confirmar las disques sospechas de Ellie.
—Megan—me llamó William para detenerme, lo miré caminar hacia a mí. —No quiero enfrentamientos. Mañana trabajaran juntos, si esto se hace un conflicto...
Le puse una de mis sonrisas más radiantes.
—No voy a dejar que digan cosas que manchen tu imagen. Lo tengo bajo control. Toma lugar en la mesa que ya vamos a desayunar, —William dudó, pero Orson le hizo señas de que lo siguiera, el timbre sonó de nuevo. Tomé aire y lo solté lentamente. Sentí las manos de alguien a mi espalda, me volví a medio perfil y era Chase.
—Abre—ordenó, iba a decirle que yo podía con esto, pero algo en su mirada me dijo que "No se hace, señorita" así que puse mi sonrisa de nuevo, se hizo a un lado y abrí la puerta. Entonces, ahí estaba Jack Black, de pie frente a mi puerta de mi ático. Sus narices se abrían y cerraban por su respiración.
—Jack Black—dije en un tono muy sarcástico. — ¿Qué haces una mañana de domingo en mi ático?
— ¿Dónde está mi padre? —dijo con los dientes apretados, su mandíbula estaba tensa, su mirada podría eliminarme en un dos por tres si tuviese poderes.
—Desayunando. ¿Por qué? —Él arrugó su ceño, entonces se asomó Chase todo casual y tranquilo.
— ¿Qué pasa, nena? Nos esperan en la mesa...—Jack abrió sus ojos con sorpresa al ver al macho hermoso y pelirrojo que tenía a mi lado, -y era el esposo de Orson, mi ex esposo- miré de reojo a Chase que miró de pies a cabeza a Jack. — ¿Quieres acompañarnos? —le hizo la pregunta, Jack no tenía palabras. Y yo con su pregunta estaba de "¿Es broma?" y su mirada de "No lo es", abrió más la puerta Chase e hizo un gesto de que entrara.
—Pasa, tenemos un asiento más para ti. —Jack se sorprendió más a esa invitación.
—Yo…—entonces apareció William.
—Hijo, que sorpresa, pasa, ya íbamos a desayunar, ¿Ya desayunaste? —Jack no dijo ninguna palabra, Chase salió un poco y puso su mano en su hombro y tiró suavemente de Jack, este miró la mano y retrocedió.
—Tranquilo, no muerdo campeón. —estuve a punto de reír, pero pareció que Jack estaba incómodo por la cercanía de Chase.
—Estoy bien así, gracias. —miró a William, luego a mí. —Te vi entrar al edificio y pensé en saludarte…
William arqueó una ceja.
— ¿En serio? ¿Y qué hacías tan temprano en esta zona? —miró su reloj, luego a Jack—Son las nueve pasadas de la mañana, deberías de estar desayunando con tu prometida. —Jack se tensó. Entonces entrecerré mis ojos al ver que desvió la mirada de su padre.
—Oh, un amigo vive cerca de aquí, he visto que has bajado…—al ver nuestras caras con el letrero de “Ajá, ¿De qué sabor me vas a comprar mi nieve?” en señal de que no le creíamos ninguna palabra, en su frente estaba el letrero: “Mi madre me envió a perseguirte” así que cambió el tema. —Bueno, ¿Esto es un interrogatorio? —me miró— ¿Puedes dejarnos a solas? —asentí levantando las manos en señal de “calmado, venado” así que entré junto con Chase al departamento, William cerró la puerta para tener más privacidad. Chase soltó una palmada en mi trasero para que me apurara.
— ¿Qué pasó? —preguntó Orson instalando los vasos de cristal a un lado de los platos, el olor a comida mexicana llenó mi sistema, mi estómago gruñó.
—El hijo cachó a su padre en otra casa, supongo que debió pensar que Megan y él…—hizo un gesto obsceno con sus dedos, le solté un manotazo.
— ¡No! Por favor…William es como un padre para mí.
—Eso díselo a su esposa, está tan obsesionada contigo…
Me dejé caer en la silla del comedor.
Iba a dar replica a ese comentario cuando la puerta se abrió, nos volvimos hacia la salida y vimos a William entrar, luego detrás de él, a Jack.
—Jack nos va a acompañar en el desayuno. —William pareció feliz. ¿Qué habrá pasado en el pasillo? Chase me soltó un leve golpecito para que reaccionara.
—Claro, claro, bienvenido—le hice señas a Orson para poner otro plato en la mesa, William se sentó a lado de Jack, Chase presidió la mesa con Orson a su lado, quedando Jack frente a mí.
—Jack, ¿Has probado los chilaquiles? —comenzó a decir Orson mientras sirvió un plato.
—Nunca los he probado—respondió sin dejar de mirarme.
—Te va a encantar—dijo William tomando el plato y entregándolo a él. Todos nos quedamos mirando a Jack cuando este se llevó el tenedor a su boca con un poco de los chilaquiles rojos con queso y crema, cerró los ojos, arrugó su ceño e hizo un gesto de disfrutarlos, gimió, en serio que este hombre gimió, pasé saliva y tomé mi vaso de agua para refrescarme, al abrirlos, todos sonrieron.
— ¿Has gemido? —preguntó divertido Orson. Jack se puso colorado, rojo como un tomate.
—Están…deliciosos—se llevó más a la boca y entonces comenzamos todos a comer. Reímos a las ocurrencias de Orson, Chase le siguió a la segunda, hasta que el refractario se quedó vacío, el tiempo había pasado tan rápido, no lo había disfrutado mucho que otros domingos.
—Como aquella vez que yo y Megan en nuestra luna de miel…—Orson detuvo su risa y me miró.
— ¿Luna de miel? —preguntó Jack, William asintió cuando su hijo lo vio.
—Oh, esa anécdota…—susurré, no quería que Jack la escuchase. —Bueno, tengo cosas que hacer así qué…
— ¿Son esposos? —preguntó Jack queriendo saber más. Chase, Orson y William me miraron, luego desviaron la mirada.
Me incliné para recargar mi pecho contra la orilla de la mesa, mis brazos los recosté en la superficie, tomé aire y lo solté lentamente.
— ¿Estás listo para el postre?—miré a Orson, quién me acarició la mejilla, luego miré a Jack. —Si te quedas al postre, podrás saberlo.




Capítulo 14

Jack Black



Me he delatado.  «Doble mierda»
Me aclaré mi garganta, no pude evitar sentirme incómodo, creo que había preguntado de más.
—El desayuno ha sido…exquisito. Muchas gracias por la invitación—miré la hora, en dos horas exactas, se anunciaría por todos los medios mi rompimiento con la hija de uno de los magnates más poderosos del país y amigo de la familia. Estaba por un lado tranquilo, ya que el padre de Allison compartía conmigo el concepto de la palabra fidelidad y entendería mi posición. Miré a Megan quién pareció divertirle mi situación—Y disc…—me interrumpí a mí mismo, pasé saliva, nunca me había disculpado en mi puta vida, «Vamos, Jack, tú puedes»—Disculpa, no fue mi intención sonar…—detuve mis palabras buscando rápido esa palabra que no suelo usar, pero Megan se adelanta.
— ¿Chismoso? —escuché el jadeo de su esposo. Megan sonrió. Tomé aire y lo solté lentamente. No me iba a poner a discutir con ella delante de todos, así que intenté darle con guante blanco. Sonreí casi sarcástico.
—Así es. La palabra es… «Chismoso»— se sintió la tensión en la mesa.
—No importa, todos tenemos algo de eso—el hombre fornido de cabello pelirrojo, se enderezó y me sonrió, ¿Acaso me estaba…coqueteando? — ¿Te quedas al postre?
Negué.
—Tengo cosas que hacer. —mi padre me miró detenidamente.
— ¿Vas con Allison? —mi padre preguntó curioso.
—No. Son otras cosas…—me levanté, iba a tomar el plato y dejarlo en la cocina, pero el esposo de Megan, negó.
—Que amable de tu parte, pero el último que se levanta, lava trastes. —todos miraron a Megan quien rodó sus ojos y le sonrió al hombre por su comentario. ¿Quién se iba a imaginar que tenía esposo? Es demasiado joven. Mi padre se levanta al igual que yo.
—Creo que este domingo no lavaré—todos rieron—Me iré con Jack, exquisito como siempre, Chase. Gracias por el desayuno. —nos despedimos, mi padre le dijo algo a Megan, algo que no alcancé a escuchar por qué el hombre alto, fornido, y pelirrojo llamado Chase, se atravesó, como si no quisiera que viera o escuchase.
—Esperamos verte más por aquí—arrugué mi ceño, ¿Cómo decirles cual fue realmente mi “visita” a este lugar?
—Oh, gracias. —no dije más, me quedé helado cuando el esposo de Megan se acercó al pelirrojo y rodeó su brazo de manera empalagosa.
—Sí, ven más seguido, algo me dice que te veremos más. —miré de reojo de nuevo el agarre. Me pasé una mano por mi nuca, luego intenté desviar mi mirada.
—Gracias. Soy muy amables…—dije en respuesta.
—No comemos, cariño—dijo el pelirrojo.
Es gay. Definitivamente lo es.
—Cariño, lo asustas—susurró cerca de él, retrocedí lentamente para poder desenmarañar bien que es lo que estaba pasando frente a mí, pero ellos notaron mi gesto.
Iba a hablar cuando Megan llegó a nosotros junto con mi padre, notaron mi gesto.
—Orson es mi ex esposo. —Dijo en mi dirección, no dije nada, miró al pelirrojo, luego a mí—Chase y Orson son esposos.
—Vamos, tu madre debe de estar buscándome. —dijo mi padre soltando una palmada en mi hombro. Nos despedimos, antes de cerrarse la puerta, pude ver la cara de diversión de Megan. Eso me hizo enfurecer.
— ¿Ahora me crees? —preguntó mi padre cuando nos detuvimos frente a las puertas del ascensor.
—Eso no prueba nada.
—Eso prueba que eres influenciado por tu madre. —dijo, sentí como si me sacaran de golpe el aire, me volví a él.
— ¿Por qué vienes a desayunar con ellos? ¿Por qué simplemente no pasas más tiempo con mi madre? —apreté con fuerza mi mandíbula. Las puertas se abrieron y él entró, me volví a él para mirarlo antes de entrar.
— ¿No es por eso que has regresado a la ciudad? —preguntó casi en un tono irónico, al no escucharme, elevó la mirada a los números que bajaban. — ¿No es ese el plan de tu madre? ¿Tomar mi lugar para alejarme de Random Black y según ella de Megan Davison? —me tensé. Giró su rostro hacia a mí. —Eres mi hijo, Jack. Te conozco como la palma de mi mano. Quería que vieras por ti mismo que todo lo que te dice tu madre, no es cierto. —Hizo una pausa—Por eso estoy accediendo a dejar lo que amo hacer para demostrarles que están equivocados.
—Padre yo…—me interrumpió.
—Y no debería de demostrarle nada a nadie, por qué con que yo sepa que no estoy faltando a mis votos, no debería de importarme lo demás.
— ¿Y entonces por qué lo haces? —pregunté empezando a molestarme.
— ¡Por qué son mi familia! Me importa lo que piensen de mí, soy su padre, —su voz se quebró— ¿Crees que no me canso en estar peleando día tras día con tu madre por sus celos? —Las puertas se abrieron y antes de salir, me miró de nuevo— ¿Crees que lo que te he inculcado fue por diversión? —las palabras no salieron. —Sin fidelidad, no hay confianza, y dónde no hay confianza…
—Se pierde el amor... —respondí en un susurró. Luego comenzó a salir del elevador haciendo un movimiento de “Sí” con su cabeza.
—Y la diferencia entre tú y yo…—detuvo sus pasos, se volvió de medio perfil hacia a mí, yo aún estaba en el interior del elevador. —Es qué tu decidiste terminar…—sonrió—Y a mí me toca luchar.
Se volvió para retomar su camino por el lobby, salí y por primera vez en mi vida, sentí culpa. Me pasé una mano por mi cabello y me puse la gorra, caminé detrás de él, salió y se detuvo en la acera, esperándome.
—Padre…—levantó una mano para que detuviera mis palabras.
—Más vale que estés con tu madre cuando se entere de tu rompimiento con Allison, sabes cuánto le dolerá esto. —tomé aire y lo solté entre los dientes.
—Ella…—volvió a levantar la mano.
Sonrió, cortó en un paso la distancia entre los dos, levantó un poco su mirada hacia a mí, luego puso su mano en mi hombro.
—Ya eres un hombre hecho, sabes lo que es bueno y lo que es malo, aunque…—hizo un movimiento de cabeza al lado y presionando sus labios—…aunque el pensar que tu propio padre rompería el voto más preciado de un matrimonio que es la fidelidad, ha lastimado mis sentimientos, eres bueno, Jack, sigue más tu instinto. —Palmeó un poco mi mejilla y me regaló una sonrisa—A veces, hay que ver por nosotros mismos para poder confirmar lo que es…y lo que no. —miró su reloj, luego me miró. —Nos vemos más tarde.
Luego subió a su auto y desapareció en el tráfico, la culpa creció poco a poco, más y más. Miré el edificio y luego hacia a dónde había tomado camino, era lo más cercano en conversación que hemos tenido en tanto tiempo.
◆◆◆
 
Subí a mi auto, manejé hasta la mansión de mis padres, las puertas de hierro se abrieron ante mí, en todo el camino repasé una y otra vez lo que le diría a mi madre, pero para mi sorpresa, vi el auto de Allison estacionado cerca de la entrada.
— ¿Qué? —me estacioné a lado de su BMW, bajé, caminé a la entrada imaginando sus patadas de ahogada que estaba dando, hizo su movimiento, y era con mi madre.
Entré y escuché risas a lo lejos, la ira comenzó a correr por mi sangre, entonces la vi: Allison Colleman con sus padres y mi madre tomando el té en la sala.
— ¡Hijo! —exclamó mi madre sorprendida, Allison al verme, sonrió de una manera desafiante.
—El yerno ha llegado, ¿Cuándo te ibas a dejar ver? —el padre de Allison se levantó junto con su esposa, se acercaron a saludarme efusivamente. Al separarnos, le dieron espacio para que Allison llegara a mí, me rodeó por el cuello con sus brazos y sonrió al pegar su cuerpo con el mío, se inclinó para susurrarme:
—Jaque mate, Black.




Capítulo 15

Megan Davison



—Ya terminé de lavar todo—dije saliendo de la cocina, me puse crema en mis manos, entonces me encontré con Orson y Chase en la sala, platicaban de algo entre ellos. Chase me miró.
—He visto la mirada que le dabas a Jack. —sonrió de forma pícara, negué intentando no arrugar mi ceño, pero fallé.
— ¿De qué hablas? Es el último hombre en esta tierra y galaxia al que le lanzaría una mirada de las que dices—me senté en el brazo del sillón a lado de ellos, luego lentamente me deslicé hasta colgar en el mismo brazo mis piernas. —Es un hombre arrogante, estúpido, cree que porqué he sido nombrada directora de Random Black, William y yo nos acostamos…es demasiado fácil de manipular, eso, no aplica en mis gustos en los hombres. —Hice una pausa—Está muy lejos de ser alguien agradable siquiera.
—Ya, ya, ya…—dijo Chase—Ya entendimos que Jack no es tu hombre ideal. —Orson sonrió y golpeó despacio el estómago de Chase.
—Su hombre ideal era yo, solo qué ese hombre adora este hombre—refiriéndose a Chase, quien se sonrojó y atrapó su mano, entrelazaron sus dedos. — ¿Probamos las citas? —dijo Orson ahora en mi dirección.
—No tengo tiempo de citas ahora que seré directora de Random Black—sonreí emocionada—Tengo tanto que dar para Random Black…
— ¿Y cómo va la sucursal en Londres? —preguntó Chase, solté un largo suspiro.
—Va bien, le falta aún, dentro de poco iré para contratar el personal y ver detalles…
—Si te ofrecieran cambiarte a Londres, ¿Aceptarías? —preguntó Chase al mismo tiempo que cruzó su pierna por encima de la otra, Orson se acurrucó a su costado, ambos me miraron en espera de una respuesta, mi espalda estaba recargada contra el otro brazo del sillón individual, me removí un poco, intentando tomar tiempo para darles una respuesta.
—Podría ser. —contesté de manera vaga.
— ¿En serio? —Chase arqueó una ceja. — ¿Nos dejarías? ¿Quién te cocinaría?
— ¿Nos abandonarías? —me quedé callada por un momento, luego me acomodé para sentarme bien.
—Chicos, agradezco que me tengan en cuenta en sus vidas, —me llevé las manos a mi pecho—es hermoso compartir con ustedes, pero ustedes están casados, no quiero que ustedes…—Orson me interrumpió.
—No es culpa, mi amor—arrugué mi ceño.
—Exacto—susurró Chase—No quiero que pienses que, si estamos muy cercanos, sea por el pasado de los tres—me tensé al escuchar eso, no había pasado por mi mente aquella situación.
—Esperen. —intenté acomodar mis palabras en mi mente, los miré con sorpresa. — ¿Ustedes creen que yo pienso que están en mi vida por culpa? —ambos se miraron, luego regresaron su mirada a mí.
—Es lógico en cierta manera—dijo Orson preocupado a mi reacción. —Tú y yo éramos esposos cuando conocí a Chase, tú conociste a Chase antes que yo, luego te pedí el divorcio al darme cuenta que era gay, igual que Chase…siento que, de cierta manera, eso te marcó.
Me quedé callada, no cabía de la impresión. Quise a Orson los dos años de nuestro matrimonio, aunque nunca pasó nada en nuestra cama, entendí que él se había enamorado y había descubierto lo que verdaderamente sentía por Chase, me dolió, pero era más la felicidad de que él finalmente había encontrado el amor de su vida que no duró tanto el dolor y, claro, descubrí que no era realmente algo llamado “amor”.
Bajé la mirada a mis manos que tenía en mi regazo, luego solté un suspiro al levantar la mirada, ambos se acercaron a mí a toda prisa, me levanté para tomar un poco de espacio entre ellos.
—Nunca había pensado eso—me crucé de brazos— ¿Culpa?
Chase se tensó.
—Mi amor…—Orson intentó hablar, pero lo detuve.
—Entendí—suavicé mi mirada. —En serio, es lógico que piensen así. Yo…
La verdad me había dolido de cierta manera que pensaran así, entonces algo en mí me hizo darme cuenta que estaba demasiado pegado a ellos, desde el divorcio, no había tenido una cita, casi toda mi vida social era Orson y Chase.
«Dios mío, ¿En qué momento ha pasado todo esto? Orson había sido el único hombre en mi vida, ¿Será por eso que inconscientemente estaré aferrándome a él?»
— ¿Estás bien, cariño? —preguntó Chase, asentí rápidamente y les mostré una sonrisa, Orson entrecerró sus ojos.
—No me engañas a mí, señorita Davison. —se acercó y tiró de mi muñeca para abrazarme a él con fuerza. —Por tu mirada, creo que te has dado cuenta que la vida es corta, que hay que disfrutarla, gozarla, solo te pediré algo, —se separó de mí, puso ambas manos en mis brazos—No nos alejes de tu vida, eres importante para ambos y no, no sentimos culpa, ni queremos que tú la sientas. Y caso cerrado con ese tema.
—Bien. Y lo sé, y, ustedes para mí, es solo que me he dado cuenta que no tengo una vida social fuera de nuestras cenas entre semana, de los domingos por la mañana…—sonreí. —Entonces, ¿Deberías de organizarme una cita…?
Orson aplaudió emocionado.
— ¡Ya era hora, Megan Davison! —me levantó y comencé a reír, verlo así, me contagió, luego corrió hacia nosotros, Chase, los tres reímos, pero bueno, soy joven, hermosa y con un buen chamorro que enseñar.
Una hora después, bajé del gimnasio, tenía el cabello en un moño en lo alto, toalla en el cuello, mi botella de agua en mi mano, las puertas del elevador privado se abrieron y al entrar a mi ático, escuché la televisión de la sala encendida, Orson y Chase estaban ahí, miraron ambos en mi dirección al mismo tiempo. «Creo que les debería de retirar la tarjeta de entrada de emergencia a mi ático»
—Hola, pensé que saldrían de compras—caminé hacia a ellos, pero no dijeron nada, luego regresaron su mirada hacia la pantalla que estaba empotrada en la sala. El noticiero de espectáculos tenía un letrero grande exagerado con el título “Matrimonio cancelado” arrugué mi ceño, entonces reconocí a la rubia y a Jack abrazados, luego la foto se cortó en dos, una mano se fue a mi boca para callar el jadeo de sorpresa, Orson cambió el canal, y ahí también estaba la noticia, luego en el siguiente.
—Dios mío, está en cada canal la noticia—mis ojos se abrieron mucho más de lo normal.
— ¿No sabías nada? —me preguntó Chase, negué sin mirarlo, Orson siguió cambiando canal y la noticia siguió.
—No me quiero imaginar cómo debe de estar William. —susurré sin dejar de mirar las noticias.
—Deja tú, la bruja de su madre.
◆◆◆
 
Después de ver las noticias por otro rato más, subí a mi habitación por el celular que había dejado cargando antes de ir al gimnasio privado, dudé en enviarle mensaje a William, ya que no era directamente el afectado, así qué lo dejé así.
Lunes por la mañana, mis tacones se escuchan contra el mármol blanco del lobby de EB, la chica de recepción me miró de pies a cabeza, le sonreí educadamente.
—Buenos días, señorita Davison. —dijo fingiendo una gran sonrisa.
—Buenos días—subí al elevador junto con otros empleados que estaban llegando a esa hora, miré los números hasta llegar al piso, los demás salieron, y yo detrás, en el escritorio no estaba Brice, entré a mi oficina, y colgué mi bolso, mi gabardina, luego me dejé caer en mi silla de cuero, encendí la computadora y revisé los pendientes del día, ahora como directora, se sumaban más actividades en mi agenda diaria. Revisé lo que había dejado el viernes para hoy lunes, escuché voces acercarse, luego una risa y supe que había llegado Brice.
—Buenos días, jefa—me saludó y regresé el saludo, cerró la puerta y luego se sentó en su escritorio, tomé el control y presioné el botón de privacidad, las paredes de cristal se ahumaron evitando que las miradas que pasaban vieran a su interior. Miré la fotografía que estaba cerca de mi computadora, Orson, Chase y yo en medio de los dos, los tres reíamos de algo en ese momento. Con mi uña acaricié el marco de la fotografía.
La puerta se abrió y era Louis, mi sonrisa apareció al verlo, era de esas personas que te dan gusto de ver y saludar.
—Buenos días, Davison. —entró y tomó lugar frente al escritorio.
—Buenos días, ¿Y esa cara? —tenía el ceño arrugado.
— ¿Te enteraste de la noticia? —asentí lentamente, me recargué en el respaldo de mi silla.
—Por esa noticia es que no me han dejado ver mi serie favorita.
Sonrió divertido.
—Me imagino, ocuparon casi todos los canales.
— ¿Y quién ha roto el compromiso? —pregunté curiosa.
—Jack. —alcé las cejas con sorpresa. —Esa no la veías venir, ¿Verdad?
— ¿Se me ha notado? —soltó una carcajada. —Pensé que fue ella.
—Él rompió por qué ella le ha sido infiel, hay fotos comprometedoras al parecer. Así que la noticia se hizo viral y tendencia en redes.
—Sorprendente. —me quedé callada por un momento. — ¿Y cómo está tu familia?
—La pregunta sería, ¿Cómo lo tomó mi madre? —asentí lentamente.
—Está que tira fuego por la boca. —hice una mueca. —Pero eso no es lo peor de todo, Davison. —arqueé una ceja.
— ¿Hay más? —Louis asintió.
—Y te involucra a ti—mis ojos se abrieron exageradamente.
— ¿Qué? —me levanté de mi lugar de un movimiento. — ¿Yo que tengo que ver en eso?
Me hizo señas de que tomara lugar.
—Parecer ser que mi madre ahora cree que has embrujado a mi hermano y que por tu culpa ha roto su compromiso.
—¡¡¡ ¿Qué?!!! —grité. — ¡Eso no es cierto! —Louis suspiró.
—Lo sabemos todos, más con los últimos encuentros entre ustedes, pero lo peor es que Jack no lo ha negado.
—¡¡¡ ¿Qué?!!! —volví a gritar, ahora si no pude quedarme sentada. — ¡Imposible! Entre él y yo…—mis manos cobraron vida.
—Lo sabemos. —mi pecho subió y bajó de manera rápida, esto era una mierda monumental, si tenía problemas con Ellie por William, no me imaginé lo que vendría ahora por culpa de Jack. —He salido de la oficina de él y le he dicho que hable con nuestra madre.
Esquivé el escritorio y salí a paso veloz de mi oficina, Louis gritaba mi nombre y me alcanzó a detener cuando llegué a la oficina, su mano me sostuvo de la muñeca.
—Megan, por favor…—le lancé una mirada de “suéltame” suspiró al mismo tiempo que me soltó. —Trata de tranquilizarte…—la asistente de William me miró preocupada.
—Megan…—asentí y puse una sonrisa.
— ¿Está el señor Black? —Asintió, —Solo necesito un minuto de su atención—mi ira corrió por las venas.
—Deje la anuncio y…—no pude evitarlo, lo juro que no sé qué me hizo entrar sin anunciarme, Louis me siguió, abrí la puerta y ahí estaba Jack, vestido de manera formal, sin su americana, ya que esta colgaba del respaldo de su silla, su camisa era blanca, corbata azul con líneas grises, levantó su mirada hacia a mí.
— ¿Qué manera es esa de entrar sin anunciarse, señorita Davison? ¿Es que acaso no tiene modales?
—Necesito que aclares a tu familia que no fue mi culpa el que tu compromiso se haya terminado. —él miró más allá de mí, así que estaba viendo a Louis.
—Puedes dejarnos a solas. —Louis salió y nos dejó a solas. —Es la primera y última vez que entra de esa manera a mi oficina sin anunciarse. Así que, si necesita hablar conmigo, hable con mi asistente o secretaria para agendar una reunión. —agitó su mano en el aire en señal de que me largara de ahí. — ¿Estás sorda? —la ira estaba haciendo ebullición, mis manos formaron puños a mi costado, él se dio cuenta y sonrió. — ¿Qué se siente que te traten con la punta del pie? —dijo sarcástico. Suavicé mi rostro y sonreí.
—No lo sé, —caminé hasta el escritorio, puse mis manos en la orilla de este, me incliné hacia a él—Pero mejor dime, ¿Qué se siente que te rompan la nariz y te pateen las bolas una mujer? —él se sorprendió a mi respuesta, abrió sus ojos y luego apretó su quijada. Se levantó, su mirada se volvió oscura ahí mismo, aún se veía motes oscuros en su nariz.  —Aclara esto o yo misma voy a hacerlo a mi manera y no te va a gustar nada.
—Sal de mi oficina ahora mismo.
Me enderecé y sonreí, salí de aquella oficina casi sintiendo el infierno bajo mis pies. Entré a mi oficina rabiando de ira, Louis me miró preocupado.
—Megan—me llamó, lo miré pensando que podría ayudarme.
—Quiero limpiar mi nombre, Louis. —él sonrió.
—Te puedo ayudar en eso.
Después de un día ajetreado, seguí el plan de Louis, recordé lo que había pasado entre Jack y yo, ¡Por Dios, somos incompatibles! ¡Agua y aceite! Nunca en mi vida me ha caído mal alguien, pero Jack, ha pasado ese nivel por mucho, lo veo y mi humor se vuelve negro, súper negro, me incómoda y la forma en que lanza las indirectas, me dan ganas de lanzarme a la yugular, ¿Qué no te cansa estar jodiendo a los demás?
— ¿Supiste de su boda cancelada? —Brice dijo entregándome lo que le he pedido.
Esa noticia fue una bomba ayer, William aún está en shock, no me imagino a Ellie, quien no dejaba de presumir ante todos que su hijo pequeño, se casaría con una hermosa mujer de familia rica y bla, bla...
—Sí, me enteré. —Corté de tajo el tema—Necesito la agenda de la semana.
—Sí, señorita Davison. —cuando Brice se giró para irse, la puerta se abrió y apareció Jack, lució distinto su rostro está rojo, rojo como un tomate y una vena resaltó en su cuello, Brice salió de mi oficina, Jack se cruzó de brazos y me miró.
—Tenemos que hablar. —puse mi mejor sonrisa.
—Agenda un espacio con mi asistente y lo haremos. —entonces supuse que el plan de Louis…había funcionado.




Capítulo 16

Allison Colleman



“—No te atrevas a llorar.” Fueron las palabras de mi madre el día de ayer en la mansión de los Black. Los noticieros de espectáculos del todo el mundo, anunciaron un compromiso cancelado, no bajé la mirada de aquel televisor, miré hacia a Jack quien pareció estar tranquilo, la ira corrió por mis venas. Quería estrangularlo ahí mismo. Gritarle que esto no se iba a quedar así, que este matrimonio tenía que hacerse. La imagen de mi padre con su mandíbula tensa, mi madre con sus ojos azules bien abiertos, William y Ellie se miraron entre ellos. “¿Qué es esto?” Ellie fue la primera en hablar en ese momento, su vena resaltó en su cuello, me miró y luego a su hijo en espera de una respuesta. “¡Exijo una respuesta a esta noticia! Si fuese un noticiero, lo dejaría por amarillista, pero ¡Ocupa todos los malditos canales!” gritó furiosa, Jack se levantó y se acercó a la ventana, se quedó dándonos la espalda. Y entonces habló. “Yo fui quién ha roto el compromiso” vi los ojos de Ellie casi salirse de su lugar, mi padre me miró, haciéndose la maldita pregunta en su mente, “¿Y ahora que has hecho?” No podía creer que Jack Black tuviese tantos pantalones. Este se giró a nosotros de manera tranquila y clavó sus ojos en mí.
“—Te dije muy bien lo único que pedía en este compromiso. —sus palabras estaban cargadas de una frialdad que me hizo estremecer, intenté poner una cara de víctima, pero Ellie se puso de pie arrebatando la atención de su hijo.
— ¿Qué era? Antes de hacer cualquier cosa debiste de hablarlo con ella y solucionarlo ¡Ahora todo mundo sabe que el compromiso está cancelado! —Jack miró a su madre.
—No hay compromiso y punto. —repitió esas palabras a su madre con más frialdad.
— ¿Es por otra mujer? —Jack apretó su mandíbula con fuerza, no pudo responder, entonces para Ellie fue una respuesta afirmativa.” Sabía que Jack no me delataría delante de ellos, lo que tenía este hombre, era caballerosidad, claro, una caballerosidad que se le ha acabado al romper el compromiso por lo alto sin darme un aviso, ese “jaque mate” hizo que me lo tragara.
—Señorita, su padre la busca—mi asistente me sacó de mis pensamientos del suceso de ayer, intenté relajarme. Presioné el botón y di la orden de que lo dejase entrar. Me senté en mi silla empoderada y me hice tonta con los documentos en mi escritorio.
La puerta se abrió, entró la figura intimidante de mi padre, un hombre robusto, de espalda ancha, elegante y a la vez…un hombre al que temer.
—Buenos días, ¿Interrumpo algo? —preguntó en un tono sarcástico.
—Buenos días, padre—me levanté y rodeé el escritorio hasta llegar a él, pero para mi gran sorpresa, fui recibida por una gran bofetada. Regresé mi mirada lentamente hacia a él.
—Primera y última vez que lo haces. —mi padre no se sorprendió.
— ¿De qué me serviste de que fueses una mujer si no puedes retener a un buen partido? Te dije claramente que si ibas a tener tu aventurilla tuvieses cuidado, —me llevé la mano a mi mejilla, mi piel estaba caliente, intenté mantener mis lágrimas a raya. Retiré mi mano y levanté de forma desafiante mi mirada a él.
—Me tomó por sorpresa. —es lo único que pude decir con mis dientes apretados.
— ¿Michael no te puso un maldito cuatro? Sabes que todo lo que tiene Jack, lo quiere él—sus palabras me golpearon—Debiste de dejar de abrir las piernas a ese hombre, ¡Hubieras asegurado primero el puto matrimonio!
Michael me tenía loca. Era un tornado de fuego. Sinceramente me había atrapado sin darme cuenta. Ahora que lo pienso, el viaje de regreso de Michael, fue de sorpresa. Me crucé de brazos y me alejé de mi padre.
— ¿A qué has venido? —pregunté intentando desviar el tema.
— ¿Cómo que a que he venido? Tienes que hacer algo para solucionar esto.
Abrí mis ojos mucho más de lo normal.
— ¿Solucionar? No voy a arreglar algo que no tiene solución.
— ¡Vas a ir a hablar con Jack y vas a solucionarlo! —gritó furioso avanzando hacia a mí. Retrocedí por impulso, atrapó mi mandíbula y la alzó hacia a él, mis manos se fueron a sus antebrazos para no perder el equilibrio. Sus ojos azules estaban cargados de ira.
—Espera…—intenté hablar, pero él apretó el agarre.
—No voy a esperar. Vas a ir a buscarlo en este momento y vas a hacer todo lo que sea necesario para recuperar esta relación que por tu puta culpa se ha tirado a la borda. —me soltó bruscamente del agarre. Me dolió, vaya que si me dolió. Las lágrimas se estaban asomando, pero me negué, tenía que demostrarle que era peor que él. Él retrocedió, se alejó de mí, se pasó una mano por su americana de marca, como si estuviese retirándose una pelusa imaginaria.
—Haré todo lo que pueda, pero si Jack se niega a ceder, no es mi culpa. —se giró hacia a mí, apreté la orilla del respaldo de mi silla de cuero.
—No, señorita, nada de que “Haré lo que pueda”, usted recuperará a ese compromiso o te vas a olvidar de todo…—señaló mi oficina—…lo que te he dado. Olvídate de tener un lugar en mi junta directiva, de mis bienes, de todo lo que según sería heredado para ti, —me tensé, no podía decirme eso, no sería nada sin mi dinero, el dinero movía mi vida y compraba todo lo que me apetecía, sin un lugar en su junta, no tenía poder en los negocios de la familia. Aclaré mi garganta y levanté la mirada a él. Sé qué pudo ver que había dado en mi punto más fuerte: el dinero.
—Bien. Lo haré. Pero necesito renegociar lo que me prometiste por ese casamiento. —él arqueó la ceja.
—Ahora si veo a mi hija. ¿Necesitas un incentivo? Bien. Negociemos.
◆◆◆
 
Se retiró mi padre después de nuestra negociación, empecé mi día de mal genio, pensando la manera de no perder mi riqueza. Ya era tarde. Tiré de mi gabardina para ir a EB a hablar con Jack, antes de salir, sonó mi celular. La pantalla anunció a Louis Black, y se me ha escapado una gran sonrisa. Por ese hombre si hubiera hecho de todo por casarme con él y no con Jack, Louis tenía todo lo que una mujer como yo, deseaba, madurito, se veía que era un hombre que tenía a las mujeres satisfechas en la cama, esa sonrisa matadora me mojaba. Si no hubiese estado Michael en mi camino, y no me exigiera mi padre el casamiento con Jack, le hubiera tirado con todo a Louis. “Rico, papito” deslicé el botón para contestarle.
—Allison Colleman—se escuchó ruido del otro lado de la línea.
—Hola, Colleman—regresé a mi escritorio y me recargué en la orilla de este, la voz de este hombre me relajaba como no tenía idea.
—Hola, Black, ¿Qué puedo hacer por ti? —me mordí el labio de manera divertida.
—Lamento lo de tu compromiso. —torcí mis labios.
—Gracias, pero no creo que esa sea el motivo de tu llamada o ¿Me equivoco? —me humedecí los labios y cerré los ojos intentando imaginarlo aquí conmigo.
—En parte sí, lo lamento…
—Bueno, —abrí mis ojos y arrugué mi ceño. — ¿Cuál es tu punto en esta llamada?
—Necesito que me regreses un favor de tantos de los que te he hecho, solo uno. —arqueé una ceja.
—Oh, has captado mi atención. —me levanté de dónde estaba recargada y comencé a caminar por mi oficina.
—Mi madre cree que han roto su compromiso por la nueva directora de Random Black…
—Ah, esa mujer que tanto discuten en la cena de los viernes…
—Exacto.
— ¿Y qué quieres que haga? —se escuchó un breve silencio del otro lado de la línea.
—Hablar con mi madre. Decirle que esa mujer no tiene nada que ver con la cancelación del compromiso. Ella te escuchará, has sido parte de la familia desde hace mucho y te adora. —Sonreí. Así era. Ellie me quería como otra hija.
—Bien. Lo haré por ti. Sé qué sabes el verdadero motivo de esa cancelación…
—Lo sé, pero eso a mí no me incumbe. Solo te pediré este favor y prometo no volverte a molestar.
—Claro, lo haré con mucho gusto. —luego se despidió y terminamos la llamada. Miré la pantalla del celular. —Lo siento, Louis, esta vez no podré regresar el favor. No me arriesgaré a que esa mujer se cruce en mi camino, así qué…
Tecleé el número de Jack, después de la tercera llamada perdida, me contestó a la cuarta.
— ¿Qué quieres? —preguntó molesto.
—Necesito hablar contigo. ¿Será que te puedo alcanzar en Random Black?
—No quiero hablar, Allison. Ya quedó claro todo.
—Creo que merezco una última charla, después de todo lo que hiciste a mi espalda y la humillación a nivel internacional. —No escuché nada por un momento, regresé la mirada a la pantalla para ver si aún estaba conectada la llamada.
—Tengo mucho trabajo. —respondió.
—No te quitaré más tiempo después de esto, lo prometo.
— ¿Lo prometes como cuando me dijiste que serías fiel? —torcí mis labios.
—Así como tú también me prometiste que darías todo en este compromiso y me dejaste a un lado por tus eternos viajes de negocios y tu adicción al trabajo, así qué estamos a mano.
—No, no tiene nada que ver con lo que hiciste.
— ¿Entonces como me compruebas que en tus viajes no me fuiste infiel? Te das de santo con tu regla de la fidelidad y nada me comprueba si realmente TÚ me fuiste fiel, hasta pienso que la cancelación del compromiso fue por la amante de tu padre.
— ¡ES EL COLMO, ALLISON! —Gritó del otro lado de la línea— ¡No quieras voltear la situación, por qué no lo voy a permitir!
—Entonces ¿Por qué no le dijiste a tu madre que no fue por una mujer? con razón Louis me pidió que hablara con tu madre para que limpie la imagen de esa mujer.
— ¡¿Qué?! —exclamó furioso del otro lado.
—Eso, me ha llamado y me ha dicho que la mujer esa está pidiendo favores para limpiar su imagen. No dudo que también se esté acostando con tu hermano, esta mujer no se sacia de verdad, no tiene vergüenza…—luego de unas cuantas maldiciones de parte de él por mi comentario, colgó la llamada.
Busqué el número de Louis y lo bloqueé, no quería reclamos. Esa era por lo que hizo su hermano.
Salí del edificio, el chófer me estaba esperando con la puerta abierta, iba a subir cuando escuché que me llamaban, giré mi rostro buscando quien era, entonces me encontré con Michael. Lució un traje elegante de marca como el que acostumbra cuando hace sus negocios de inversiones, le hice señas al chófer para que espere. Caminé hasta a él, me miró y pareció tenso.
— ¿Qué pasa? —pregunté curiosa a su gesto.
—Tu ex prometido ha finiquitado todos los negocios conmigo.
— ¿Y qué es lo que esperabas cuando nos vio coger en mi cama? ¿Esperabas que siguieran como los mejores amigos de siempre? Michael, te has cogido a su prometida.
—Lo sé, lo sé, —se pasó una mano por su cabello rubio, luego se desajustó su corbata, —Es solo que…—pasó saliva con dificultad.
— ¿Es solo qué? —pregunté con mi ceño arrugado.
—Me ha tomado por sorpresa, cuando quise desviar dinero de las cuentas antes de que hiciera algo por lo que pasó, lo ha movido a otra cuenta, me ha quitado la cartera de clientes de las inversiones que hemos hecho los últimos meses y los nuevos, no contestan mis llamadas.
— ¿Y qué es lo que me quieres decir con eso? ¿Qué te has quedado sin dinero? —él se tensó más, apretó su mandíbula.
—Algo así—respondió, arqueé una ceja y retrocedí.
—Oh, ¿Y? ¿Qué es lo que harás? —Michael avanzó el paso que yo retrocedí.
—Mi amor yo…—levanté las manos para que se detuviera.
—Nada de mi amor, lo que pasó ha tenido consecuencias también en mí, mi padre me tiene amenazada con quitarme todo lo que tengo si no recupero ese compromiso, no puedo darme el lujo de perder todo, menos ahora que no tienes nada.
—Tengo amor para darte, amor verdadero. —solté una carcajada irónica.
—Mira, seamos claros, somos fuego en la cama, pero fuera de la cama, no tienes lo que yo necesito: DINERO Y LUJOS a lo que yo estoy acostumbrada.
— ¿Y Jack te dará amor? —estaba siendo dura con él, tenía que serlo, sé qué mi padre me estaba vigilando y si le demostraba que estaba terminando con Michael, podría dejar de joder. Me sentí como una maldita perra, pero de amor, no se vive, no me da de comer, el amor no me paga las facturas, ni los viajes, ni mis autos. Así qué mi metida de pata, la tenía que enfrentar.
—Jack me dará todo lo que tú no puedes darme. Así qué aquí termina lo que teníamos. Cuídate, Michael. —me volví hacia mi camioneta, escuchando mi nombre en su boca, pero tenía que ser así, tenía que recuperar lo que perdí, las lágrimas comenzaron a deslizarle lentamente por mis mejillas, al llegar a la puerta abierta que tenía mi chófer, me miró y se preocupó.
Subí a la parte trasera, al cerrar la puerta, más lágrimas cayeron, intenté limpiarlas cuando el chófer subió, me miró por el retrovisor, Charles era un hombre mayor, educado, me conocía desde años atrás, ya que era el chófer de mi padre.
—Niña Colleman, ¿Está bien? —asentí a toda prisa limpiando mis mejillas. Tomé aire y lo solté poco a poco. —El amor es cruel…—susurró, al mismo tiempo que se incorporó al tráfico, bajé la ventanilla para que entrara un poco de aire.
—Las mujeres como yo, no lloran por amor.




Capítulo 17

Megan Davison



Cuando Jack escuchó mis palabras de que pidiera agenda para a hablar conmigo –regresando lo de hace rato sus mismas palabras-, soltó un golpe contra la superficie de mi escritorio de cristal, hizo que me encogiera de hombros por un breve momento, pero no soy de las que se callan y muestran sumisión, “no, no, Black, conmigo te estrellas” y es como si hubiera prendido la mecha de dinamita que hay en mí, me levanté de un movimiento y lo enfrenté con una sonrisa de oreja a oreja, él mostró más molestia.
—Primera y última vez que entras sin tocar, sin anunciarte, primera y última vez que usas este comportamiento conmigo, estarás a acostumbrado a hacer y deshacer, pero por más hijo que seas de William Black, respetas mi lugar de trabajo. —Jack pareciera salir de su trance de “la mole” frente a mí, respiró agitado, quería hablar, pero no pudo, me crucé de brazos.
—Tú también entraste sin anunciarte a mi oficina, ¿Recuerdas? —Dijo intentando controlar su ira, iba a responderle, pero levantó una mano para que me detuviera, —Por cierto, ¿Qué tienes con Louis? —Madre, me golpeó con su pregunta. — ¿Qué tu plan con mi padre no conviene? —abrí mis ojos muy abiertos, hasta el aire se me cortó. Intenté disimular mi molestia a su pregunta. — ¡Te estoy hablando! —el hombre sí que era explosivo, regresé a mi silla y me recargué en el respaldo, él siguió del otro lado de mi escritorio.
—Mi vida privada no es de tu incumbencia, Black. —mi sonrisa la borré. —Así que, si no es nada relacionado con EB, —le señalé con mi mano la salida—Puede retirarse.
—No me iré hasta que me des una respuesta. —no me percaté que había miradas curiosas mirando hacia mi oficina, debieron de haber visto la escena del golpe en mi escritorio, por un momento, no me importó lo que los demás opinaran, pero será mejor mantenerlo discreto este arranque de Jack. Presioné el botón y las paredes se cristal se ahumaron para evitar que la gente del otro lado, siguiera observándonos. Jack miró alrededor, pareció sorprendido, levanté el control cuando puso sus ojos en mí.
—Privacidad, ante todo. —solté un suspiro de frustración y un poco dramático. —A ver, ¿Qué respuesta querías? —hice como si no recordara, cuando iba a responderme, hablé. —En primera, ya debiste de sacar conclusiones en tu cabeza—presioné mi dedo índice en mi sien—De qué no soy la mujer que dicen ser que soy, —me levanté de mi silla y caminé hasta el mueble donde estaba oculto un pequeño mini bar con botellas de agua y jugos. Alcancé una y giré el tapón para abrirlo, luego me volví a Jack que siguió cada movimiento que hice. — ¿Amante? Está muy trillado eso, ¿No crees? —Jack se tensó, pero no habló, a simple vista pude notar que estaba intentando tranquilizarse. — ¿Louis? Louis ha sido testigo de mi camino en Random Black, ha sido testigo de cómo he subido cada escalón para estar en este puesto. A mí nadie me va a venir a decir que soy la amante y que por ello estoy como directora, a esa gente ignorante, la desecho simplemente, por qué no fue testigo de los sacrificios que he hecho, así que, no voy a demostrar nada para que veas quien soy realmente. Y si vas a comenzar una guerra en Random Black para sacarme con el más mínimo pretexto de ser la amante de tu padre o de Louis, déjame decirte que tienes que esmerarte más. —Sonreí—Ya estás demasiado grande como para que tu propia madre te manipule.
—Mi madre no me manipula, y cuidado con lo que hables de ella. —su mandíbula se tensó.
— ¿En serio? —soné sarcástica—Jack esa no te la crees ni tú, ¿Qué te dice el hecho que seguiste a tu padre para sorprenderlo conmigo en mi ático? —se tensó, luego se enderezó al mismo tiempo se aclaró su garganta.
—Solo me he cruzado por casualidad y…
—Por favor, —solté un bufido. —No quieras disfrazarlo que fue el destino habértelo encontrado exactamente al llegar a mi edificio…—esperé a que se defendiera, pero estaba claro por su mirada que no lo haría, no tenía por qué hacerlo, así como yo tampoco ya lo haría. Y esta situación no la iba a tolerar más ya que arruinaría— ¿Sabes algo? No suelo trabajar así—lo señalé—Molestando a los empleados. Así qué ¿Por qué mejor no empezamos bien nuestro primer día en nuestros nuevos puestos? —dejé la botella en mi escritorio y me acerqué a él, extendí mi mano para que hacer las paces. Él la miró por un breve momento, pero no aceptó mi mano, me imaginé que sería así, cuando decidí retirarla, él la alcanzó, tiró de ella tomándome por sorpresa, luego nos giró para ponerme contra la pared de vidrio, jadeé, su cuerpo me aprisionó, apenas pude reaccionar, intenté soltarme de su agarre en mi muñeca.
— ¿Por qué mejor no me das lo que le has dado a mi padre y a Louis? —levanté mi rostro hacia a él, apreté mi mandíbula con ira.
Sonreí sarcásticamente.
— ¿Por qué no se lo pides a tu ex prometida? —Jack se congeló en su mismo lugar, sus ojos se clavaron en los míos, pude oler su aroma, menta y otro olor que no reconocí. —Oh, no recordaba que terminaste tu compromiso—me soltó del agarre, luego retrocedió, dejando de aprisionarme contra la pared de cristal ahumada. — ¿Qué? —solté irónica. —Dando y dando, ¿Crees que por ser un Black tengo que quedarme callada?
—Eres una…—mi mano con la palma abierta se estrelló contra su mejilla, este reaccionó.
—Si lo soy, no es tu problema, así que deja de molestarme, te he ofrecido la paz en nuestro lugar de trabajo, pero veo que seguirás renuente a ello, entonces, no me hagas perder el tiempo. —giró su rostro hacia a mí lentamente, cortó la distancia que retrocedió y tomó mi rostro, apenas entendí lo que iba a hacer, sus labios se estrellaron con los míos, su lengua intentó buscar entrada a mi boca, mis manos se fueron a su pecho para poder separarnos, pero era fuerte, intenté mover mi rostro, pero ejerció presión, mi rodilla buscó aquel lugar para derribarlo, pero movió su cuerpo del algún modo que no me dejó golpearlo, sus labios eran húmedos y su lengua encontró la mía, seguí el juego, su agarre lo aflojó, escuché un gruñido de su parte, mis manos se fueron a la cintura de él, su cuerpo contra el mío, hizo que sintiera la calidez, el beso se intensificó, hasta casi quedarnos sin aire, poco a poco comenzó a detenerse, hasta separarse unos centímetros de mi boca. Nuestras respiraciones se escucharon en el silencio y pequeño espacio entre los dos cuerpos. Sentí mi corazón latir a toda prisa, nunca nadie me había besado de esta manera tan primitiva y tan hambrienta a la vez, vi el aro azul de sus ojos dilatarse, el azul se volvió oscuro, su ceño lo arrugó poco a poco, quizás sorprendido por este arrebato. Levanté mi mano y limpié lentamente mi boca, él siguió cada movimiento que hice.
— ¿Ya? ¿Encontraste lo que estabas buscando? ¿Alguna respuesta a tus dudas? —dije con total indiferencia, Jack no vio venir esas preguntas.
Retrocedió.
—Lo siento, yo no sé qué me pasó…—balbuceó y se pasó su mano por su cabello, luego se limpió lentamente sus labios con sus dedos, después su mirada se posó en mí.  Yo aún estaba recargada en la pared de vidrio, intenté ocultar que mis piernas temblaban, bueno, soy de carne y hueso y eso me ha descolocado, me ha sacado de órbita, me ha puesto el cuerpo como nunca lo he sentido en mi vida. Ni cuando besaba a Orson en nuestro noviazgo y matrimonio. 
— ¿Estás bien? —preguntó intentando indagar más, “a ver Megan, toma vuelo para el escritorio y siéntate antes de hacer el ridículo frente a Black”
—Estoy bien. Si es todo a lo que venías, puedes retirarte que aún hay gente que trabaja en esta empresa. —Con profesionalismo, me fui a sentar, tomé la botella de agua y di un pequeño trago, Jack siguió como en shock, le mostré toda mi indiferencia. — ¿Ya? Necesito trabajar—le hice señas de que se retirara, él solo asintió y salió de mi oficina, al cerrar la puerta, tomé mi botella de agua y di un largo trago, casi a punto de terminarla, me di aire al sentir que iba a hacer combustión espontánea ahí mismo, presioné mis muslos. Mi celular vibró en el cajón, lo busqué.
Era Louis. Deslicé el botón para contestar.
— ¿Megan? —me aclaré la garganta.
—Sí, yo soy, soy yo. Dime—balbuceé, me pasé una mano por mi cuello.
— ¿Estás bien? —preguntó curioso del otro lado de la línea.
—Sí, sí, claro que sí, —solté una risa nerviosa. — ¿Por qué no iba a estarlo? ¿Y tú cómo estás? ¿Dónde estás? ¿Ya te fuiste al aeropuerto?
—Estoy bien, te vi hace rato, dime algo, ¿No has tenido problemas con mi hermano?
Solté un suspiro.
—Dios, acaba de irse, Louis, no quiero más problemas, es el primer día y ha sido una tensión con tu hermano…
Mis dedos se fueron a mis labios, luego negué, tenía que borrarme de la cabeza lo que acababa de pasar con él.
—No tendrás problemas, pensé que cierta persona me ayudaría, pero me ha jodido, Jack me ha mentado una lista de groserías, hace unos momentos antes de llamarte. Pero no me importa, lo que me importa es que no se meta contigo, ¿Qué te ha dicho? —aclaré de nuevo mi garganta.
—Nada nuevo, intenté hacer las paces con él, pero no está interesado en hacerlas, así qué, me limitaré lo más que pueda para no cruzarme con él.
—Dios mío, Megan, yo tengo que regresar a Random Black de Londres, y pensé que antes de irme, quedaría claro este asunto.
—Tranquilo, Louis. —sonreí agradecida. —Puedo con esto, sé defenderme y…—la imagen traicionera del beso de Jack, me traicionó, carraspeé al sentir que me iba ahogar con mi propia saliva. —…yo puedo.
—Lo sé, eres fuerte, pero no bajes la guardia, dentro de dos meses, regresaré para junta bimestral.
—Muy bien, cuando quieras y puedas, escribe, no te desaparezcas con las inglesas. —se escuchó una carcajada del otro lado de la línea, era una risa encantadora, de esas que te contagian.
—Claro, claro. Prométeme que te vas a cuidar y pase lo que pase, me lo dirás por WhatsApp, por texto, por audio, por dónde sea, pero quiero saber que Jack no te ha hecho renunciar. —Terminamos unos minutos después la llamada, Louis ya se tenía que ir al aeropuerto, viajaría de regreso a Londres, suspiré al no tenerlo cerca para poner quieto a su hermano.
—Tú puedes, Megan. Tú puedes con todo y más…—me dije a mi misma.
Miré la hora, ya tenía que salir, empecé a rejuntar mis cosas, en eso escuché la puerta tocar, al levantar la mirada, los cristales estaban transparentes, vi a Gary Jenkins, tenía su americana en su brazo colgando, sus lentes de hípster le daban un look relajado, tocó de nuevo sacándome de mi distracción, le hice señas de que entrara.
—Buenas noches, señorita Davison.
—Buenas noches, Gary. —regresé la mirada a mi maletín, cuando levanté la mirada él estaba cerrando la puerta detrás de él. — ¿Necesitas algo? Ya voy de salida…
—Los chicos de contaduría y marketing festejarán el cumpleaños de la señorita Spencer el viernes en el edificio de ladrillos rojos…—pareció no saber el nombre, pero recordé el nombre del bar.
— ¿En el “The Death Rabbit”? —él asintió.
—Sí, ahí mismo. —recordé la escena en el baño de mujeres, todos me tenían un apodo, “El dólar falso” ¿Sería apropiado unirme a ellos y empezar a limpiar mi imagen con mis empleados? Bueno, una imagen que no pensé tener que limpiar, Gary esperó una respuesta mientras avanzó más a mí, el escritorio de cristal nos separaba. Eso se me hizo incómodo. Su manera de verme me incomodó más.
—No sé, podría ser que de última hora pueda darme una vuelta. —le puse una sonrisa a medias, él no hizo ningún gesto, me enderecé y tomé mi gabardina. —Tengo que irme…
—Señorita Davison…—comenzó a hablar, noté que miraba mi escote, me puse la gabardina para que dejara de hacerlo. —-Quería hacerle una pregunta…
—Dime—hice un movimiento de mirar mi reloj de mi muñeca, luego lo miré. —Llevo prisa, Gary.
— ¿Quiere tener una cita conmigo? —alcé las cejas con sorpresa.
— ¿Cita? —pregunté confundida.
—Sí, una cita, para nadie es nuevo que tengo sentimientos por usted, y me gustaría invitarla a cenar a cualquier restaurante que usted quiera ir, tomar un vino a la luz de las velas, una plática agradable…conocernos. —hizo un breve movimiento de hombros.
—Eso me ha tomado por sorpresa…—tengo entendido que es un acosador. ¿Pero realmente lo era? Dudé si realmente lo que dijo Brice era cierto, con eso de chismes de ida y venida, podían hasta manchar la imagen de uno. —Lamento rechazar tu invitación, pero estoy saliendo con alguien más—noté sorpresa en su rostro, luego arrugó su ceño.
— ¿Tiene a alguien? —su pregunta cayó en lo irónico, eso, me molestó.
—Sí. ¿Por qué tanta sorpresa? Y por si no recuerdas, están prohibidas las relaciones románticas en EB. —le regresé el mismo tono.
—No, no, pensé que como trabaja mucho, no tiene tiempo para socializar. Ah, sí sé de esa regla, pero como ya finalizaré mi contrato el próximo mes, quería saber si podríamos salir…—Mierda, ahora piensan que soy una mujer amargada que no tiene tiempo para socializar.
—Gracias por tu invitación. Tengo a alguien, así que, buenas noches Gary. —le dije en un tono serio, él asintió y salió murmurando algo que no alcancé a escuchar, torcí mi labio. —“Como trabaja mucho, no tiene tiempo para socializar” —imité entre dientes sus palabras que me irritaron.
Esperé a que bajaran todos en el elevador, me quedé frente a las puertas de acero en espera de que regresara por mí, tomé aire y lo solté bruscamente.
— ¿Ya te vas? —di un brinco en mi lugar, sentí el calor de su cuerpo cuando se detuvo a mi lado, miré de reojo a Jack, el tono que usó, era distinto.
—Sí, señor Black. —regresé la mirada a los números que aún siguieron bajando.
—Quisiera hablar de lo que pasó en tu oficina. —el tono siguió siendo distinto con el que me trataba desde que hemos cruzado palabras.
— ¿Qué cosa pasó en mi oficina, señor Black? —giré mi rostro a él, quién tenía su ceja levantada. —Nada pasó en mi oficina, señor Black. —usé un tono serio, seguro y claro, cargado de frialdad e indiferencia.
—Si pasó algo, lo sabes.
—Nada ha pasado. —pensé en bajar por las escaleras, pero sería bajar con tacones de aguja no sé cuántos escalones. Pero ya estaba regresando el elevador.
—Insisto. —dijo molesto, lo miré de nuevo por un momento en silencio. Tomé aire discretamente y lo solté.
—Y yo insisto, no pasó nada en mi oficina, señor Black. Así como ustedes los caballeros no tienen memoria, también en las mujeres aplica. —las puertas del elevador se abrieron. Entré, él no tenía intención de entrar, le puse mi mejor sonrisa y presioné con fuerza el botón para bajar, antes de que las puertas se cerraran, agité mis dedos en el aire en despedida. —Buenas noches, señor Black.




Capítulo 18

Jack Black



Después de ver a Megan irse en el elevador, regresé a mi oficina, me molestó que dijera que no pasó nada, cuando si pasó, ¿Qué las mujeres no tienen tampoco memoria? Ja. Claro que tienen memoria, no les conviene olvidar. Me dejé caer en el sillón de la sala que estaba en el interior de la oficina de mi padre, reinó el silencio por un buen rato, Louis me había dicho que, aunque le hubiera mentado hasta de lo que se iba a morir, ya estaba en el avión para marcharse a Londres, solo le deseé buen viaje, estaba demasiado cabreado por lo que hizo. ¿Qué favores le tiene que hacer a Megan? Los Black no hacemos favores. Mi celular vibró, sacándome de mis pensamientos irritables.
—Jack Black. —contesté sin mirar la pantalla.
—Soy tu madre—cerré mis ojos y acaricié el puente de mi nariz con delicadeza, aún tenía un poco de dolor si me tocaba bruscamente, los retiré segundos después.
—Dime, madre, ¿Qué pasa ahora? —escuché un bufido del otro lado de la línea.
—Sigo que no me la creo. —abrí mis ojos y solté un suspiro dramático.
—Ya pasó, ya lo hice y hay que avanzar. —dije ya cansado de lo mismo. Aunque haya pasado un día desde el rompimiento, mi madre no dejaba de recordarme que estaba que no se la creía. — ¿Para eso me volviste a llamar?
—No. Ha venido Allison. —no me sorprendió sus palabras.
— ¿Y? ¿Le hacemos fiesta o qué? —hice una breve pausa—Madre, tengo que terminar asuntos aquí en Random Black. Así que, si no hay nada que tirar en cara y recordar, me gustaría terminar esta llamada para marcharme a descansar.
—Entonces te espero aquí en mi casa.
—No. No iré a tu casa, quiero ir a descansar, apenas desde que llegué a la ciudad, no he tenido tiempo para descansar, así que hoy lo haré.
—Necesito que vengas, por favor.
— ¿Ya se fue ella? —pregunté, no quería cruzarme con ella por nada del mundo.
—Sí, ya se fue. Quiero que tú y yo hablemos.
—Bueno, en un rato voy. —y corté la llamada. Minutos después, estaba saliendo de EB, me despedí de la persona que se queda en el turno nocturno, mi auto esperaba en la acera con el chófer.
—Señor Black, ¿Necesita algo más? —negué.
—Iré con mi madre, puedes recogerme mañana por la mañana, a eso de las seis y media, por favor.
—Sí, señor. —me entregó las llaves de mi auto deportivo, el chófer se regresó en la camioneta blindada. Entré al tráfico de la noche, hacía frío, estábamos a dos meses de llegar a diciembre y terminar el bendito año. Ahora todos los planes para fechas festivas que tenía con Allison, gracias a Dios estaban cancelados. No me gustaba que me luciera como una adquisición entre sus amigos.
Escuché música en el transcurso del camino a casa de mis padres, sabía que saldría tarde de ahí, pero aprovecharía –lo que no hice ayer- en hablar con mi madre y decirle la verdad, le diría que Allison me fue infiel, que no había roto mi compromiso por la mujer que pensaba, por favor, ¿Cómo es que podría ser por esa mujer? Derrapé a la entrada por la piedrilla, el de la caseta al verme me saludó y abrió las puertas de hierro de la mansión Black. Estaba preparándome mentalmente para sobrevivir a la conversación con mi madre. Bajé del auto, ajusté mi gabardina, intenté calentar mis manos mientras caminé a la entrada de la casa, subí los escalones de piedra rustica y presioné el botón del timbre, segundos después, apareció la chica del servicio.
—Buenas noches, joven Black. —hice un gesto con mi barbilla, me irritaba que me dijera “joven”.
— ¿Y mi madre? —pregunté a la chica, ella presionó sus labios, y dudó en decirme por un momento.
—Está en su despacho—arrugué mi ceño, ella se acercó más y me miró. —No quiero ser chismosa, pero su ex prometida está con ella.
—Pero dijo mi madre que…—ella asintió y me miró como diciendo: “¿Y usted le creyó?” es lo bueno de tener empleados leales a uno. Puse mi mano en su hombro. —Gracias. Eres muy amable…—ella sonrió y sus mejillas se sonrojaron, desapareció por el pasillo que lleva a la cocina. Ajusté mi gabardina bruscamente, eso me había enfadado. Me dirigí al despacho de ella, toqué con mis nudillos.
—Madre, soy yo. —se escuchó ruido del otro lado de la puerta, negué imaginando lo que estaba pasando, ¿En qué parte se debió de haber ocultado esta mujer?
—Puedes entrar—dijo al otro lado de la puerta, giré el picaporte y entré, ella estaba sentada en la sala que adorna el centro de su despacho. —Pensé que vendrías más tarde…
—Quiero terminar con esto ya.
—Toma lugar. —me señaló dónde, pero lo que no se percató es que estaba la mini bolsa de Allison en un rincón del sillón.
Me senté, crucé mi pierna, la miré.
— ¿Y? ¿Tu invitada no tomará lugar con nosotros? —ella alzó sus cejas.
— ¿De qué hablas? —solté un suspiró cargado de frustración.
— ¿De qué hablo? —pregunté sarcástico. —Parece ser que no te ha quedado claro que mi compromiso con ella ha terminado. —me levanté. —Allison sal del baño, por favor. No seas patética. —mi madre se levantó.
— ¿Te dijo el personal de servicio que ella estaba aquí? —me acerqué a la orilla del sillón, tomé la mini cartera de marca italiana, me volví a mi madre y se la mostré.
—Es de Allison.
— ¿Cómo lo sabes? Podría ser…—la interrumpí.
— ¡Por Dios, madre! Yo se la regalé en su último cumpleaños. Y Allison, por favor, das pena ajena, sal. —la puerta del baño que se encontraba dentro del despacho, se abrió, apareció ella, pareció no importarle lo que estaba haciendo. — ¿En serio? —le mostré su mini cartera. Ella se acercó para tomarla entre sus manos.
—Tu madre quería que habláramos.
La miré, entrecerré los ojos.
— ¿Hablar? ¿Qué no es lo que hicimos hoy? —mostré mi molestia. — ¿Qué pasa ahora? ¿Quieres abogar por tu amante? —ella abrió sus ojos como platos.
— ¡JACK! —gritó mi madre, miré en su dirección.
— ¿Qué? No estoy levantando calumnias.
—Jack, por favor. —susurró Allison, la miré.
—No, por favor tú, nuestro compromiso terminó, ¿No entiendes?
—No le hables así, a Allison—advirtió mi madre.
Levanté ambas manos.
—Me largo. —Allison tomó mi brazo y es como si quemase su toque, me solté bruscamente, ella retrocedió, mi mirada se quedó en ella. —No me vuelvas a tocar. No me toques. Ya no puedes hacerlo.
Sus ojos azules se cristalizaron.
—Jack…—susurró mi nombre. Negué. Miré a mi madre.
—Ella se acostó con Michael, —mi madre abrió sus ojos con mucha sorpresa—Sí, tu adorada ex nuera…
—No hagas casos a chismes que solo buscan separarlos…—solté una risa sarcástica.
— ¡Madre! ¡Por favor! Yo mismo los vi en su cama, en su ático…—miré a Allison que intentó controlarse. —Anda, dile a tu ex suegra porque ¡HEMOS TERMINADO! —ella palideció, miró a mi madre y luego a mí.
—Jack, no debiste... —susurró empezando a enfurecer.
—Tú eres la que no debiste venir a poner tu cara de hipócrita.
Me volví a la salida, necesitaba salir de ahí, mi madre intentó impedirme salir con su mano en mi brazo. Lentamente giré mi rostro hacia a ella.
—Hijo, todos podemos cometer errores…—no podía creer lo que estaba escuchando, mi propia madre intentando justificarla. Puse mi mano sobre la suya.
—Nadie se mete a la cama con un hombre que no es tu prometido por error. —dije entre dientes, retiré su mano de mi agarre. —No me harás cambiar de parecer acerca de la fidelidad.
—Hijo, ella te ama. —sonreí a medias, miré en dirección a Allison, luego regresé la mirada a mi madre.
—Si fuese verdad eso, ella estuviese preparándose para una boda. —hice una pausa—Buenas noches. —me incliné para dejar un beso en su frente y despedirme. —Larga y feliz vida, Colleman.
Y salí del despacho, mi corazón latió a toda prisa, no se había dicho nada que no fuese cierto a esas dos mujeres, la decepción creció en mí, ¿Cómo mi propia madre me dice eso? Ella cree que…Y apareció mi padre entrando con bolsas de compras, al verme, sus ojos se iluminaron.
—Hijo, vi tu auto afuera, no pensé que vendrías, —le ayudé con las bolsas.
—Ya me iba, solo vine un momento con mi madre…—él se tensó.
— ¿Qué ha pasado ahora? —noté preocupación en su voz.
—Nada de qué preocuparse.
—Bueno, si tú lo dices, te creeré. —le ayudé a poner las bolsas en la cocina. — ¿Qué tal tu día? Ya Louis se ha marchado a Londres…—comenzó a entablar una conversación.
—Sí, lo sé, me avisó…—necesitaba irme y él se dio cuenta.
—Anda, vete. —dio una palmadita a mi mejilla. —Respira.
Asentí, me despedí y salí de la casa, llegué a mi auto, abrí ña puerta cuando me detuvieron.
— ¡No debiste de decirle eso! —era una Colleman furiosa.
— ¿Y? ¿Acaso no es cierto? Por cierto, ¿Cómo le está yendo a tu amante ahora que no tiene como pagar tus lujos? —ella intentó tranquilizarse, suavizó su rostro, pero sé que lo hace por qué quiere algo. Este tiempo, había conocido muy bien a Allison, sabía que su debilidad era el dinero. Ahora que había perdido su olla de oro al final del arcoíris, que Michael estaba totalmente arruinado, vería cómo hacer para regresar conmigo por presión de su madre. Pero perdería su tiempo definitivamente.
—Fue un error. Lo sé. Fue un momento de debilidad. Me sentí sola, viajabas mucho…
— ¿Qué es lo que querías, Colleman? ¿Que estuviese de vacaciones eternamente? El que mis padres sean millonarios, no quería decir que yo también, a mí me enseñaron a conseguir por mi cuenta propia mi dinero, es por eso que trabajo, es por eso que tengo mi negocio de inversiones… —hice una pausa—Yo no estoy como tú, esperando que mis padres paguen mis facturas ni mis lujos. Y te lo dejé claro que al casarte conmigo, no sería lo mismo.
—Quiero recuperarte, Jack.
Alcé una ceja.
—Que cinismo el tuyo. —le quité la mano de la puerta para que me dejara pasar.
— ¡Es que no es fácil para mí! —me detuve, me volví a ella.
— ¿No fue fácil para ti serme fiel? —ella no dijo nada, pude notar un brillo nuevo en sus ojos azules.
—No es eso, es solo que…—detuvo sus palabras.
—Vaya, vaya, una Colleman que no conocí. —ella inmediatamente cambió su rostro, sus mejillas se sonrojaron por la ira.
—Venimos de cunas de oro, hemos sido criados de maneras distintas.
— ¿Y qué tiene que ver eso? Te inculcaron los valores que, a mí, el respeto, la confianza, la fidelidad, la humildad…
—Dame una oportunidad para arreglar esto. Te lo pido con el corazón en la mano, Jack. Si no quieres casarte conmigo, no lo hagas, pero dame la oportunidad de empezar de cero, de volverte a conquistar, de ser aquellos novios enamorados, ¿Lo recuerdas?
—Lo recordé. Y por ello fue que el tiempo me mostró que las personas cambian, tú cambiaste, yo cambié.
Sus lágrimas se asomaron.
—No puedes tirar por la borda todo lo que pasamos juntos, todos nuestros planes a futuro, nuestros sueños…—sus lágrimas cayeron finalmente por sus dos mejillas, me acerqué a ella, estuve tentado en limpiarlas, pero me detuve.
—Lo peor lo del caso, Allison, es que me pides que no tire todo eso por la borda, —hice una pausa, —…y quién lo ha hecho…eres tú.
Subí al auto y dejé a una mujer llorando, ella gritaba mi nombre, mientras me alejaba en mi auto deportivo a la salida de la mansión. Pero algo me quedó muy claro, definitivamente, jamás volvería ser lo mismo entre los dos.
◆◆◆
 
Durante la semana, casi no cruzamos Davison y yo, habíamos hecho solo una reunión con todos los empleados en general de Random Black para oficializar mi presencia, oficializar su puesto, las nuevas actividades que se habían agregado, los nuevos autores que publicarían con nosotros durante los próximos meses, había quedado sorprendido por las ventas, los records de los betseller que publican con EB.
Ya era medio día, últimamente pedía comida para no salir, quería seguir empapándome de todo lo que es Random Black. Sonó el teléfono, presioné el botón.
— ¿Sí? —dije mirando el último libro de Cassandra Wok, el título de la portada era: “¿Y dónde quedó el amor?” estaba entretenida, lo que me gustaba era el humor negro y sarcástico que usaba la protagonista, al terminar, me esperaba el de otro autor llamado Jack Green, estaba en pláticas con gente de Hollywood para adaptar su novela. La voz de mi secretaria se escuchó.
—Señor Black, el señor Jenkins quisiera hablar con usted. —arrugué mi ceño. ¿Quién era? ¿Qué quería?
Doblé con cuidado la punta de la orilla de la hoja del libro para no perderme, lo puse a un lado junto con el de Jack. Presioné el botón.
—Que pase. Gracias. —y la puerta se abrió. Apareció un hombre alto, un poco robusto, usaba lentes de pasta negra, sonrió al verme.
—Buenas tardes, señor Black, soy Gary Jenkins, el jefe del departamento de diseño.
—Bien, ¿Qué es lo que lo trae por aquí? —el hombre me miró detenidamente, luego habló.
—Vengo a invitarlo a una fiesta de cumpleaños de una compañera de la empresa, se llama Loren, haremos la reunión hoy a las ocho en el bar “The Death Rabbit” no sé si lo ha escuchado…
—Creo que sí…
—Si puede ir…
— ¿Y van todos? —pregunté curioso.
—Sí, todos han dicho que sí…
¿Habrá dicho que sí, Megan Davison? Eso me hizo recordar el sueño húmedo que había tenido con ella, me había despertado con todo el semen manchado, mis piernas temblaban como gelatina, había sido tan vivido que me había venido en mi sábana de seda. Aún estaba impresionado, lo asocié a mi arrebato en su oficina, no sé qué me había pasado, quizás y era la falta de sexo.
—Bien, al salir, me daré una vuelta. Gracias por invitarme. —él salió, miré mi ropa, era de oficina, así que solo cambiaré mi corbata, siempre estaba preparado.
Al salir de EB al bar dónde se iban a reunir, dudé en ir, pero había escuchado por mi secretaria que mi padre era muy unido a sus empleados, entonces, ¿Por qué no intentarlo?
Bajé de mi auto deportivo, ajusté mi americana al bajar, de último momento, desabotoné dos botones de mi camisa para poder verme más relajado, vaya que ocupaba relajarme. Entré al bar, estaba curioso por saber qué tipo de ambiente era tener con los empleados, en mi empresa de inversiones, solo era yo, mi asistente George, el asistente de Michael Barnes, Liam. Solo cuatro hombres y nunca se hizo algo así. En realidad, no me interesada, solo negocios y cada quien por su camino.
— ¡Señor Black! ¡Ha venido a mi fiesta de cumpleaños! —felicité a la mujer efusiva de unos cuarenta años de edad, me sonrío emocionada, luego saludé desde mi lugar al resto de los empleados, bueno, había causado una buena imagen, “el jefe buenorro, ha venido” escuché a una empleada decir. Llegué a la barra y pedí un whisky, no era el mejor, pero estaba bien por el momento, comencé a caminar por el lugar, había retirado todas las sillas y mesas para hacer espacio para bailar, estaba una banda de rock tocando en vivo, me detuve en algún punto del lugar, desde ahí, pude ver la puerta del lugar, tenía ansiedad, no entendí el motivo, o no me quería dar cuenta realmente a lo que se debía.
— ¿Cómo la está pasando, jefe? —dijo un tipo con corbata y recordé quien era, era de recursos.
—Bien, gracias ¿Y tú? —comenzó una plática que no le había prestado atención, solo asentí y él se emocionó más.
Vi a entrar a Megan al bar, lució unos pantalones de cuero negro adheridos a su silueta como una segunda piel, intenté no atragantarme con mi bebida, su cabello lo llevó suelto, era la primera vez que lo miraba así. Un hombre se acercó a ella y le sonrió, oh, el tal Gary. Veo como se incomoda con la cercanía de él, entonces decidí acercarme.
—Buenas noches, ¿Qué hace la directora de EB en un bar? —ella me lanzó una mirada de irritación pura.
—Creo que lo mismo que usted, señor Black. Convivir con los empleados y claro, festejar el cumpleaños de uno de ellos. —le puse media sonrisa, luego miré a Gary.
— ¿Puedes traerle a la señorita Davison una bebida? —el hombre asintió a toda prisa y desapareció, dejándonos ahí, mirando al resto de la gente, no pude evitar no ver de reojo a la mujer a mi lado, recordé mi sueño húmedo de ayer, mi mente me traicionó una y otra vez el beso de su oficina, ¿Qué mierdas te pasa, Black?




Capítulo 19

Megan Davison



Días atrás.
Caminé por el nuevo ático, los suelos eran de un mármol hermoso, las ventanas eran gigantes, de techo a suelo, todo un lado era puro cristal, la luz por la mañana debe ser impresionante. Pasé a la cocina, estaba completa, granito oscuro, los accesorios de un acero inoxidable, una isla en medio del lugar.
— ¿Qué opina? —me preguntó el agente inmobiliario, me volví a él.
—Me encanta. —hice una pausa dando un último vistazo al lugar, luego miré al agente— ¿Y en cuánto tiempo venderá mi ático? —el hombre sonrió triunfante.
—Tengo dos ofertas, ninguno ha bajado el precio, así qué, son buenas noticias—sonó emocionado.
—Perfecto. Entre más rápido, mejor. —Al salir del edificio, estaba completamente emocionada por lo que estaba haciendo, estaba empezando a independizarme totalmente, no es que no lo fuese, pero me había dado cuenta que, de cierto modo, no lo estaba haciendo por completo, debía buscar mi camino sin temor a estar realmente sola. Orson y Chase, tenían que seguir viviendo su vida sin estarme anexando a sus vidas a cada momento por lo que había pasado o como se habían dado las cosas entre ellos, pero en sí, imaginé que el sentimiento de culpa, la sentían ellos.
Subí por el elevador privado que me llevaría a mi ático antiguo, tenía que contratar a alguien para que hiciera la mudanza de forma inmediata si cerraba la venta, ahora, lo preocupante era, hablarlo con ellos. Las puertas del elevador se abrieron ante mí y crucé para entrar a mi piso, me retiré mis zapatillas de tacón alto, y las dejé a un lado del recibidor, junto con mi maletín y colgué la gabardina en el cuarto de abrigos, caminé mientras soltaba mi cabello del amarre de la coleta, pero pegué un grito del susto al ver a Orson y a Chase sentados en el sillón de la sala.
— ¡MIERDA! ¡Me van a venir matando de un susto! —exclamé, mi mano se fue a mi pecho, sentí mi corazón latir a toda prisa, apenas tomé aire bruscamente cuando Orson se levantó, su mirada mostró enojo, luego le siguió Chase.
— ¿De dónde vienes? —preguntó Orson.
— ¿Perdón? —soné irónica—Creo que ya estoy demasiado grande como para venir a la hora que quiera—caminé a la cocina por una botella de agua, escuché a Chase llamar a Orson, sé qué venía detrás de mí, la puerta vaivén de la cocina se abrió al mismo tiempo que abrí la del refrigerador.
—Han venido dos personas a ver tu ático. —cerré la puerta del refrigerador y puse la botella en la isla, Orson estaba del otro lado, sus ojos azules me miraban con enojo.
— ¿Y? —quité el tapón de la botella, di un largo sorbo, al terminar lo miré. —Voy a mudarme. —finalmente lo solté, sus ojos se abrieron un poco más.
— ¿Por qué? —Luego abrió su boca en un jadeo— ¿Acaso lo que pasó hace días atrás es un motivo por lo que lo haces? —preguntó sorprendido, la puerta se abrió y apareció Chase, se cruzó de brazos, de entre los dos, el más intimidante, era Chase, ese atractivo pelirrojo.
— ¿Pasa algo? —preguntó Chase.
—Chicos, es más por mí, no tiene nada que ver con ustedes—mentirosa—Además, me queda cerca del trabajo, no cruzaría tanto el tráfico…
—Eso es una gran mentira. Lo sabes. —la mirada que me dieron, me molestó.
—Orson, vámonos. Otro día hablemos más tranquilos. —dijo Chase poniendo sus dos manos en los hombros de él, desde la espalda de Orson.
—No es personal. —dije, intentando no lastimarlos más de lo que ya estaban. Orson tomó la tarjeta de mi ático y la dejó en la isla de granito.
—Todo es personal. —se giró y desapareció con Chase fuera de la cocina, escuché la puerta principal ser azotada, solté un largo suspiro.
—Mierda. —susurré.
◆◆◆
 
Viernes a mediodía, estaba revisando las cajas que estaba en el nuevo ático, había tomado mi hora de comida para venir, estaba a cinco cuadras de Random Black, incluso, podría venir andando, llegar por mi café al Starbucks antes de llegar a la oficina. Finalmente llegó la última caja. Pagué una gran propina al personal, miré mi reloj, estaba a quince minutos de terminar mi hora de almuerzo, los muebles estaban en su mayoría en el lugar que quería, solo faltaba desempacar todas las cajas y las de mi habitación, pero eso lo haría durante el fin de semana. Mi celular vibró en mi bolsillo de mi pantalón de vestir, al sacarlo, miré la pantalla, era el rostro de Orson con su gran sonrisa, el martes fue nuestra última conversación en mi cocina, desde entonces, no habíamos hablado ni mandado mensajes, el silencio era incómodo, pero era bueno de cierto modo. Deslicé el dedo en el botón verde y contesté.
—Megan Davison.
—Soy yo…—hizo una pausa— ¿Acaso ya me quitaste de tu agenda? —puse los ojos en blanco.
—No, Orson. Sé qué eres tú. —se escuchó un largo suspiro del otro lado de la línea.
—Bueno, ¿Cómo estás? Tres días sin saber de ti, es raro.
—Lo sé, es raro. Estoy bien… ¿Cómo están ustedes?
—Extrañándote como no tienes idea. —escuché un sollozo.
— ¿Estás llorando? —pregunté sorprendida.
—No, es solo que tengo una pequeña alergia.
—Orson, tranquilo, estamos bien, además, los domingos vendrán a desayunar, saldremos de vez en cuando juntos, disfrutaremos más la compañía.
—Yo la disfrutaba de igual manera cuando vivías arriba. Ahora lo habita una familia, tienen un perro…—sonreí.
—Es bueno este cambio. Ya verás…
—Lo mismo dijo Chase. Dijo que esperaba que tuvieses una cocina decente para cocinar el domingo…
Solté una risita.
—Dile que sí, tiene un gran horno, ahora para Acción de gracias, cabrá un gran pavo. —Orson soltó una risa del otro lado de la línea.
— ¡Se va a emocionar! Me alegra que hayamos hablado, ¿Qué te parece si tomamos un vino cuando salgas? —recordé la reunión de la noche.
—No podré hoy…—hice una pausa al escuchar el bufido de Orson. —Hoy cumple años una empleada y me han invitado a la reunión…
— ¿Y vas a ir? —podía imaginar el ceño arrugado de Orson al preguntarme eso.
—Sí.
— ¿Estoy hablando con Megan Davison? —reí.
—Sí, la misma, bueno, estoy intentando cruzar la línea hacia la vida social.
—Eso es genial, Megan. La vida es demasiado corta para no disfrutarla…
—Te dejo, mi hora de almuerzo ha terminado, cuando salga te llamo.
—Bien, espero tu llamada. —terminé la llamada, luego bajé por el elevador privado y exclusivo del ático. Al llegar a la oficina, me topé con un par de mensajes, Jack necesitaba una reunión conmigo.
— ¿Y ahora que querrá? —levanté la mirada cuando Brice me llamó desde la puerta.
—El señor Black ha estado preguntando por ti, le comenté que estabas en tu hora de almuerzo.
—Gracias, ya vi el mensaje, voy a su oficina…
Caminé hacia la oficina de Jack, todos se volvieron a sus asuntos cuando me di cuento que estaba siendo observada, pero ni modo, era para ellos “El dólar falso” creen que uno se ha ganado el puesto de otra manera cochina. Llegué hasta la secretaria antigua de William.
—Señorita Davison…—sonreí educada.
—Puedes decirme Megan, ya le había comentado…
—Sí, lo sé…—sonrió, luego presionó el botón del intercomunicador que tenía a su lado. —Señor Black, la señorita Davison, está aquí. —luego se escuchó el “Que pase” la mujer me señaló de que pasara. Abrí la puerta y entré, él estaba al celular.
—Te marco después, tengo una breve reunión. —luego colgó, estaba de espalda hacia a mí, luego se volvió.
—Buenas tardes—saludó.
—Buenas tardes. —contesté, me hizo señas de que me sentara en la silla frente a su escritorio. Lo hice, me miró detenidamente desde su silla.
—Necesitamos hablar. —dijo en un tono tranquilo.
— ¿De qué tema? —pregunté curiosa.
—Lo que pasó en tu oficina…—me levanté de mi silla de un movimiento elegante.
—Creo que ha quedado claro el mismo lunes que no ha pasado nada.
Jack se levantó de su silla, soltó un golpe contra la superficie del escritorio, brinqué en mi lugar, al darse cuenta de su arrebato se disculpó de forma inmediata.
—Lo siento, lo siento…—se pasó una mano por su cabello rubio, lo había tenido revuelto desde que llegué, pude ver que su cuerpo estaba bien trabajado, no tenía su americana puesta, la camisa gris mostró un pecho y espalda ancha, pasé saliva y retiré la mirada.
—Es mejor que quede así. No tocaremos el tema de nuevo. —dije finalmente para que se tranquilizara un momento, él me miró con su ceño arrugado. — ¿No crees?
—Quiero aclarar que no sé qué me pasó para tomarte de esa manera contra la pared de vidrio… —pasó saliva con dificultad, ladeé el rostro un poco al ver que sus mejillas estaban sonrojadas, se desabotonó un botón de su cuello, su mirada se encontró con la mía, se aclaró la garganta. ¿Acaso estaba repasando la imagen en su cabeza? —No volverá a suceder. Solo quiero aclarar eso. —me crucé de brazos.
—Bien. Gracias por aclararlo. ¿Es todo? —él mostró su postura de siempre.
—Cerrando el tema, necesito saber si la autora Cassandra Wok tendrá una segunda parte del libro que publicamos.
Ahora estaba hablando de trabajo, un tema que me encantaba, aunque no hablarlo con él, pero era algo que, por obviedad de puestos y estatus, tenía que aprender a hacer. Y amarrarme una…
—Sí, tendrá el borrador en diciembre. ¿Leíste su libro? —Jack se sonrojó más y asintió brevemente, vaya, le gusta leer al Black. — ¿Y qué te pareció? —pregunté curiosa.
Jack levantó su mirada hacia a mí, se cruzó de brazos.
—Interesante, me gusta su humor sarcástico, la forma en que enfrenta sus obstáculos. —Vaya, vaya, por primera vez, comparto su opinión. Intenté ocultar mi sonrisa. Pero fue tarde. — ¿Y esa sonrisa? —presioné mis labios y negué.
—Solo que…
— ¿Qué? —preguntó irritado.
—También me gusta su humor sarcástico, es un humor negro, crudo, pero al mismo tiempo, irónico.
Él levantó ambas cejas.
—Lo mismo pensé. —se aclaró la garganta cuando se dio cuenta de su breve sonrisa. —Bueno, solo eso quería saber. Gracias por venir.
Me estaba corriendo, quería reír por ver como intentó ocultarse detrás del “Gracias por venir” me giré y salí de su oficina sin decir nada más, me di cuenta que Gary estaba en la entrada de mi oficina, tenía algo en su mano, mis tacones debió escucharlos por qué levantó de manera rápida su mirada hacia a mí, segundos después, llegué hasta a él.
— ¿Te puedo ayudar en algo Gary? —pregunté educadamente al entrar a mi oficina.
—Solo quería confirmar la invitación a la noche. —recordé a que se refería. Rodeé el escritorio y me senté, luego lo miré.
—Creo que es probable. —su sonrisa me dio un escalofrío de pies a cabeza. — ¿Necesitas algo más? Tengo que hacer unas llamadas…
—No, no, no, es todo. Gracias, señorita Davison. —y con una sonrisa más amplia, desapareció.




Capítulo 20

Megan Davison



Me miré en el retrovisor para repasar el lápiz labial, había decidido dejar mi cabello suelto, me había estrenado los pantalones negros de cuero, me puse una blusa gris con pequeños destellos de figuras, se veía acorde al resto, me ajusté mi gabardina al bajar, estaba fría la noche, solo cumpliría un rato con los empleados y luego me retiraría a mi ático a terminar de desempacar lo pendiente. Abrí la puerta y entré, miré alrededor y me encontré con Gary, se acercó a mí y cruzó la línea de la distancia, apenas puse la sonrisa.
—Que bien que ha venido—dijo emocionado, entonces apareció Jack a nuestro lado, vestía elegante, parecía que solo se quitó su corbata y solo retiró los botones de su cuello y listo.
—Buenas noches, ¿Qué hace la directora de EB en un bar? —preguntó en un tono irónico que me irritó, ¿Qué no puede venir uno a un bar?
—Creo que lo mismo que usted, señor Black. Convivir con los empleados y claro, festejar el cumpleaños de uno de ellos. —me sonrió, luego miró a Gary.
— ¿Puedes traerle a la señorita Davison una bebida? —Gary asintió a toda prisa y desapareció, dejándonos a solas. Miré el bar, hace mucho había venido con Orson, en nuestro tiempo de novios, me dio nostalgia a recordarlo. Pillé a Jack mirando de reojo, se percató de mi mirada, luego para disimular, movió su cabeza al ritmo de la música y giró su rostro a otro lado. Noté el gran grupo de empleados que se encontraban en una gran mesa del otro lado del local, se percataron de mi llegada, pude notar las miradas de aquellas mujeres que escuché decirme “dólar falso” en el baño de mujeres. Llegaron dos mujeres de otro departamento y saludaron, pero su atención se enfocó en Jack, quedé totalmente ignorada a su lado, luego se retiraron a la mesa entre risitas. Llegó Gary y me entregó mi bebida, dijo algo de “medias de seda” que solía tomarse mucho. Lo acepté, ya qué no tengo tanto conocimiento de bebidas y no quería verme novata, Gary se disculpó al ver que le sonó el celular, me dejó ahí dónde me había quedado al llegar.
—Parece ser que no eres muy aclamada por tus empleados. —dijo Jack en un tono sarcástico antes de irse, intenté controlarme y no darle una respuesta a su comentario. Un empleado acaparó su atención, decidí ignorarlo, así que di un sorbo a mi bebida, pero esta tenía un sabor extraño, lo asocié quizás a la falta de probar otras bebidas, adoraba el vino. Mi mirada viajó por el lugar, el ambiente estaba agradable, la música no estaba tan alta así que podías platicar, nadie se había acercado a mí a excepción de Gary, estaba siendo muy atento, algo que me extrañó, quizás quería sumar puntos, pero, en definitiva, no estaba interesada en él. Di otro sorbo, Jack regresó, ¿Qué no puede simplemente irse a otro lado?
—Van a seguir después de aquí a la casa de la festejada, ¿Irás?—Negué. —Pensé que serías más unida a tu equipo de trabajo. —le lancé una mirada de irritación.
—Siempre he mantenido una línea entre los empleados y yo, siempre ha sido así, no veo que diferencia hará si voy.
—Creo que deberías de acercarte más, he escuchado como te han llamado cuando entraste…—lo miré con sorpresa, luego desvié la mirada.
—Lo sé, hace poco lo descubrí. —miré hacia a la mesa dónde todos los empleados nos miraron curiosos, creo que no debería de estar aquí, Gary se acercó.
— ¿Quiere bailar? —me extendió su mano, mi corazón latió a toda prisa, no me gustaba bailar, solo lo hacía bajo la regadera y a solas, así como el cantar.
—No bailo, gracias. —él sonrió.
—Yo le enseño. — Gary insistió.
—Sinceramente no me gusta. —di un sorbo más largo a mi bebida, sentí finalmente el alcohol en mi boca.
—Bien, —dijo Gary en respuesta a mi negativa. Se quedó a mi lado, arrugué mi ceño, intenté repasar si había comido algo, pero por andar con lo de la mudanza, no había comido, entonces sentí el subidón.
— ¿Gusta otra bebida? —negué, miré le vaso casi a punto de terminar, me tomé de último momento el resto, Gary se ofreció a tomar mi copa vacía, le agradecí con una mirada.
—Creo que mejor me iré. —dije a Jack quien se había sentado a mi lado en una de las sillas altas.
— ¿Por qué? Apenas vas llegando…—dijo irónico.
—Que pase buena noche, señor Black—caminé hasta la mesa dónde estaban todos los empleados. —Felicidades a la cumpleañera, que se diviertan—dije despidiéndome, todos me respondieron educados. Me detuve por un momento al ver un poco borroso, me enderecé y crucé entre las personas que bailaban.
“No sabes tomar, Megan Davison” choqué con un cuerpo y era Gary.
— ¿Se encuentra bien? —preguntó curioso.
—Sí, sí, ya me retiro…—él abrió sus ojos con sorpresa.
— ¿Por qué? Va llegando…—me irrité.
—Tengo que hacer pendientes mañana temprano, que te diviertas—le dije amable, lo esquivé, pero me detuvo para evitar chocar con una pareja que bailaba, el mareo se intensificó, mi lengua comenzó como adormilarse, alcancé a ver a Jack hablando con un empleado de finanzas.
—La llevaré a su casa, no puede manejar así—escuché a Gary a mi lado, su mano me atrapó del codo y me ayudó a salir del circulo donde la gente estaba bailando. Al salir, sentí el aire frío golpear mi rostro.
—Gracias, yo puedo manejar…—le dije, pero realmente la bebida me había caído mal.
—Allá está mi auto, la llevo, solo me da su dirección y listo.
—Pero mi auto…—pregunté mientras me llevaba en dirección contraria a dónde había dejado mi auto.
—Yo mismo se lo llevo mañana a su departamento—creo que fue lo más amable de su parte, le entregué mi llave, casi tropecé cuando doblamos la esquina. —Cuidado, cuidado…—susurró, se acercó a su auto y abrió la puerta del copiloto, era una camioneta blanca, me ayudó a subir, mi cuerpo estaba empezando a sentir un tipo de relajación, cerró la puerta al ver que estaba sentada bien, cerró y rodeó el auto, recordé mi celular en el interior de mi gabardina, iba a tomarlo cuando se abrió la puerta y se subió Gary, frotó sus manos para generar calor, cerré por un momento mis ojos al mismo tiempo que dejé recargada mi cabeza contra el respaldo del sillón.
—Dios mío, eso me ha caído mal—me llevé una mano a mi estómago.
Escuché como arrancó el auto.
— ¿Comió algo antes de venir? —sentí el movimiento del auto, me mareé más.
—No. —dije finalmente, abrí mis ojos y seguí mirando borroso, los cerré. — ¿Me prestas tu celular? Te pondré mi dirección en el GPS…
—Llegaré primero a una tienda de autoservicio para comprarle una botella de agua…—dijo, minutos después se detuvo. —Espere aquí…—abrí los ojos, y vi como bajaba del auto, cerró la puerta y lo seguí con dificultad, vi la pantalla del GPS, estiré mi mano y la pantalla se activó, me acerqué más e intenté enfocar un poco más para poner mi dirección, pero para mi sorpresa, estaba mi dirección en la primera línea, era de mi nuevo ático, y abajo, estaba el antiguo. Mi corazón se agitó con fuerza, mi respiración se agitó del miedo, ¿Cómo es posible que tenga la dirección de mi nuevo ático?
—M-M-Megan, b-baja del auto…—me dije a mi misma, sentí como mis parpados pesaban más y más. La luz de la pantalla se apagó y me recargué en el respaldo del sillón, mi cuerpo estaba todo lento en movimiento, mi mano entró al interior de mi abrigo para buscar mi celular, lo tomé y mirando de manera fugaz para ver si no venía Gary, intenté mandar un mensaje, mis dedos no tenían fuerza. — ¿Qué es lo que me pasa…? —mi lengua pesó más, el primer número era de William, presioné torpemente el botón verde, mi cabeza perdió la fuerza y quedó de lado, miré hacia enfrente y Gary estaba saliendo con dos bolsas, el pánico creció, este hombre estaba intentando hacer algo y no era nada bueno. Entró la llamada al celular de William, cuando intenté decir algo, las palabras no salieron, mi quijada no se pudo mover más, el celular cayó de mi mano para caer entre mis pies, la puerta del piloto se abrió.
— ¿Cómo seguiste? —preguntó, pero su tono era de sarcasmo. Subió y encendió el auto, poco a poco mis párpados comenzaron a pesar más…
—N-No…—fueron las últimas palabras que pude decir antes de que la oscuridad me abrazara.




Capítulo 21

Megan Davison



El frío me hizo despertar poco a poco, tenía mi cabeza recargada en el vidrio del auto, empecé a moverme lentamente, no tenía la fuerza suficiente, me sentía adormilada. Me di cuenta que estaba sola en el interior, recordé mi celular que se me había caído de la mano, temblorosa, deslicé mi mano hasta que lo encontré a un lado de mi pie, mientras lo llevé hacia a arriba, me di cuenta que estaba a un lado de una carretera, mi corazón comenzó a latir a toda prisa, en cualquier momento podría aparecer Gary, mi pantalla se iluminó, tenía más de treinta llamadas de William, de un número que no conocía, de Orson, de Chase…
Un sollozo salió de mi boca, mis dedos adormilados comenzaron a teclear para llamar, la puerta de mi lado se abrió y vi a Gary, me arrebató el celular, con su mano libre tomó mi cabello y de un tirón, me bajó, caí a la tierra, intenté soltarme de su agarre, pero fue imposible, quería gritar, patalear con todas mis fuerzas y defenderme contra él, pero mi cuerpo parecía seguir drogado.
Levanté mi mirada a él, alcancé a ver como lanzaba mi celular por el aire, se volvió hacia a mí.
—Maldita, perra—y lanzó una patada a mi estómago, me sacó el aire, gemí del dolor, me puse en posición de feto, sentí como mi cuerpo tembló, me puse bocabajo y comencé con todo el dolor de mi alma a arrastrarme en la tierra.
—No…por favor…—dije apenas con el poco aire que me quedaba en mis pulmones, me dio otro golpe con su pie, me quejé del dolor, nunca imaginé pasar por esto, menos que jamás volvería a casa, mi cuerpo estaba adolorido por sus golpes.
—Esto no tenía que terminar así, Davison. —dijo Gary tomando mis tobillos, luego comenzó a arrastrarme por la tierra, mis dedos intentaron agarrarse de algo, las lágrimas cayeron por mis mejillas, tenía que defenderme, Megan Davison tenía que pelear.
— ¡NO! —Grité desde lo más profundo de mi ser, — ¡No! —volví a decir, mis piernas empezaron a moverse para impedir que me siguiera arrastrando.
—Si solo hubieses aceptado mí invitación a cenar—me arrastró con más fuerza, vi como el auto tenía la puerta abierta, las luces apuntaban hacia la línea de la carretera, estaba oscuro, olía a pasto, soltó mis pies, golpeando en la tierra, sus manos me levantaron de mi costado, parecía una muñeca de trapo, mis brazos colgaron, me puso sobre unas mantas, intenté guardar mis fuerzas. —No fue la suficiente droga en tu bebida, tendré que poner más, ya te veo más despierta…—dijo entre dientes, maldijo mientras me dejó entre las mantas, comencé con mi mano a tentar y encontré una botella de vino, escuché a lo lejos la puerta ser azotada, mi adrenalina comenzó a correr por mis venas, el pánico, lo convertí en ira, no podía dejar que me tocara, no podía dejar que me arrebatara mi vida, era él…o yo.
Se acercó a mí, escuché como descorchó el vino, vi la pequeña lámpara a sus pies, sirvió una copa, luego puso algo en su interior.
—Gary…no lo hagas—susurré, él sonrió, no podía creer la maldad pura en su mirada, la luz mostró una parte de su rostro con gesto triunfante.
—Tomaré lo que tanto quiero, luego…si te portas bien, dejaré tu cuerpo para que lo encuentren pronto…—el terror me invadió al escuchar esas palabras. Se sentó sobre sus talones y tomó mi nuca para levantarme, pero puse mi cuerpo pesado para que dejara la copa y usara sus dos manos, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, soltó un golpe contra mi cara, juraba que había roto mi nariz, mi cabeza se sacudió fuertemente, me dejó caer sobre las mantas, el dolor se esparció, gemí de dolor de nuevo. —Maldita…—dijo Gary, sentí sus manos en mi cuerpo a pesar del dolor, comencé a manotear para que no me tocara. —No, no, no, ¡NO! —gritó al ver que intentaba defenderme.
—Sí solo querías mi cuerpo, —comencé a decir soportando el dolor de mi cara, —…me hubieras dicho…—él me miró sorprendido, detuvo sus manos que estaban bajando el cierre de mi pantalón.
— ¿Me lo hubieses dado? —preguntó, quería gritarle que no, que era un maldito enfermo, que lo odiaba con toda mi alma por lo que me estaba haciendo, sentí como la sangre escurrió por mi nariz, apenas vi un poco de su rostro.
—Sí…—apenas susurré, él tomó algo y me limpió con cuidado la nariz.
—Espera, deja limpiarte—el tono que usó, me dejó en shock, era el tono de amabilidad—Lo siento, no quería golpearte, soy algo impulsivo…—mi labio tembló.
—Tengo sed… ¿Podrías darme…vino?
—Sí, claro, lo siento, lo siento, debes de estar sedienta, es un efecto secundario de la droga cuando comienza a disiparse…—ladeé con cuidado mi rostro, la lámpara estaba hacia arriba, pero podía ver la botella de vino a su lado y las copas, una de ellas, estaba llena.
—Pero no…no me drogues…—Gary se quedó callado por un largo momento. —Quiero disfrutar tus besos, tus caricias…—comencé a decir, pero no pude evitar no sollozar al decirlas.
—Megan, me gustas y mucho…si es lo que quieres…así será…—dijo en el mismo tono amable, vi como tiró el vino de la copa, luego volvió a servir, me ayudó a sentarme para que diera un sorbo, sentí mi rostro hirviendo, aún estaba un poco desorientada por el golpe, pero no lo demostré, al ver que di un sorbo, sonrió. —Mi mujer hermosa…he esperado tanto este momento…Te voy a desvestir. —anunció para tocarme, asentí lentamente como una niña, me quitó la gabardina con toda la delicadeza del mundo, dejándome temblando con la blusa de abajo, estaba muy fría la noche, y él, parecía no importarle. Se sentó a mi lado, con cuidado limpió mi rostro, en total silencio. —Voy a besarte…—susurró dejando un beso en mi hombro descubierto, asentí lentamente, luego subió hasta mi cuello, con cuidado ladeé mi cabeza con todo el dolor de mi alma, tenía repulsión, no quería que me tocara, pero el plan mental que me había marcado, parecía que estaba funcionando. Con cuidado me recostó, él se levantó para quitarse la ropa por encima de su cabeza y es cuando aproveché en tomar la botella de vino, mi cuerpo estaba despertando más rápido de la droga, la puse a mi costado, pero en la tierra, se retiró su pantalón, luego su ropa interior, desvié mi mirada al cielo frente a mí, las lágrimas cayeron por mis mejillas. —Te voy a quitar el pantalón…—anunció, me retiró mi calzado, pensé en patearlo, pero se abalanzaría hacia a mí, “Calma, Megan, aun no hagas tu movimiento” su cuerpo comenzó a subir por el mío, mi cuerpo tembló más, mis dientes tiritaban del frío y de la ira, la adrenalina estaba llegando a su tope, no podía dejar que hiciera más, mi mano buscó la botella y la apreté del cuello, Gary finalmente estaba encima de mí, rostro a rostro, arrugó su ceño cuando giró para la lámpara. — ¿Y la botella de…? —mi mano cobró vida, usó toda la fuerza y pude estrellar la botella en su cabeza, cayó a mi lado gritando, el vino frío cayó entre los dos, entonces me levanté como pude, cayendo en dos ocasiones de rodillas, Gary siguió gritando mientras yo intentaba acercarme al auto que estaba en la orilla de la carretera, no había autos pasar, no había luz, solo la luna era testigo de lo que estaba pasando.
El aire que entraba a mis pulmones mientras avanzaba a la carretera, quemaba con el mismo fuego del infierno, a lo lejos miré luces de auto, sentí la esperanza crecer.
— ¡MALDITA! —escuché a lo lejos, entre más avanzaba, lloraba, las lágrimas comenzaron a impedir que mirase el camino de mi huida, esquivé el auto de Gary, y cruce a la carretera, mis piernas estaban a punto de fallarme, agité mis manos con última  fuerza que quedaba en mí, escuché rechinar las llantas, las luces me iluminaron, vi las siluetas en la oscuridad, la adrenalina me abandonó, así como la fuerza de mis piernas, sentí como me desvanecía frente al auto, mi cabeza rebotó contra el pavimento de la carretera, antes de perder la conciencia…escuché la voz de 
Jack gritando mi nombre.




Capítulo 22

Jack Black



Momentos después que Megan se marchó.
Vi como Megan salía con Gary del local, terminé de dar el último trago a mi bebida, los seguí con la mirada, ¿Qué le habrá pasado a la directora de EB? Esa pregunta sonó sarcástica dentro de mi cabeza.
—Señor Black, ¿Quiere otra bebida? —preguntó uno de los empleados de la fiesta, distrayéndome, luego, miré mi vaso vacío.
—Yo mismo iré a la barra por uno.
—Puedo ir yo…—dijo con una gran sonrisa, “La lambisconería en persona” intenté ocultar mi irritación.
—Iré yo, gracias. —caminé a la barra y me senté en el banquillo vacío, le pedí al bartender lo mismo y me lo sirvió, di un sorbo, luego miré hacia la salida del local, no creo que hayan ido a fumar, o, ¿a platicar? Torcí mi boca.
— ¿Era tu chica? —escuché la pregunta, regresé la mirada al bartender que estaba con una charola de tarros recién lavados, luego hizo un gesto con su cabeza señalando la salida del lugar, entonces entendí a quién se refería: a Megan.
—No, no, no era mi chica, solo una empleada de mi empresa. —solo asintió como “Ah,”.
— ¿Y algo del tipo con el que salió? —preguntó, eso me dio curiosidad.
—No, solo otro empleado más de mi empresa—di un segundo sorbo, cinco minutos después, terminé mi vaso de whisky, decido retirarme.
—Perdona que me meta, pero…—miré al bartender.
— ¿Qué? —pregunté intrigado.
—No suelo meterme en estos asuntos que no me corresponden, pero noté qué el hombre que salió con ella, vertió a escondidas algo en su bebida…—sentí algo que no pude identificar.
— ¿Seguro? —me levanté de un movimiento, busqué mi cartera en el interior de mi americana, saqué un par de dólares para pagar mis bebidas.
—Sí, él no se percató de lo que vi, iba saliendo de almacén.
Mi estómago se hizo un gran nudo.
—Gracias. —salí del bar y no los vi, regresé al interior para buscar información de ese tal Gary. Llegué al grupo de la mesa, les pregunté por él y no pudieron darme razón, un empleado iba llegando a la mesa cuando me volví para irme. — ¿Has visto a Gary?
—Lo vi irse en su auto con la señorita Davison hace unos minutos atrás cuando fui a fumar…—abrí mis ojos un poco más. Imaginé muchas cosas que no me gustaron, la ira comenzó a correr por mis venas.
—Ese hijo de su puta…—no terminé mi frase, esquivé a la gente que bailaba, busqué mi celular para marcar a mi padre, tenía que llamar a Megan y alertarla de lo que había tomado e ir por ella a donde fuese antes de que Gary le hiciera algo.
—Hijo…—contestó mi padre.
—Padre, necesito el número de Megan—dije a toda prisa.
— ¿Qué pasa? ¿Todo bien? —su tono era de alerta.
—Necesito el número de Megan—insistí.
—Espera, —escuché que murmuró. —Tengo una llamada perdida de ella.
— ¿Hace cuánto tiempo? —pregunté caminando a paso veloz hasta mi auto.
—Hace unos minutos, ¿Qué es lo que pasa? —preguntó mi padre, entré a mi auto, mi respiración estaba alterada.
—Un empleado de EB la drogó y se la ha llevado—escuché un jadeo del otro lado de la línea, escuché ruido de llaves.
—Te alcanzo, dime dónde estás.
Mi padre me había alcanzado en su auto, estaba a mi lado en el asiento de copiloto, hablando por su celular con Orson. Habíamos llamado a Megan desde mi celular, del suyo, Orson y Chase hicieron lo mismo.
— ¿Cómo es que no sabes dónde vive? Quizás le pidió que la llevaran a su nuevo departamento…—se llevó una mano a su cabello, casi estaba a punto de perder el control. —No sé, necesito que…—detuvo sus palabras. — ¿En serio? —preguntó esperanzado, luego me miró, me detuve en un semáforo en rojo.
— ¿Qué? —pregunté.
—Chase puede localizar el celular de Megan—sentí un poco de esperanza, siguió escuchando—Espero, espero, hazlo. —cubrió la bocina para hablar. —Que Megan puso un programa para localizar su celular en caso de que lo pierda, dice Chase que está en su computadora, ya está revisando…
— ¿Chase? ¿Por qué Chase lo tiene en su computadora?
—Quizás para ayudar cuando Megan no tenga donde localizarlo. —arrugué mi ceño, detuvo sus palabras y escuchó atento al otro lado de la línea, el semáforo cambió y seguí derecho con la esperanza de estar cerca cuando nos avisen la ubicación. Mientras manejaba, imaginé una escena, algo en mí, hizo crecer esa ira, apreté el volante, teníamos que llegar cuanto antes, el imaginar al hombre tocándola sin su permiso, incrementó la ansiedad, la impotencia de no estar ahí para evitar su asqueroso plan. ¿Por qué no vi una señal? Soy bueno leyendo a las personas…o lo era.
— ¿Y si vamos con la policía? —le dije a mi padre sin quitar la mirada del tráfico de la noche. —Ellos podrían…—me interrumpió.
— ¡Dame la ubicación exacta! —gritó mi padre, me miró con terror. — ¿Qué?
No pude más, me detuve a un lado, puse las intermitentes.
— ¿Qué pasó? —pregunté.
—Encontró la ubicación por un momento, pero desapareció…—mi corazón latió a toda prisa.
— ¡Qué te de lo último! ¡Podemos llegar! —asintió a toda prisa.
—Dame la…—escuchó atento, luego me miró—Ve en dirección hacia el aeropuerto Kennedy. —aceleré, no me importó su la policía me detenía, al contrario, si lo hacía, podrían ser de ayuda para detenerme y no matar yo mismo con mis propias manos a Gary Jenkins. —Dice que tienes que ir por la calle que da hacia…—detuvo sus palabras, —Eso es a las afueras, —se pasó una mano por su rostro. —No Orson, tranquilo, encontraremos bien a Megan, tranquilo…si, no, no, ya manda a buzón. Dios, —se le quebró la voz, —Daremos con ella. Estará a salvo…
Cruzamos el aeropuerto Kennedy, llegamos a un tramo que nos indicó Orson para llegar al último punto de la ubicación del celular de Megan.
—Pensé que no te importaba Megan cuando tomaste el mando de EB—dijo mi padre para quitar el silencio entre nosotros.
—Es empleada de EB, además, aunque no haya empezado con el pie derecho con ella, no le deseo el mal, no deseo que le pase algo malo, no soy así, es solo que…—detuve mis palabras, no sabía que decir, recordé sus ojos cafés brillantes, desafiantes, esos labios que había besado sin saber aún por qué de mi arrebato. —Es una mujer fuerte, desafiante y muy segura de lo que quiere.
Escuché un sollozo, casi me detuve, miré a mi padre, este se retiró sus lentes y limpió sus lágrimas.
—Megan es como otra hija para mí, Jack—dijo con la voz quebrada. —Si le pasa algo, no me lo perdonaría, prometí a su madre cuidarla. —me conmovió su reacción y palabras, un nudo se atravesó en medio de mi garganta.
—Ella estará bien, ya verás que la encontraremos sana y salva, lista para hacerme la vida profesional un infierno, ya verás…—intenté tranquilizarlo. Minutos después, Orson envió un texto para avisar que la policía nos alcanzaría en ese punto para buscar en caso de no dar con ella, ya no teníamos auto enfrente ni por detrás, estaba oscuro una parte de la carretera, a lo lejos vimos un auto a la orilla, intenté ver más allá, apareció alguien en medio de la carretera haciendo que frenara bruscamente, mi padre se fue hacia a enfrente pero lo protegió el cinturón de seguridad, abrí mis ojos con terror al ver que era Megan, mi padre gritó de terror, bajamos y vi cómo su pequeño cuerpo se desvaneció en el pavimento, golpeó su cabeza, grité su nombre. — ¡MEGAN! —corrí hacia a ella, era una escena que jamás había visto en mi vida y que nunca esperé verla. Mi padre comenzó a sollozar al verla golpeada, su pantalón desabrochado, solo una diminuta blusa tenía puesta, su rostro estaba rojo, hinchado y vi su nariz, estaba rota, la ira hizo ebullición en mi sangre, miré a mi padre que llamaba a Orson y a gritos desesperados le dijo como estaba, que pidiera rápidamente una ambulancia, mis manos temblaron, toqué su cuello para ver si tenía pulso, si lo tenía, con ayuda de mi padre, me quité la americana y la cubrí, entonces nos quedamos helados al escuchar “MALDITA” a lo lejos, mi padre me miró.
—Ya viene la policía—leyó mis intenciones, le entregué a Megan, cuando me levanté vi a lo lejos las sirenas de las patrullas, caminé en medio de la carretera hacia a el auto que estaba estacionado y con las luces encendidas, me remangué la tela de los brazos, empecé a calentar mis dedos, entonces lo vi, venía con una lámpara en mano, para rematar, desnudo, tenía una parte de su cabeza sangrando.
— ¿Señor Black? —dijo balbuceando cuando me acerqué más a él.
— ¡HIJO DE PUTA! —grité antes de soltarle un puño contra su rostro, este cayó de espalda, intentó huir. — ¿QUÉ PASA, MALDITO VIOLADOR? ¿PARA QUE HUYES? —un golpe con mi pie en su trasero haciendo que este se cayera de boca contra la tierra.
—Yo…—no lo dejé que hablara.
— ¡TE METISTE CON QUIEN NO DEBÍAS, MALDITO! ¡ME ASEGURARÉ DE QUÉ NO LO VUELVAS A HACER A NADIE MÁS EN TU PUTA VIDA! —lo golpeé cuando se volvió hacia a mí, se levantó tambaleante, intentando defenderse, le volví a dar en la cara, otro, después otro, hasta que volvió a caer, escupió sangre, pero no me importaba, si no hubiese podido escapar, pudo haberla matado, me fui sobre él, mis puños se fueron contra su rostro, vi rojo, quería matarlo, quería hacerle pagar lo que le hizo a Megan, a una mujer indefensa, no permitiría que le hiciera esto a otra mujer, escuché a mi padre gritando mi nombre para que me detuviera, pero no podía, hasta que me separaron de él, era la policía, eran varios, me comenzaron a alejar de Gary, pero yo intentaba soltarme, sentía que no era lo suficiente.
— ¡JACK! —gritó mi padre, pero no podía dejar de mirarlo intentando ser auxiliado por el resto de los hombres. Mi padre apareció frente a mí, tomó mi rostro, e hizo que lo mirara. — ¡JACK! ¡POR FAVOR! ¡DETENTE! —tenía a dos hombres deteniéndome, mi padre estaba aterrorizado, era la primera vez que me veía así y hacía algo de esta magnitud, intenté controlar la ira en mi interior, le hizo señas a los hombres para que me soltaran. —Megan está en la ambulancia, tengo que ir, pero necesito saber que podrás ayudarme. —los hombres se alejaron, mi padre me tomó del brazo para hacerme caminar hacia el auto, miré mi camisa manchada de sangre, mis puños estaban rojos, no sentí dolor en ese momento, mi padre intentó tranquilizarme de nuevo.
— ¿Cómo está? —miré hacia la ambulancia. — ¿Estará bien? —mi voz apenas salía de mí.
—La están revisando…—mi padre siguió en shock, me miró la ropa. —Dios mío, si no te detienen, pudiste matarlo.
— ¡CASI LA MATA! —exclamé furioso—No me importa matar a un maldito hijo de puta. —mi padre no dijo nada, solo asintió y dejó su mano en mi hombro.
—Tranquilo, la policía se hará cargo de eso, daremos nuestros testimonios, Orson y Chase ya vienen en camino…
Luego de dar nuestros testimonios, se llevaron a Gary, estaba inconsciente por mis golpes, no me importó si al despertar, levantaba cargos contra mí, lo que si me encargaría era de refundirlo en la cárcel. Aunque no se lo merecía.
—La señorita está un con efecto de la droga, tiene rotas costillas, nariz y su cabeza tiene una herida, la trasladaremos al hospital. ¿Quién la acompañará? —preguntó el paramédico.
Miré a mi padre.
—Ve, yo voy detrás de ustedes.
Se subió a la ambulancia, se veía realmente en shock por como vio a Megan y yo me sumé por lo que le hice al maldito, pero lo único que importaba ahora era Megan, la pequeña valiente Davison.




Capítulo 23

Louis Black



Londres, Inglaterra
Cerré la puerta detrás de mí con el pie, tenía mi maletín colgando de mi hombro, en mi otra mano tenía la bolsa de comida china. Tenía hambre, Mucha hambre. Estos últimos días estaba olvidando mi hora habitual de comer con la nueva sucursal de Random Black, finalmente quedaba un mes para que estuviese listo el edificio, luego empezaría la otra gestión que ya no me correspondía. Dejé la comida en la isla de la cocina, luego el maletín en el banco, fui al refrigerador en busca de una cerveza, al cerrar, sentí como mi celular vibró en el interior de mi bolsillo de mi pantalón, al dejar la cerveza a un lado de la comida aún en la bolsa, miré el nombre de mi padre, me sorprendió que me llamara a esta hora, era las cinco de la tarde en New York.
— ¿Me extrañas tanto? —comencé a reír, pero me detuve al no escuchar nada del otro lado de la línea. — ¿Padre?
—Soy yo... —era la voz de Jack.
— ¿Qué ha pasado? ¿Y nuestro padre? —pregunté a toda prisa.
—Tranquilo, él está bien, la familia está bien... —el nudo en el centro de mi estómago creció.
—Oh, me alegra...
—Megan no lo está... —abrí mis ojos mucho más de lo normal.
— ¿Qué le pasó? ¿Qué tiene? —pregunté de nuevo a toda prisa, me estaba imaginando muchas  cosas que no me gustaban.
—Ella está en emergencias desde esta madrugada. —mi corazón latió a toda prisa. —Un empleado de Random Black la ha drogado, ha intentado abusar de ella...
— ¿QUÉ? —sentí la ira correr por mis venas. — ¿Cómo está? ¿Quién fue el hijo de puta que le hizo eso a Megan? ¡DAME NOMBRE! —solté un golpe en la isla con mi puño cerrado.
—Megan está bien, el empleado fue Gary Jenkins.
— ¿Qué? ¿Gary? —sabía quién era, incluso era uno de los mejores empleados que EB tenía, me pasé una mano por mi rostro, luego apreté el puente de mi nariz, estaba en shock.
—No tenía pila, por eso marqué del celular de nuestro padre. —Hizo una pausa, luego siguió hablando al escuchar que no decía nada. —Está detenido. Se hará justicia, te llamaba por qué sé que tú y Megan...
— ¿Cómo está ella? —un nudo apareció en mi garganta.
—Tiene tres costillas y nariz rota, pocos golpes en su cuerpo, el doctor dice que estará bien. .. —escuché un suspiro del otro lado.
—Gracias por llamarme—dije saliendo de la cocina, entré al despacho, —Iré a New York. —comencé a buscar en mi laptop vuelos.
—No es necesario, mi padre y yo... Estamos con ella... —detuvo sus palabras, se aclaró la garganta—Está también Orson y Chase.
Arqueé una ceja.
—Oh, casa llena... —dije bajando la pantalla de la laptop.
—Solo quería avisarte... —se escuchó cansado —Nomas que cargue el celular te cuento los detalles, a nuestro padre también se le está acabando la pila de su celular.
—Bien, gracias, Jack... —y terminamos la llamada con comunicarnos pronto, pero yo no estaba bien, no estaba cómodo sabiendo que ella estaba mal. Regresé a la laptop y busque vuelos disponibles, pero no encontré, así que hice unas llamadas para conseguir un favor a uno de mis contactos.
◆◆◆
 
Durante el vuelo que había conseguido por parte de uno de mis contactos, quien muy amablemente me había prestado su avión privado y así regresar sin tanta dificultad, pensé detenidamente lo que haría al llegar, tenía ira contra Gary, me encargaría de refundirlo en la cárcel, de poner sobre él todo el peso de la ley, miré de nuevo no sé por cuantas veces más, el mensaje de Jack contándome por WhatsApp y audio, lo sucedido con Megan.
Bajé del avión y ajusté mi gabardina, estaba helada la madrugada en New York. Estaba esperándome el chófer de mi padre en plena pista, al subir, me encontré con él.
—Bienvenido—soltó una palmada en mi hombro.
—Gracias, ¿Cómo está Megan? —mi padre soltó un largo suspiro, le hizo señas al chófer para que avanzara.
—Bien, se quedará internada un par de días más. —apreté mi mandíbula con fuerza.
— ¿Y qué pasará con Jenkins? —pregunté conteniendo mi ira.
—Estoy en eso... —dijo mi padre en un tono cargado de frialdad mirando por la ventanilla. —Estoy en eso...




Capítulo 24

Jack Black



—Tienes que revisarte eso. —escuché decir, levanté la mirada de mis manos y era Orson, detrás de él estaba Chase. Acababan de llegar a la sala de espera. —Se ve muy mal...—dijo sentándose a mi lado, su esposo se quedó a su lado de pie.
—Lo sé…—regresé la mirada a mis nudillos que estaban rojos e hinchados. —Cuando regrese mi padre, iré a revisarme. —no quería irme aun.
— ¿Cómo sigue Megan? —solté un largo suspiro de cansancio.
—Bien, el doctor ha dicho que está estable.
—Bendito Dios…—escuché decir a Chase.
— ¿Por qué no llamó si no se sintió bien? Sabe que Chase o yo, pudimos ir a recogerla personalmente. —presioné mis labios cuando recordé a Gary saliendo con ella del local.
—Supongo que no vio la maldad. —Me aclaré la garganta. — ¿Quién se iba a imaginar que un empleado de años haría eso? No sabía, debió pasar tan rápido…—dije acariciando con cuidado la línea de la herida de mi nudillo. —Supongo que ese hijo de puta, la llevó al auto con mentiras…
—Ella es fuerte, ella saldrá adelante…—escuché como su voz se quebró, desvié mi mirada a él que estaba sentado a mi lado. —No debió de mudarse…—arrugué mi ceño.
—Tranquilo…—susurró Chase a Orson, quién trató de controlarse.
—Ya está fuera de peligro, es lo que cuenta en estos momentos. —no recordé si mi padre comentó acerca de que Megan se había mudado. Escuché pasos y voces, cuando desvié la mirada de Orson, vi a mi padre entrar, luego a mi madre detrás de él. “Mierda” —Madre—me levanté, ella extendió su mano para que la tomara. — ¿Qué haces aquí? —vi su rostro horrorizada al ver mi camisa, luego mis manos.
—Dios mío, hijo. ¿Qué es esto? ¿Cómo es que….? —ella dedujo algo, la conmoción se transformó en ira, lo primero que hice fue retirarla de la sala, imaginaba que iba a gritar y a maldecir a Megan, miré a mi padre que se sentó en mi lugar, luego comenzó a hablar con Orson y Chase. —Suéltame. —exigió cuando la alejé de ahí. — ¿Fue por ella? —escupió con ira.
—No comiences, madre. —ella arqueó una ceja, luego se cruzó de brazos.
— ¿Qué no “comience”? ¿Desde cuándo mi hijo me dice eso? —estaba totalmente ofendida.
—Me refiero a que no empieces a imaginar cosas que no son, —bajé la mirada a mi camisa manchada de sangre, luego a mis manos, regresé la mirada a ella. —Hubiera hecho más, lo que le hizo a Megan, es imperdonable. —arqueó la ceja.
— ¿Y desde cuándo te importa lo que le pase a esa mujer? ¡Es la amante de tu padre! —gritó en el pasillo, intenté minimizar su ira.
— He descubierto que no lo es, además, —arrugué mi ceño. — ¿Qué haces aquí entonces? —ella estaba muy enojada, bueno, eso era poco.
—Cuido de tu padre. —alcé ambas cejas.
— ¿Qué? —ahora me estaba dando cuenta de los celos de ella. — ¿Tanto así desconfías de mi padre? —ella se tensó, desvió su mirada. —Madre…—la llamé, ella dudó en regresar su mirada hacia a mí, pero finalmente lo hizo.
— ¿Qué quieres que piense cuando se ha ido sin más de la casa en la noche? Es sábado y no apareció en la casa, tú no contestas, él no contesta, Louis no me contesta, pensé lo peor, hasta que me ha llamado y me ha dicho que estaba en el hospital por un accidente de esa mujer, —hizo una pausa breve, sus ojos se cristalizaron. — ¿Por qué corrió así detrás de ella? A mí me ha dejado en la cama sola, sin saber a dónde iba…
Estiré mi mano, tomé de su brazo y la abracé a mí, estaba renuente a aceptarlo, pero finalmente me rodeó con sus brazos.
—Tranquila…—susurré al sentir como tembló debajo de mi agarre. —Debió de avisarte antes de irse y dejarte en la casa, sola. Te pido disculpas en su nombre. —ella se separó de mí, de manera brusca.
—Ella lo ha hechizado. —dijo apretando sus dientes, acaricié su barbilla con mis dedos adoloridos.
—Él actuó por impulso, yo lo llamé para que me diera el número de Megan, ella había sido drogada y pudo ser…—ella me interrumpió.
—Pues es su culpa por no fijarse en lo que toma y estar alerta… —bajé mi mano y provocó algo en mi interior, era una molestia o irritación por sus palabras.
—No hables de esa manera. —le exigí, ella se dio cuenta de mi molestia.
— ¿Y desde cuando te molesta que hable así? ¿Acaso sientes algo por ella? —me tensé.
—Será mejor que regreses a tu casa. —me volví para darle la espalda, pero ella me alcanzó de mi brazo y tiró poco de mí para que la viera de enfrente.
— ¿Es por ella que has roto tu compromiso realmente? —solté un bufido de molestia, me solté de su agarre.
—Sabes perfectamente que Allison me ha sido infiel, sabes perfectamente que ha sido con mi mejor amigo y socio, sabes perfectamente que ODIO LA INFIDELIDAD. ¿Qué acaso no entiendes? —ella estaba rabiando con mis palabras. —Me sorprende que sigas pensando que es por Megan, a ella ni la hacía en mi vida hasta hoy y…—me interrumpí a mí mismo al escuchar lo que he dicho, mi madre se quedó congelada en su lugar. —Además, mi padre quiere a Megan como otra hija, le tiene cariño como un hijo, nada más. Deberías de inspeccionar ese odio por ella mal infundado.
—Jack—me llamó al comenzar a caminar a la sala de espera, —Jack. —me llamó pero la ignoré, miré a una enfermera que pasaría por mi lado y la detuve.
— ¿Podría decirme con quién puedo acercarme para curar estas heridas? —le mostré mis manos hinchadas, la mujer se sorprendió.
—Claro, puede venir por aquí. —seguí a la enfermera, lo único que quería en este momento era estar lejos de mi madre, claro, y repasar las palabras que la golpearon. ¿En serio, Jack?
Más tarde, antes de que se fuese mi padre, le avisé a Louis lo que estaba pasando, luego se retiró, ya que mi madre se había puesto en un plan ridículo y lo estaba esperando en la camioneta, al terminar de ser curado de mis manos, regresé a la sala de espera, me sorprendió ver que ahí seguía Orson y Chase.
—Puedes irte a descansar, nosotros haremos la guardia. —negué.
—Yo me quedaré. —les informé seguro de mí mismo.
—No es necesario. —insistió Chase.
—Para ustedes no, pero para mí, sí. —me irritó el que quisieran que me fuese.
—Tranquilo, no te molestes…—pareció que se ha dado cuenta de mi irritación. — ¿Por qué no vas a ducharte y así te cambias de ropa? Está muy manchada su camisa y pantalón. —bajé la mirada a mi ropa, pero era algo que no me importaba en estos momentos, pero si despertaba Megan, no quería verme así, le recordaría lo que había pasado con ese enfermo, además, podría provocar algo de terror en ella. Solté un suspiro, tenía en sí, algo de verdad.
—Bueno, si iré a cambiarme a mi departamento. —le dije a Orson, él asintió triunfante.
—Megan le gustará verte limpio. —me guiñó un ojo. ¿Qué ha sido eso?
—Regresaré en una hora. —le anuncié al levantarme.
—Toma el tiempo que necesites, aquí nos quedaremos, deberías de darme tu número de celular en caso de que pase algo. —me tensé, ¿Era plan con maña? ¿Por qué me llamaría si iba a regresar de todos modos? Él notó mi desconfianza, levantó ambas manos y sonrió. —Tranquilo, solo por si acaso, no creas que te voy a acosar por WhatsApp o buscarte en redes sociales. —sonrió divertido, pero yo no lo veía así.
—Regresaré pronto. —y me retiré de manera educada de la sala de espera, ajusté mi gabardina para cubrir mi camisa manchada de sangre. Caminé distraído al estacionamiento, presioné el botón de la llave para desactivar la alarma y entonces maldije entre dientes al ver la silueta recargada en la puerta del auto. —Allison. —dije apretando los dientes. Ella sonrió.
—Hola, Jack. —entonces pensé en mi madre, había movido una pieza en su maldito juego, a fuerzas quería que Allison y yo volviéramos, pero se iba a estrellar con pared, ya que Allison, estaba fuera totalmente de mí vida.




Capítulo 25

Megan Davison



“Corre, Megan, corre” Me exigí a mí misma, la carretera se alejó más, más y más, siendo imposible llegar a ella, sentí unas manos, al volverme, era él, Gary Jenkins, grité con fuerza, con miedo de que me volviera a tocar con sus sucias manos, pero luego se esfumó, estaba en la tierra, mis dedos se enterraron, sentí el frío recorrerme de pies a cabeza, el sabor del miedo estaba aún en mi boca. Me levanté con la poca fuerza que pude y entonces apareció Jack, estaba abriendo sus brazos para que corriera hacia a él, lo primero que hice fue preguntarle “¿Jack? ¿Cómo me has encontrado?”
— ¿Megan? —gemí al escuchar mi nombre, ¿Era William? —Soy Jack, estoy aquí…— ¿Jack? Me pregunté a mi misma, sentí su toque en mi mano, y brinqué en mi lugar, abrí mis ojos con temor de que no fuese él realmente, el dolor comenzó a propagarse por cada rincón de mi cuerpo, cerré los ojos e intenté removerme. —No te muevas, no te muevas…tranquila, estás a salvo…—sus palabras hicieron que mi cuerpo se estremeciera, abrí mis ojos de nuevo, la luz era tenue, entonces lo vi, su mano acarició mi frente, como si retirara cabello para verme, mi nariz fue la que empezó a palpitar del dolor, gruñí entre dientes, pero lo poco que sentí en ese momento, me hizo sentir sedienta. — ¿Megan? —me llamó Jack de nuevo.
—M-Me duele... —dije apenas en un pequeño susurro, tenía algo en mi nariz, veía borroso y me estorbaba, intenté tocarlo para saber que era, pero la mano de Jack, lo impidió. — ¿Qué...? —gruñí entre dientes.
—Tienes una férula, —dijo Jack—Tenías la nariz quebrada... —el tono que usó era de ira, —No te toques, por favor...
—Duele... —respondí.
—Lo sé, sé lo que sientes, me la has quebrado hace semanas atrás... —recordé el primer día que lo conocí.
—Lo siento... —respondí sincera, —en ese momento, fue por impulso.
—Lo sé... —lo que alcancé a mirar es que iba caminando hacia la salida, no entendí por qué el temor me embargó, escuché el pitido de la máquina, él giró su mirada hacia a mí alertado, mi pecho subió y bajó a toda prisa, comencé a ver borroso. —Megan, tranquila, tranquila, respira, respira... —vi como la puerta se abrió y vi a enfermeras entrar, alertadas, por un momento no entendí por qué mi alteración.
—Tranquila, señorita Davison. Está en su habitación, está a salvo... —empecé a llorar, pero a llorar fuerte, estaba histérica, veía pedazo de recuerdos del lugar al que me llevó Gary, el pánico creció, las lágrimas las sentí caer por mis mejillas, intenté removerme, pero me lo impidieron, de forma inesperada, sentí la calidez de una mano, giré mi rostro y estaba Jack sentado en cuclillas, con su mano estirada entre los dos cuerpos de las dos enfermeras, susurró que estaba segura, que él no me iba a soltar por nada del mundo, no entendí la magia de sus palabras, ni el efecto que tuvo en mí, las mujeres sorprendidas por mi reacción a esas palabras inesperadas de Jack, se separaron para que él se acercara hasta a mí, ellas murmuraron entre sí, mientras que Jack tarareaba algo en un tono bajo, el pitido de la máquina se detuvo, poco a poco me fui calmando, quedando solo en pequeños suspiros entrecortados resultado de mi llanto. Una de las enfermeras puso algo, que poco a poco mis párpados comenzaron a pesar demasiado, la habitación comenzó a oscurecerse.
—Tranquila, cuando despiertes estaré aquí.
◆◆◆
 
Y efectivamente, al abrir mis ojos, estaba Jack recostado con su cabeza a lado de mi mano, me había dormido profundamente, el dolor había empezado a salir a la superficie, el dolor de mi cara y parte de mis costados, dolía, claro que dolía. Intenté no ir por ese camino, no quería recordar lo que había pasado o sentía que volvería alterarme, tenía que ser fuerte, demasiado fuerte. La puerta se abrió y apareció Orson, mis ojos se cristalizaron y se dio cuenta él, se acercó a Jack para despertarlo, despertó y me miró bruscamente, creyendo que yo soy quien lo ha despertado.
—Hola—susurró adormilado, luego Orson volvió a tocarlo, Jack brincó en su lugar. —No escuché cuando entraste... —se masajeó su rostro. Luego me miró de nuevo. —Los dejo, iré por un café...
—Jack, deberías irte a descansar... —dijo Orson preocupado, ¿Por qué tanta amabilidad?
—No, no, iré por café, les daré privacidad. —Me miró, y se inclinó para dejar un beso en mi frente, luego se retiró acomodando su chaqueta deportiva, miré a Orson quien estaba congelado en su lugar, miró a Jack hasta que desapareció fuera de la habitación.
— ¿Qué ha sido eso? —me preguntó casi atónito, yo estaba igual o peor que él, se acercó a toda prisa y se sentó dónde estaba sentado Jack. — ¿Qué es lo que ha pasado?
—No lo sé.... —dije sincera. Orson se dio cuenta de algo.
—Lo siento, mi amor, yo con eso y es que apenas te veo despierta, —tomó mi mano, y besó con cuidado mis nudillos, sus ojos se posaron en mí. —Temí a que te pasara lo peor... —su voz se quebró, apreté su mano con mis dedos.
—Estoy bien... —mis ojos se volvieron a cristalizar. —Gracias... —es lo único que pude decir, mi nudo en mi garganta no dejó que dijera algo más.
—Al que deberías de agradecer es a Jack y a su padre... —limpió mis mejillas con su pañuelo que sacó de su interior de la chaqueta de cuero, —Principalmente a Jack, él fue al que le dijeron que le habían metido algo a tu bebida y quien, luego buscó tu número para prevenir, pero no lo tenía, así que llamó a su padre y entre los dos empezaron tu búsqueda, me llamaron y Chase recordó que habías instalado en su laptop el de buscar tu celular en caso de perderlo, así que alcanzamos tu ubicación, y al pasarla, segundos después... desapareció, así que se lanzaron a buscarte y es cuando... —su voz se volvió a quebrar, intentó reponerse, y yo a punto de ponerme peor que él. —Dios los puso en tu camino...—Finalmente rompió en llanto, puso sus dos manos para cubrir su rostro y no verlo llorar.
—Estoy bien... Estoy bien... —intenté decirle para que se tranquilizarlo. —Cariño... —susurré levantando una mano para retirar la de él y verlo, la puerta se abrió y apareció Chase, se alertó al ver a Orson llorar.
— ¿Qué pasó? —se acercó Chase a Orson.
—Nada, solo es... —no pudo seguir hablando, Orson se levantó y se abrazó a Chase., lo consoló.
—Tranquilo, no hay que preocupar a Megan. —Orson se separó, y aceptó el pañuelo que le ofreció su esposo, luego miró alrededor. — ¿Y  
Jack? —Orson contestó la pregunta.
—Salió por un café, le dije que se fuera a descansar, pero se niega a irse. —Chase miró mi cara de sorpresa.
—Jack no se ha separado de ti, a excepción de la madrugada de hoy que se fue a bañar y a cambiar esa ropa manchada de sangre....—apenas jadeé, ¿Sangre?
—Tranquila... —leyó Orson mi reacción, pero Chase siguió hablando. —Jack y su padre es quien te han encontrado en plena carretera toda herida, William te cuidó mientras Jack fue en busca de aquel hijo de puta, le dio una buena, pero no pudo seguir ya que la policía lo detuvo. La sangre era del tal Gary...
—Y de sus nudillos... —terminó Orson por Chase, este le lanzó una mirada de irritación. —De los golpes que le dio al tipo, le rompió parte de sus nudillos, pero tranquila, que lo curaron.
No podía imaginar lo que hizo Jack, ¿Me buscó? ¿Me defendió? Tenía un nudo demasiado grande en medio de mi garganta, mi corazón se agitó por un momento. ¿Y ese gesto de dejar un beso en mi frente? ¿De tomar mi mano y tranquilizarme en medio de mi crisis? Me quedé sumida en mis pensamientos.
—Si regresa, insistiré en qué se vaya a descansar... —Chase hizo una breve pausa y me miró. —Louis ha llegado, como estabas aún dormida, le dijo a Jack que regresaría más tarde, anda con su padre. —hice un breve movimiento.
— ¿Qué día es? —pregunté desorientada.
—Son las nueve de la noche del sábado... —Cerré mis ojos por un momento, muchas preguntas me asaltaron, pero mi cabeza no daba para más.
—Te dejaremos descansar, cariño. —asentí agradecida, me sentí demasiado agotada mentalmente, estaba fatal físicamente, y emocional, no tenía palabras para describirlo. Pero escuchar lo que hicieron por mí, en especial de Jack, me hizo descubrir que no le era del todo indiferente.




Capítulo 26

Jack Black



Me pasé una mano por mi cabello, luego retiré la silla para tomar asiento y tomar mi café, estaba muy dormido aún. Solté un suspiro, di un sorbo y sentí el líquido caliente deslizarse por mi garganta. No era de calidad, pero no me importó.
— ¿Cómo estás? —escuché decir, levanté la mirada y me encontré con Louis, luego se acercó mi padre, pidieron café... También.
— ¿Quién está con Megan? —preguntó Louis.
—Está Orson y Chase... —Louis arrugó su ceño. — ¿Qué? —pregunté a su reacción. Pero él, negó.
—Louis y Chase no se llevan del todo bien... —respondió mi padre. Ahora yo era quien estaba arrugando el ceño.
— ¿Por qué? —Louis apretó su mandíbula.
—No quiero hablar de ello. —dio un sorbo al café.
—Louis. —mi padre usó un tono de advertencia. Louis lo miró por un breve momento, luego desvió su mirada en mi dirección.
—No lo trago, no me cae, me irrita su presencia en la vida de Megan.
— ¿Pero por qué? —estaba más curioso, Louis dio un sorbo a su café.
—Aunque Megan diga que fue el destino entre Orson y Chase, Chase se metió en el matrimonio de ella. —alcé mis cejas. —Mientras Megan trabajaba, Chase estaba pretendiendo a Orson.
—Eso no está confirmado, Louis. —Louis miró a mi padre.
—Padre, tú fuiste testigo de esa noche, ¿Recuerdas? —mi padre pareció recordar, luego se llevó el vaso de café a sus labios.
—Pero era una cena de amigos, es lo que dijo Orson a Megan. —Louis chasqueó su lengua.
—"Cena de amigos" mis... —mi padre lo interrumpió.
— No hablemos más del pasado, lo que importa en estos momentos es que Megan se recupere. —mi padre me miró. —Venimos de con el abogado y de levantar una denuncia en contra de Jenkins... —pero no siguió hablando.
—Buenas noches—levanté la mirada y era Orson y Chase, pareció que ya se iban. —Nos retiramos, vendremos por la mañana...—Mi padre se levantó para saludarlos y hablaron entre ellos de algo que no presté atención, Louis miró a hacia Chase, quien era ajeno a esas miradas cargadas de ira. Vaya que historia hay detrás de esta pareja, se despidieron y desaparecieron de la cafetería. Terminé mi café y sentí que me había servido. Mi padre le pidió a Louis ayuda en Random Black, él dijo que podría quedarse la semana, ya que tenía mucho trabajo en Londres, dijo que haría una llamada al contacto que le prestó el avión privado. Después de una charla trivial, le avisé a ambos que yo me quedaría a cuidar a Megan.
— ¿Estás seguro? —preguntó mi padre con sorpresa. —No has descansado... ¿Has comido algo? —asentí.
—Tranquilo, he comido en el departamento...
—Yo me quedaré, tu ve a dormir... —dijo Louis.
—No, descansen ustedes. —me levanté decidido a quedarme y en despacharlos. —Por la mañana viene Orson y aprovecharé para descansar.
—Bueno, yo me iré, tu madre está esperándome en la casa, dice que quiere hablar conmigo, —se levantó al igual que Louis. —Vendré por la mañana... —Louis dijo lo mismo y los seguí al estacionamiento, luego de verlos irse en la camioneta de mi padre, regresé a la habitación de Megan.
Cuando iba cruzando el pasillo, vi a una enfermera salir de la habitación de Megan, me sonrió al verme.
—La señorita Davison está dormida, ¿Se va a quedar a cuidarla? —afirmé con un movimiento de barbilla. — ¿Quiere que le traiga una frazada y una almohada? —me gustó su atención.
—Se lo agradecería, muy amable. —sonrió de nuevo, y se retiró por el pasillo, entré y vi a Megan, tenía su boca entreabierta, se había quedado profundamente dormida. Estaba el sillón largo pegado a la pared cerca de la ventana, me dormiría un rato. Tomé aire y lo solté lentamente, sí que no había prestado atención de mi propio cansancio, el sándwich integral que me había hecho en el departamento y que me había comido en el camino hacia acá, me mantuvo sin hambre.
La puerta se abrió y vi a la enfermera que traía en brazos una almohada y una frazada.
—Aquí tiene, señor Black. —le agradecí su amabilidad, se retiró y me dejó a solas con Megan, dejé las cosas en el sillón, luego me acerqué a bajar la luz de la habitación, la dejé bajita, luego arreglé donde dormiría, retiré mis tenis deportivos, quedando en calcetas, me retiré mi chaqueta deportiva, quedando con una camiseta, y mi pantalón a juego. Me recosté y me cubrí con la frazada, mis pies salían del sillón, era divertido de ver, ¿Cuándo es que Jack Black dormiría en un sillón? Sonreí, crucé mis pies y miré el techo, intenté descansar un poco.
—Gracias. —escuché la voz melodiosa de Megan, giré mi rostro con sorpresa hacia a ella.
—Pensé que estabas dormida... —dije en el mismo tono bajo, ella me estaba mirando desde la cama, tenía su rostro menos hinchado, pero aún estaban sus pómulos con grandes motes morados, se veía mal. — ¿Cómo te sientes?
—Bien... —susurró. —Gracias por estar aquí, Jack. —su voz se quebró. —Gracias por buscarme y por rescatarme... Me han contado lo que has hecho.
—No des las gracias....—no solía sentirme así, inquieto por sus palabras de agradecimiento. —Si solo te hubiese retenido a mí lado y evitar que salieras con él fuera del local... —apreté mis dientes con fuerza. —Pero mi actitud hacia a ti, esa forma déspota e hipócrita con la que te he tratado desde que llegué, me ha cegado. —me acomodé para sentarme y mirarla. —Si solo hubiera...
—No es tu culpa, Jack.
—Siento que si hubiera prestado más atención...—detuve mis palabras al sentir el nudo en mi garganta. —Perdóname. —por primera vez en mi vida, he dicho esa palabra. Y realmente lo sentía. Por la influencia de mi madre en su contra, no había visto a la verdadera mujer que tenía mi padre trabajando a su lado, aunque aún no conocía lo suficiente de su vida, por lo poco, he descubierto que mi padre no tiene sentimientos de los que mi madre jura tener por Megan.
— ¿Jack? —escuché a Megan hablarme, me quedé ido en mis propios pensamientos por un momento, al mirarla, ella apenas pudo sonreír, sin quejarse del dolor. —No tengo por qué perdonarte por nada, lo que has hecho por mí, es mucho más grande...
Su tono de voz, era suave, casi una caricia aterciopelada para mis oídos.
—Duerme... —sonreí apenas, ella asintió y poco a poco se quedó dormida de nuevo, y yo ahí, me quedé sentado, cruzado de brazos, mirándola dormir, mis párpados comenzaron a pesar, poco a poco, sin darme cuenta, me quedé dormido en esa misma posición.
—Jack... —escuché un susurro. Abrí los ojos, y vi a Megan sentada, miré mi reloj, aún era de madrugada, luego la miré alertado, sus pies colgaban de la cama, desde que la habían traído, era la primera vez que la veía sentada.
— ¿Qué es lo que tienes? —me levanté a toda prisa y me acerqué a ella. —Dime, ¿Quieres agua? —ella negó.
—Baño...—susurró con timidez, abrí mis ojos con sorpresa, pasé saliva con dificultad.
—Oh, sí, baño. —Le ayudé a bajar con cuidado de la cama, acomodé el tubo del que estaba conectada, la bolsa se movió de un lado a otro mientras ella comenzó a caminar, lento y seguro, avanzó al baño, mi corazón latió a toda prisa, no sabía qué hacer para ayudarle una vez que ella entrara. Ella se acercó al váter, con cuidado acomodé el tubo a un lado, me miró tímida.
—Yo solo necesito sentarme... ¿Me ayudas? —abrí mis ojos, pasé saliva con dificultad.
— ¿Cómo? —parecí un tonto, ella sonrió.
—Sé qué es una situación muy incómoda, en serio, créeme, pero es más grande mi necesidad en estos momentos y realmente necesito hacer pis... —apenas pudo mover sus brazos, apretó con sus delgados dedos el tubo.
—Dime que hacer, no sé cómo ayudarte... —ella presionó sus labios.
—Con toda la pena del mundo, —tomó aire. —Te pediré algo que para mí es vergonzoso... —no me imaginaba que era, ¿Quizás el verla hacer sus necesidades? —Mi braga.... —sentí un escalofrío recorrerme de pies a cabeza. —Necesito bajarla, luego levantar la tapadera y...
—Okey, Okey, yo puedo, no es cosa del otro mundo, ¿Verdad? —ella asintió. —Okey, Okey... —mis nervios crecieron, ¿Quién iba a imaginar que yo, Jack Black, iba a ayudarle a Megan a hacer esto? Me senté sobre mis talones frente a ella, escuché como su respiración comenzó a desestabilizarse, mis dedos se deslizaron lentamente con cautela debajo de la bata del hospital, por sus muslos, sentí como su piel se erizó, levanté la mirada a ella, entreabrió sus labios para tomar aire, mi corazón siguió latiendo más y más rápido, llegué a la orilla de sus bragas, ella jadeó cuando mis dedos tocaron la piel de su cintura, lentamente atrapé bien la delicada  tela y la deslicé lentamente hasta bajarlas un poco debajo de las rodillas, luego, me levanté, alcé la tapadera y bajé mi mirada a ella, era tan frágil en estos momentos, que me conmovió, le ayudé a sentarse, al verla que podría hacer su necesidad, me iba a retirar para darle privacidad, ella agradeció y al cerrar la puerta, me senté en la orilla de la cama, esperando que me llamara. Miré mis dedos, había tocado su cálida piel, borré mis próximos pensamientos, negué, no debía seguir pensando en aquel arrebato en su oficina. Me levanté y me acerqué a la ventana de la habitación, miré el paisaje nocturno, luego, cerré mis ojos y me susurré para mí mismo como un mantra:
—Jack, tienes que meterte en la cabeza que Megan Davison, no es tu mujer ideal ni la de tus sueños, tienes prohibido pensar en algo más, repite conmigo: "Soy el jefe.... Y ella una simple empleada de Random Black y en Random Black, están prohibidas las relaciones entre empleados" al abrirlos negué, tenía que aceptarlo. —Estás súper jodido, Black.




Capítulo 27

Megan Davison



—Dios mío—susurré cuando Jack cerró la puerta del baño, mi corazón siguió latiendo a toda prisa, mi cuerpo había reaccionado de una manera que era nuevo para mí, ¿Qué fue eso?, intenté concentrarme a lo que había venido, pero no podía dejar que mi corazón dejara de latir como un loco. —Megan Davison, tranquila…—dije para mí misma, hice un movimiento brusco con mi brazo, gruñí entre dientes por el dolor, pareciera que un tren me hubiese pasado por encima, tenía mi cuerpo muy adolorido, más los costados, me dolía mucho si respiraba agitada. Se escuchó un toquido en la puerta, pero no respondí de inmediato. Intenté inclinarme para levantar mis bragas, pero dolía, sí que dolía. —Dios, Dios, Dios…—susurré bajito.
— ¿Ya? —escuché a Jack decir del otro lado de la puerta.
—Voy. —respondí, mi corazón siguió latiendo más rápido al escucharlo. Mis dedos tomaron la tela y poco a poco los subí hasta la mitad de mis muslos, mis brazos, antebrazos, y la parte de mis hombros, dolió jodidamente, miré el tubo y con cuidado lo tomé con mis dedos y con fuerza, poco a poco me empecé a levantar, hasta quedar finalmente de pie, pero mis bragas estaban a punto de  caer pero las atrapé con mis dedos.
— ¿Megan? —volvió a llamarme, pero al no contestarle, abrió la puerta, él abrió sus ojos con sorpresa al verme en mi posición congelada.
— ¿Por qué entras así? —me quejé a su falta de educación, pero pareció no importarle.
—Tienes que tener cuidado…—dijo casi en un tono cargado de molestia, se acercó a mí, su aroma se impregnó en el pequeño espacio de entre los dos, lentamente retiró mis dedos, se inclinó un poco, tomó con cuidado mis bragas, su barbilla estaba cerca de mi rostro, sus labios entreabrieron para tomar aire discretamente cuando rozó con sus yemas de sus dedos contra mi piel, mi piel reaccionó. Se enderezó, y acomodó la tela de mi bata, “Dios, ¿Qué es este calor en mi interior?” él me miró brevemente, luego me ayudó a salir de la habitación, el silencio era incómodo. Pasé saliva con dificultad. Me ayudó a subir a la cama y a recostarme, noté sus mejillas rojizas, ¿Estaré igual yo? — ¿Quieres algo más? —apenas pude negar lentamente, intenté mostrarle que me dormiría. —Descansa…—luego se fue al sillón, se acomodó y se abrigó con la frazada, acomodándose de lado, en dirección mirando hacia a mí.
—Gracias. —dije en un tono bajo.
Escuché un largo suspiro.
—De nada, duerme…—dijo, cerró sus ojos, luego desvié la mirada, miré hacia el techo, poco a poco mis parpados comenzaron a pesar, más y más, hasta quedarme dormida de vuelta.
Un par de horas más, estaba despierta, eran la nueve pasada de la mañana, Jack había dejado una nota informándome que vendría más tarde, recordé que Orson y Chase vendrían temprano. El doctor me revisó junto a una enfermera, el doctor presionó suavemente las costillas, escuchó mis pulmones para ver cómo se movía mi caja torácica mientras respiré, me haría más estudios, más radiografías, exploración por TC y entre otros.
—La mayoría de las fracturas de las costillas se curan por sí solas dentro de las seis semanas, hay que limitar las actividades y color hielo en el área con regularidad pueden ayudar a sanar y aliviar el dolor…—comenzó a explicar el doctor. —…sugiero inyecciones de anestesia de larga duración alrededor de los nervios de la zona de las costillas…
— ¿Y cuándo pueda controlar el dolor? —pregunté.
—Después de ello, hay que hacer ejercicios de respiración para ayudarte a respirar más profundamente, ya que con la respiración poco profunda, puedes correr el riesgo de desarrollar neumonía…
—Sí, doctor…—después de otros comentarios, me revisó mi nariz, después de media hora más, apareció Louis con un arreglo floral. Apenas pude sonreír, la férula y mis mejillas siguieron adoloridas.
—Louis…—dije, él dejó el arreglo y se acercó a mí, al verme, se quedó en silencio por unos momentos. — ¿Tan fea he quedado? —dije bromeando, no quería este ambiente de tensión.
—Ese hijo de…—lo interrumpí.
—Hermoso arreglo, gracias…—él entendió lo que estaba intentando hacer, tiró de la silla y se sentó con el respaldo contra pecho, recargándose en él, lució un conjunto deportivo, similar al de Jack. — ¿Cuándo has llegado? —pregunté empezando una conversación.
—Ayer en la madrugada, pero cuando he venido, has estado sedada o tienes cuarto lleno. —hizo una mueca, sabía a qué se refería.
—Lo sé…—él tomó aire y lo soltó lentamente.
— ¿Cómo es que puedes seguir teniendo en tu vida a ese par? —sonó molesto. — ¿Es qué solo es a mí la rabia que me provoca verlos juntos después de lo que te hicieron?
—Ellos se enamoraron, Louis.
—Estupideces. —desvió su mirada de ira, le di tiempo, luego regresó su mirada de nuevo a mí, mostró una gran sonrisa. —Vas a salir de esta, Davison.
Después de contarme lo que ha hecho en Londres, llega mi hora de comer, me ayuda a sentarme y sigue platicando mientras devoro el alimento. Las puertas se abren y aparece Chase y Orson.
—Louis—saludó Orson algo incómodo, luego Chase.
—Hola, Louis. —fueron educados, pero Louis no. Se levantó de la silla y la volvió a acomodar en su lugar.
—Me retiro, regresaré más tarde. —se acercó, tomó mi mano y dio un apretón, esquivó a Orson y Chase, y salió de la habitación, eso ha sido muy incómodo.
—Vaya, aun no lo supera. —dijo Chase molesto, se acercó y dejó un beso en mi coronilla, luego le siguió Orson.
—Ignóralo, Chase. —dije mientras apreté el botón de la cama para que me enderezara más de la espalda. Luego, los miré. —Gracias por venir…—Orson sonrió apenas.
—Aquí está la ropa que me pediste…—Orson dejó la maleta a un lado de la silla. — ¿Quieres que te ayude a ir al baño? —asentí, no quería que me volviera a tocar con Jack, si es que regresaba, al salir, estaba en el sillón, William.
—William—dije emocionada, gruñí del dolor.
—Hola, niña—se acercó y dejó un beso con cuidado en mi coronilla. —Te ves un poco mejor, los motes están cambiando de color…
—Sí…—Orson me ayudó a subir a la cama de nuevo. — ¿Todo bien? —pregunté sin mirar a William.
—Sí, a excepción de algo. —los tres miramos a William.
— ¿Qué pasa? —preguntó Orson y Chase al mismo tiempo.
—El jefe de la policía quiere tomar tu declaración, le dije que aún no estabas lista…pero él insiste.
Levanté una ceja.
—Estoy lista, entre más rápido hagamos esto, avanzaremos.
— ¿Segura? —preguntó Chase levantándose del sillón, se acercó a mí. —Lo que te ha pasado no es algo…—lo interrumpió Orson.
—Megan es fuerte, ella debe de contarle al policía, todo. —Orson pareció estar de mi lado, Chase se cruzó de brazos.
—Sé qué eres fuerte, pero ¿Estás preparada para relatar todo detalle de esa noche? —mi corazón se agitó, mi labio inferior tembló, no pude controlarlo, ¿Podría recordar cada detalle de ese infierno causado por Gary? —la puerta se abrió, era Jack, se detuvo con la mano en el picaporte.
—Oh, cuarto lleno. —dijo, William se acercó a él, luego me miró.
—Tú tienes la decisión, hija. —Jack arrugó su ceño, miró a su padre, luego a los demás, al final, posó su mirada en mí.
— ¿Qué es lo que pasa? ¿De qué decisión habla? —preguntó Jack.
—El jefe de la policía está afuera, necesita la declaración de Megan. —Jack miró hacia a mí, su ceño se arrugó, luego miró a su padre.
—No está lista, apenas está empezando a sanar…—Chase soltó una palmada en la espalda de Orson.
— ¿Ven? Jack y yo pensamos igual…
—Es mi decisión: Estoy lista.
No. No estaba lista ni siquiera un poquito para relatarle cada detalle de todo esa noche, regresó el sabor amargo del miedo a mi boca. Había llorado de manera inconsolable al recordar como intenté escapar, el frío, los pensamientos de que no volvería regresar a mi departamento, no volvería ver a los demás. Luego el botellazo en la cabeza de Gary. La sangre en mi ropa, mi nariz palpitando de dolor, las lágrimas cubriendo mi vista, luego las luces de un auto, el cómo me desvanecí en cámara lenta en el pavimento y el rebote de mi cabeza contra el mismo, luego…Jack gritando mi nombre.
—Es todo, señorita Davison. —dijo el hombre ocultado su pequeña libreta en el interior de su saco, luego se retiró con William afuera de la habitación, a los minutos, entró Jack.
—Mi padre se quedó con Orson y Chase, hablarán con el jefe de la policía. —No dije nada, solo hice un pequeño movimiento con mi barbilla, él se acercó hasta que se volvió a sentar en la silla a mi lado. — ¿Estás bien? —negué lentamente, mis ojos debían de estar rojizos por el llanto. —Sé qué no es fácil para ti esto. El recordar todo lo sucedido…
—No. No es fácil. —susurré. Tomó mi mano, ese gesto me hizo mirarlo.
—No puedo imaginar el miedo y terror por lo que pasaste, pero concuerdo con Orson, eres fuerte, demasiado, es algo de admirar en ti. No dejes que te arrebate eso. —las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas moteadas.
—Tranquila, tranquila…—susurró acariciando al mismo tiempo mis nudillos.
◆◆◆
 
Tres días después, me han dado de alta, aún tengo los moretes muy marcados en el rostro, la férula en mi nariz, no podía hacer mucho movimiento por mis costillas rotas, seguí con dolor, pero tenía que aprender a controlarlo. La puerta se abrió y apareció la enfermera con un arreglo de puras rosas blancas, un moño lila adornaba el centro.
—Buenos días, señorita Davison. —dijo con una sonrisa la mujer, puso en el mueble junto a los demás arreglos, el que tenía en sus manos. Tomó el sobre y me lo entregó. —Aquí tiene. —le agradecí al aceptarlo y la seguí con la mirada hasta que cerró la puerta, estaba en la orilla de la cama, esperando a que vinieran por mí y llevarme a mi departamento.  Estos últimos días, no me habían dejado del todo de cuidarme, por las mañanas había venido Orson, Chase, 
William, Louis. Jack… fue el que me cuidó por las noches, se mantuvo casi en completo silencio y dormía en el sillón, a excepción de ayer, no supe nada de él. Estos días, había conocido a un Jack nuevo, un Jack muy distinto al que conocí semanas atrás, cerré los ojos y solté un largo suspiro. Se abrió la puerta y al abrir los ojos, había llegado Jack, eso me sorprendió, apenas eran las nueve de la mañana y estaba vistiendo traje elegante, el que usaba para ir a EB.
— ¿Qué haces aquí? —mostró un rostro cargado de seriedad. —Orson y Chase vendrán para llevarme a mi ático…
—Lo sé, ¿Tienes todo? —arrugué mi ceño.
— ¿Pasa algo? —él negó, miró alrededor. — ¿Jack? —él me miró.
— ¿Sí? —preguntó.
— ¿Pasa algo? —él apretó su mandíbula, no me pudo sostener la mirada. —Jack. —usé mi tono de advertencia.
—Gary Jenkins, salió bajó fianza. —mi corazón latió a toda prisa.
— ¿Qué? —salió mi voz cargado de pánico. — ¿Cómo es posible eso?
—Nos acaban de avisar, pagó una gran cantidad y salió bajo fianza, creemos que alguien con influencias, movió todo para que pudiese el juez otorgarle la facilidad de salir.
—Eso es…—mi pánico se volvió ira, luego recordé que no podía estar sola, la imagen del GPS en el carro de Gary con mis dos direcciones, él podía hacer algo, Jack se dio cuenta de mi reacción, se acercó y se sentó sobre sus talones, puso sus manos sobre las mías.
—Voy a cuidar de ti. No se acercará a ti. Lo mato antes…—bajé la mirada a sus manos, tenía las heridas cicatrizando.
—Jack…puedo cuidarme yo sola. Voy a estar bien. Ya hicieron mucho por mí. Soy fuerte. —él soltó un bufido al mismo tiempo cuando se levantó, marcó distancia.
—Tienes que aprender a dejar que la gente te ayude, Davison. —dijo Jack de manera irritada.
—¿La gente o tú?—él detuvo lo que estaba haciendo, se pasó una mano por su cabello para alborotarlo más de lo que estaba, tomó aire y lo soltó lentamente, murmuró algo para sí mismo, sus ojos me miraron fijamente desde su lugar.
—Si tú no te mudas a mi departamento, —se cruzó de brazos. —Entonces, me mudaré yo al tuyo, —luego sonrió de manera sarcástica. — ¿Es nuevo, no?
—Ni lo sueñes, Black. —le advertí, ignoré el dolor de mi nariz cuando la arrugué. —Tú no vas a poner un pie en mi nuevo ático.
—Entonces está decidido, —sonrió. —Te irás conmigo a mi departamento. —su sonrisa se esfumó. —Yo cuidaré de ti, te guste o no.




Capítulo 28

Jack Black



Las puertas del elevador se cerraron, Megan estaba a mi lado, estaba con la cabeza baja mirando su nuevo IPhone que Louis le había comprado para reponer el de ella, se detuvo y levantó su rostro hacia a arriba, cerró sus ojos y maldijo entre dientes algo que no alcancé a entender.
— ¿Qué? ¿Estás bien? —pregunté, ella asintió despacio.  
—Es solo que me duele la cabeza…—susurró.
—Dentro de una hora te toca la pastilla que recetó el doctor…—abrí su bolso y revisé el interior, encontré la bolsa de  plástico blanca, revisé las cajas de pastillas. —Aquí están, las pondré a la mano.
—Gracias, Jack. —hizo una pausa, abrió sus ojos y me miró al mismo tiempo que se recargó en la pared de acero inoxidable. —Eres demasiado amable, ¿Lo sabes? —arrugué mi ceño al escuchar sus palabras.
—Solo soy educado. —ella no hizo ningún gesto. —Y caballeroso. —ella siguió sin mostrar una reacción. —Y por qué no podría simplemente dejarte así, —confesé, ella iba a hablar, pero las puertas del elevador se abrieron, interrumpiéndola, al salir al recibidor, apareció Louis, sonrió al verla.
—Bienvenida, Megan. —la saludó con cuidado por su férula de la nariz.
—Gracias…—Megan pareció no sorprenderse con el departamento lujoso en el que vivía, era mi santuario, mientras subí las escaleras con su pequeña maleta, Louis le mostró la hermosa vista que teníamos.
—Es hermoso. —Megan dijo finalmente, me detuve a medio camino y los observé desde mi lugar, Louis asintió.
—Estoy buscando la misma vista cuando regrese a New York definitivamente. —ella lo miró con sorpresa.
— ¿Vas a regresar? —Louis asintió.
—Dentro de un mes espero.
— ¿Por qué? —Louis levantó su mano para poner un mechón negro del cabello de Megan detrás de la oreja, ese simple gesto, me molestó.
—Por qué es hora de luchar por lo que uno quiere. —esas palabras me confundieron por un momento, vi como su ojos se clavaron en ella, ¿Qué? ¡Detengan todo ahí! ¿Qué es lo que está pasando? ¿LOUIS? Aclaré mi garganta para llamar la atención de ambos, ellos giraron hacia a mí.
— ¿Pedimos algo de comer? Muero de hambre... —lo único que quería en ese momento era de que la dejara de mirar como lo estaba haciendo.
—Claro, igualmente. —miró a Megan de nuevo. — ¿Y tú tienes hambre? —ella asintió.
—Sí, por mí está bien. —Louis le sonrió, luego miró hacia a mí.
— ¿Qué? —preguntó confundido a mi reacción. —Ya está lista la habitación de Megan, así que nomás deja la maleta y baja…—luego comenzó a hablar con ella, solté un largo suspiro cargado de frustración. Subí el resto de las escaleras, me dirigí a la habitación a la que suponía que había elegido para ella, pero para mi sorpresa, no era. Arrugué mi ceño.
—No te atreviste, Louis. —apreté mi mandíbula con fuerza, me regresé por el pasillo de la segunda planta, hasta llegar a la segunda habitación, la abrí y efectivamente, había un paquete de accesorios para dama, así que deduje que…se quedaría en mi habitación. —Maldito cabrón. —entré y dejé en la cama a un lado de los productos la maleta de Megan. Mi habitación era la más grande del ático, tenía grandes ventanales, de techo a piso, la cama estaba recargada a la pared, mi cabecera era un cuadro que abarcaba la medida de mi cama, una hermosa alfombra en tonos grises que hacían un juego perfecto con el resto del lugar, encendí la lámpara, caminé hasta las cortinas de las ventanas y presioné un botón, estas, lentamente comenzaron a abrirse, dejando ante mí, la mejor vista de la ciudad. Entré al baño, me lavé la cara, tomé mi cepillo de dientes, luego mi toalla, después al armario para tomar una muda de ropa para más tarde, llegué a la puerta y di un último visto al lugar, estaba totalmente impecable. Regresé a la habitación de huéspedes y dejé mis cosas ahí, luego regresé con ellos.
Casi una hora después, los tres estábamos sentados en la barra de la cocina, terminábamos de comer nuestro pedido de comida, Louis y Megan hablaban de la Random, de lo que él hizo en Londres, y de su próximo retorno. Yo solo los escuché a los dos conversar mientras terminé mi arroz cantonés.
— ¿Qué es lo que tienes, hermano? —preguntó Louis con una sonrisa secreta y una que me molestaba bastante.
—Nada. —respondí en un tono serio. —Tengo que ir a hacer unas cosas…Los dejo. —me levanté y tomé mi contenedor casi vacío.
— ¿Qué cosas? —preguntó Louis, me volví hacia a él, sabía que es lo que estaba intentando hacer.
—Asuntos personales. —dije, miré a Megan quien nos miró a ambos, extrañada supongo por mi comportamiento, pero me irritaba que Louis quisiera acaparar toda su atención, “Es mi casa, ¿Hola? ¿Por qué no tomas tu avión y te regresas a Londres?” me irrité más en pensar en eso, ¿Qué era? ¿Un adolescente? Calma, Jack, déjate de pendejadas. —Megan, Louis te mostrará donde está mi habitación…—Louis casi escupió su bebida, Megan tomó una servilleta y se la entregó para que se limpiara, luego me miró.
—Puedo quedarme en otra habitación. —negué.
—Ya están tus cosas ahí, tomaré la de huéspedes.
—Jack es un buen anfitrión, así qué no tendrás problemas. —sonrió de manera cínica, pero no se dio cuenta ella.
—Cuidado cuando la subas. —advertí a Louis, él asintió y sonrió.
—Sí, “papá” ¿Crees que no se cuidar de una mujer? —se quejó en voz alta cuando salí de la cocina. Vibró mi celular en mi bolsillo, al sacarlo, vi de nuevo por casi más de veinte veces el número de Allison, lo ignoré de nuevo, caminé al recibidor, tomé las llaves y presioné el botón del elevador privado, estas se abrieron y subí para desaparecer un rato de aquí, me sentí molesto, irritado, frustrado, luego sumando a la molestia que estaba siendo Allison, todos estos días había insistido en hablar, recordé que en el estacionamiento del hospital, me había pedido hablar, ¿Hablar de qué? No lo sé, no me interesaba volver a involucrarme con ella. Se había quejado de la obsesión de los paparazis en buscar una nota, pero nunca había escuchado de ella, solamente aquel domingo en el que se había esparcido la noticia de la cancelación de nuestro compromiso. Llegué al lobby, pero me detuve en seco al ver a Michael en el lobby, de pie, mirándome. Lució demacrado, era la primera vez que lo miré así, tenía un conjunto casual, sin corbata, su cabello desbaratado.
Pasé de largo.
—Jack, por favor, hablemos. —negué sin girarme, levanté mi mano y le mostré el dedo del medio. —Por favor, no seas inmaduro. —me detuve en seco, me gire a él.
— ¿Cómo es que tienes pantalones para venir a buscarme, hijo de puta? —caminé a él, Michael retrocedió y levantó las manos en señal de “paz” o que simplemente me detuviera. Y lo hice, miré a nuestro alrededor, había miradas curiosas observándonos, le lancé la mirada más fría. —No quiero hablar contigo.
—Solo quiero aclarar todo. —alcé una ceja.
— ¿”Aclarar” qué? —espeté con ira, mi mandíbula tensa.
—Allison me sedujo. —escupió. —dijo que te haría reaccionar de alguna manera a tu falta de atención a ella, pidió que le ayudara, cuando me citó de regreso de nuestro cierre con la empresa joyera de Alemania, me dijo que fuese a su departamento, no sé si me drogó o…—me acerqué a él de un movimiento y lo tomé de la tela de su camisa, sus manos se fueron a mis muñecas, lo levanté un poco, su mirada era de pánico. —Solo quiero que escuches mi versión, solo eso…—hizo una pausa, su labio inferior tembló por un momento. —Ella te habrá dicho muchas cosas de mí, como el que yo la seduje…
—A mí nadie me tiene que decir NADA. Lo que vi, bastó para finalizar nuestra sociedad, así como nuestra amistad, te pediré con el poco control que tengo, que me dejes de buscar. No me interesa escuchar tu versión ni la de Allison. —lo solté bruscamente de la camisa.
— ¿Está todo bien, señor Black? —dijo James, el gerente del edificio, sin dejar la mirada en Michael, asentí.
—Quiero que se grabe bien esa cara, no quiero que lo deje entrar a este edificio ni vincularlo conmigo. —miré al gerente a mi lado. —O me quejaré con tu jefe.
—No, señor, tranquilo, —miró a otro lado y chasqueó sus dedos, dos hombres de seguridad se acercaron y dio las instrucciones, esperé a que sacaran a Michael, quien gritó que solo quería que escuchara su versión, pero siendo sinceros, no me importaba. Regresé a la oficina a terminar pendientes, esta semana, Louis me había ayudado con las funciones de Megan, había aprendido tan rápido que estaba adelantando lo de la próxima semana, así como la junta con el nuevo autor que queríamos que firmara con nuestra Random. Eran las siete de la noche, estaba estacionando el auto en mi cajón privado.
Solté un largo suspiro, estaba cansado del cuello por estar inclinado leyendo. La autora, betseller de la Random, me tenía enganchado con el libro, esperaba de alguna manera extraña, el segundo libro.
Subí al elevador privado, llevaba un libro bajo el hombro, por unos minutos más, las puertas se abrieron, escuché risas, torcí mis labios.
—Hubieras visto su cara…—y Louis soltó unas carcajadas, entré a la cocina que es de dónde se escuchó el ruido.
— ¡Jack! —gritó Louis, me sorprendió verlo demasiado ebrio, Megan sentada a dos sillas de él, la isla estaba sucia, contenedores vacíos, botellas tiradas y un Louis con mejillas rojas.
Miré a Megan.
— ¿Estás tomando? —mi tono fue duro, lo acepto, pero no podía permitir que la promesa que le hice a mi padre, de cuidar de ella, fuese arruinado por Louis. Ella negó e intentó controlar su risita, abrí mis ojos al ver que sus mejillas se pusieron más rojas de lo que estaban.
—N-No. No puedo hacerlo…—dijo intentando controlar su risa. —cerré los ojos, no podía creer que Megan sea tan irresponsable. Al abrirlos, ella mantuvo seriedad, Louis intentó controlar su risa.
—Vamos a dormir ya. —dije molesto, miré a Louis. —Y tú o te muevas de aquí. —le advertí muy molesto, me acerqué a Megan y con cuidado, la llevé a la segunda planta, ella hipaba, luego reía. Entró a la habitación, se sentó con cuidado en la orilla de la cama. —No puedo creer lo irresponsable que eres, ¡Estás medicada! —lo último, lo dije en un tono alto, ella abrió sus ojos y su labio inferior tembló. ¿Iba a llorar?
—Lo siento, Louis dijo que solo un poco y…—maldije entre dientes, me pasé una mano por mi cabello, la miré más furioso.
— ¡Estás medicada! ¿Qué parte no entiendes de eso? ¿No te das cuenta que puede perjudicar tu salud? —ella se levantó y levantó una mano entre los dos.
—Me he disculpado. —intentó parecer seria, sus ojos se cristalizaron. —Deberías de relajarte aunque sea unos minutos, desde mi accidente, no he visto que descanses, siempre tienes la frente arrugada, como si estuvieras enojado, ¿Te molesta ayudarme? Aclaremos algo, ¡No te lo pedí! —empezó a salir una Megan molesta, luego su voz se quebró. —No pedí que cuidaras de mí, ni te obligué dormir en ese sillón tan incómodo, ni que me ayudaras a bajarme las bragas. —las mejillas de ella se pusieron más rojas. —No te lo pedí…—susurró.
— ¡No puedo relajarme al ver que no eres responsable de ti misma, el maldito hijo de puta está por ahí, quizás esperando su maldito momento para hacerte algo! —sus lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. —Cada noche que cierro mis ojos, veo tu imagen…—sentí un nudo en el centro de mi garganta. —…tu, con sangre en tu rostro, tu ropa abierta, desmayándote frente a mí, —Megan comenzó a llorar más. — ¿Crees que tengo el valor de simplemente dejar todo ahí? Quizás nos conocimos de una manera que sacó lo peor de nosotros, pero sigo siendo alguien con un maldito corazón y consciencia. —me acerqué a ella, mi cuerpo quería abrazarla, sentir su calor, acariciar su espalda con mi mano y decirle que todo estaba bien, pero ella fue quien dio ese paso, sus manos las pasó por mi cintura, su mejilla contra mi pecho, luego su cuerpo comenzó a convulsionar del llanto, mis brazos reaccionaron y la rodearon por encima de sus hombres, era una pequeña mujer. Dejé mi mejilla en su cabeza sin dejar mucho peso por su herida. Ella lloró por bastante tiempo, la luz de la lámpara de noche alumbró un poco la habitación, las cortinas estaban corridas y entraba un poco más la luz de los edificios vecinos. Sentí de nuevo esa electricidad, esa calidez recorrerme cada centímetro de mi cuerpo. Poco a poco se fue calmando, nos empezamos a separar, ella, hipando del llanto, levantó lentamente su rostro hacia a mí. Sus ojos se clavaron en los míos, levanté mis dos manos por los brazos de ella, con las yemas de mis dedos, sentí su piel erizarse, empezó a temblar, escuché como tomó aire al entreabrir sus labios.
Me incliné poco a poco, sin dejarla de mirar, me detuve a unos cuantos centímetros de su rostro, su respiración la sentí contra mi piel.—Voy a…—iba a anunciar lo que haría cuando ella cortó la pequeña distancia entre nuestros bocas, sentí la torpeza de sus labios húmedos, mis manos buscaron su cintura, poco a poco, el beso se intensificó, sus manos quedaron como palmas contra mi pecho, su lengua era tímida, algo en mí despertó, no era algo conocido o algo que había sentido antes….era algo nuevo para mí.




Capítulo 29

Megan Davison



No pude detener el beso. No quería hacerlo. ¿Ya qué? ya había cruzado esa línea delgada entre jefe y empleado, a pesar de llevar alcohol en mi sistema, estaba totalmente consciente de lo que estaba haciendo, pero si estuviese sobria, era seguro que jamás me hubiese brincado mi regla más importante: No involucrarme. Mucho menos con un Black.
"Megan, es el alcohol"


Tenía metas. Metas altas. No estaba en un momento estable, debido a lo que Gary me había hecho, luché con todas mis fuerzas para borrar esa noche y, aunque lo estaba logrando, temía ser tocada de cierta modo, incluso, pensé que podría necesitar ir a un psicólogo. Y ahora que Jack me está tocando así, mi cuerpo no se bloquea, no siente repudio, solo deseo que lo haga. Nadie más ha despertado a esta Megan.
—Megan…—dijo Jack cortando el beso, puso con cuidado su frente con la mía, ambos estábamos respirando de manera agitada. —Yo…—me retiré con cuidado para mirarlo a los ojos, intenté controlar mi respiración.
—Lo sé, sé qué no estoy bien, —sonreí. —Qué estoy algo…chispeada. —me sinceré. —Sé qué acabas de romper un compromiso y…—no me dejó continuar, sus labios atraparon los míos, era una reacción…primitiva. Respondí a su beso, su lengua entró en la mía, ambas comenzaron a hacer un baile sensual, caliente, hipnótico, mi calor creció y creció, su cuerpo me puso contra la pared a lado de la puerta, una de sus manos, hizo una caricia de mi cuello, -eso me hizo estremecer- luego se deslizó hacia mi barbilla, lentamente se fue buscando camino, hasta llegar a la curva de mis pechos, me separé, tomé aire bruscamente. —Lo siento…—me disculpé, él negó preocupado.
— ¿Te lastimé? —revisó mi férula, luego mis mejillas, su pulgar acarició mi labio inferior, me miró con preocupación, ¿Esto es real? ¿Cómo es que Jack me trata de esta manera? ¿Por qué se preocupa tanto por mí? — ¿Megan? —me llamó.
—Estoy bien, —susurré, puse espacio entre los dos, caminé por la habitación, estaba sorprendida por la vista, nunca había visto algo así en mi vida, podría decir que el mundo nos miraba, me estremecí cuando sus dedos acariciaron mi espalda, “Dios,” sentí un escalofrío que me erizó la piel de nuevo. —Estoy bien…—volví a susurrar, cerré los ojos disfrutando lo que estaba haciendo de nuevo con mi cuerpo, era como si le intrigara saber por qué yo, Megan Davison, reacciono de esa manera…y claro, lo mismo quería saber.
—Megan Davison…—susurró a mi oído, -me dolía toda la caja torácica por mi respiración inestable pero intenté ignorarlo- sus labios tocaron detrás de mí oreja, me encogí de manera fugaz a ese toque. — ¿Qué es lo que tienes que me pones así? —abrí mis ojos al escuchar sus palabras, luego sentí algo duro contra mi trasero, — ¿Lo sientes? —quería quitarme de ahí, moverme, girarme y decirle que nunca he sentido nada así ya que soy virgen, tragué saliva, no sabía si quitarme o hacer algo o no sé, simplemente me quedé quieta. —Estoy duro…
—Jack, detente. —dije en un susurró mientras me restregó su erección, —Detente, por favor. —Lo siento si fui algo…—me volví a él.
—Creo que ha sido suficiente. —con las piernas temblorosas, avancé para esquivarlo, sentí como mis pezones rozaban con la tela de mi sostén, el calor en mi vientre se expandió demasiado rápido, ¿Cómo es que lo que ha hecho ha estado a punto de consumirme? Si eso es solo un poco antes de hacer lo demás, moriré de combustión espontánea aquí mismo. Con solo pensar que podríamos llegar a la cama…“Tranquila, ya esto está que arde, Megan, y tú pensando en eso…Respira, mujer. ” Aléjate. Corre. Huye. ¿En serio no podría aunque sea tener un previo?
—Espera. —Jack dijo de inmediato, pero yo seguí el camino a la puerta, él me bloqueó para evitar que saliera. Sus labios estaban entreabiertos, tomando aire bruscamente. — ¿Qué hice? ¿Te incomodó? ¿Te molestó? Dime algo, ¿Soy el único que ha sentido esto? —una pregunta tras otra me abrumó por un momento y él lo notó.
—Jack…— ¿Cómo decirle que estoy quemándome por dentro? “Es un Black, Megan” esa maldita voz arruinando el momento.
— ¿Es el alcohol? —preguntó en un tono irónico, como si esa fuera la mejor excusa que diré, pero negué, pude notar alivio en sus ojos azules, vaya, si qué es un Jack que jamás pensé llegar a conocer, estábamos del otro lado, no había más odio, ni pensamientos de esos: “Eres la amante de mi padre”, ahora, estaba pasando algo, pero tenía que detenerme… y no sabía cómo iba a manejarlo, se ha salido de mis manos…de ambas manos. —Dime algo, por favor.
—Es algo que no debe de pasar, Jack. —él se mordió su labio inferior.
—Pero está pasando. ¿Lo sientes? —tomó mi mano y la llevó a su pecho, del lado del corazón, este, latía muy rápido. —Jamás, escucha…—hizo una breve pausa. —…jamás me había pasado.
—Jack…—detenlo, Megan Davison. ¿Qué diría William de esto? No puedo romper la confianza que me ha dado, espera, ¿Quién quiere de suegra a la paranoica de Ellie? Jack esperaba a que hablara. —Las reglas son claras, lo sabes. —dije en un tono disfrazado de seriedad, pero él sonrió, su mano la acercó para tocar mi mejilla, luego continuó lentamente de nuevo a ese camino a mis pechos.
—Megan Davison, —se inclinó hacia a mí, sus dedos llegaron a mis protuberancias por encima de la tela de mi blusa, jadeé a ese contacto, definitivamente me va a incendiar, los labios se posaron en mi frente, luego los acercó a mi mejilla, rozándolos,  —Si hablamos de…—luego los acercó a mí lóbulo, —…reglas…—sus labios ahora se posaron a un lado de la orilla de mis comisuras, eso estaba a punto de volverme a lanzar sobre él, “autocontrol, Megan, autocontrol” —…debes saber que…—siguió haciendo eso, ahora sus manos estaban en mi cuello, sus dedos acariciaban mi piel desnuda, estaba…¡Estoy como una locomotora a todo vapor! Pasé saliva con dificultad al sentir mi garganta secarse. Me miró, pude ver el aro de sus ojos azules dilatarse. —…las reglas se hicieron para romperse. —y fue ahí que supe que…no saldría de esta habitación hasta que me hiciera el amor.




Capítulo 30

Jack Black



"Las reglas se hicieron para romperse. " al decir esas palabras hicieron ruido en mi interior, la calidez de su piel, sus labios húmedos entreabiertos, su respiración entrecortada, me tenían envuelto por completo, su cuerpo reaccionó a mis caricias, eso tenía que decir algo, podría descubrir si solo era la falta de sexo entre los dos o simplemente era algo más, pero lo que si estaba totalmente descartado era que no era venganza ni despecho. Lo sabía. Solo lo sabía.
—Entonces romperé esa regla con una condición. —Megan susurró acariciándome el pecho con las palmas de sus manos, de arriba hacia abajo,  “Esto está pasando…
Jack.”
—Dime…—susurré de igual manera.
—Al terminar esta noche, no se hablará del   tema, ni se hará comentarios, insinuaciones…solo será profesional. —arrugué mi ceño, ¿Qué mierdas era esa condición? Estaba callado, pensé de manera rápida dónde estaba la trampa, pero no la encontré. 
Megan sabía que es lo que hacía, sus ojos me lo dijeron.
— ¿Por qué? —pregunté, cubrí mi confusión con la intriga.
—Esa es mi condición. ¿Aceptas? —realmente dudé, ¿Qué mujer pide algo así? Al contrario, por una noche no sería suficiente, me pediría algo a cambio, aunque no quería un compromiso amoroso debido a la infidelidad de Allison, sabía que algo cambiaría entre ella y yo. ¿No será que le estoy dando tantas vueltas al asunto? — ¿Jack? —susurró de nuevo.
— ¿Qué es esto, Megan? —no pude callarlo.
—Solo una noche de sexo. Solo eso y no se habla jamás del tema. —vaya, para otros hombres, eso sería lo mejor, ¿Pero para ti, Jack?
Y simplemente lo acepté sin más. Me separé de ella sin decir algo, salí de la habitación, caminé por el pasillo y al llegar a las escaleras, confirmé lo que me sospechaba: Louis estaba botado con la boca abierta en uno de los grandes sillones de la sala. El ronquido era una confirmación que no despertaría hasta por la mañana. Me volví hacia mi habitación, al entrar, Megan no estaba.
— ¿Megan? —la llamé mientras cerré la puerta detrás de mí, no se veía en la habitación, noté que no estaba la maleta, entonces, escuché el agua caer. Mi corazón latió eufórico, pasé saliva al sentir seca mi garganta. Sentí un cosquilleo en cada rincón de mi cuerpo el solo imaginar que le haría el amor debajo del agua. Me acerqué, toqué con mi nudillo, pero no escuché nada del otro lado de la puerta. —Megan. —la llamé de nuevo.
—Entra. —dijo finalmente, tomé aire y lo solté lentamente, giré el picaporte de la puerta y me asomé, el vapor empezó a inundar el lugar. —Estoy aquí, bajo la regadera… ¿Entras? —preguntó, pero no la veía, comencé a desvestirme sin retirar mi mirada del área dónde dice estar, no sé cuándo fue la última vez que tuve sexo, creo vagamente que fue en san Valentín, Allison me había sorprendido con un conjunto sexy de los que es adicta a comprar, solo me quitó la ropa y se subió sobre mí, nunca tomamos el camino de la seducción, quizás podría ser la lencería, pero, un previo…nunca.
Entonces la vi.
Estaba desnuda. Su cuerpo estaba golpeado, tenía los motes en su piel, sus pechos redondos, medida perfecta, su cabello negro estaba adherido a su cuerpo ya mojado, sonrió débilmente, tenía su mano en su más preciada e íntima parte, la cubrió de manera tímida. Sus ojos estaban un poco abiertos más de lo normal, intentó no mirar mi desnudez, eso se me hizo algo tierno. Noté qué no tenía su rostro mojado por su pequeña férula en su nariz.
—No puedo quitármela, es de plástico pero…podría causar una infección…—desvió su mirada hacia otro lado, estaba balbuceando.
—Tranquila, intenta no mojarte el rostro…—me acerqué a ella, el agua cayó directamente en mí cabeza, cerré los ojos y disfruté el agua tibia, al abrirlos, ella estaba contra la pared de vidrio, aun con su mano protegiendo su preciado tesoro, por su mirada, podría decir que era todo un espectáculo para ella, tomó aire y lo soltó discretamente. Me retiré del agua para acercarme a ella, comenzó a respirar con sus labios entreabiertos, ladeó un poco su cabeza con cuidado sin dejar su mirada en mi desnudez. — ¿Estás bien? —susurré pasando mis dedos por la piel de su brazo, levantó con cuidado su rostro hacia a mí, puse una mano recargada sobre el vidrio, bloqueando su pequeño y curvilíneo cuerpo con el mío.
—S-Sí, s-sí, claro…—sus ojos bajaron de manera fugaz a mi miembro, sus mejillas se pusieron rojas, muy rojas, luego su mirada se quedó con la mía, me incliné lentamente hacia a ella, atrapé sus labios con cuidado y comencé a besarla, al principio fue tímido, lento, pero cuando mi lengua comenzó a acariciar sus labios, algo en ella emergió, sus manos se deslizaron hasta mis hombros, cortó mí el beso. —Súbeme. —exigió, sonreí al tono que usó. Con cuidado, tomé sus caderas y la levanté, me rodeó con sus brazos al cuello, sus piernas me rodearon por la cintura, mis manos se fueron a su trasero, sus pechos contra el mío, su espalda contra el vidrio, nos devoramos en un largo y apasionado beso… –cuidé de no lastimar su nariz- me separé, ansioso, busqué su piel.
—Oh, dios…—dijo cuando comencé a besar su cuello, mi lengua jugó con la curva de este, sentí su piel erizarse, un gruñido, luego un gemido. —Ya…ya quiero…ya…me quemo…—dijo entre gemido y jadeo, estaba duro, durísimo, necesitaba estar dentro de ella.
—Cama…—susurré mordiendo suavemente su lóbulo.
—Sí…cama…—la cargué toda húmeda entre mis brazos, mientras ella seguía abrazada a mí, mi erección tocaba su trasero, con cuidado la recosté en medio de la cama, noté que se cubrió su sexo con su mano. Su cabello húmedo se esparció sobre la sábana, mientras admiraba su cuerpo, encontré en el cajón un preservativo, lo tomé, abrí y lo acomodé en mi miembro erecto, ella jadeaba, mirándome detenidamente, concentrada en el momento, podía ver algo en su mirada, me subí a la cama y caminé por encima de su cuerpo, me detuve cerca de su entre pierna, levanté mi rostro hacia a ella, conectamos, se mordió su labio y asintió, bajé la mirada y observé como su mano se fue retirando de poco a poco de su parte más preciada, era hermosa, tenía una línea de vello púbico, lo demás…depilado. Mis dedos buscaron su abertura, escuché un jadeo, sus piernas se intentaron cerrar, pero lo evité. —Yo…yo lo siento…—susurró. Encontré su interior y con dos dedos entré poco a poco, ella jadeó, gruñó entre dientes varias palabras que no entendí, comencé hacer movimientos lentos, luego aceleré, Megan era otra, se retorció a mis caricias, luego mi lengua remplazó mis dedos, ansiosa jugó con su clítoris, en movimientos en círculos, poco a poco la llevé al límite, pero no quería que aun tuviese su primer orgasmo de la noche. Me detuve. —No, no, no, yo estaba a punto de…—comencé a subir por su cuerpo e hice un camino con mi lengua, pasé por su vientre, ombligo, abdomen, acaricié con mis dedos, las marcas de los golpes, luego a sus pechos, atrapé un pezón y lo succioné, ella gimió, y vaya que lo hizo, estaba deshaciéndose con lo que le estaba haciendo, y solo era el comienzo, le di atención a la otra protuberancia, dejé un camino de entre sus pechos, luego a su cuello, sus manos estaban inquietas, sus uñas se encajaban en mis hombros, luego en una parte de mi espalda, se sintió demasiado rico, atrapé sus labios y con cuidado de no ser brusco, nos dejamos llevar, mi mano tomó su muslo y lo levantó a mi costado, a la altura de la cintura, ella se separó de mi boca e intentó tomar aire. —Hazlo…ahora…—exigió, asentí como un tonto embelesado, no había disfrutado el previo al sexo, y sí que me ha encantado. Me acomodé entre sus piernas, con una pierna a mi cintura, acerqué mi miembro a su entrada, con él en mi mano, hice una línea, ella jadeó, pareció gustarle, comencé a jugar con ambos, se sintió la humedad de su interior sobre mi miembro, estaba totalmente lubricada, demasiado, cuando comencé a meter mi miembro, su entrada se sintió tibia, pero muy apretada, ella gimió fuerte, como si le doliera, así que me detuve, la miré preocupado.
—Lo siento, es algo grueso, necesito lubricarte más…—ella negó.
—Estoy bien, hazlo…—retomé el movimiento de entrar en ella, pero sentí que no iba a poder, aparte de estar duro, pareció que estaba demasiado pequeño su interior, no quería lastimarla…
—Estás…—gruñí cuando comencé a entrar en ella, sentí un poco de dolor, ella empezó a moverse, gimiendo, luego pidiendo que siguiera, que no me detuviera, pero aunque estuviese lubricado, erecto, ella tibia y húmeda…dolía. Iba a parar cuando ella estiró su mano y atrapó mi barbilla, estaba agitado.
—Entra hasta el final…—estaba agitada, sus labios rojos e hinchados. —Hazlo. —con un poco de dolor, entré de una estocada, ella soltó un grito, sus uñas estaban enterrándose en mis hombros, —Muévete…—intenté moverme, su interior estaba muy apretado, muy tibio y pareció que se amoldaba a mi miembro a la perfección, seguí moviéndome poco a poco, hasta que el dolor desapareció, ella gimió más fuerte, tan fuerte que me excitó, sus pechos bailoteaban a mi ritmo, levanté ambas piernas y las puse en mi cintura, embestí más, aumentó cuando su interior apretó con fuerza mi miembro, ella soltó: “¡Dios, Dios, Dios mío, oh, Dios!” mientras tenía su propio orgasmo, el escucharla y verla venirse, hizo que mi clímax llegase antes de lo esperado, mis dedos se incrustaron en su piel, siguió exprimiéndome según iba moviéndome, el aire me faltaba, ella estaba peor que yo, sus mejillas rojas, muy rojas, su cabello húmedo había dejado marca en mis sábanas de seda, poco a poco fui disminuyendo, Megan gimió, jadeó, sentí su piel erizarse por completo, salí de ella, me puse a su lado y ambos vimos el techo de mi habitación, nuestras respiraciones estaban inestables, subió una pierna encima de la mía, giré mi rostro hacia a ella, quién hizo lo mismo hacia a mí, sonrió al verme, un mechón húmedo se adhirió a la piel de su frente y mejilla, sus ojos cafés me miraron, sus pestañas revolotearon por un breve momento.
— ¿Qué? —preguntó curiosa a mi silencio.
—Oficialmente... ya no eres virgen.
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—Oficialmente…ya no eres virgen. —no pude creer lo que Jack dijo, el muy cabrón había arruinado el momento, cerré mis ojos, apreté mi mandíbula,  —Megan, yo…—comenzó a decir, regresé mi mirada al techo.
—Lo has arruinado. —me sinceré.
—Yo…—comenzó a decir, levanté una mano para que se detuviera.
—Buenas noches, Jack.  —comencé a moverme hacia la orilla de la gran cama, así desnuda, intentó detenerme, pero no me alcanzó, me levanté y entré al baño cerrando la puerta de un portazo, busqué en el interior de mi maleta ropa limpia, me di una ducha rápida, escuché a lo lejos que tocó la puerta, pero lo ignoré.
—Abre la puerta, Megan. —Jack pidió del otro lado de la puerta, no contesté, minutos después, cerré la llave de la regadera, tomé una toalla y me comencé a secar con cuidado mi rostro, me enrollé con otra el cuerpo desnudo, miré en el espejo una mujer distinta, -claro, ya no era un virgen y, ya no estaba tan ebria…- me mordí el labio y sonreí, luego la sonrisa se desvaneció, me pasé mi mano por mi rostro, los moretes aún estaban ahí, observé las ojeras oscuras por el golpe, luego mi férula de plástico, ya que hice todo lo que tenía que hacer para evitar una infección. —Megan, no fue mi intención decirlo de esa manera, no sabía que eras virgen… ¿Por qué no me dijiste? Hubiera...—Abrí la puerta y él se enderezó.
—“¿Por qué no te dije? —solté un bufido. —No tengo por qué andar diciendo si lo soy o no. —Jack arrugó su ceño.
—Lo sé, lo siento…—era la segunda vez que se disculpaba conmigo, me sorprendió su reacción de arrepentido. — ¿Sabes lo que acaba de pasar? —dijo usando un tono cargado de seriedad, me hizo arrugar mi ceño, entonces, apreté el nudo de la toalla.
— ¿Acabamos de ver tu falta de caballerosidad? —dije irónica.
— ¡Estabas estrecha! ¿Crees que no me dolió? ¡Casi me partes mi precioso pene en dos! Así qué tengo todo el derecho de pensar que eras virgen y…—se detuvo, cortó sus palabras bruscamente, abrió sus ojos mucho más de lo normal al escuchar lo que había salido de su boca, yo tenía también mis ojos muy abiertos, no me creía lo que acababa de escuchar, ¿Partido en dos su pene? Nos quedamos los dos quietos, mirándonos el uno al otro, no sabíamos quien daría el siguiente paso. No sabía si reír a sus palabras o solo regresar la interior y azotarle la puerta en la cara.
Pero lo que pasó a continuación, fue inesperado. Mis dedos soltaron la toalla, en lo que Jack se abalanzó hacia a mí, nuestras bocas se encontraron de nuevo, mis manos estaban ansiosas por tocarlo, por volver a tocar ese cielo al que me había llevado, segundos después, estábamos en la cama, manos por aquí, manos por allá, besos en mis pezones, luego su lengua pasó jugando con ellos, haciéndome estremecer, tiró de ellos, mandando esa electricidad a mi vientre bajo.
—Ven…—dijo jadeando, nos movió en nuestro mismo lugar, haciendo que yo quedase arriba de él, entré en pánico, él se dio cuenta de mi reacción. —Vas a cabalgarme…—luego una sonrisa apareció en sus labios rojos e hinchados. Tomó de mis caderas y me guio hasta su miembro, di un brinquito al sentirlo en mi entrada.
—Jack yo…—él puso su dedo índice contra mis labios, mis manos estaba recargados sobre su estómago.
—Tranquila, lo vas a disfrutar como no tienes idea…—mi pecho dolió cada vez que respiré agitada, pero la adrenalina del momento, lo borró de mi cuerpo y mente.  —Te irás sentando poco a poco… ¿Sí? —estaba jadeando cuando empecé a sentarme, sentí su duro miembro entrar poco a poco a mí, la sensación en mi posición, era…indescriptible, cerré los ojos disfrutando mientras entraba…
—Dios mío…esto es una delicia…—luego con sus manos en mi trasero, comenzó a marcar un ritmo lento, mis manos comenzaron a dejar el lugar de su abdomen para luego llevarlas a mi pecho…—Jack…esto es…
Gemí.
—Dios, eres una diosa…tira de tus pezones…—me pidió, mi cabello húmedo caía sobre mis pechos, vi en la mirada de él, deseo, eso me hizo sentir poderosa, los movimientos comenzaron a aumentar, más y más, hasta que dejé de tirar de mis pezones por las sensaciones que me estaba envolviendo. —Vente conmigo…—gruñó entre dientes, asentí apenas, la fricción que estaba haciendo por el movimiento, hizo que poco a poco se creara esa ola, una ola que podría hacerme sumergir y elevarme hasta el cielo.
—Jack…voy a… —aceleré el movimiento para alcanzarlo, de pronto, el orgasmo llegó, un orgasmo que me hizo estremecer, gemí, gemí y seguí gimiendo, hasta balbuceé algo que ni yo misma sabía que era lo que decía, él gritó mi nombre, abrí mis ojos y pude ver algo en su mirada, él me estaba viendo como si fuese la primera vez que nos estábamos viendo, mi mirada se detuvo en sus labios carnosos, entreabiertos, luego en cámara lenta vi como su lengua los humedeció, eso era muy caliente, los movimientos comenzaron a hacerse más lentos, hasta que nos detuvimos, bajó sus manos a sus costados, cerró sus ojos e intentó llevar aire a sus pulmones, estaba igual yo, pero sin retirarme de mi lugar, cuando me moví un poco, sentí algo tibio, él abrió sus ojos y con cuidado me movió para quedar a un lado de él sobre la cama, no me miró, no me dijo nada, tiré de la sábana de seda para cubrirme, él se levantó de un movimiento y buscó algo en la mesa de noche, entonces noté que eran toallas húmedas, al cruzar mirada con la mía, sonrió.
—Me tiemblan las piernas…—dijo como si eso fuese divertido, —Te voy a limpiar…—luego su rostro cambió por completo, buscó tirar de la sábana pero lo impedí.
—Puedo hacerlo yo…—él negó, su mandíbula estaba tensa, eso me alertó, finalmente alcanzó la orilla y levantó para ver mi desnudez, con cuidado se subió a la cama, luego con todo cuidado, tomó una toallita y comenzó a limpiar ahí, me estremecí al sentir la toalla húmeda y fría. — ¿Jack? —él me ignoró por un momento, al ver que siguió haciéndolo, llevé mi mano para que no siguiera limpiándome, luego levantó su mirada a mí. —Ahora tengo tu atención. —intenté bromear, pero pareció no causarle gracia. — ¿Qué pasa? —pregunté sincera.
—Nada. —luego retiró mi mano para seguir limpiando, me empecé a mover hasta quedar sentada frente a él, ambos desnudos, levanté la mirada a él, aun sentado, era alto para mí.
—Habla. —él intentó desviar su mirada, pero atrapé su barbilla y la moví para mirarnos de enfrente. —Tu silencio…—pasé mis dedos por sus labios, luego, los deslicé por su barbilla, hasta su mandíbula. —tu tensión en esta parte…me hacen pensar que hay algo que te molesta, algo que…—luego arrugué mi ceño, luego abrí mis ojos poco a poco mucho más, no quería entrar en pánico. — ¿Es lo que pienso que es tu molestia? —él presionó sus labios con dureza.
—No suelo actuar así, —bajó su mirada a mi sexo recién limpio, puse inmediatamente mis manos para cubrirlo, levantó su mirada hacia a mí. —Siempre me protejo y mi…—detuvo sus palabras. —Bueno, me refiero a…
—Lo sé, cuidas de que no haya un embarazo no deseado. —lo miré. —Estoy tomando la pastilla…así que despreocúpate.
Él arrugó su ceño.
— ¿La pastilla no se toma cuando comienzas una vida sexual? Apenas hoy empezaste…—se notó confundido.
Tomé aire y lo solté lentamente pasando una mano para retirar cabello de mi frente.
—Tengo un problema hormonal, así que estoy en tratamiento con anticonceptivas. —él alzó sus cejas.
— ¿Qué problema? —aclaré mi garganta.
—Bueno, dejaremos claro la condición del comienzo, no hablaremos de nada… así que no te preocupes con eso de que podría embarazarme, por qué es imposible.
—No sería bueno para los dos tener ese problema encima de nosotros. —abrí mi boca.
— ¿Un problema? —me molestó que lo dijera así. —Bueno, creo que estamos los suficientes grandes para saber qué es lo que queremos y lo que no, por mi parte, no tengo planeado tener una familia. Estoy en un punto importante de mi vida en la que la maternidad no es para mí.  —intenté mostrar mi frialdad, no supe si hice bien en decir esas palabras, pero dentro de mí, dolió, ¿Cómo no iba a soñar con una familia propia? Pero la doctora me lo había dejado claro meses atrás, “Existe la nula posibilidad de que seas madre”, así que descarté de forma inmediata el ilusionarme con tener una familia, regularizaría mi ciclo y seguiría adelante. Nos quedamos quietos y en silencio por un momento, él me cubrió con la sábana al ver que me estremecí y mi piel se erizó.
— ¿Por eso es que pusiste esa condición? —al ver mi ceño arrugado siguió. —A que no preguntara nada más…—entendió claramente.
—Bueno, sí, era por eso…
— ¿Entonces? —preguntó.
— ¿Entonces qué? —pregunté ahora yo confundida.
—Ya sé que eras virgen, —se llevó una mano a su miembro y lo cubrió con su mano, -bueno, intentó- luego mostró un quejido de dolor pero sin hacer el ruido. —Y que casi pierdo lo más preciado de mí, te he dado los mejores orgasmos de tu vida…
Arqueé una ceja.
—Aún me falta tener más para saber cuáles son los mejores. —él se enderezó y sonrió triunfante a mis palabras. —Ya sabes, —comencé a fingir que divagaba. —…fuiste mi primero, pero después es obvio que vendrán más hombres y claro, más orgasmos…. —su sonrisa se desvaneció y su mandíbula se tensó.
"Ups, a alguien no le gustó mis palabras."
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— ¿Qué? —dije al escuchar esas palabras. “¿Otros hombres?”
— ¿Qué? —repitió mi pregunta, quería ver en sus ojos si realmente estaba molestándome por diversión o era realmente lo que quería hacer, ¿En serio otros hombres? ¿Qué yo no soy suficiente que ahora está pensando en otros hombres? Maldita sea, me encendí. — ¿Por qué pones esa cara? —dijo aun sin dejarme ver que era en realidad aquellas palabras. Me levanté de la cama, busqué un bóxer y me lo puse de forma molesto. — ¿Jack? —me volví a ella.
— ¿Qué? —ella se sorprendió el tono que usé. —Ya entendí. Irás a tu búsqueda de otros hombres, —comencé a mover las manos en el aire. —…para saber cuáles son los mejores orgasmos, claro, —solté un bufido. —…como ya no eres virgen, corre, ve y acuéstate con los que se te pegue la gana…
No dejé que diera replica a mis palabras, estaba cabreado, muy cabreado, así que salí con la muda de la pijama en la mano, crucé el pasillo, me detuve un breve momento para ponerme el pantalón y luego la camiseta, retomé el camino hasta que llegué a las escaleras, no estaba Louis en la sala, bajé descalzó hasta llegar a la cocina, al abrir la puerta, me detuve al ver a mi hermano con la cabeza recostada en la isla de granito, ya estaba recogido todo, solo tenía a su lado, una taza de café, de hecho, estaba el olor impregnado en el lugar. Abrí la puerta del refrigerador y Louis levantó su cabeza.
—Hola—y sonrió de oreja a oreja, aun pareció que estaba ebrio. — ¿Qué tienes? ¿Por qué estás cabreado? —me tensé, alcancé una botella de agua y azoté la puerta, él presionó sus labios.
— ¿Qué haces a las cuatro de la madrugada en la cocina? —abrí la botella y di un largo trago casi terminando la botella.
— ¿Ahora evades a tu hermano? —solté un bufido, me senté del otro lado de la isla.
—No quiero hablar. —dije sincero, terminé lo poco que quedó de agua y dejé la botella frente a mí.
—No quieres, pero necesitas. —Louis siempre con sus palabras exactas en el momento exacto, lo miré en total silencio por un breve momento, él dio un largo sorbo a su taza de café, luego hizo un ruido con su boca en señal de que lo estaba disfrutando, luego volvió a poner su atención en mí. —Solo diré una vez esto, Jack. —otro sorbo a su café, el mismo ruido con su boca, luego empezó a hablar. —A veces creemos que debemos estar con las personas –según- correctas, ya sea por la posición, por el círculo de amigos, los contactos a futuro…o por la obsesión de tu propia madre en intentar meterte por los ojos a la mujer que te fue infiel…—no era nuevo lo último.
—Viste a mi madre. —confirmé, él asintió dando otro sorbo a su café.
—Ella me ha pedido que hablara contigo, que intentara hacerte razonar para que regreses con Allison, quien se ha asegurado de que mi madre esté de su lado. No la entiendo…
—Perderás tu tiempo. —él levantó las manos en el aire.
—Espera, espera, ¿Desde cuándo es que le hago caso a mi madre? —Louis se burló. —Ella…—detuvo sus palabras quedándose pensativo por unos segundos, eso me intrigó. —Ella es cruel cuando se lo propone. —entendí parte de sus palabras, dio un sorbo de nuevo a su café. —Además, yo no apoyaré en que regreses con ella, creo que la única condición que pusiste fue esa y no la respetó, es cosa de dos, Jack y yo no tengo por qué meterme en tus decisiones, —me quedé callado por un momento, repasando las palabras de ella, “Por tu adicción al trabajo es que me dejaste mucho tiempo sola” ¿Entonces? ¿Por qué simplemente no terminar el compromiso y hacer lo que hizo sin lastimar a otras personas? Pasé una mano por mi cabello, luego solté un largo suspiro. —No estás pensando que…—comenzó a decir mi hermano, negué imaginando a lo que se refería.
—No, no, no…—miré a Louis. —Cuando he decidido algo tan importante como eso, no hay vueltas a atrás.  
Horas más tarde, estaba vestido con mi americana en color azul marino, una camisa blanca debajo, sin corbata, pantalón a juego, no había podido dormir, me sentí un tonto adolescente con Megan, si, habíamos tenido intimidad y me había entregado algo tan preciado para una mujer, y ella tenía el derecho de elegir a otro hombre, no teníamos una relación, no teníamos algo verdadero, solo fue una noche, somos adultos, no hay que hacer de esto…-“otros hombres”- sus palabras me enfurecieron de nuevo. Comencé a bajar las escaleras con mi maletín en mano, esta mañana tenía una junta con un nuevo autor que queríamos que firmara con nosotros: Charles Conrad.
Al llegar al último escalón, me encontré con Megan, arrugué mi ceño, estaba vestida para salir, era un conjunto ejecutivo de pantalón liso, en color negro, blusa blanca y el saco a juego, tenía recogido su cabello en una alta coleta y tenía maquillaje, había cubierto en parte los motes de su rostro, a excepción de la férula de plástico que tenía, si no lo tuviese, pareciera que no tenía absolutamente nada en su angelical rostro, “Las maravillas que hace el maquillaje”
— ¿A dónde crees que vas? —ella mostró bastante serenidad.
—Louis me ha puesto al día con lo que ha pasado en mi ausencia, así que como me siento mejor e iré a trabajar.
— ¿Estás de broma? —dije molesto, ella arqueó una ceja.
—No.
—Aun no has terminado de sanar. —le anuncié, pero ella pareció no importarle.
—Mi nariz está estable, puedo caminar, puedo ver, no me hagas que me quede encerrada en cama cuando estoy sanando demasiado rápido.
—Por eso estás sanando, por el reposo que has estado obligada a llevar.
—Sabes que puedo tomar el reposo en mi ático…—se cruzó de brazos lentamente y esa mirada de desafío.
— ¿Tan temprano y ya peleando? —dijo Louis cuando bajó las escaleras. —Tranquilo, Jack, ella estará sentada, no andará en la construcción levantando bloques de ladrillos ni cargando material peligroso.
Me volví a él al escuchar su sarcasmo madrugador.
—Gary salió bajo fianza, —le recordé, Louis asintió y se detuvo a lado de Megan.
—Estaremos los tres en la Random, nuestro padre ha puesto seguridad alrededor del edificio, así que respira. Está a salva. —Megan sonrió triunfante.
—Bien. —dije irritado, me volví para ir por las llaves de mi deportivo, pero Louis me detuvo llamándome.
— ¿A dónde vas? ¿No vas a desayunar con nosotros? —me tensé, me volví a ellos.
—Provecho. —llegué al recibidor y tomé las llaves, bajé en el elevador perdido entre mis propios pensamientos, me hubiera gustado hablar con ella de lo que pasó hace horas atrás, pero eso tendrá que esperar, no pienso hablarlo delante de mi hermano: “Discreción, Jack.”
Veinticinco minutos después estaba parqueando el auto en mi nuevo cajón privado, bajé con mi maletín y revisé antes de cerrar la puerta de que no me faltara nada. Al girarme, me encontré con Allison recargada en su Bentley del año, -tres autos más allá del mío de la otra fila- estaba cruzada de brazos, vestía estilo ejecutivo como casi siempre la veía ver cuando era horario de trabajo. Caminé ignorando su presencia, al pasarla, seguí y escuché sus zapatillas golpeando con furia el suelo del pavimento.
— ¿Ahora me ignorarás? —solté una risa sarcástica sin dejar de caminar.
—Creí que eras más inteligente, Allison. —comenzó a murmurar algo que no entendí, me detuve, me volví a ella y esperé a que llegase a mí. Puse mi gesto más gélido. — ¿Qué la trae a esta hora en Random Black, señorita Colleman?
—No me hables por mi apellido, sé qué te gustaba gritar mi nombre cuando te venías fuera de mí…—ronroneó mientras intentó acercarse a mí, pero yo retrocedí marcando distancia.
—Exactamente, “gustaba” “venía” que es en pasado y en mayúsculas lo cual lo tienes escrito en un espacio de tu frente, ya que en el resto dice…—me interrumpió.
— ¿A dónde se ha ido la educación y caballerosidad, Black? —preguntó apretando su mandíbula con dureza.
—No te creas, Colleman, aun la tengo, pero con ciertas personas, ¿Recuerdas? Como en el pasado “eras” una de ellas. ¿Algo más? Créeme, aprecio mi tiempo. —ella enfureció en silencio. — ¿No? —al ver que no podía decir algo más por qué sabía que la haría tragar sus palabras, avancé. —Bueno, creo que aquí es cuando debería desearte un “Qué tengas buen día”. —agité mi mano y le mostré mi cara de sarcasmo, me volví y llegué a las puertas del elevador del estacionamiento subterráneo, estas aun no regresaban.
— ¿Y cómo sigue la señorita Davison? —escuché a mi espalda, me tensé al escuchar que se refería a Megan. —Ah, ahora obtengo algo de atención, entonces es cierto lo que ha dicho tu madre. —sus tacones se comenzaron a escuchar acercarse a mí.
—No seguiré tu juego, Colleman.
— ¿Juego? —preguntó irónica, aun seguí dando la espalda, se acercó y se quedó a mi lado. —Solo pregunto, me he enterado que la hospedas en tu santuario…—apreté mi mandíbula con dureza. —Oh, ¿Se supone que no tenías la regla de que no se aceptan mujeres en ese lugar?
—Las cosas cambian, Colleman. Y no te imaginas como lo han hecho desde que he cancelado nuestro compromiso. —giré mi mirada a ella, en esos tacones, no era necesario bajar tanto la mirada. —Y sigo confirmando…—me incliné un poco hacia a su rostro. —…fue la mejor decisión que he tomado en mi puta vida.
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Megan Davison



—Pensé que desayunaríamos en el ático. —dije mirando el perfil de Louis, este tenía apretada su mandíbula, salíamos en su auto del estacionamiento del edificio, hace minutos atrás, estábamos a punto de sentarnos a desayunar cuando lo llamaron, sin decir nada, colgó y dijo que desayunaríamos después. El tráfico de la mañana era fluido, me imaginé por la ruta es que íbamos a Random Black. — ¿Está pasando algo? —él negó, sin decir nada más, miré por la ventanilla, mi mente estaba en revolución, imaginando varios escenarios, ¿Habrá problemas en Random Black? ¿Le habrá pasado algo a Jack? ¿A su padre? Lo miré de nuevo. — ¿Está bien tu familia? —pregunté.
—Si. —contestó sin dejar su mirada en el tráfico, minutos después, giró al interior del estacionamiento privado de Random Black, estacionó en una fila que no era común que Louis Black se estacionara. Al apagar el auto, giró su rostro hacia a mí, con su dedo índice contra sus labios me dio a entender que no hiciera ningún ruido, me tensé, ¿Qué era todo esto? Asentí lentamente y comencé a mirar a nuestro alrededor, entonces me di cuenta de algo, Jack estaba de pie frente a las puertas del elevador, luego segundos después apareció una mujer rubia, mi corazón latió a toda prisa,  era la ex prometida de él, lentamente giré el rostro hacia a Louis quien volvió a poner su dedo contra sus labios para recordarme que tenía que estar callada, sin hacer ruido, luego regresamos nuestras miradas hacia a ellos. Por lo que pude ver, estaban hablando, pero muy entre ellos, mi estómago se hizo un nudo en el centro, algo me molestó, “Louis me ha dejado sin desayunar” puse mi mano en ese lugar como si eso lo fuese a quitar.
Jack se inclinó hacia a ella, demasiado, pensé que la besaría, comenzó a navegar por mi sangre, el barco con su bandera de “Ira”.
—La va a besar…—susurré, pero Jack se detuvo, ella se giró por completo hacia a él y pasó sus manos por su cuello, luego lo besó, cerré mis ojos y desvié mi mirada. —La besó. —susurré de nuevo.
—No, ella fue quien lo hizo, solo hay que ver…—tomó mi barbilla y me hizo girar hacia a ellos, —…qué Jack le corresponda. —dijo Louis, Jack la detuvo, le retiró las manos de su cuello y marcó una distancia entre los dos, las puertas del elevador se abrieron, luego Jack entró, dejando a la rubia de pie frente a las puertas. Me separé del agarre de Louis, luego lo miré.
—Bueno, bueno, —aclaré mi garganta. —…lo que haga tu hermano es algo que no me interesa, Louis. —él sonrió, tomó aire y lo soltó lentamente.
—Megan Davison. —comenzó a decir. —Solo te diré algo, algo que quizás nunca te hubieras enterado. —otra breve pausa. —Soy Louis y el hermano mayor de Jack, es la primera vez que he visto a mi hermano ayudando a alguien que no es su familia, que se quede desvelándose y durmiendo en un sofá de un hospital por alguien a quien solo mostró antipatía desde el principio… —hizo una breve pausa, miró hacia el frente. —Lo sé. No tengo por qué meterme en las vidas de los demás, pero quiero que mi hermano conozca por primera vez el amor lo que con Allison no pudo.
—Louis…—pero él me interrumpió poniendo su dedo índice contra su labio.
—Espera aquí. —se retiró el cinturón de seguridad, luego bajó del auto, se ajustó la gabardina mientras caminó, entonces se acercó a la mujer que siguió mirando las puertas cerradas del elevador, como si Jack fuera a regresar a ella, Louis y ella empezaron a hablar, pero pareció ponerse acalorada la conversación ya que ella comenzó a agitar sus manos en el aire y a gritar, él solo la escuchó, quizás esperaba que se desahogara. ¿Para eso es que ha venido tan de repente? ¿Ella le avisó? Si no fue ella, ¿Quién? ¿La madre? Dejé de hacerme preguntas, bajé del auto y avancé al exterior del estacionamiento de lo más discreto, no quería formar parte de ningún encuentro con esa mujer. Crucé la salida y llegué a la acera, la gente pasó de un lado a otro, sumidos en sus propios mundos, ver tanta gente, me comenzó a hacerme sentir, ahogada. Aceleré el paso hasta las puertas principales de Random Black, crucé con uno que otro empleado de mi piso, se sorprendieron al verme.
—Señorita Davison. —me llamó uno de ellos, era el hombre de recursos humanos, lo miré y notó de inmediato que no me iba a detenerme así que se apuró. — ¿Qué es lo que hace aquí?
—Soy la directora de Random Black, ¿Otra pregunta más tonta? —él se aclaró la garganta.
—Me refiero a que aún tiene días de ausencia. —nos detuvimos frente al elevador junto a los demás empleados.
—Solo he venido a revisar…—me detuve, lo miré. —Asuntos importantes. ¿Algo más?
Él negó rápidamente.
—Lo siento, es solo que…—me tensé, él detuvo sus palabras siguientes.  
— ¿Qué? ¿No se me tiene permitido? —él negó rápidamente por segunda vez.
—El señor Black dijo que tendría más días, solo comento por su salud.
—Estoy bien, estoy estable. —esperé a que se fuese con el grupo de empleados que aún seguían atónitos a mi presencia. Las puertas se cerraron y esperé el otro elevador para subir a mi oficina, recordé a Louis, no tarda en…
— ¿Por qué te has ido así? Debiste esperar en el auto cuando te lo he pedido.
—Creo que tenías asuntos y yo tengo una reunión importante.
—Tenemos, Megan. —replicó.
—Bien, —usé un tono de broma. —“Tenemos”.
Subimos al elevador en total silencio, no pregunté, ni él dijo nada, pero podía verlo algo…molesto.
— ¿No vas a preguntar lo que pasó con ella? —dijo Louis, lo miré con mi ceño arrugado.
—No me gusta meterme en asuntos que no me corresponden, Louis.
Él asintió lentamente y ya no dijo nada. Llegamos a nuestro piso y caminamos a mi oficina, que por el momento, era de Louis. Mi asistente, Brice, se sorprendió al verme, pareció cara de desilusión, pero me imaginé que era por Louis.
—Jefa, bienvenida. —le agradecí y entré a la oficina, Louis entró después de mí. Colgué mi abrigo y me senté en mi silla de cuero, sentí un sentimiento de que estaba finalmente en casa, era ridículo, pero no estaba acostumbrada a estar sin trabajar.
Louis se recargó con sus manos en el respaldo de una de las sillas frente a mi escritorio de cristal, estaba molesto.
— ¿Qué pasa? —pregunté intrigada, él negó.
—Nada. —intentó reponerse, miró su reloj y luego desvió su mirada hacia a mí. —La junta con el autor es en diez minutos. —se enderezó y salió de mi oficina sin decir más, miré que iba a la oficina principal: Con Jack.
Después de unos minutos, estábamos los tres sentados en la gran mesa de cristal de la sala de juntas, esperábamos al nuevo autor: Charles Conrad.
Por un breve momento, se sintió la tensión en el lugar, Louis en su nube, Jack mirando los documentos que tenía en su mano y yo mirándolos. Tocaron la puerta y Jack anunció que podía pasar, entonces una figura alta, fornida, cabello negro, tez pálida, barba perfilada, con anteojos pasta negra lo hacían ver el estilo bohemio.
Nos levantamos los tres al mismo tiempo y le ofrecimos la mano en saludo, Jack encabezó la reunión, Charles era simpático, carismático, la conversación con él fluyó de manera natural, como si nos conociéramos de mucho tiempo.
— ¿Entonces qué opinas de Random Black? —Charles bajó la mirada para revisar lo que EB ofrecía para tenerlo con nosotros y publicar. Levantó su mirada y me miró fijamente, eso me incómodo por un momento.
— ¿Con quién es que tengo que cerrar el trato? ¿Con ellos? O… ¿Contigo? —me sorprendió sus preguntas, miré a Louis y a Jack que estaban igual que yo.
—Conmigo. —contestó de inmediato Jack.
—Y conmigo…—le siguió Louis. Charles me miró y sonrió.
— ¿Tiene voz en esto, señorita Davison? —me tensé. Claro que la tenía, pero quienes decidían, eran los hermanos Black, conmigo sería el primer filtro, con ellos era la decisión.
—Claro que la tengo, pero está en el último escalón para estar con EB. Entonces señor Conrad ¿Está con EB? —Charles se dejó caer en el respaldo de su silla, sonrió discretamente en mi dirección.
Miré a Louis quien sonrió a la actitud de Charles, pero al ver a Jack, este estaba a punto de explotar de la ira, su vena del cuello resaltó, su mirada estaba en mí, luego pasó a Charles.
—Acepto publicar con EB. —solté el aire que sin darme cuenta estaba reteniendo en algún momento, nos levantamos y Jack fue quien se acercó a Charles, le extendió la mano y lo felicitó, se acercó Louis a hacer lo mismo, Charles miró en mi dirección y cuando vieron que se iba a acercar a mí, lo sacaron de la sala de juntas entre distracción.
—Infantiles. —salí de la sala, y me encontré con Brice.
—Jefa, ha tenido cuatro llamadas en su ausencia. —arrugué mi ceño, a lo lejos vi que Louis era quien se llevaba a Charles en dirección al elevador, pero Jack, venía directo hacia a mí, no lució del todo contento. Se detuvo a un lado de Brice quien estaba a punto de decirme quien me había llamado. —Las cuatro llamadas son de Orson Walker, que al terminar la reunión, le regrese la llamada, por favor.  —le agradecí con la mirada, Brice miró la cara de molestia de Jack y desapareció en dirección a su escritorio.
Jack y yo nos miramos por un momento fugaz.
—Oficina. —Jack ordenó tajante sin dejarme decirle que no, pero su gesto, no daba espacio a un “Necesito primero hacer una llamada”. Fui detrás de él. Abrió la puerta de su oficina, me cedió el paso, al escuchar la puerta cerrarse detrás de mí cuando di un paso, él me tomó con cuidado de mi cintura y me puso contra la pared a un lado de la puerta de su oficina, solté un jadeo.
— ¿Qué es lo que haces? —dije intentando quitarle las manos, pero él pareció estar furioso, lo escuché en su respiración, dejé de luchar por un momento, levanté la mirada hacia a él, tenía los ojos cerrados, mis dedos comenzaron a acariciar la piel de sus manos, conforme lo iba a haciendo, su respiración se iba calmando. —Respira…—susurré, él asintió sin abrir sus ojos, escuché como pasó saliva, su aroma era menta y agua de loción de baño, —Tranquilo…—mis manos se fueron a sus antebrazos, luego a sus hombros, cuello y terminando mis dedos enterrados en su cabello de la parte baja de su cabeza, no podía creer lo que acababa de hacer, él abrió sus ojos finalmente, las manos en mi cintura, pasaron a la parte baja de la espalda, sentí un fuerte escalofrío recorrerme de pies a cabeza, ¿Cómo es posible que con solo su cercanía pueda encender mi cuerpo?
—No me gustó como te miró. —arrugué mi ceño, iba a hablar, pero siguió. —…no me gustó como se dirigió a ti, no quiero que se te acerque a ti por nada del mundo…—exigió con su mandíbula tensa, pero sus ojos azules lo exigían con más furia.
—No tienes derecho a pedirme eso Jack, aunque rompimos una regla fundamental en EB y la cual no se puede volver a repetir…—bajé las manos, las posé en su pecho e hice que retrocediera.  —…sigues siendo mi jefe.
— ¿Y si te hago una propuesta? —mi corazón latió más rápido de lo que ya estaba latiendo, iba a responderle, pero él se adelantó, supliendo el paso que había retrocedido, sus manos regresaron a mi espalda baja provocando otro escalofrío pero más intenso, le sostuve la mirada. —Se mía…otra noche más.  
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—Se mía…otra noche más. —lo dije, lo quería, hasta podía sentir que lo necesitaba, era algo indescriptible lo que Megan estaba provocando en mí, y solo eso, comenzó a darme miedo.
Mis manos abandonaron su espalda baja, comenzó un recorrido a sus brazos, luego hombros, de ahí, baje por enfrente, hasta acariciar con mis pulgares las protuberancias que se estaban asomando bajo la tela de su blusa de seda, escuché como jadeó, como tembló bajo mis simples caricias, estaba duro, solo con eso, estaba completamente duro, necesitaba estar dentro de ella, era lo único que quería.
—Jack, detente, por favor. —susurró, pero sé qué lo deseaba igual o más que yo, mis manos bajaron hasta llegar a la curva de las caderas, di un apretón suave con mis dedos, ella jadeó, mis labios los posé contra la piel de su frente.
—Detenme…—susurré al mismo tiempo que una mano se deslizó hasta su centro más precioso y que donde solo yo he estado, ella gimió cuando lo acaricié por encima de la tela con mis dedos. — ¿Me detengo? —ella volvió a gemir, intentó ahogarlo pero falló, su pelvis cobró vida, buscó más fricción de mi mano. —Dime que quieres que pare…—ella negó.
—Sigue…—su respiración era entrecortada. —Así…—susurró, levantó su rostro hacia a mí sus manos se colgaron de mi cuello para tirar de mí, nuestros labios se encontraron de una manera muy hambrienta, me incliné sin dejar el beso para tomarla con ambas manos de su trasero y levantarla, ella me rodeó con sus piernas, la senté en la superficie del escritorio, -tiré algo que no me importó- y nos besamos como si fuese a acabarse el mundo, mis dedos buscaron el cierre de su pantalón de vestir, al ver que no pude, ella lo desabrochó a toda prisa, luego yo mi pantalón, bajé de ellos y de mi bóxer, mi erección apuntó en lo alto, cuando Megan bajó la mirada, abrió sus labios, luego se pasó la lengua por ellos para humedecerlos.
—Si lo vuelves a hacer, me voy a venir solo con eso…—ella sonrió, pero luego sus ojos cargados de deseo, me miraron, sus manos tocaron mi miembro, comenzó a acariciarlo tímidamente, aun a su falta de experiencia, lo quería hacer, pero no teníamos tiempo. —Será otro día…—la bajé del escritorio y le bajé el pantalón y sus bragas, retirándolos por completo, solo estaba con sus zapatillas de tacón alto y su blusa de seda, la volví a subir al escritorio, luego mi mano buscó su interior, cerré los ojos al sentir la humedad en mi palma, ella jadeó, luego gimió cuando introduje dos dedos en su interior caliente. —Esto será rápido…—ella asintió, el aro de sus ojos marrones estaban dilatados, y se volvieron casi oscuros, sus mejillas sonrojadas, sus labios rojos y un poco hinchados por nuestro beso de hace momentos atrás, tomé mi miembro en mi mano, lo acerqué a su entrada, ella se recargó con cuidado con sus palmas abiertas hacia a atrás.
—Rápido…—exigió, eso me hizo sonreír, entré poco a poco en ella, quería cerrar mis ojos pero no pude, necesitaba verla, mirarla a los ojos mientras la volvía a hacer mía, su interior me acogió a la perfección, caliente y húmeda, pasé con dificultad saliva al ser apretado, comencé a moverme  poco a poco, ella comenzó a gemir, le hice un gesto de que no hiciera ruido, se mordió con cuidado su labio inferior para callar, tiré de ella desde su trasero con mis manos para acercarla a mí, me incliné para besarla mientras embestí.
Tocaron la puerta.
—Señor Black. —se escuchó mi asistente del otro lado de la puerta.
— ¡Estoy ocupado! —grité en un tono molesto, sin detenerme, Megan pareció llenarle de adrenalina, sonrió, luego cerró sus ojos disfrutando, mi mano la metí dentro de su blusa por debajo, bajé la copa de su sostén de encaje, y atrapé su pecho, ella jadeó.
—Jack…—dijo Megan. —Yo…ya…yo…—entonces su interior me apretó al grado de hacerme venir, su vientre cobró vida, convulsionó, intentó callar entre dientes los gemidos,  mi cuerpo se inclinó hacia a ella, me exprimió como nunca en mi vida sexual lo habían hecho, era un clímax inesperado, no pude detenerlo, esta vez, no tuve por primera vez el control en mis manos. Mis piernas comenzaron a temblar, mis manos las dejé a los costados de ella sobre el escritorio, nuestras respiraciones estaban agitadas, cuando nuestros clímax finalmente terminaron, ahí estábamos, semidesnudos en el escritorio. Me levanté, con cuidado salí de su interior, al hacerlo, rodeé el escritorio y encontré toallas de papel, regresé para limpiarnos, ella estaba sonrojada, su cabello siguió impecable, miré su sexo, pasé el papel con cuidado. —Yo puedo seguir…—tomó el papel y se limpió, luego, comenzó a vestirse, hice lo mismo, entró al baño para revisarse. Tomé aire y lo solté…era otro Jack. La ira que estaba en mi interior, se había disipado gracias a ella. Escuché la puerta cerrarse, me volví hacia el baño, pero no era esa puerta, era la otra.
— ¿Por qué no has regresado? —era mi hermano, me miró y arrugó su ceño. — ¿Qué tienes? ¿Por qué tienes las mejillas sonrojadas? —miró a nuestro alrededor. — ¿Qué?
—Primero se toca la puerta antes de entrar. —le dije irritado, lo bueno que estaba vestido, pero lo que me preocupaba era Megan que estaba aún en el baño, creo que se  había dado cuenta de que mi hermano estaba en la oficina.
— ¿Desde cuándo te molesta que entre sin tocar? —se abrió la puerta del baño y apareció Megan, lució seria, no se notaba que había pasado algo. —Oh, no sabía que estabas aquí…—arrugó su ceño.
—Estaba hablando con tu hermano, pero necesitaba entrar a revisar mi férula, —hizo una pausa. — ¿Dónde has dejado a Charles? —preguntó Megan arrugando su ceño.
—Oh, él. Nos espera en el lobby para ir a comer en festejo de que ha firmado con nosotros.
—Bien, —me miró Megan. —Entonces, hablaremos de eso más tarde. Provecho…—caminó a la salida.
—Señorita Davison. —la llamé, ella se tensó, giró su rostro hacia a mí. —Espere. —miré a mi hermano. — ¿Por qué mejor te adelantas y me avisas donde están para alcanzarlos? —necesitaba hablar con ella.
—Señor Black, al regreso de su comida, hablamos. Nos vemos Louis. —Louis asintió en despedida y Megan salió de la oficina.
— ¿Está todo bien con ella? —preguntó Louis preocupado.
—Sí. —me pasé una mano por mi cabello. —Es solo que…—mejor callé.
—Por cierto, mi padre me avisó que Allison estaba en la empresa. —informó, arrugué mi ceño.
— ¿Cómo lo sabía?
—Escuchó a hablar a nuestra madre con ella. —hizo una breve pausa. — ¿Qué es lo que quiere? —preguntó.
— ¿Qué es lo que te imaginas? —dije sarcástico, Louis presionó sus labios con dureza. —Pero no cederé.
— ¿Y…?—me miró fijamente. — ¿Qué es lo que pasa con Megan? —me tomó por sorpresa su directa.
— ¿Qué tiene Megan? —pregunté de regreso.
—No me contestes mi pregunta con otra, quiero saber qué es lo que tienes con ella, no quiero que sea algún tipo de trampa con nuestra madre.
—No haría algo así.
— ¿No es por eso que viniste a Random Black? —me tensé.
—Eso es diferente. —dije de manera tajante.
—No lo es. Tenías intenciones no muy buenas.
—Hoy es distinto. —Louis presionó de nuevo sus labios.
— ¿Qué es distinto para ti? —comenzó a molestarme sus preguntas.
Nos miramos el uno al otro, nos sostuvimos las miradas por unos momentos más.
— ¿Por qué te interesa saber qué es lo que pasa entre ella y yo?
Él se cruzó de brazos.
—Por qué es importante para mí. —su respuesta me sorprendió.
— ¿Importante cómo? —pregunté.
—Es importante y punto. —no me gustó su respuesta, caminé hasta a él.
—Quiero saber qué significado tiene ese “importante” —le exigí, pero solo obtuve una sonrisa. —No me causa risa. —dije molesto.
—A mí tampoco, pero es sorprendente verte reaccionar a una simple palabra. —él cortó un poco la distancia que nos separaba, mostró un gesto cargado de seguridad. —Solo te diré que si esto es un juego de nuestra madre para lastimarla, me olvidaré que eres mi hermano y es entonces que saborearás mis puños, Jack. —escuchar esa advertencia, me hizo quedarme mudo por unos momentos.
— ¿Te atreverías a golpearme? —fue lo primero que pregunté al reponerme de sus palabras.
—Si lastimas a Megan, sí. —soltó una palmadita contra mi mejilla y sonrió. —Es solo una sutil advertencia. —luego se volvió hacia la salida. —Te espero en el lobby. —dijo sin regresar su mirada hacia a mí.
Después de un largo almuerzo adelantado, -ya que era muy temprano- terminamos despidiéndonos de Charles, fue una comida tranquila, no dejó de hablar de sus planes a futuro, Louis le contó acerca de la sucursal en Londres, de toda la publicidad de Random Black y los próximos eventos que eran para nuestros autores. Regresamos a la oficina casi al mediodía, a la una es que Megan salía a comer, no había comido mucho en el almuerzo, para así poder comer con ella y hablar.
Llegué con Louis, él se fue al departamento de publicidad, mientras me quedé viendo hacia la oficina vacía de Megan. Miré a la mujer pelirroja que estaba en su escritorio.
— ¿Y la señorita Davison? —pregunté, ella se sonrojó.
—Ha salido a su hora de comida. —arrugué mi ceño, miré el reloj y aun no era su hora de almuerzo, miré de nuevo a la mujer.
— ¿Con quién salió? —la mujer sonrió.
—Con el señor Walker, vino por ella para ir a almorzar.
—Oh, —miré mí alrededor disimuladamente. — ¿Y no dijo a dónde iba a comer? —ella asintió.
—Suele ir a comer al restaurante italiano, le gusta estar cerca de la Random por si la llegase a necesitar. —eso me hizo arrugar mi ceño.
—Gracias. —me dirigí hacia mi oficina, entré y comencé a caminar de un lado a otro, pensando en si ir a alcanzarla y comer con ellos, pero sería muy imprudente de mi parte si lo hago, ellos no se han visto lo suficiente, además, está cerca de aquí. Ella está segura con Orson, quizás y esté también Chase. No puede pasarle nada. Ella está acompañada.
Imaginé a Gary escondido en algún lugar del área, esperando por ella. Imaginé muchas cosas que no me gustaron, así que salí de la oficina, dejé instrucciones a mi asistente que cualquier cosa me llamara al celular, entré al elevador y bajé hasta el estacionamiento privado, caminé hasta mi auto, pero me detuve en la puerta cuando vi un auto detenerse, vi a Megan y a Orson, me subí al auto para evitar que me vieran, acomodé el retrovisor y los alcancé a mirar a lo lejos, ella se bajó y Orson desapareció, ella caminó al elevador, así que pasaría por mi auto. Bajé y ella se dio cuenta de mi presencia.
—Señor Black. —dijo pero no se detuvo, siguió caminando.
—Megan. —la llamé, se detuvo y se volvió hacia a mí.
— ¿Si, señor Black? —arrugué mi ceño, miré a nuestro alrededor, luego la miré a ella, quería besarla, pero me contuve.
— ¿Fuiste almorzar ya? —ella asintió. —Oh, ¿Con quién fuiste? —pregunté.
—Sabes con quien fui. —alcé las cejas y luego un bufido.
—No lo sabía. —mentiroso.
Ella ladeó su rostro y se cruzó de brazos.
—Brice me lo contó. Acabo de hablar con ella. —pillado.
—Bien, lo sabía. Pensé que si no comía mucho en el almuerzo con mi hermano y Charles, podíamos comer juntos.
—No alcancé a desayunar, así que adelanté mi almuerzo. —su postura era seria y, me intrigó, avancé un paso, mis manos querían tocarla. —Hay cámaras, señor Black. —detuve mis intenciones.
—Bueno, necesito que hablemos lo que pasó en la oficina.
—No es necesario. —dijo segura de sus palabras, eso me enfureció.
— ¡Es necesario! —exclamé, luego me di cuenta de mi tono, intenté calmarme. —Es necesario. —usé un tono más tranquilo. Ella me miró.
— ¿Qué es lo que quieres, Jack? —susurró.
—Sabes lo que quiero. —ella presionó sus labios, al hacerlo, mostró sus hoyuelos.
— ¿Quieres una noche?
—Ya no quiero una noche, Megan. —me acerqué a ella, mi corazón latió frenético. —No me conformaré con una sola noche y tú tampoco. Tu cuerpo me lo ha dicho. —ella levantó su mirada hacia a mí cuando terminé por acercarme. —No será suficiente solo una noche…
Ella me miró fijamente.
—Bien. —se humedeció sus labios, luego se mordió el labio inferior. —Solo podrá pasar bajo mis reglas. ¿Aceptas? —arrugué mi ceño.
— ¿Reglas? ¿Sabes que es lo que pasa con las reglas?
—Pero las mías se rompen y esto…—nos señala a ambos. —…simplemente se termina.
—Bien. —sonreí. —…será bajo tus reglas.  
—Primera: total discreción. Segunda: esto es solo sexo, Jack. Tercera: ¿Sentimientos? Nada de eso, si alguno de los dos muestra eso, se termina. Y cuarta…—hizo una breve pausa y sonrió para cortar la distancia entre los dos y tocar su pecho con el mío, elevó su rostro hacia a mí, luego se mordió el labio inferior. — ¿En tu casa o en la mía?
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Nos miramos por unos segundos más, él iba a responder mi pregunta cuando retrocedí disimuladamente al ver un auto entrar al estacionamiento, él se dio cuenta.
—Hablemos más tarde. —le dije, luego me dirigí al elevador, presioné el botón y sus puertas se abrieron, miré de reojo a mi espalda y venía Jack.
—Espera, subamos juntos. —al ver mi reacción, movió sus hombros de manera fugaz. —No tiene nada de malo que subamos juntos. —miró hacia a enfrente y nos dimos cuenta que venían dos empleados, después subieron con nosotros, ajenos a nuestras miradas. Al llegar a nuestro piso, cada quien fue a su oficina, Brice entró para entregarme un paquete que acaban de entregarle, lo dejé a un lado junto con unos manuscritos, me recargué en el respaldo de mi silla, mi mente comenzó a divagar con lo que pasó horas atrás en la oficina de Jack, cerré mis ojos y apreté mis muslos, recordé el fuego que recorrió cada centímetro de mí, hasta posarse en esa parte que…
— ¿Interrumpo? —abrí mis ojos bruscamente, era Louis y pareció divertirle mi reacción.
— ¿Qué interrumpirías? —intenté no mostrarme sorprendida. —Tengo algo de sueño…
—Supongo que tienes sueño…—sonrió más ampliamente, tomó lugar en una de las sillas frente a mi escritorio, cruzó una pierna por encima de la otra y se recargó en el respaldo de la silla.
—Me molesta lo que te estás imaginando, así qué te pediré de la manera más amable que dejes de sonreír de esa manera. —él soltó una gran carcajada, luego agitó su mano en señal de disculpa, detuvo su risa e intentó controlarse.
—Lo siento, lo siento, es solo la forma en la que lo has dicho, jamás imaginé ver a una Megan hermética. —aclaré mi garganta al escuchar esas palabras.
—No es gracioso, Louis. —él asintió.
—Lo sé, por eso te pido disculpas.
—Bueno, cambiemos de tema. —Pedí, toqué mis mejillas que sentí hervir de la pena, desvié la mirada a la pantalla de mi Mac, —He notado que has dejado un archivo con las nuevas estadísticas de la semana y…—giré mi mirada a él.
—Así es, aunque tienes todo organizado a la perfección, solo pude hacer lo de estos días que estuviste ausente.
—Gracias, te ha quedado bien. —Después de un rato de revisiones de lo pendiente, se despidió ya que tenía que organizar maleta para regresar a Londres el día de mañana. Tenía el avión privado de uno de sus contactos así que, oficialmente ya estaría de regreso, aun a pesar de los breves dolores de mis costillas, mantendría mi actividad de regreso.
— ¿Aun no te marchas? —levanté la mirada de un manuscrito que tenía entre mis manos, me había atrapado las primeras hojas. Jack tenía su americana colgando de su brazo y tenía en su mano el maletín, sin decir nada, lo miré detenidamente, sus hombros anchos, su cabello desbaratado, su pantalón de vestir…no sé por qué me estaba imaginando a un Jack desnudo ante  mí, negué y alejé esas imágenes. — ¿Está todo bien? —asentí dejando el manuscrito en la superficie del escritorio.
—Sí, estoy bien, —hice una breve pausa. —Y no, aun no me marcho, —arrugué mi ceño, miré el reloj, eran las seis y cuarenta de la tarde, se me había ido demasiado rápido el tiempo desde que terminé de estar con Louis, regresé la mirada a Jack. —Yo aún tengo trabajo pendiente.
—No puedes abusar, apenas estás sanando…—me regañó.
—Lo sé, no estoy abusando, solamente estoy sentada leyendo…—me removí del cansancio de estar en una sola posición. —Descansa…
—No hemos podido hablar. —se quejó disimuladamente, siguió de pie bajo el marco de la puerta de mi oficina. —Como aun estás como mi invitada en mi departamento, puede contar como, ¿En mi casa? —solté una risa a su comentario.
—Bueno, en tu casa, pero voy a tardar…—sonreí al escucharme decir esas palabras, esperé no sonrojarme, pero pareció que fallé al verlo sonreír.
—Te has puesto roja como un tomate. —se burló de mí.
—Déjame en paz—susurré, luego sonreí, Jack se mordió el labio inferior.
—Voy a besarte. —anunció.
—No. —mi sonrisa se esfumó. —Una de las reglas son: “Discreción” no pienso dar de que hablar en nuestra área de trabajo. —él asintió.
—Seguiré tus reglas. —se iba a ir, pero se detuvo. —No tienes auto ya que has venido con Louis, y eso quiere decir que te voy a esperar. —y sonrió, al ver mi gesto arqueó una ceja. —Soy el jefe apoyando a sus empleados de EB, no me mires así.
—Así que esperas. —dije confirmando sus palabras, Jack sonrió triunfante, asintiendo, entró y se dejó caer en el sillón que está a un lado de la entrada, dejó su maletín en el otro sillón individual.
—Esperaré. —se acomodó, cruzando su pierna sobre la otra. Bajé la mirada al manuscrito, pero no podía concentrarme en la lectura, otro había arrebatado mi atención, torcí mi labio, luego lo mordí suavemente.
—Vámonos. —guardé el manuscrito, recogí mis cosas y salimos de la oficina. Media hora más, nos estábamos besando en el interior del elevador, pero nos detuvimos cuando las puertas se abrieron en el ático, íbamos a salir, pero él se detuvo, puso su mano para bloquearme y no dejarme salir, iba a preguntar que le pasaba cuando escuché la voz de ella.
— ¿Qué hace ella aquí? —era Ellie y, estaba enfurecida.
— ¿Qué haces en mi departamento? —Respondió Jack con otra pregunta, —Sabes que no puedes venir a departamento sin avisar. —sonó molesto.
— ¿Cómo te atreves a decirme eso? ¡Soy tu madre! ¿Quiero saber qué hace esa mujer aquí? —Jack se giró hacia a mí.
—Sube a tu habitación, por favor. —asentí sin rechistar, Jack salió y yo detrás de él, Ellie me miró.
—Buenas noches, señora Black. —Dije educadamente –obvio me lanzó una mirada cargada de fuego y rayos laser- y seguí a la segunda planta, mi corazón latió a toda prisa, miré hacia a ellos antes de desaparecer, ellos miraban en mi dirección, esperando a que yo me fuese para poder lanzarle a la yugular el uno al otro, entré a la habitación y lancé mis cosas sobre la cama, me solté mi cabello y entré al baño para revisar mi férula, noté que las marcas del golpe estaban asomándose fuera del maquillaje.
Mi mente estaba imaginándose miles de cosas en la planta baja, gritos, gritos y más gritos, amenazas, incluso pensé en ir a cerrar la puerta con seguro para evitar que Ellie pudiese entrar, para olvidar un poco lo que pudiese estar pasando con Jack y su madre, decidí en darme un baño, me puse mi pijama y entré a la cama, comencé a leerme un libro, pero no podía concentrarme.
— ¿Qué estará pasando abajo? —cerré el libro y lo dejé en la mesa de noche, entonces la puerta se abrió, miré a un Jack serio.
—Hola. —susurró.
—Hola, ¿Todo bien? —él se tensó más de lo que ya estaba.
—Sí, todo bien, se acaba de ir mi madre y ha regresado Louis, —miró el resto de la habitación, después de unos momentos más, posó su mirada en mí. —Te dejaré descansar.
— ¿Pero no…?—detuve mi tonta pregunta, era obvio que necesitaba espacio y si le decía que se quedara, iba a pensar que a pesar de la visita, quería sexo, pero no era así, solo quería calmar su tensión. —Quiero decir, —me aclaré la garganta. —Descansa, buenas noches. —él asintió, luego se retiró cerrando la puerta de la habitación, me sentí extraña, me giré para apagar la luz de la mesa de noche y luego me acomodé entre la sábana de seda y la almohada, mi mirada quedó directo en la gran ventana con la cortina corrida, las luces a los lejos de uno de los edificios me entretuvieron, hasta intenté contarlas para que el sueño viniera a mí. Dos horas después, estaba del otro lado, mirando la puerta de la entrada, imaginando que Jack tampoco podía dormir, ¿Qué le habrá dicho su madre? Tanto así que quiso poner distancia entre los dos. Cerré los ojos e intenté pensar en nada para poder finalmente dormir, el tono de mensaje sonó, abrí mis ojos y me volví a la mesa de noche del otro lado –que es dónde estaba mi celular cargando- desbloqueé la pantalla y ahí estaba un mensaje de Jack, lo abrí: “¿Puedes dormir? Porque yo no.” Sonreí, no sé por qué me lo imaginé. Tecleé una respuesta. “Ya somos dos. Cuenta borregos” y lo acompañé de una carita sacando la lengua, noté la leyenda: “Escribiendo…” luego llegó otro mensaje: “¿Puedo dormir contigo? Solo dormir. Prometo que descansaremos.” Asentí como si el me estuviese viendo, me sentí una tonta, luego respondí el mensaje. “Bien. Apura el paso que quiero dormir.” Sonreí imaginando que salía de su habitación corriendo, el toque de la puerta fue en segundos, se abrió y apareció en su pijama, estaba descalzo.
—Hola…—susurró caminando hacia el lado que dejé libre para acercarme al celular.
—Hola…—momentos después, los dos nos miramos apenas el rostro, frente a frente, recostados. — ¿Estás bien? —él asintió.
— ¿Y tú? —asentí lentamente.
—Solo que estoy preocupada por lo de hace rato, no quiero ocasionar problemas. —él soltó un largo suspiro, su aliento era de menta.
—No lo quería ver, pero con mi madre siempre son tensiones. —arrugué mi ceño.
—Estaba muy molesta al verme llegar contigo y más a tu departamento.
—Lo sé, pero dejé unas cosas claras con ella y se ha marchado. —ya no quise preguntar más, quizás se amenazaron o se dijeron de cosas y no quería escuchar el veneno que lanzó sobre mí, presioné mis labios, Jack estiró su mano para tocar mi frente con uno de sus dedos. —Aquí se te hace una pequeña arruga, ¿Qué piensas? —negué.
—Solo no quiero que tengas problemas, mañana regresaré a mi ático.
— ¿Por qué? —dijo sorprendido.
—Por qué ya me siento mejor, puedo trabajar ya, lo de Gary, me compraré un gas pimienta y lo cargaré conmigo siempre, si es posible una navaja…—arrugué de nuevo mi frente, él volvió a tocar.
— ¿Qué piensas? —pareció intrigado.
—Contrataré una persona de seguridad. —él ahora arrugó su ceño.
—No necesitas, mi padre ha contratado.
—Bueno, entonces está todo listo, podré irme más tranquila a mi ático. —llamaría mañana a William para ver los honorarios de la persona de seguridad, no lo dejaría cargando con esa responsabilidad.  
Jack torció sus labios luego se acomodó para mirar el techo de la habitación, pareció molestarle más mis palabras, pasó su brazo debajo de su cabeza.
—Duerme. —dijo finalmente, me volví para darle la espalda y cerré los ojos intentando mantener esa línea de “Solo descansar”.
◆◆◆
 
Por la mañana, estaba bebiendo mi taza de café y picando un poco de fruta, Jack estaba del otro lado de la isla y leía el periódico, al despertar esta mañana, él no estaba y desde que me había alistado y puse la maleta en el recibidor, él simplemente era otro Jack. Un Jack callado. Muy callado.
Louis bajó y vi su maleta en mano. Jack bajó el periódico al escuchar los pasos.
— ¿A qué horas te marchas? —preguntó Jack a su hermano.
—Dentro de una hora, —miró la maleta y luego miró en mi dirección. — ¿Te marchas?
Iba a contestar pero se levantó Jack de repente.
—Ya me marcho, —me miró. — ¿Te vas a ir conmigo?
—Yo…—iba a contestar pero Louis contestó por mí.
—Yo la llevo. —Jack se tensó, miró a su hermano, luego sin decir nada, tomó su chaqueta, el portafolio y las llaves de su auto, luego desapareció. Louis estaba igual de sorprendido con su actitud. — ¿Qué es lo que ha pasado? —me preguntó.
—No lo sé…—tomé la taza de café y di un largo sorbo, Louis se acercó y picó de mi plato de fruta, — ¿Puedo hacerte una pregunta? —Louis asintió. — ¿Jack regresaría con su ex? —Louis alzó sus cejas y negó mientras se limpió sus labios con una servilleta, al terminar de comer, habló.
—No. Cuando Jack toma una decisión, es por qué es así, no hay vuelta atrás. —arrugué mi ceño. —Solo le pidió una sola cosa a Allison cuando comenzaron su relación, solo una, podría irse de viajes con sus amigas y amigos, podría tener todo lo que fuese de parte de él, pero él de ella, solo pidió…fidelidad.
— ¿Le dolió lo que pasó? —pregunté más curiosa, Louis soltó un largo suspiro.
—Jack es algo hermético, sabemos lo que él decide contarnos a mí y a la familia, lo que le hizo Allison, lo contó al mundo como una venganza y por hacerle perder el tiempo. Pero dolerle, no.
—Oh, —sonó el celular de Louis y me hizo señas de que teníamos que marcharnos.
Louis me dejó en el edificio de Orson, quien me había traído las llaves ayer en la hora de la comida. Me despedí de Louis y le deseé un buen viaje, en un par de semanas terminaría el proyecto de EB en Londres y se mudaría definitivamente en New York.
Colgué mis cosas y me senté en mi silla, Brice se asomó.
—Señorita Davison, la han llamado. —vi a mi asistente algo preocupada.
— ¿Quién ha llamado?
—La señora Black, pide que le regrese la llamada en cuanto llegase a este número. —me entregó el papel, me tensé, Brice se retiró dejándome a solas.
— ¿Le digo a Jack? —pensé, pero no quería ser dramática, tomé aire y luego lo solté, llamé al número. Un tono, dos tonos y contestó.
—Ellie de Black. —dijo del otro lado de la línea.
—Soy Megan Davison. —mi corazón latió a toda prisa.
—Quiero reunirme contigo en el café a dos cuadras de EB. Aquí estoy. —levanté ambas cejas con sorpresa. Y luego colgó. Sentí incomodidad en medio de mi estómago. ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué no viene a hablar conmigo directamente aquí? Recogí mi bolso y mi celular, mi abrigo en mano, me lo pondría en el elevador al bajar, llegué con Brice.
—Voy a salir. Si preguntan por mí el señor Black, dile que estoy en marketing. Habla con Steve y dile que corrobore por un rato. —ella asintió.
Llegué al café caminando, abrigándome por el frío de la mañana. Al entrar, la vi, era Ellie Black sentada en un rincón del local que da a la calle. Al verme, noté su molestia, llegué a ella.
—Buenos días, señora Black.
—Siéntate. —exigió, el mesero nos trajo dos tazas de café.
— ¿Para qué…?—no me dejó terminar de formular mi pregunta.
—Quiero que te salgas del departamento de mi hijo. Inmediatamente. —exigió conteniendo su ira. Acomodé un poco mi férula de la nariz, me picó un poco e intenté controlar mi molestia por cómo me lo estaba pidiendo. Pude notar su impaciencia. Dio un sorbo a su taza de café, luego me miró, esperando a que dijera algo.
—Ya lo hice. —preparé mi café con una de azúcar y una de crema, levanté la mirada a ella. —Y lo hice por qué me encuentro mucho mejor. No por qué usted fue ayer a exigirlo. —ella arqueó una ceja, como si se debatiera en creerme o no. — ¿Otra cosa? —di un sorbo.
—Terminé. —contestó mi pregunta en un tono sarcástico.
—Ahora sigo yo. —escuché una voz femenina a mi espalda, vi la sonrisa de Ellie, ¿Emboscada? Ah muy bien, esto estará entretenido. La rubia se sentó a lado de Ellie y acomodó de forma elegante su bolso en su regazo, luego plantó su mirada en mí.
—Te dejo cariño, deja claro tu lugar y no te ensucies con ella. No vale la pena…—le dijo a la rubia a su lado, dando un beso en su mejilla, luego se levantó, y se marchó, dejándome con la mujer ahí frente a frente.
— ¿Sabes quién soy? —me recargué en el respaldo de la silla, solté un corto y dramático suspiro, luego la miré.
— ¿Cómo no saberlo? La noticia de tu boda cancelada interrumpió mi programación ese domingo. —ella borró su sonrisa, luego su labio de arriba lo torció.
—Quiero dejar las cosas muy claras antes de que sea lo que sea que estás intentando hacer con Jack, —remarcó. —Mi Jack, te haga creer que puedes tenerlo.
Arrugué mi ceño.
— ¿“Tenerlo”? —pregunté irónica. Solté un bufido. —Debes de saber que Jack, no es una propiedad, no es un juguete… es un ser humano. —remarqué las últimas palabras en un tono molesto.
—No sé qué tramas, ¿No te bastó William? —alcé mis cejas con sorpresa.
— ¿William? —solté una risa sarcástica.
— ¿De qué te ríes? Toda la familia Black sabe que te has metido a su cama, lo sedujiste para tener el puesto en el que estás. —presioné mis labios, intentando que las palabras que se tenía merecida, se estrellaran contra mis dientes cerrados, no bajaría a su nivel, se inclinó hacia a mí. —Pero a Jack no lo tendrás. —sus palabras me molestaron de una manera que me sorprendió.
— ¿Y por qué tanta seguridad en tus palabras? —pregunté desafiante al mismo tiempo que me incliné hacia a ella.
—Seamos sinceras, señorita Davison, —me miró de manera descarada. —Para tener a un hombre como Jack, tienes que ser alguien importante, tener dinero, tener influencias y una buena posición, pero principalmente, venir de una buena familia. —arqueó una ceja. — ¿Crees que se quedará con una mujer latina, con un puesto que deja a duda en cómo se lo adquirió? ¿Qué no tiene familia? ¿Qué no tiene dinero?—se cruzó de brazos y mostró una sonrisa sarcástica. —Pero bueno, dime, ¿Qué es lo que le puedes ofrecer tú, a Jack Black? —di un sorbo a mi café, luego dejé la taza en su lugar, la miré y era obvio que no me rebajaría a ella, que no le mostraría la rabia de sus palabras hacia a mí, así que cerraría con broche de oro esta conversación de mierda.
—Le ofrezco lo único que te pidió y no pudiste darle: FIDELIDAD.
Ella tensó su quijada, luego a los segundos…palideció. Demasiado. Miró más allá de mí. Y deduje por el olor a menta y loción de baño…que Jack se encargó de averiguar dónde estaba.
—Levántate. —exigió en un tono cargado de frialdad, me levanté sin mirarlo y sin saber si me lo estaba pidiendo a mí o a su ex prometida, saqué un par de dólares y los dejé sobre la mesa y así marcharme para que hablaran, pero supe que era a mí a quien se refirió cuando tomó mi muñeca y tiró de mí para sacarme del café, escuché el grito molesto de ella al gritar como dos veces su nombre antes de salir del lugar, intenté soltarme de su agarre, pero el presionó con más fuerza.
—Jack me estás lastimando. —me quejé, Jack al escuchar esas palabras se detuvo, se volvió hacia a mí y en lugar de soltarme, aun con su mirada cargada de frialdad, revisó mi muñeca, pude ver por un momento preocupación en su rostro, las yemas de sus dedos acariciaron la piel de mi muñeca como si eso fuese a aliviar la fuerza excedida al tirar de mí.
—Lo siento, lo siento…—Jack me miró de una manera que me hizo estremecer, podría simplemente con una palabra terminar esto, pero realmente…quería más de él.
—Estoy bien…solo quería que te detuvieras. —sus ojos azules se quedaron en mí, por un solo momento vi en él, el Jack que me cuidó en el hospital, luego regresó a él la frialdad.
—Simplemente hubieras dicho no y punto. ¿Por qué soportar que te hagan sentir mal? ¡No debiste venir y menos sin avisarme! —Jack estaba realmente más preocupado por las palabras de esas mujeres, por el que me hirieran sus palabras, sentí algo en mi interior que no podía descubrir que era en este momento.
— ¿Crees que las dejé hacerlas de mí lo que les pegara la gana? —tiré de mi mano. —No seré una mujer de mundo, ni tendré el dinero, la posición o una familia completa e importante…—el nudo apareció en medio de mi garganta, intentando evitar que hablara. —…pero soy una mujer que cuando le tiran la piedra, soy de las que la levanta y se las arroja de regreso pero con más fuerza. Soy…Megan Davison.




Capítulo 36

Allison Colleman



— ¡Jack!—grité por segunda vez al ver que salía con Megan. Los comensales a mí alrededor me miraban de manera extraña, la ira estaba creciendo poco a poco en mi interior, ¡Estaba humillada! ¿Cómo se atreve a...? Arrugué mi ceño, ¿Acaso le ha contado lo que pasó entre él y yo? ¿Cómo es que sabe de la infidelidad? ¿Cómo es que sabe que es lo único que Jack me pidió? Gruñí entre dientes, el mesero se acercó para preguntarme si rejuntaba la mesa, no contesté de lo cabreada que estaba. Salí entre las miradas de las personas del lugar, azoté la puerta al salir, busqué mi celular en mi bolso, tenía que llamarle a Ellie y decirle lo que acababa de pasar, marqué su número, al segundo tono, contestó:
— ¿Cómo te fue?—Ellie preguntó del otro lado de la línea, lancé mi bolso en el asiento del copiloto.
—No salió como lo planeaste, Ellie. Jack llegó y se la llevó, ¿Hay algo que no me estás diciendo? ¿Desde cuándo tu hijo entra y hace algo así? Ese no era el Jack que conocemos. —colgué la llamada, me quedé repasando la escena en mi mente, su forma de mirarla, su mano en su muñeca. Apreté mis dientes con ira y golpeé el volante. —No me salgas con que ahora...estás enamorado, Jack Black." —arranqué el auto en dirección a mi oficina. Mis pensamientos se fueron a años atrás cuando comencé a salir con Jack, él nunca se había comportado de esa manera, su manera de llevársela, su mano en su muñeca…—apreté mi mandíbula con fuerza, marqué un número. Un tono, dos tonos…
—Señorita Colleman, buen día. —se escuchó una voz masculina del otro lado de la línea.
—Frank, necesito de tus servicios, te espero en una hora en mi oficina.
—Sí, señorita Colleman. —y terminé la llamada, al llegar, me encontré con una visita inesperada esperando en mi oficina: mi madre.
— ¿Qué haces aquí? —pregunté cerrando la puerta de mi oficina, ella se encontraba sentada en mi silla, luego se levantó de manera elegante.
—Eres una grosera, ¿No deberías primero decir: “Hola, madre, que sorpresa verte pro aquí sin avisar”? ya sabes, como solías decir cuando venía a verte…—me quedé de pie frente al escritorio, me crucé de brazos.
—No tengo tiempo para tu drama, ¿Vienes por dinero? Déjame decirte que mi padre me ha restringido el cincuenta por ciento de mi dinero, así que si ocupas despilfarrar, ve directamente con él.
Ella se levantó y rodeó el escritorio hasta quedar frente a mí. Era de mi altura, solía llevar el pelo corto por encima de sus hombros.
—Eso quiere decir que no te está yendo bien en recuperar a Jack. —apreté mi mandíbula.
— ¿Qué es lo que quieres madre? —ella se molestó a mi cambio de tema. —Tendré una visita, así que di lo que quieres.
—Me ha contactado Michael Barnes. —alcé mis cejas al escucharla decir eso, el nudo en mi estómago creció. —Tu amante. El hombre por el cual cagaste todo nuestros planes.
— ¿Qué es lo que quería? —arrugué mi ceño.
—Ver la manera de llegar a ti. —torció sus labios. —Solo dejó un mensaje, dijo algo de que no puedes simplemente desecharlo y luego colgó.
—No hará nada. —le aseguré. —Está solo despechado por nuestra última conversación…— ¿Es todo lo que quieres? —asintió, luego me esquivó y caminó hacia la puerta, antes de salir, se giró hacia a mí.
—Espero pronto recuperes lo que has perdido por tu calentura…
—Déjame en paz, madre. —luego ella salió, me dejé caer en mi silla, tomé mi celular y llamé a Michael, pero me mandó directamente a buzón, colgué y repasé una última vez nuestra conversación, negué maldiciendo entre dientes.
Tocaron a la puerta, anuncié que podían entrar, era mi asistente.
—Señorita Colleman, el señor Williams ha llegado.
—Qué pase. —ella asintió y se retiró, luego la puerta se abrió, una figura alta apareció, entró cerrando la puerta detrás de él, caminó y se detuvo detrás de la primera silla que estaba frente a mi gran escritorio.
—Gracias por venir. —él hizo un gesto con su barbilla, puso sus manos delante de él.
— ¿Qué es lo que necesita, señorita Colleman?
—Investigar a una mujer. —él asintió, sacó su celular.
—Solo necesito los datos.
—Ella trabaja en Random Black como la nueva directora. —hice una breve pausa―Necesito saber quién es Megan Davison, que es lo que hace en cada momento, quiero saber TODO. ―le ordené al hombre que estaba de pie frente a mi gran escritorio, él asintió al mismo tiempo que tecleaba en su celular, le entregué un sobre con una gran cantidad de billetes, luego desapareció de mi oficina. Me volví hacia el panorama de la ciudad. — ¿Quién es realmente mi nueva enemiga? —estaba furiosa, pero demasiado furiosa, no podía creer que Jack haya mirado a esa mujer, ¿Le dijo el mismo lo de la infidelidad? No podía ser, Jack es muy celoso con su intimidad y no a cualquiera le diría eso. Me pasé una mano por mi cuello intentando quitar la tensión, pero me fue imposible, el pensar que alguien más estaba intentando arrebatarme a Jack y mi futuro…me empezó a enloquecer.
Después de un par de horas estaba lista para retirarme a mi departamento.
— ¿Ya te vas? —preguntó mi padre al entrar a mi oficina sin anunciarse, levanté la mirada y asentí en silencio, regresé la mirada a mis cosas. — ¿Y? ¿No vas a hablarme? —regresé la mirada a él cargada de irritación.
— ¿Qué es lo que quieres que te diga? —pregunté.
— ¿“Gracias por no retirarme el otro cincuenta por ciento de dinero…papá. ”? —solté un bufido.
—Siempre encontrando la manera de presionar.
—Tú fallaste, tú lo arreglas, ¿Quieres un incentivo?
— ¿Quitarme el cincuenta fue un incentivo para ti?
—Podría haberte quitado el departamento o el auto. —dijo enfurecido. — ¿Cómo se vería mi hija subiendo a un taxi para venir a trabajar?
— ¿Crees que no tengo dinero aparte de lo que tú me das? ¿Crees que no tengo inversiones? ¿Bienes?
Él sonrió.
—Yo me encargué de congelar TODO. —abrí mis ojos un poco más, eso no me lo esperé de él, era una forma de presionarme más aún para regresar con Jack.
—Bien, felicidades, te encanta joderle la vida a tu única hija. —exclamé furiosa.
—No vengas mañana a trabajar. —dijo en un tono cargado de frialdad, me detuve casi frente a él.
— ¿Y ahora? ¿También me quitarás de mi puesto en la empresa? —él ladeó su rostro y luego soltó un largo suspiro.
—Hasta no ver avances con Jack, no habrá vida de lujos, no habrá nada. —presioné con fuerza mis labios y me crucé de brazos.
— ¿Y qué es lo que quieres si no tengo las herramientas? —intenté tragarme la ira. — ¿Quieres que me vaya de una vez a una esquina a prostituirme? —él sonrió pero luego su sonrisa se esfumó segundos después.
—Piensa. En algo pensarás. —se dio la vuelta para salir de mi oficina. —Eres una Colleman, no sigas decepcionándonos. Tic, tac, tic, tac…—comenzó a burlarse cuando finalmente salió. Bajé la mirada a mi pulsera de diamantes, un regalo de cumpleaños de hace tres años, era uno de los regalos que Jack me había dado antes de irse a Tokio en su viaje de negocios. Tomé aire y luego lo solté, buscaría a alguien quien pueda pagar bien por ello, con eso puedo vivir un par de semanas. Estacioné el auto en mi cajón privado, pensando en los “incentivos” de mi padre, golpeé el volante.
—Te voy a demostrar que soy más que un apellido… —murmuré entre dientes, tomé mis cosas y bajé del auto, caminé hacia el ascensor, cuando levanté la mirada me detuve bruscamente. — ¿Qué es lo que haces aquí? —me enderecé y no bajé mi mirada.
— Quiero saber qué es lo que tramas.  —dijo en un tono cargado de frialdad, cortó a paso lento la distancia que nos separaba, no bajé la mirada, pero lo que si me di cuenta que no era el mismo hombre que había conocido años atrás, estaba decidido a buscar respuestas, es como si estuviese listo para irse a la yugular de su enemigo, ¿Cuántas veces vi esa frialdad en él? Muchas. ¿Pero venir por esa mujer?
— ¿Tramar? De haber sabido que eso te traería a mí…hace semanas lo hubiera hecho.  —iba a esquivarlo para acercarme al elevador pero él hizo el mismo 
movimiento para evitar que avanzara, estábamos cara a cara, sus ojos azules estaban cargados de frialdad pura, su mandíbula, la tenía tensa, pensé que si apretaba más, se quebraría.
—Quiero saber qué es lo que tramas tú y mi madre. —no le retiré la mirada.
—Tú madre y tú tenían un plan, ¿No? —abrió sus ojos un poco más, sin duda no imaginó que su madre me contaría su plan con él.
—Eso no es de tu incumbencia. —replicó.
—Mi duda es…—hice una breve pausa. — ¿Por qué aun mantienes a Megan Davison en Random Black cuando el plan era sacarla de forma inmediata? ¿Por qué cuando tuvo ese accidente la cuidaste? ¿Por qué lo hiciste tú? ¡No era tu responsabilidad! —perdí mis estribos, pero él no mostró otra postura, él siguió poniendo entre los dos la pared de hielo, pero estaba decida a escalarla y llegar a él. — ¿Estás enamorado de ella? —él se tensó. — ¿Cómo es posible que tengas esas atenciones con ella cuando es la amante de tu padre?
— ¡NO ES LA AMANTE DE MI PADRE! —gritó en mi cara, la vena de su cuello resaltó, la de su sien le siguió, estaba en shock, era la primera vez que lo escuchaba reaccionar, el escuchar mi pregunta es como si estuviese a punto de escupir fuego y dejarme en cenizas. Era caliente de ver, muy caliente, ¿Sería otro en la cama? Dios, definitivamente acabo de obtener mi propio incentivo.




Capítulo 37

Jack Black



La forma en la que me miró, me molestó. Sus ojos azules se dilataron, luego se mordió el labio inferior, apreté con fuerza mi mandíbula.
— ¿Siempre estuvo debajo de todo ese hermetismo e indiferencia… este hombre? —ronroneó, retrocedí cuando intentó tocarme.
—Sí, pero afortunadamente no para ti. —ella detuvo sus intenciones de intentar acercarse cuando escuchó esas palabras salir de mi boca, su rostro se enrojeció de la ira, bajó su mano, luego se enderezó.
— ¿Y ya sabe Megan cual era tu plan principal al tomar el mando de Random Black? —escupió, luego sonrió al ver que no decía nada.
—Es asunto mío. —le respondí con los dientes apretados. Ella se cruzó de brazos sin dejar de mirarme, me acerqué el paso que retrocedí. — ¿Qué es lo que realmente traman tú y mi madre?
Ella suavizó su rostro, luego noté algo extraño y nuevo en ella, sus ojos se cristalizaron, intentó no mostrarse vulnerable ante mí.
—Me duele ver que tus ojos están en otra mujer…—susurró, se llevó una mano a su boca para callar el jadeó, luego comenzó a sollozar, ¿Desde cuándo Allison Colleman se quiebra frente a mí o de alguien más? Nunca. Esto estaba extraño, no me gustaba ver a las mujeres llorar, menos, frente a mí, sentía frustración, claro, depende de qué situación sea. —Pensé que me amabas de alguna manera, aunque nunca me dijiste un “Te amo” lo asumí en silencio, quizás los regalos que me dabas eran la manera de decirlo, fui tu primera novia, tu primera prometida…—comenzó a hablar con las lágrimas en sus mejillas. —Lo que hice no me enorgullece Jack, pero me sentí tan sola, tan descuidada, estaba mal…
—Okey, —tenía que decirlo. — ¿Tan mal que te metiste con mi socio y mejor amigo? no seamos hipócritas. No vine a remover nuestro pasado, quiero dejarte claro que lo que tengas entre manos junto con mi madre, no voy a dejarlo pasar. —ella se tensó.
—El que mucho juega con fuego, puede convertirse en cenizas, Jack.
Arqueé una ceja.
— ¿Qué es lo que quieres decir? —ella sonrió y deduje que no me diría nada. —Solo aléjate de Megan…
— ¿O qué? —me desafió.
—No tientes a un Black, por qué no te la vas a acabar, Allison. Advertida ya estás. —ella se sorprendió a mis palabras.
No dijo nada, pareciera que estaba en shock, la esquivé y me dirigí a mi auto, al subir, miré en su dirección y ella siguió de pie, sin moverse de su lugar, luego sin voltear, avanzó hasta que llegó al elevador, las puertas se abrieron y ella entró, pero no mostró su rostro, luego desapareció.
Manejé hasta el ático de Megan, hoy ya dormiría en su casa, había contratado dos guardaespaldas más para que las vigilaran sin que ella se diera cuenta, no quería alertarla pero estaba realmente preocupado de que Gary anduviese suelto y sin saber su paradero. Detuve el auto frente al edificio, bajé y me dirigí al interior, tenía un nudo de nervios en el centro de mi estómago, mi mente estaba hecha una revolución con la pregunta de Allison, “¿Estás enamorado?” mientras subía al elevador me cuestioné en mi interior, nunca lo había sentido, mucho menos querer proteger a alguien que no conocía; las puertas del elevador se abrieron en el último piso, me detuve al cruzar fuera de este, la música sonaba de fondo, era la primera vez que venía, estaba sorprendido. El lugar tenía colores negros, grises y uno que otro…morado y rosa palo. Tenía un toque de color.
—Llegaste. —dejé de mirar el lugar al ver a Megan vestida en un pantalón de yoga, camiseta gris de hombro caído, su cabello negro recogido en un moño imperfecto en lo alto de su cabeza, tenía pequeños mechones colgando de él, lució…relajada, pero me di cuenta que la copa en su mano podría ser que fuera el toque final.
Eso me molestó.
—No puedes tomar vino, ¿Y los medicamentos? —soné molesto, ella sonrió discretamente mientras caminó a paso lento hasta a mí, ella negó.
—Es para ti. —me la ofreció y la tomé dudando por un momento, ya que tenía que manejar.
—Tengo que…—ella se adelantó para callar mi boca con la yema de su dedo índice.
—No tienes que manejar, hoy dormirás aquí…—alcé mis cejas con sorpresa. —Solo dormiremos.
—No tengo ropa y…—ella volvió a poner su dedo contra mis labios.
—Megan Davison se ha pillado un par de bóxer de tu armario, puede que un pantalón de pijama y un par de camisetas…—estaba sorprendido, debería de estar molesto por tocar mis cosas, pero no fue así, se me hizo algo…tierno de su parte, pero…¿Cómo sabía que vendría? ¿Cómo sabría que me iba a quedar? —Deja de pensar tanto, relájate…
Después de una ligera cena, quedamos sentados en la alfombra de la sala, ella recargada en uno de los sillones, tenía dobladas sus piernas, escuchábamos música, cruzamos miradas y luego sonrisas, me sentí un tonto, a mi edad, ¿Cómo podría portarme como un adolescente?
— ¿Qué es lo que te dijo mi madre? —ella dejó de pelar la naranja que tenía entre sus manos, levantó la mirada y arrugó su ceño. —Quiero la verdad. —dije.
—Bueno, no pensaba decir una mentira, pero estoy tan relajada que no quiero arruinar la velada. —presioné mis labios en desacuerdo, ella dejó en la mesa de cristal la naranja, dio un sorbo a su copa de agua, luego la regresó a su lugar.
—Es tu madre, y entiendo que esté preocupada por ti, tienes semanas que rompiste tu compromiso, luego verme en tu departamento…—hice una breve y pequeña pausa. —Debió enloquecer.
—Ella hace mucho que no se inmiscuía en mis asuntos. —torcí mis labios. —Bueno, fue muy sutil cuando propuso que era hora de hacer un compromiso con Allison. —Noté a Megan sorprendida, tomó la naranja y siguió pelándola, luego levantó su mirada a mí. —Yo ya había hablado con Allison de avanzar.
— ¿No fue tu madre la que te presionó? —negué.
—Ya tenía cinco años de noviazgo, el siguiente paso…—detuve mis palabras, no quería hablar de ella con Megan.
—Tranquilo. —pareciera que me hubiese leído la mente. —No me molesta ni me incomoda. Solo estamos platicando…además, no conozco mucho de tu vida.
—Pensé que solo sería sexo y nada más…—me sinceré.
—Tienes razón. Lo siento.  —hizo un movimiento de hombros de manera desinteresada, dudé en hablar, pero no tenía nada de malo poder hablar un poco de mí.
—Bueno, tuve cinco años de noviazgo, ya lo había pensado…—recordé esa tarde. —…mi madre me insinuó cuando daría el siguiente paso, le dije que estaba pensándolo, ella se emocionó, luego todo sucedió muy rápido…—me rasqué un poco la cabeza. —…fue más una transacción, ella misma eligió el anillo, yo tenía que viajar mucho por mis negocios, luego me di cuenta que mi rostro estaba por todos lados, noticias, revistas importantes de moda, luego…—detuve mis palabras, ahora que lo decía en voz alta me di cuenta de lo que ella dijo. —Comencé a entender que nuestra relación fue más de distancia que juntos, ella se encargó de todo los preparativos, entonces esa noche, —recordé y me molestó que me vieran la cara de tonto quien sabe por cuánto tiempo se rieron de mí a mis espaldas. —Michael y yo estábamos cerrando un trato muy importante con estos inversionistas, él decidió adelantarse del viaje ya que había una emergencia, yo viajaría al siguiente día, —me quedé callado por unos momentos mirando mi copa de vino, finalmente estaba hablando de esto con alguien, era de esas personas que se tragaban todo, pensando que se esfumaría en algún momento. —…pero algo me decía… “Regresa” así que casi fui detrás de Michael, durante el camino, mi mente viajaba al pasado, pensando que pronto sería un hombre casado, que tenía que cambiar mi forma de ser, de tratar de estar más presente, de intentar hacer que funcionara ese compromiso.
—Si no quieres hablar más, lo entenderé. —susurró Megan, pero yo negué.
—Quiero hablarlo. —le dije, ella asintió, luego se levantó para sentarse a mi lado, recargándose en mi brazo. —Y todo eso que había empezado a pensar, fue por mi padre, me dio una catedra acerca del matrimonio, lo importante de la comunicación y entre otras cosas, bueno, al llegar a la ciudad, compré un ramo de rosas, —solté una risa irónica. —no sabía si le gustaban las flores, al llegar, vi un auto similar a mi socio, pero algo me alertó en mi interior, así que subí a su departamento, tenía la tarjeta de entrada…—arrugué mi ceño, en mi mente, estaba recreado todo ese momento, me había molestado más por el tiempo que había perdido, por el querer seguir los consejos de mi padre, de ser otro con ella, y que ellos, se burlaran de mí, sentí un apretón en mi brazo, salí de mi pensamiento, luego bajé la mirada para mirarla, me incliné un poco y dejé un beso en su coronilla, luego retomé la palabra. —…entré y los vi, en la cama, desnudos, cogiendo como conejos, ella gritaba que no era lo que parecía, y no sé qué otras cosas más, yo solo quería irme, Michael intentó detenerme en el elevador, pero lo único que le dije fue algo que no me lo esperaba: “Quédatela si tanto la quieres” y las puertas del elevador se cerraron, golpeé la pared no sé cuántas veces.
—Es entendible, te dolió.
—Me dolió más el saber que se burlaban a mi espalda, que me hizo perder cinco años de mi tiempo, que si estaba enamorada de él, simplemente lo hubiera terminado primero, la infidelidad…la aborrezco.
—Todos odiamos la infidelidad. —susurró acariciando mi brazo con sus dedos.
—Mi madre…—detuve las palabras por un momento. —…no entiendo por qué insiste en que regrese ella a mi vida si sabe lo que pienso.
— ¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó, bajé la mirada a ella y asentí, mis ojos bajaron a sus labios húmedos, se mordió uno antes de hablar, tomó aire y lo soltó lentamente, luego su mirada se encontró con la mía. — ¿La amaste? —esa pregunta me hizo eco en mi interior.
Desvié la mirada, miré hacia la ventana que estaba a unos metros de nosotros, era de techo a piso, muy amplia, pensé por un momento, escarbando mi interior. —Perdona mi pregunta, dirás que no es de mi incumbencia. —luego intentó alejar sus dedos de mi brazo, pero lo impedí, bajé la mirada a ella, sus ojos marrones tenía un brillo, esperando una respuesta.
—No. No la amé. —arrugué mi ceño. —Creo que fue más una transacción entre dos familias, veíamos más el porvenir de nuestras empresas que por esos sentimientos de amor, de formar una familia…—detuve de nuevo mis palabras, levanté mi mano para retirar el cabello de su frente.
Ella tenía su rostro levantado hacia a mí, mientras mis dedos acomodaba las pequeñas tiras de cabello que estaban fuera del moño en su cabeza.
— ¿Querías…familia? —su pregunta me sorprendió.
—Sinceramente, nunca ha estado en mis planes tener familia.
—Oh, —dijo en un tono bajo. —Tenemos en común eso. —susurró, nuestras miradas volvieron a conectar. —Creo que primero que todo hoy en la actualidad, es prioridad tener buenos cimientos en tu vida laboral, por qué sin ellos…no tienes nada para vivir.
Arrugué mi ceño.
—Bueno, tú tienes unos buenos cimientos. —dije en un tono de broma mirando el lugar, ella sonrió.
—Hasta hace poco es que he estado disfrutando los frutos de mi esfuerzo de estos años, es bonito tener tu propio lugar, tus muebles y comprar lo que tanto has querido, hace un par de meses compré mi auto. —ella sonrió.
—Me parece admirable lo que has hecho en Random Black, he visto las ventas desde que has sido editora…—confesé.
— ¿Entonces piensas que no fue por otra cosa? —ella arqueó una ceja esperando mi respuesta.
—Sé qué empezamos con el pie izquierdo, y lo siento.
—Es como la tercera vez que dices “Lo siento” —ella sonrió burlona.
—Soy humano, tenme paciencia. —ella asintió y se levantó un poco, se sentó sobre mí en horcajadas sobre la alfombra. Pasó sus brazos alrededor de mi cuello, puse mis manos en su trasero, sus ojos marrones me miraron detenidamente.
—Lo siento por romper tu nariz. —se inclinó y dejó de manera tierna un diminuto y tierno beso, sentí como cada rincón de mi…se erizó. —Lo siento por pensar que eras un hijo de puta que solo quería joderme la existencia. —dejó un beso en mi cuello, me hizo erizar más la piel, mi corazón latió a toda prisa, fue dejando un camino de besos por mi cuello, era lento el movimiento. —Pero sé qué estaba equivocada.
— ¿Equivocada? —pregunté confundido, ella se enderezó para mirarme frente a frente.
—Sí, pensé que habías entrado a Random Black por obra de tu madre para sacarme, quizás por eso empezamos mal, estaba muy a la defensiva, pero ahora…es por qué realmente querías ayudar a tu padre.
Mierda.
—Megan…—ella me miró.
— ¿Qué? —preguntó extrañada a mi interrupción.
—Tenemos que hablar.




Capítulo 38

Megan Davison



— ¿Hablar? —sentí como su cuerpo se tensó debajo de mí, esto me alertó, intenté bajarme de encima de él, pero me detuvo. — ¿De qué vamos a hablar? —Jack presionó sus labios, era como si lo que pensaba decir no fuese algo bueno, sus dedos comenzaron a trazar un pequeño camino en mi trasero.
—Quiero…—detuvo sus palabras, su ceño se arrugó, era como si se debatiera en si decir las siguientes palabras. —Mi padre no estaba en edad de seguir trabajando, así que me propuse a tomar las riendas de Random Black…
— ¿Y? ¿Realmente esa fue tu decisión? —sus ojos lo delataron, arqueé mi ceja, luego arrugué mi ceño, no podía creer lo que estaba intentando decirme. —Tu madre te metió a Random Black para que me alejara de tu padre y así tu poderme sacar, ¿No? —él siguió callado, esperando que su silencio a mis preguntas, contestaran por él. Me intenté levantar pero él apretó su agarre. —Necesito…necesito espacio. —al escucharme me soltó, me levanté y comencé a caminar por la sala, él se levantó e intentó tocarme, como si lo necesitara, pero lo evité. —No debe de extrañarme que tú y tu madre tuvieran algo entre manos, —comencé a decir mientras más me alejaba, luego me volví a él. — ¿Ese era el plan? ¿Siempre fue ese? ¿Desde cuándo lo tenían planeado? No es nada extraño enterarme que tu madre iba a hacer lo imposible para sacarme de Random Black, incluso si era necesario meter a su propio hijo.
—Megan, tienes que escucharme primero, por eso quiero hablarlo antes de que pase algo más entre nosotros…—lo interrumpí.
—Wow, Wow, espera... ¿Y qué crees que pasará? —nos señalé a ambos. —Esto solo sería sexo,  nada más 
Jack. No hay compromiso, no hay exclu…—detuve mis palabras, pero él sabía lo que quería decir, presionó sus labios con dureza, se cruzó de brazos y me lanzó una mirada de ira.
— ¿"No hay exclusividad"? —me mordí la lengua, no sé por qué quería hacerle sentir como me estaba sintiendo en estos momentos y me molestó al igual que él lo que acababa de salir de mi boca.
—No quise decirlo. —confesé.
—Pero lo piensas. —replicó, tomó aire y lo soltó, luego cerró sus ojos, como si estuviese pidiendo a los cielos algo de paciencia conmigo.
—Jack, se supone que esto no debía ser tan complicado como se escucha ahora. —él abrió sus ojos, luego asintió.
—Creo que deberíamos…—abrí mis ojos un poco más de lo normal, no quería escuchar esas palabras, no quería que esto terminara, siendo sincera, me gustaba la compañía de él, la forma en la que me miraba, en cómo me cuidaba y protegía a pesar de todo las mentiras que le han dicho de mí.
—Yo creo también que no deberíamos hablar más de este tema. —le dije terminando por él, su sorpresa en su mirada fue de genuina. —Vamos a aclarar esto: No soy la amante de tu padre, y no me importa lo que tu madre piense de mí. Si entraste a Random Black para sacarme... pero como lo he dicho anteriormente, para sacarme tendrás que trabajar duro, por qué no pienso ceder. —hice una breve pausa, las palabras que querían salir de mi boca no era de la Megan que conocía. —…asunto aclarado: vamos a la cama. —me crucé de brazos. —Claro, a menos que no estés cómodo con lo que se habló y decidas irte a tu ático. —tenía la esperanza de que dijera que se quedaba, pero lo vi en su mirada, él estaba decidido a irse.
—Que descanse, señorita Davison. —el escuchar cómo me ha llamado fue un golpe a mi estómago, esas palabras me sacaron el aire por completo. Intenté no mostrar ningún sentimiento frente a él.
—Igualmente, señor Black. —él arqueó una ceja, alcanzó su americana, sus zapatos y se marchó, sin darme la mirada, las puertas del elevador se cerraron. Mi labio inferior tembló, no quería que se fuese, no quería sexo, quería a Jack a mi lado, ¿Y ahora? ¿Ya no habrá pretexto aunque sea para hablar? Mis ojos se cristalizaron, ahí estaba de pie en medio de la sala, mirando las puertas del elevador cerradas. —No te atrevas a llorar por eso, Megan.
Pero estas se abrieron momentos después, me sorprendió que regresara, apareció con una cara de molestia, salió del elevador y se acercó, lanzó sobre el sillón la americana y sus zapatos.
— ¿Sabes qué? Hablemos. Lo acepto, no suelo hablar de lo que hago ni de lo que me pasa, soy hermético, soy celoso de mi privacidad, no tolero que me digan que hacer, pero cuando vi a mi madre casi suplicando que le ayudara, lo hice, pero fue más por una oportunidad para mí para alejarme de mis propios negocios y del rompimiento del compromiso, no fue tanto el querer hacer un infierno de tu trabajo, realmente necesité hacer algo más. Soy un adicto al trabajo, el estar concentrado en ello, me relaja, me brinda paz…—comenzó a caminar hacia a mí, pero se detuvo manteniendo distancia. —...pero desde que estoy contigo, todo eso, se ha ido por el caño. —se presionó con su mano en centro de su estómago. —Nunca me había importado alguien más que no fuese mi familia, nunca había dormido en un sofá de un hospital, ni me he desvelado por alguien a quien ni sé si le gusta bailar, ni cuál es su color favorito, o si le gusta el salmón, ¡O si es vegetariana! —estaba congelada en mi lugar después de escuchar sus palabras, ¿Esto era una declaración? ¿O qué era? Él esperaba a que diera alguna respuesta a sus palabras, pero yo estaba... ¿Eh? ¿En qué momento había cambiado Jack Black? Pasé saliva con dificultad, mi mano acarició por tic mi cuello. —Ahora sé que cuando alguien te dice que lo haces una piltrafa...no dices nada.
—Jack...—él levantó la mano para que me detuviera, comenzó a avanzar hasta a mí.
—Sé qué esto es extraño, sé qué mis palabras hicieron ruido en tu interior y que estás en completo shock, pero seamos sinceros, ¿No te sientes otra persona cuando estamos los dos? ¿Qué no quieres que nada nos interrumpa? ¿Qué solo quieres...simplemente estar conmigo haciendo lo que sea? —abrí mis ojos mucho más de lo normal.
—Creo que esto se ha salido de nuestras manos y...—susurré haciendo después una breve pausa al ver que sus pasos lo hicieron detenerse a un brazo de distancia entre nuestros dos cuerpos, sentí la calidez que él irradiaba, era abrumante su cercanía, mis piernas amenazaron con tirarme ahí frente a él para hacer el ridículo.
— ¿Tú crees que esto se ha salido de entre las manos?—cortó esa pequeña distancia, mis pechos rozaron la tela de su camisa de vestir, levanté la mirada a él, sus ojos azules tenían un brillo nuevo. —Por qué si es así, —se inclinó para tomar mi rostro con ambas manos y elevó más el rostro hacia a él. —…no me importa, pero quiero mi exclusividad, Megan Davison.




Capítulo 39

Jack Black



—Quiero exclusividad, Megan Davison. —esas palabras salieron sin más, mis manos las tenía en su rostro, ella sin palabras, seguí hablando. —Podemos ser lo que tú quieres que seamos, pero siempre y cuando seamos exclusivos. —lo que menos quería era presionarla, si le daba la opción de elegir, podría sentirse un poco libre de tomar su propia decisión. Sentimientos encontrados. Es lo que tenía en estos momentos al verme en los ojos marrones de Megan, sentía una conexión que no podía descifrar, que no podía encontrarle respuesta. ¿Acaso era algo más que atracción? ¿Por qué mi necesidad de estar con ella crece día a día? ¿Por qué ardo en ira el solo imaginar que otras manos puedan tocarla? ¿Es acaso algún tipo de brujería? Dios mío, ¿Qué es lo que me pasa con ella?
— ¿Eso quiere decir que…?—ella arrugó su ceño, como si estuviese buscando las palabras correctas. — ¿Solo ser amigos con derechos exclusivos? —no entendí por qué me molestaba el ponerle una etiqueta a lo que estábamos sintiéndonos el uno con el otro. Bueno, debe de pensar que como he terminado una relación larga y de cancelar un compromiso, no quiera yo un compromiso, entonces eso me pregunté a mí mismo, ¿Quieres algo más que un “amigo con derechos” Jack?
“Sí.” Esa era mi respuesta a esa pregunta. Podía imaginarme por primera vez estar con alguien con quien realmente me brindé tranquilidad, calidez, que no tenga la necesidad de estar poniendo de por medio el trabajo, con Allison así fue, era todo tan frío, tan…
Superficial.
—Sí, claro. —mentiroso.
—No sé, lo pensaré…—eso me tomó por sorpresa, iba a bajar mis manos pero ella las detuvo. —Ya lo pensé. Acepto la exclusividad. —ella sonrió a mi reacción. —Te has quedado sorprendido.
—Lo sé. ¿Se notó? —no dejé que respondiera, la besé, la besé con tanto ahínco, ella puso sus manos en mis hombros y se puso de puntillas, mis manos se fueron a su parte baja de la espalda, luego las deslicé a su trasero, la levanté al mismo tiempo que tomó vuelo para brincar, soltamos la risa, se colgó de mi cuello y enroscó sus piernas a mis caderas. —Nunca lo he hecho en un sofá…—le dije, tenía mi erección tirando de la tela de mi pantalón.
—Será otro día, te quiero en mi cama.
Estábamos sudando, jadeando, cuando caímos de espalda contra la cama, ella se volvió a mí en su mismo lugar, giré mi rostro hacia a ella.
—Esto…Esto es…—su agitación no la dejaba hablar, y eso me hizo sonreí. —Es jodidamente delicioso, Jack. —luego se inclinó hacia a mí, y con su mano atrapó mi barbilla y plantó un beso contra mis labios de manera brusca, luego se separó. —Hay que dormir ya. —le regresé el beso, luego nos dimos una ducha por separado, me entregó lo que se trajo de mi armario en su estadía, pensé que tendría que madrugar para llegar a mi ático a cambiarme. Cuando salí del baño con la toalla intentando secar mi cabello húmedo, ella se había quedado dormida de mi lado, estaba abrazando la almohada y estaba enfundada en mi camisa de vestir, aunque era de estatura baja, sus piernas se veían largas en esa posición, tomé aire y lo solté lentamente disfrutando la vista frente a mí, con solo el bóxer, entré a la cama de su lado, con cuidado, tiré de ella suavemente para no despertarla, al quedar a mi costado, se acurrucó, dando ese calor a mi cuerpo, era una calidez que empezó a gustarme.
◆◆◆
 
Después de un par de horas más, me asomé por última vez por la puerta de la habitación solo para mirar a Megan en medio de la cama cubierta con mi camisa de vestir, me había tocado ponerme la camisa interior y encima mi americana, luego al salir, la gabardina. Bajé de dos en dos las escaleras, miré la belleza de vista que tenía en toda la planta baja, el cielo apenas quería aclararse, hasta pensé que era mejor que la mía. Salí del edificio para ir directo al mío y poder darme una ducha rápida, cambiarme y desayunar algo antes de irme. Cuando estaba buscando que camisa elegir, me detuve, bajé la mirada y recordé la maleta de viaje.
—No estaría de más tener unos cambios de ropa en su ático…—murmuré, luego sonreí como todo un adolescente, suspiré y me puse a meter un poco de ropa extra para tenerla en mi auto, ya después que volviera a ir a su ático, le diría que me diera un cajón para meter mi cosas, luego me detuve. — ¿No será demasiado impropio, Black? —mi ceño lo arrugué cuando me hice esa pregunta en voz alta, luego pensé que lo comentaría con ella, incluso le haría cajón en mi armario para que pusiera ropa extra cuando le tocara quedarse aquí.
Piqué fruta y luego un poco de huevo frito, escuché los pasos de la ama de llaves que viene ciertos días a la semana.
—Señor Black, ¿Me ocupará el fin de semana? —preguntó la mujer, bajé el periódico y la miré de manera pensativa, no sabía si la ocuparía, ¿Y si invito a Megan a quedarse sábado y domingo? Mi corazón latió a toda prisa el solo pensarlo y tenerla para mí solo dos días, aunque merecía aun cuidado, ¿Quién más para cuidarla? — ¿Está sonriendo? —salí de mi pensamiento al escuchar la pregunta cargada de sorpresa de la mujer. —Hasta se ha sonrojado.
—Siempre tan divertida. —le guiñé el ojo intentando desviar su atención de mí. —Emm, no, toma el fin de semana y te espero el lunes.
—Bien, si me necesita, sabe que puede llamarme.
—Antes de que te vayas el viernes…—ella me miró esperando a que siguiera hablando. — ¿Podrías prepararme tu mejor asado de res con vegetales?
— ¡Claro! —ella sonrió más. —Solo dígame si es para muchos invitados para saber qué tan grande lo haré.
Me quedé pensando un momento.
—Para dos personas nada más. Hazlo como sueles hacerlo como cuando llega Louis. —ella asintió.
—Perfecto, lo dejaré todo listo. —ella sonrió de una manera extraña, como si supiese que es para una mujer. —Por cierto, —dijo girándose de nuevo hacia a mí al mismo tiempo que se secaba las manos. —Quedó un cambio de ropa en la lavandería de la señorita Davison, —bajé el periódico para mirarla. —Y, ¿Se la pongo en algún lugar especial? O… ¿Usted se la entrega en su trabajo? No sé si lo necesita…
— ¿Qué es? —arrugué mi ceño, pero por sus mejillas sonrojadas era mejor no preguntar. —Oh, supongo que es…—detuve mis palabras. —Puedes dejarla en mi habitación, por favor. —ella asintió.
—Perfecto. —luego retomó lo que estaba haciendo.
◆◆◆
 
Estacioné en el cajón de EB, al bajar y recoger mis cosas, tecleé en mi celular mientras caminaba al elevador, quería programar una comida con ella, sabía que no le gustaba comer sola, así que ahora que éramos exclusivos, era un pretexto para poder estar más cerca de ella.
Al llegar al piso, no vi a nadie en sus puestos, pero para mi sorpresa, estaban la mayoría de empleados afuera de la oficina de Megan, arrugué mi ceño, extrañado. ¿Qué es lo que estaba pasando? Aceleré el paso y entonces escuché el grito de una mujer: era mi madre. Todos estaban viendo una escena en el interior del lugar, era mi madre gritándole a Megan, me hice paso para entrar de forma inmediata a la oficina, al verme todos los empleados, comenzaron a disiparse y a tomar lugar en sus puestos.
— ¿Qué es lo que pasa? —pregunté en un tono cargado de frialdad, sentí como mis dientes tiritaban de ira, mi madre se volvió hacia a mí por un momento, luego regresó su mirada a Megan. Megan estaba del otro lado del escritorio, de brazos cruzados, con su mandíbula tensa, sus ojos vidriosos. Sentí como la ira, el enojo, comenzó hacer ebullición en mi sangre. — ¡He preguntado ¿Qué es lo que pasa aquí?! —cerré la puerta de cristal detrás de mí para evitar que los empleados escucharan pero por mi tono, ya era demasiado tarde. Mi madre estaba dándome la espalda, no se volvió hacia a mí, al contrario me ignoró y se dirigió de nuevo a Megan.
—Espero quede claro, arpía. ¡Es lo único que podrás hacer! ¡No te metas con mi familia!—el escuchar cómo le había llamado, lancé mis cosas al sillón que estaba en la entrada, tomé a mi madre de su brazo pero ella se soltó bruscamente, me miró enfurecida, en su mirada estaba la rabia. — ¡Y tú no me toques! ¡Haz caído bajo! ¡Todo por esa mujer! —gritó en mi cara. —No voy a permitir un segundo más a esta mujer en Random Black. ¡La quiero afuera! —gritó enfurecida, miré a Megan quien estaba conteniéndose, luego regresé la mirada a mi madre.
—No. —mi madre no se sorprendió a mi respuesta. —No lo haré. Megan Davison es indispensable para EB y no se va a ir.
— ¿Estás…poniéndote en mi contra? ¿Desde cuándo? —preguntó mi madre a punto de explotar.
—No estoy en contra de ti, ni de nadie. Soy el director de EB y yo solo puedo tomar estas decisiones. No voy a sacar a Megan Davison solo por tu paranoia.
— ¿Es tu última palabra? —dijo mirándome más enfurecida.
—Megan Davison, se queda en su puesto, quieras o no, es mi última decisión.




Capítulo 40

Megan Davison



Esta mañana me había despertado con una nota de Jack, su lado estaba frío así que deduje que había madrugado para irse a cambiar a su casa, sonreí en ese momento cuando recordé tener su camisa de vestir puesta, antes de salir del edificio había pedido al recepcionista el pedido de la tintorería.
Me giré en mi silla giratoria hacia la ventana, crucé mi pierna y di un sorbo a mi taza de café, no había querido desayunar, así que por el momento me conformé con un buen café para despertar, me había sorprendido no encontrar a Jack en Random Black aun. Miré de reojo mi reloj.
―De tal palo a tal astilla. ―alcé mis cejas al escuchar esas palabras de una mujer a mi espalda, luego tomé aire para soltarlo lentamente. Me volví en mi silla hacia a ella.
―Buenos días, señora Black. Si busca a…―me interrumpió.
―No vengo a ver a Jack, vengo a verte a ti, veo que estás consiguiendo tu nuevo propósito. ―dejé la taza de café a un lado sobre mi escritorio y luego me crucé de brazos, soltando al mismo tiempo un bufido de cansancio por el mismo tema de siempre.
―Desconozco el “nuevo propósito” ―hice las comillas en el aire. ―...del que habla, ¿Puede refrescarme la memoria?
― ¿Todavía tienes el maldito descaro de hacerte la que no sabe nada?
―Es en serio, señora Black. ―me incliné un poco hacia enfrente. ―Ayúdeme. ―Sé qué soné sarcástica.
― ¡Eres una maldita golfa! ―al escuchar sus palabras, me levanté de un movimiento.
―Sí ha venido a insultarme, le pediría de la manera más educada, que salga de mi oficina y se ahorre esas palabras.
― ¿Cómo te atreves a meterte con mi hijo? ¿Crees que Jack no tiene a otras mujeres para…desahogarse? ―alcé mis cejas de nuevo.
― ¿Por qué no se lo pregunta cuando lo vea? ―aun seguí de pie, pero por dentro estaba a punto de subirme al escritorio y lanzarme sobre ella. Ellie me lanzó una mirada cargada de odio puro, sus ojos estaban puestos en mí con una amargura que hasta hoy, me sorprendía. ¿Qué acaso no conoce a William?
―Eres igual que tu madre. ―cuando dijo esas palabras, me dejaron congelada por un momento, dejé caer de golpe mis manos abiertas contra el vidrio de mi escritorio.
―Usted no conoció a mi madre, no tiene por qué hablar de ella, ¡No tiene el derecho! así qué le pido respeto. ―dije intentando no dejarme tentar por sus palabras, pero estaba tocando lo más sagrado para mí, mi madre.
―Conocí a tu madre. ―comenzó a caminar hacia las sillas que estaban frente a mi escritorio, el tono que empleó, fue cargado de frialdad. ―…conocí a tu madre cuando anduvo rondando a William, por más que él la rechazó, ella siguió insistiendo.
Me enderecé.
― ¡Eso es mentira! ¡Mi madre jamás se le insinuó a su esposo! ¡Ellos tenían solo una amistad!
― ¡Por qué es lo único que le quedó a tu madre! ―exclamó con ira. ―Ella…―apretó con más fuerza sus dientes al hablar. ―…quería amarrarlo como tú lo intentas con Jack.
― ¡Yo no intento eso! ―grité enfurecida, no me había dado cuenta que teníamos espectadores fuera de mi oficina. No podía evitar sentirme ofendida. Mis ojos se cristalizaron.
― ¿Y no estuvo anoche contigo? ― ¿Qué? ¿Nos estaba vigilando? No pude responder a una verdad, si ella sabía, ¿Qué podría decirle? ― ¿Ves a lo que me refiero? Quizás no te des cuenta, pero…eres igual que tu madre, como no pudiste quitarme a mi marido…te ofreces a Jack. ¡A mi hijo! ―gritó. ―Si se acostó contigo, solo será una vez y de eso me voy a encargar yo. ―Iba a responderle, pero me detuve al ver entrar a Jack, mi labio inferior tembló.
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó en un tono cargado de frialdad, vi como sus dientes tiritaban de ira, su madre se volvió hacia a él por un momento, luego ella regresó su mirada a mí, luego Jack, pude ver en su mirada más ira al verme intentando no mostrar el dolor de sus palabras que no alcanzó a escuchar de su boca.
—He preguntado ¿Qué es lo que pasa aquí?—cerró la puerta de cristal detrás de él para evitar que los empleados escucharan pero por su tono, ya era demasiado tarde, todos regresaron a esconderse de inmediato.
—Espero quede claro, arpía. ¡Es lo único que podrás hacer! ―supuse que se refería a dormir con su hijo. ― ¡No te metas con mi familia! ―gritó con más ira.
Jack al escuchar cómo me llamó, tiró bruscamente sus cosas al sillón y tiró del brazo de su madre, pero ella se soltó como si no quisiera que la tocara. — ¡Y tú no me toques! ¡Haz caído bajo! ¡Todo por esa mujer! —gritó en su cara. —No voy a permitir un segundo más a esta mujer en Random Black. ¡La quiero afuera! —gritó enfurecida, él me miró, sabía que iba a explotar en cualquier momento, luego miró a su madre.
—No. —él contestó de manera tajante.  —No lo haré. 
Megan Davison es indispensable para EB y no se va a ir.
— ¿Estás…poniéndote en mi contra? ¿Desde cuándo? —preguntó Ellie casi a punto de irse sobre su hijo.
—No estoy en contra de ti, ni de nadie. Soy el director de EB y yo solo puedo tomar estas decisiones. No voy a sacar a Megan Davison solo por tu paranoia.
— ¿Es tu última palabra? —dijo como advertencia a Jack.
—Megan Davison, se queda en su puesto, quieras o no, es mi última decisión.
Ellie volvió su mirada a mí, su rostro estaba rojo, rojo de ira.
―No te saldrás con la tuya. No vas a…―Jack la esquivó para ponerse frente a ella.
―Esto se termina aquí. ―dijo él, luego tiró de ella, pero Ellie se volvió a soltar del agarre. ―Hablemos en mi oficina. ―ordenó Jack en un tono cargado de frialdad.
―No tengo nada de qué hablar contigo en la oficina. ―Ellie le espetó con ira.
― ¿Vas a seguir con tu “espectáculo” en Random Black? Ya todos los empleados se han dado cuenta de lo que acabas de hacer.
― ¿”Espectáculo”? ―se escuchó bastante ofendida.
―Venir a gritarle a la directora de Random Black solo por qué crees que es amante de mi padre, ¿No es espectáculo? ―la voz intimidante de Jack me tensó, no lo había escuchado así desde que lo he conocido, mucho menos a su propia madre.
―Jack…―intenté detener esta discusión.
― ¡Todavía se atreve a llamarte por tu nombre! ¡Igualada! ¡Hay jerarquía! ¡Es el señor Black para ti! ―gritó más molesta, intentó esquivar a Jack pero él detuvo su intención, él siguió dándome la espalda.
―Si no quieres hablar en mi oficina, te escoltaré a tu auto. ―ella sin decir nada más, se volvió hacia la salida, luego le siguió Jack, salieron sin mirarme, la gente a lo lejos regresó sus miradas a sus lugares. Mi corazón latió a toda prisa, me tragué mis propias lágrimas de la impotencia de sus palabras, eran palabras hirientes, estuve a punto de irme sobre ella cuando habló de mi madre, pero no debía caer en su provocación, solo yo sabía quién era mi madre, cual fue la verdadera relación con William Black y nadie más sabía esa historia.
Salí de mi oficina directo al servicio de mujeres, sabía que tenía las miradas de los empleados, sin duda, muchos escucharon las palabras hirientes de Ellie Black, y claro, eso alimentará los rumores que se habían venido escuchando durante mi crecimiento en EB. No había nadie en el lugar, entré en el último cubículo, bajé la tapadera, luego me senté en ella, tomé papel y comencé a limpiarme la orilla de mis ojos ya que las lágrimas que estaban una que otra, saliendo. Por más que me decía a mí misma que tenía que tranquilizarme…no podía. Luego me solté ahora sí a llorar.
―Sé quién eras madre, solo yo sé quién eras, no vendrá nadie más a manchar tu imagen. ―se escuchó la puerta abrirse, me callé, luego escuché el ruido del seguro, arrugué mi ceño. Intenté controlarme.
― ¿Davison? ―me tensé al escuchar a Jack. No contesté. ―Sé qué estás aquí, me han dicho que entraste al servicio. ―dejé mis manos caer en mi regazo con el papel.
― ¿Qué es lo que haces en los servicios de mujeres? Van a seguir hablando los empleados, ahora más al ver que entras a este lugar.
― ¿Y? Hagas lo que hagas, siempre hablará la gente. De ti, de mí, de lo que pasó en tu oficina, de lo que no pasó, se inventarán más cosas… Es inevitable en estos tiempos, Davison. ―vi sus zapatos detenerse en mi cubículo.
― ¿Ya se fue tu madre? O… ¿Me está esperando afuera del servicio? ―soltó un bufido.
―Ya se fue. Hablaré con ella al salir de la Random. Dejaré claro un par de cosas.
Solté un suspiro.
―Abre. ―ordenó del otro lado de la puerta.
―No. Estoy echa un desastre.
―Abre, Megan. ―volvió a ordenar.
―No, Jack.
―Entraré al otro cubículo y me asomaré por arriba.
Me estiré para quitar el seguro del cubículo, él me vio finalmente sentada y sin duda, con el rímel marcado debajo de mis ojos, su rostro se endureció, entró y se sentó sobre sus talones, tomó el papel de entre mis manos, trozó un pedazo y lo levantó para limpiarme las mejillas.
―Jack…―susurré, pero él negó, no quería que hablara.
―Perdón por las palabras hirientes que te debió decir mi madre y te afectara así. ―se refería al camino de las lágrimas que estaba limpiando. ―Perdón. ―sus palabras me hicieron sentirme de una manera extraña. Al terminar de limpiar mis mejillas, lanzó el papel al bote, luego tomó mis manos y me miró, aun sentado sobre sus talones, podía verme de frente a él. ― ¿Cómo te sientes?
Sonreí a medias. Al verme en sus ojos azules, me hicieron sentir una calidez.
―Mejor.
◆◆◆
 
Después de un día ajetreado con dos reuniones, una con el autor Jack Thompson, no había podido almorzar, me había comido unas galletas de avena y la acompañé con dos botellas de agua mientras revisé la agenda de eventos próximos, dentro de tres semanas era la presentación del nuevo autor y el lanzamiento de su libro. Mañana tenía reunión con la autora betseller Cassandra Wok, me entregaría la mitad del borrador de la segunda parte de “¿Y dónde quedó el amor?” desde hace tres años sigue siendo una de las mejores escritores en Random Black, andaba emocionada por la adaptación del primer libro a Netflix.
Tocaron a la puerta, levanté la mirada y me encontré con la mirada intensa de Jack.
―Hola. ―dijo al entrar.
―Hola, ¿Ya te vas? ―pregunté al verlo con su americana en la mano y su maletín.
―Sí, iré a casa de mis padres, mi madre ya involucró a mi padre y me ha llamado hace unos momentos para pedirme que fuera. ―arrugó su ceño al dejar sus cosas en la silla frente a mi escritorio. Luego caminó para rodear el escritorio y acercarse a mí. Giró lentamente mi silla para quedar frente a él, luego se sentó sobre sus talones, tomó aire y luego lo soltó lentamente. Sus manos se quedaron en los brazos de la silla. ―Quiero que te quedes conmigo el fin de semana… ―arqueé una ceja.
― ¿Quieres? ―pregunté sorprendida, él sonrió.
―Lo siento, soy nuevo en esto, tenme paciencia. ―sonrió tímido. ―Quiero saber si quieres pasar conmigo el fin de semana…




Capítulo 41

Jack Black



Salí con una respuesta afirmativa de parte de Megan para pasar juntos el fin de semana, tenía este tema con mi madre que no me dejaba tranquilo, aunque Megan no me había dicho que es lo que ella le dijo para ponerla así, sabía que fue su crueldad.
Estacioné el auto a lado del de mi padre, vi la escolta en la entrada, seguí mi camino hasta la puerta principal, entonces noté una camioneta blindada muy familiar.
“Los Colleman”
Cerré los ojos por unos momentos y maldije entre dientes, ¿Qué parte de “Terminamos nuestro compromiso” no entienden? Mi madre se había vuelto loca si insistía en volver a hacerme siquiera pensar en regresar con Allison. La puerta se abrió y me sorprendió ver a mi padre y pareció alterado, al verme se sorprendió.
—Hijo, creí que no vendrías…—luego detuvo sus palabras, como si cayera en cuenta de algo. —Tu madre hizo todo esto…—estas últimas palabras las dijo entre dientes.
— ¿Cómo estás? —pregunté antes de entrar.
—Bien, algo…—tomó aire y lo soltó lentamente. —Irritado.
— ¿Por los invitados? —él asintió.
—No sé qué es lo que trama tu madre, pero te recomendaría que huyeras, no sé por qué hablan de reconciliación con la hija de los Colleman. —alcé las cejas. No estaba tan errado.
—Aclaremos de una vez esta situación y así lo puedan superar para seguir avanzando con sus vidas… —esquivé a mi padre para entrar a la casa, intentó detenerme pero no me alcanzó, sentí su presencia que venía detrás de mí, al cruzar el pasillo escuché a lo lejos las risas y luego voces familiares, sentí mi corazón latir a toda prisa, tenía la adrenalina correr por mis venas, tenía tantos diálogos para soltarles, una que otra, cargados de molestia, tenían que entender que su hija y yo, no funcionó y tenían que aceptarlo de una vez por todas. Al llegar al gran salón, me detuve, no me veían, mi padre estaba detrás de mí.
—Sé un Black, sé un hombre educado al decir las cosas. —dijo inclinándose hacia a mí cuando se puso a mi lado. Luego lo miré al escuchar sus palabras de nuevo dentro de mi cabeza.
—He sido demasiado educado y no entienden, entonces lo diré de otra forma. —me volví hacia la entrada del gran salón, me detuve en el marco.
—Buenas noches. —todos se giraron hacia a mí, incluso, Allison se sorprendió, luego vi como intentó no mostrar su tensión desviando su mirada hacia mi madre.
—Llegas a tiempo, hijo. —el gesto de mi madre era distinto al que vi esta mañana, no había ira en sus ojos, al contrario, era una mujer distinta que mostró emoción al verme.
— ¡Jack! ¿Cómo estás? Hace mucho que no te he visto. —dijo el padre de Allison.
Ajusté mi americana y me acerqué a saludar.
—Nunca he estado mejor en mi vida. —le sonreí al estrecharle la mano, pero la sonrisa de él se esfumó. Al soltarlo, saludé a su esposa, que tenía un porte serio, luego miré a su hija. —Allison, de nuevo nos vemos. —ella presionó sus labios con dureza.
—Hola, Jack. —el padre y su madre regresaron a sus lugares, dejé mis brazos en el respaldo de una de las sillas.
— ¿Y eso que están aquí? ¿Festejan algo en especial? —pregunté fingiendo curiosidad. —Creí que ahora que no había compromiso, nos veríamos menos. —todos se tensaron y se sorprendieron a mis palabras no tan sutiles.
—Jack. —mi madre advirtió en un tono de advertencia.
—Madre. —se lo regresé en el mismo tono. —Si tenías una cena e invitados, no sé por qué querías que viniera, veo que estás ocupada atendiendo a la familia de mi ex prometida.
—Jack, tu madre nos invitó por qué…—empezó el padre de Allison.
—No, tranquilo, no es sorpresa para mí que siga aferrándose a ustedes, en querer meter a Allison en planes para reconciliarnos…—mi madre me lanzó una mirada cargada de ira. —…planes para estarme abordando en mi trabajo, en esta casa, en el estacionamiento de otros lugares. —miré a Allison. — ¿Qué no tienes dignidad?
— ¡BASTA! —gritó el padre de Allison. — ¡Estás humillando a mi hija! —lanzó la servilleta sobre el plato vacío que tenía enfrente a él.
— ¡NO!  ¡BASTA USTEDES! —respondí más molesto que él. — ¡Superen que Allison y yo rompimos! ¡Dejen de estarse humillando al venir a esta casa a escuchar a mi madre con esperanzas de una reconciliación que nunca habrá! —mi madre se levantó de un movimiento, haciendo que la silla fuera lanzada más atrás de ella.
—Cállate. —exigió.
—Seamos realistas todos. ESTO TERMINÓ. NO HAY RECONCILIACIÓN. —miré al resto de la mesa. —Aclarado el asunto, buenas noches.
Me volví y vi a mi padre de pie bajo el marco de la entrada al salón.
— ¡SI TE VAS TE JURO QUE HARÉ TODO LO QUE ESTÁ A MI ALCANCÉ PARA HACER DE UN INFIERNO TU VIDA Y LA DE ELLA! —gritó mi madre a mi espalda, pude ver la sorpresa en la mirada de mi padre, sus ojos cargados de sorpresa, mi corazón latió a toda prisa. El solo pensar que podría hacerle daño a Megan, me enfureció, lo de esta mañana lo tenía atravesado. Me volví a ella. Todos en la mesa me miraron.
—Si te atreves a hacerle algo a ella, me olvidaré que eres mi madre. —ella palideció.
—Estás enamorado de ella. —dijo Allison en mi dirección, se levantó y lanzó la servilleta a un lado de su plato. —Nunca hubieras hecho eso por mí. Nunca desconocerías a tu madre por mí. ¿Crees que eso es amor? Ella no está a nuestro nivel, Jack—espetó con ira. El lugar se silenció por completo. — Ella no es suficiente para ti. —Sonreí a sus palabras.
—Pero yo seré lo suficiente para ella…y es lo único que me importa.
Salí del gran salón directamente hacia al salida, a lo lejos escuché la discusión entre ellos, algo que no me importó.
—Espera, espera, espera, Jack. —Mi padre dijo a mi espalda, salí de la casa y bajé las escaleras, — ¿A quién se refieren? ¿De quién hará un infierno tu madre? No, no, espera, mejor contéstame, ¿Quién es la mujer? —me detuve a medio camino hacia a mi auto, me mordí el labio intentando controlarme. — ¿Jack? —me volví a él. —Dime a que mujer se refiere.
—Antes de que pienses cosas como las de mi madre quiero aclarar algo importante.
— ¿Aclarar qué? —preguntó mi padre ansioso. —Es la primera vez en tu vida que veo que te enfrentas a tu madre de esa manera, es la primera vez que veo que alzas tu voz ante los demás, el que hayas advertido a tu madre de esa manera de desconocerla, fue algo que me ha dejado en shock, ¿Qué es lo que está pasándote, Jack? No puedes tratar así a tu madre y menos delante de los demás…yo no te eduqué así. —Nos miramos en silencio por un momento, — ¿Quién es la mujer que te ha cambiado de esa manera tan negativa? No eres el Jack de antes. —sus palabras me hacen tragarme lo que quería contarle. Por un momento, sentí algo en mi interior que me molestó.
— ¿He cambiado tan “negativamente”? —pregunté irónico. — ¿Para ti defender lo que soy y  a quien quiero es ser negativo? —él abrió sus ojos un poco más de lo normal. —Siempre he seguido al pie de la letra la educación que me has dado, incluso callé mis sentimientos para hacerlos feliz con un matrimonio superficial, todo por qué era el siguiente paso, tú me enseñaste que la fidelidad era la base muy importante de una relación, crecí con ello, ya que al faltar eso, la relación pierde fuerza, pierde confianza…he actuado correctamente…He encontrado algo distinto, algo que me hace querer desear por primera vez algo nuevo, algo estable…por primera vez no tengo que refugiarme entre papeles y negociaciones. ¿Eso para ti es cambiar negativamente?
—Lo más sorprendente de todo lo que me has dicho, hay algo que más me impresiona.
Arrugué mi ceño a sus palabras.
— ¿Qué cosa? —él sonrió poniendo una mano en mi hombro.
—Qué estás defendiendo lo que eres y a quien quieres…—hizo una breve pausa mirándome a los ojos. — ¿Quién es esa mujer que defiendes contra todo?
—Esa mujer... Megan Davison.




Capítulo 42

William Black



—Esa mujer es…Megan Davison. —dijo Jack, sus palabras en cierta manera me sorprendieron, pero sabía muy en mi interior, en algún lugar desconocido dentro de mí, que ellos podrían algún día congeniar, pero no a este nivel. — ¿Qué es lo que estás pensando, padre? —bajé mi mano lentamente de su hombro y los metí en los bolsillos de mi pantalón de vestir.
—Megan, ella es la mujer…—susurré, luego sonreí, miré al cielo oscuro, tomé aire y lo solté lentamente, ¿Eres tú la que está haciendo esto, Marie? Regresé la mirada a Jack. —Bueno, ¿Qué te puedo decir? Estoy sorprendido, conozco a Megan desde hace años atrás, y…—suspiré, le di una palmadita en su mejilla y sonrió a ese gesto. —Tienen todo mi apoyo. —me tomó por sorpresa su abrazo, luego al separarse, fue algo inesperado: su sonrisa era amplia, el brillo en sus ojos azules, era único, sentí un nudo en la garganta, no sé por qué tenía ese sentimiento abrumándome.
—Gracias, padre. —luego siguió su camino hasta su auto, luego vi cómo se marchó a la salida de la mansión.
— ¿Crees que voy a permitir eso? —escuché a Ellie a mi espalda, cerré por un momento mis ojos, intentando no perder el control con ella, tenía que ser sincero conmigo mismo, mi esposa había llegado hace mucho tiempo a mi limite, abrí mis ojos y de manera tranquila me volví hacia a ella que mostraba ira, se cubrió con su chal. —Sabes que ellos no pueden estar juntos. ¡Son hermanos, por Dios santo, William! —gritó enfurecida, su voz se quebró, caminó esa corta distancia que nos separó. —No puedes permitir que ellos estén juntos, ella no es su futuro, ¡Allison lo es!
— ¿Por qué insistes en que te fui infiel con Marie? —ella agitó sus manos en el aire.
— ¡No la menciones! ¡No quiero escuchar su nombre en mi casa y en mi cara! ¡Ten un poco de respeto!
Me crucé de brazos.
— ¿Respeto? ¿Tú? —ella arqueó una ceja, tenía el rostro colorado.
—Sí, yo, tu esposa.
—Primero que todo, nunca te fui infiel con ella, segunda, deberías de bajarle un poco a tu paranoia y tercera, —hice una breve pausa acercándome más a ella. —…si no te importa la felicidad de tu hijo, a mi sí.
Escuché que alguien se aclaró la garganta. Giramos nuestros rostros hacia la entrada y los Colleman nos miraban.
—Entonces, si la felicidad de Jack es esa directora de Random Black, ¿Los vas a apoyar? —preguntó Allison cruzándose de brazos, su padre negó molesto y detrás de él, su esposa.
—Buenas noches. —dijo entre dientes, Allison no se movió por un momento, al ver que ellos se alejaron se acercó a Ellie.
—No sé en qué pensé al creer que podrías ser mi aliada. —Ellie abrió sus ojos con sorpresa a sus palabras, luego me miró a mí. —Espero que cuando su hijo caiga de esa nube, esté usted ahí para seguir apoyándolo. —lo dijo en un tono cargado de ira contenida, le sonreí.
—Es lo que hace un padre por sus hijos, Allison, los apoya, siempre y cuando sean felices, espero algún día…—miré en dirección a sus padre, luego a ella. —…ellos hicieran lo mismo por ti. —al ver que Allison no pudo decir algo a mi verdad, Ellie me fulminó con su mirada, pero ya a estas alturas, no me importó. —Buenas noches…—esquivé a Ellie y entré a mi casa, creo que era hora de hacer lo mismo que mi hijo.
Entré al gran armario y busqué una maleta, dentro de mí algo gritaba de que era hora, que debí de hacer mucho tiempo hacer esto, había sido obligado por Ellie a tomar mi jubilación demasiado pronto, desde entonces, era un preso en mi propia casa, necesitaba alejarme de la toxicidad de mi propia esposa. Escuché los pasos de ella golpear el suelo, intenté calmar la adrenalina que corrió por mi sangre y salir lo más tranquilo de ese lugar.
— ¡William! ¡William! —gritó al entrar a nuestra habitación.
—En el armario…—dije en un tono alto sin dejar de mirar la ropa que me llevaría. Al entrar se detuvo, miró la maleta en el taburete largo aterciopelado que estaba en medio del lugar con mi maleta encima. — ¿Qué es lo que pasa? ¿Para qué me llamas? —ella siguió de pie, callada, sin dejar de mirar esa maleta, estiré mis manos para tomar un par de camisolas.
— ¿Q-Qué es lo que haces? —usó un tono serio.
Volví mi mirada a ella.
—Estoy haciendo maleta, —detuve lo que estaba haciendo, me volví por completo hacia a ella, luego me retiré mis lentes para guardarlos en mi bolsillo de la camisa. —Ellie, necesito respirar. Así qué me iré una temporada a la casa de Los Hamptons.
—Haré maleta también. —dijo y avanzó hacia a mí, pero estiré mis manos para evitar que entrara a la zona de la ropa que colgaba, que es dónde estaba de pie.
—No. —dije, ella alzó sus cejas perfectas. —Iré solo.
— ¿Qué? —soltó una risa irónica. — ¿Crees que puedes huir de lo que está pasando? —arrugué mi ceño.
— ¿Y qué crees que es lo que está pasando, Ellie? Sigues obsesionada con hacer de todo un espectáculo con espectadores, sin darte cuenta que lastimas a tu hijo. Entre más haces por querer que esté con alguien a quién no le interesa, más lo estás alejando de ti, de nosotros. Si no aceptas que nuestro hijo, merece ser feliz, es mejor que cada quien tome su propio camino.
— ¿Estás diciendo que me vas a dejar? —preguntó casi en un hilo de histeria.
—No, te corrijo, no voy a estar con alguien a quien solo le interesa arruinar la vida de las personas que amo, así como arruinaste la mía. —ella jadeó y yo me sentí mal en el momento. —Lo siento, no sé por qué dije eso, Louis no arruinó mi vida, al contrario, me dio felicidad saber que venía en camino. —solté un largo suspiro al recordar ese día en el que Ellie me buscó, cerré los ojos y retrocedí el tiempo un poco más, había una mujer hermosa sentada en pijama en aquel sofá, tenía unas calcetas de rayas de colores fosforescentes, su cabello castaño oscuro atado en un moño en lo alto de su cabeza, estaba yo en el otro sillón, leía una revista, Marie me había escuchado toda la noche mi ruptura con Ellie, los consejos que me dio para que pusiera lo más importante en la mesa, ella me había enseñado que…los mejores momentos, eran aquellos que no se planeaban. Abrí mis ojos regresando a la actualidad. —Amo a Louis, siempre ha sido una de mis dos bendiciones en mi vida.
Ellie se cruzó de brazos.
—No vas a dejarme. No puedes, amor. —la miré con sorpresa, hace años ella había dejado de decirme de esa manera, sus ojos se clavaron en mí.
— ¿”Amor”? —negué soltando una risita. —Ellie, realmente necesito hacerlo. —tomé un par de las camisas que colgaban, agarré unos pantalones, zapatos y artículos de higiene.
— ¿Así te irás? —preguntó cuándo estaba listo para irme.
—Da gracias que te estoy avisando y no estarás histérica llamando a la policía o en los hospitales. —la esquivé y salí de nuestra recamara, mientras bajaba, sentí un alivio en mi pecho, pero se esfumó cuando pensé que Ellie estaba reaccionando de otra manera que no me esperé. Pensé que había gritos, amenazas, cosas estrellándose contra el suelo o las paredes, pero no era así. El celular sonó cuando cerré la puerta de la cajuela, en la pantalla me mostró que era Louis. Miré hacia la casa, imaginando que Ellie había llamado a su hijo. Deslicé el botón verde para contestar.
—Louis, hijo, ¿Por qué llamas a esta hora? —Miré el reloj de mi muñeca, eran pasada de las nueve de la noche, —Son pasadas de las dos de la mañana dónde estás…
—Mi madre…mi madre me ha llamado que quiere que hable contigo algo de regresar…—su voz era de que acababa de despertar. — ¿Qué es lo que pasa?
Subí al auto.
—He decidido alejarme de tu madre por un tiempo…—escuché ruido del otro lado de la línea, luego maldiciones. — ¿Qué pasa? —pregunté curioso.
—Nada, nada, es solo que me he levantado algo torpe… ¿Cómo está eso que vas a alejarte? ¿Ha pasado algo?
—Tranquilo, es asunto de tu madre y mío. Vuelve a dormir…
— ¿Y a dónde te marchas? ¿Tienes a dónde ir? ¿Quieres que llame a Jack para que te quedes en el ático?
—Iré a la casa de los Hamptons.
—Es muy tarde para manejar hasta allá.
—Lo que menos quiero es molestar a tu hermano, hijo.
—Sabes que no es molestia.
—Buscaré un hotel cerca de la salida hacia a allá y al amanecer me iré.
— ¿Seguro? ¿Necesitas que viaje hacia a allá?
—No, no, tranquilo, termina lo que hace falta para que regreses a casa.  
—Lo siento, padre. Sea lo que sea que haya pasado entre ustedes, espero tomen la mejor solucionen sin dañarse.
Sentí un nudo en medio de mi garganta, sonreí a sus palabras.
—Gracias, ¿Sabes que tú y tu hermano son lo mejor que me ha pasado en mi vida? —se escuchó un silencio del otro lado.
—Lo sé, padre. —hizo otra pausa. —Parece ser que es fuerte lo que ha pasado…
—Tú tranquilo. —me limpié las lágrimas que se me habían escapado. —Nunca olvides que cuando me enteré de que venías en camino, fue una felicidad que me llenó por completo.
—Siempre lo dices. Lo sé…Ve a un hotel, avísame cuando te hospedes, por favor.
—Sí, te aviso…—sé qué lo había dejado inquieto. Me limpié las lágrimas y salí de la casa, miré por el retrovisor a Ellie en medio del camino que había dejado atrás, una parte de mí, respiró finalmente, pero otra…me alertó que Ellie no se quedaría de brazos cruzados a esta decisión. Una decisión que debí tomar años atrás.










“Nunca es tarde para vivir…de nuevo.”




Capítulo 43

Megan Davison



Mis dedos se deslizaron por mi rostro para desvanecer la crema que suelo usar en las noches antes de dormir, tenía mi moño en lo alto todo desbaratado, mi bata estaba abierta dejando a la vista mi conjunto de lencería sencilla en color negro, mi mirada se quedó fija en mi abdomen, podía ver un poquito de lonjita, eso no me sorprendió para nada, no había hecho ejercicio desde unos días antes del accidente, mis dedos acariciaron ese pequeño extra en mí, levanté la mirada al espejo y con cuidado retiré la férula de plástico, los motes del golpe alrededor de mi rostro estaban desapareciendo, el maquillaje hacía buen trabajo escondiéndolo. Escuché el teléfono inalámbrico de mi habitación, por un momento me sorprendió escucharlo, salí del baño y lo alcancé en la mesa de noche.
— ¿Si? —contesté.
—Señorita Davison, tiene visita. —miré el reloj que estaba al lado de la base del teléfono, eran pasada de las nueve.
— ¿Quién es? —pregunté extrañada.
—El señor Black. —sonreí como una tonta.
—Que pase. —y colgué.
Entré al baño a darme un retoque, me sentí como una adolescente, la emoción estaba haciéndome sentir…
Escuché el timbre del elevador, me puse un poco de perfume, me amarré la bata de seda, me quedaba arriba de la rodilla, solté mi cabello y fui directamente a las escaleras, comencé a bajar y lo busqué con la mirada, me detuve al ver que no era…Jack.
— ¿William? —me cubrí un poco más al llegar al último escalón. — ¿Qué pasa? —pregunté al ver su gesto serio.
— ¿Esperabas a Jack? —su tono que usó no me gustó. Arrugué mi ceño.
— ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué haces a estas horas aquí?
—Responde a mi pregunta, Megan. —su tono era más serio. Me crucé de brazos, me sentí incómoda llevando mi bata de seda frente a él.
— ¿Por qué preguntas si esperaba a Jack? —él se acercó lentamente hacia a mí, me tensé poco a poco según avanzaba. Entonces lo vi en su mirada. —Ya lo sabes, ¿No? Sabes que…
—Nunca pensé que tú y Jack cruzaran esa línea. —vi como su mandíbula se tensó.
—William, deja explicarte como…—levantó una mano para que me detuviera.
— ¿Lo amas? —abrí mis ojos mucho más de lo normal.
—Espera, espera…— ¿Cómo explicarle a William que su hijo y yo solo es sin compromiso? —Lo que tenemos tu hijo y yo…es casual. Sin compromiso. —mis mejillas se sonrojaron, sentí más tensión al ver en su mirada: decepción.
— ¿Sin compromiso? ¿Eso es así ahora?
—William, Jack acaba de salir de un compromiso de años, lo que menos quiere él es…algo serio. —Tomó mi mano y me guió a la sala, me hizo que me sentara en mi sillón individual y él se sentó en el otro.
—Lo de ustedes no es casual, no es “sin compromiso” Megan. —arrugué mi ceño, ¿Qué es lo que estaba pasando? ¿Qué es lo que había dicho Jack a su padre? Mi corazón latió a toda prisa.
— ¿Qué? —solté un jadeo, me llevé mi mano a mi cuello, mi corazón latió a toda prisa, el nudo en el centro de mi estómago creció.
— ¿Qué sientes por él? —su pregunta me sacó de mi trance.
—William, no me preguntes…
— ¿Por qué? —insistió.
—Por qué no sé. —me levanté y comencé a caminar por la sala, quería calmar mis nervios, sus preguntas me habían puesto así. —Jack cuidó de mí cuando…—me detuve, las imágenes de él en el hospital, su forma de tomar mi mano para calmarme en aquella cama, sus palabras que calaron en mí como nunca antes había pasado. —…nunca creí haber necesitado a alguien. A pesar de cómo se portó conmigo al conocernos, su arrogancia, su pensamiento de que teníamos algo tú y yo, luego todo cambió, él…—solté un risa por lo bajo, negué al recordar el golpe en su nariz, la patada en aquel baño del hotel, su rostro rojo. —…Jack es un buen hombre por el tiempo que lo he conocido, me hace sentir segura, me gusta cómo me protege, como me mira…—me senté en el brazo del sillón individual, mi mirada se perdió en algún punto de la mesa de cristal—…como me toca, el solo estar cerca de él, me hace más fuerte, me hace querer...ser la mejor versión de mí, eso…—mi voz se quebró, las lágrimas se asomaron, me cubrí la boca con una mano. —…eso nunca lo había sentido, nunca. Por eso, me preguntas si lo amo, no sé si eso es...
—Lo amas, Megan. —giré mi rostro hacia a William, quien su gesto serio, se volvió cargado de felicidad, — ¡Amas a mi Jack! He visto como Jack se ha enfrentado a su propia madre…por ti. Ha dicho ante los Colleman que si hace algo en contra tuya, la iba a desconocer como madre…—William se levantó, podía ver conmoción en su rostro, —Jack está decidido a ir por ti, Megan. —su labio inferior tembló. —Quiero que te grabes bien algo, —hizo una breve pausa. —El que estén juntos, los llevará por un camino de obstáculos, necesitas mantenerte firme a su lado, si realmente es lo que quieres, sigue, pero si llega un momento en el qué…—arrugó su ceño. —…crees no poder seguir, es válido aprender a descansar a su lado mientras él sigue luchando. No te detengas si solo es para tomar aire. —me limpié las lágrimas al escuchar sus palabras. —Me da felicidad ser testigo de lo que está formando el destino de ambos. —levantó una mano y acarició mi mejilla, me abrazó fuerte, yo no pude evitar no llorar. —Marie debe de estar feliz al ver que finalmente alguien tiene tu corazón, Megan.
Se escuchó la campana del elevador, las puertas se abrieron y cuando levantamos nuestras miradas, vimos a Jack.
—Hijo…—nos soltamos del agarre, me limpié las lágrimas.
—Jack…
— ¿Qué es lo que está pasando aquí? —espetó con ira, soltó algo que tenía en su mano, comenzó a caminar hacia a nosotros, intenté reponerme al momento.
— ¿Cómo que es lo que está pasando? —preguntó William confundido.
—Estoy viendo a Megan…—se puso las manos en la cintura y su mirada estaba cargada de más furia.  —Así, —señaló mi bata. Bajé la mirada, arrugando el ceño, luego lo miré.
— ¿Qué? —no pude creer lo que estaba escuchando.
— ¿Jack? —lo llamó su padre. — ¿Estás insinuando que yo y Megan…?—abrí mis ojos y jadeé.
— ¡No! —exclamé. — ¿Cómo puedes siquiera pensar eso? —Jack no parecía calmarse, su mirada lo decía todo.
—He venido con Megan a hablar de un asunto. —dijo William.
— ¿Qué asunto? —preguntó en un tono cargado de frialdad hacia a su padre.
—Jack. —advertí.
—Quiero saber qué asunto es el que ha venido a hablar contigo, ¿No puedo preguntar? —sonó su pregunta, irónica.
—No de esa manera. Es tu padre. —dije empezando a molestarme.
William soltó un suspiro y luego se volvió hacia a mí.
—Creo que se está malinterpretando la situación, lo siento, hija. —se volvió hacia a Jack. —Cuando te calmes, hablaremos.
— ¿Por qué no hablar ahora? Estamos los tres, ¿No? —me enfureció más al ver como Jack estaba usando su tono, caminé para ponerme frente a él.
—Sí vas a estar con esa actitud, es mejor que te vayas. —Jack alzó sus cejas.
— ¿Qué? —dijo en shock.
—Yo me iré, los dejaré…—interrumpí a William.
—No. —dije sin dejar de mirarme en los ojos azules cargados de ira de Jack. —Jack tiene que entender que entre usted y yo, solo hay un vínculo de amistad de años, casi como un padre e hija y no como amante...—hice una breve pausa sin dejar de mirar a Jack. —La confianza es importante para mí, si él no se lo va a meter en su cabeza...creo que es mejor que todo esto termine aquí.  




Capítulo 44

Jack Black



El corazón me latió más rápido al escuchar esas palabras salir de su boca, sus ojos marrones no dejaron de mirarme. Estaba decidida a terminar lo que estaba empezando a fluir entre los dos, ¿Lo arruinaré por unos celos y la desconfianza? Presioné mis labios, tenía que aprender a confiar, tenía que quitarme de la cabeza que Megan podría ser la amante de mi padre, estrangular esa voz de mi madre dentro de mi cabeza de nuevo.
—Lo siento. —dije de nuevo esa palabra, no sé cuántas veces tenía que decir, esperaba que fuese la última vez que metía la pata con ella. Miré a mi padre que estaba a cierta distancia detrás de ella. —Lo siento, padre. No sé qué es lo que me ha pasado…—me pasé una mano por mi cabello, tomé aire y lo solté entre dientes, intentando calmar mi corazón agitado. Megan siguió mirándome, su rostro finalmente se suavizó por un momento breve.
—Tranquilo. —dijo mi padre. —Tengo que irme, he hecho una reservación en el hotel a las afueras de la ciudad, no quiero imaginar el tráfico…—mi padre sonrió al pasar a mi lado, dejó una mano en mi hombro deteniendo su camino.
— ¿Qué? ¿A un hotel? —me sorprendió sus palabras.
— ¿Qué es lo que ha pasado, William? —Megan preguntó preocupada, ambos miramos a mi padre.
—He dejado la casa, por eso es que he aprovechado para pasar por aquí antes de irme al hotel, por la mañana iré a la casa de Los Hamptons. Estaré allá por si me buscan…
— ¿Por qué has dejado la casa? ¿Es por lo de hace rato? —él negó.
—Es entre tu madre y yo. No los entretengo más…—bajó su mano de mi hombro. —Jack, —hizo una breve pausa, miró a Megan, regresó su mirada a mí. —Controla tus emociones y pensamientos, por qué podrías perder lo mejor que has encontrado…—sonrió a medias, de manera nostálgica, se despidió de Megan y luego de mí, nos dejó de pie ahí mismo, vi mi pequeña maleta en el recibidor, ahora, me tocaba arreglar mi situación con Megan, la miré por un momento que no lo hacía ella, luego me pillo observándola.
— ¿Y esa maleta? —preguntó en un tono serio y cruzándose de brazos.
Me sorprendió Quería tocarla, tenía la necesidad de abrazarla y decirle que soy un idiota, que prometía que sería la última vez que me iba a portar así. — ¿Jack? —tomé aire y lo solté lentamente.
—Hablemos. —dije sincero, no pude evitar hacerlo en un tono serio.
—Creo que es mejor que te vayas…—pidió ella, eso fue un golpe en el centro de mi estómago, no lo vi venir, pensé que accedería a hablar.
—Megan…—intenté arreglar lo que podría haber arruinado.
—Sinceramente, quisiera estar sola, Jack. Nos vemos mañana. —extendió su mano en señal al elevador, luego esquivó la mesa que estaba junto al sillón de la sala, subió los escalones de manera tranquila, y yo estaba ahí de pie, sintiéndome extraño a esta situación.
—Megan…—susurré, pero al ver que desapareció en la segunda planta, solté un bufido, necesitaba respetar el espacio que me estaba pidiendo. — ¡Ya me voy! —grité a propósito para que me escuchara, caminé por esa maleta, la tomé y me dirigí al elevador. Presioné el botón y las puertas se abrieron ante mí, solté otro bufido, no podía simplemente irme así, sin hablar, sin aclarar por qué había actuado así y pedirle perdón. ¿Será que Allison había quebrado en mí esa confianza que siempre solía tener? Si no la quería y no sentía algo tan íntimo por ella…Pero eso no lo sabía entonces. Me pasé una mano por mi rostro y pensé unos momentos más, ¿Regreso por ella?
—Pensé que te irías. —escuché su voz, me volví hacia a ella, tenía la bata abierta, su cabello suelto caía por su espalda dejando a la vista de su clavícula.
—Ya me voy. —intenté no verme dudoso en mi ida. —Megan, si no lo digo en estos momentos, no podré irme tranquilo. —hice una breve pausa al ver que estaba dispuesta a oírme, dejé caer la maleta que tenía en mi mano a mis pies, comencé a caminar lentamente hacia a ella que siguió a mitad del camino de las escaleras, se recargó en el barandal. —Soy un hijo de puta. —arrugué mi ceño. —Sé qué lastimé tus sentimientos, qué mi actitud…—ella comenzó a bajar sin dejar de mirarme. —…fue una mierda. Lo acepto. —terminó de bajar las escaleras y se acercó, se cruzó de brazos y su mirada se quedó prendada en mí. —…y lo siento. —susurré.
—Lo sé…—dijo, luego ella suavizó su rostro. —Sé qué somos nuevos en esto…—nos señaló a ambos. —Y qué tu vienes de una relación de años y una infidelidad…—El tema de Allison me incomodaba. —Yo de un divorcio y…—arrugó su ceño, detuvo por un momento sus palabras para finalmente decir: —Estamos en un terreno no explorado y tenemos que aprender a confiar, sin ello, no podemos seguir con lo que estamos haciendo.
—Quiero seguir con lo que estamos haciendo…—luego nos quedamos callados, solo mirándonos. Con la mirada supe que el hablar de ello, nos había tranquilizado. — Estoy dispuesto a no volver a meter la pata…—ella sonrió por un momento. — ¿Entonces? —pregunté para terminar este silencio entre los dos.
—Nos vemos mañana. —ella dijo en un tono serio. Entonces estaba confirmado que no me quedaría con ella.
—Bien, nos vemos mañana…—me iba a regresar por la maleta e irme, pero ella me tomó de la mano, lentamente miré su agarre y luego la miré a ella. —…para irnos al trabajo.
Sonrió a mi reacción.
—Pensé que…—comencé a decir, pero ella se acercó y se puso de puntillas para besarme y así callarme, sentí como el mundo se detuvo, cerré mis ojos y lo disfruté el lento roce de sus labios, mi corazón siguió latiendo a toda prisa, realmente estaba en un mundo nuevo, al aceptar la metida de pata, lo único que quería es no volverlo a hacer, no quería arruinarlo con ella.
El fuego que nos envolvió, pareció siempre estar ahí entre los dos, ocultos en algún lugar debajo de nuestras pieles, cuando menos lo pensamos, ella estaba recostada en los escalones, su bata de seda colgando del barandal de cristal, sus pechos al aire bailoteaban, mi trasero al aire, mientras embestía a un ritmo hambriento con sus piernas rodeándome, sus uñas se enterraron en la piel de mi espalda, sentí como su interior empezaba a apretarme, pero tuve toda la voluntad que me quedaba para detenerme a medio camino, ella gruñó algo entre dientes, salí de su interior, luego la levanté entre mis brazos y llegamos a su cama, una cama grande, tenía sábanas de seda en un color gris oscuro, una pared de esquina a esquina, de techo a piso, era una ventana, tenía una similitud a mi habitación, no seguí pensando más, quería estar en su interior tibio, entré de una estocada, mientras ella gimió, mis manos grandes acariciaron sus protuberancias, una caricia que la hacía retorcerse, su pelvis se levantó y la levanté, para quedar su pecho contra el mío, sus manos alrededor de mi cuello, enterrado en ella, sus piernas alrededor de mi cintura.
—Quiero más, —jadeó, pasé una mano por su frente al ver que tenía tiras de su cabello castaño oscuro adheridos a su piel por el sudor, sus labios estaban rojos e hinchados, comencé a acelerar el movimiento, ella lanzó su cabeza hacia a atrás disfrutando las sensaciones del próximo orgasmo, la vista que tenía frente a mí, aceleró mi propio clímax y no pude de nuevo controlarlo, no podía evitarlo, Megan tenía algo que me hacía enloquecer, éramos jadeos, gemidos, cuerpos sudorosos, no nos saciábamos del uno del otro, quería seguir y seguir enterrado en ella.
Después de terminar el tercer round en la cama, estábamos debajo de la regadera, lavando nuestros cuerpos, solo nos sonreímos en silencio, nos secamos, luego nos fuimos a la cama. Por primera vez, entendí el término: “Acurrucarnos de cucharita”.
◆◆◆
 
Por la mañana, cada quien había llegado a su oficina en Random Black, habíamos repasado en el desayuno las reuniones, hablamos de los planes de día de acción de gracias, luego la reunión de fin de mes, llegaba pronto diciembre y con ello la fiesta de navidad con los empleados de la Random, así como la de fin de año, había pensado que era mis primeras fechas sin la obsesiva prometida que me obligaba a ir a eventos de beneficencia y cenas con personas que no me importaban en absoluto.
— ¿Qué piensas? —escuché a Megan decir mientras hojeaba algo en sus manos, estábamos en la sala de juntas.
— ¿Quieres ir a Los Hamptons para acción de gracias? —ella levantó su mirada con sorpresa a mi invitación. —Claro, si no tienes planes.
Mordió su bolígrafo de manera pensativa.
—Orson y Chase cocinan en estas fechas, —luego hizo una breve pausa. —Podría aceptar tu invitación. —luego sonrió de una manera encantadora. Dios mío, Megan me tiene como un tonto adolescente.
— ¿Podrías? —arrugué mi ceño. — ¿Eso quiere decir que aún no es una confirmación? —ella sonrió.
—Sí, acepto ir contigo. —sonreí a su gesto. —Avisaré mi ausencia a Orson…
—No le pasará nada si no asistes una vez.
—Lo sé…
La vi pensativa.
— ¿Está todo bien? —ella salió de sus pensamientos y asintió al verme.
—Es solo que desde que me he mudado por tercera ocasión, ellos se han distanciado un poco conmigo.
—Estaban muy acostumbrados a estar haciendo todo juntos…
—Lo sé, está bien que ellos puedan disfrutar de su matrimonio sin que yo esté por ahí…haciendo mal tercio. —hizo una breve pausa—En fin…
—Mi padre estará muy contento de que nos acompañes, vendrá Louis así que te vas a divertir más…
Al terminar la última reunión donde hablamos de la fecha del evento navideño y de fin de año con los empleados, recibí una llamada. Era de Allison, puse los ojos en blanco, bloqueé su número. Seguí escribiendo en el teclado cuando el teléfono sonó.
—Jack Black. —dije distraído sin dejar de mirar la pantalla.
—Hola, Jack, soy Allison.
— ¿Qué es lo que quieres? —pregunté irritado.
—Quiero hablar contigo, prometo no molestarte más, quiero que nos sentemos a hablar y aclarar nuestra situación. —solté un bufido.
— ¿En serio sigues? Voy a colgar. —advertí.
—No, espera. Sé qué estás con Megan Davison, y lo respeto. Sabes que no tengo amigos, que no tengo con quien hablar, no quiero hablar con mi ex prometido, quiero hablar con el amigo que fuiste antes.
Arrugué mi ceño.
—Fui al principio un amigo, Allison. He cambiado y entendí que tú y yo no podemos ser nada.
—Jack, por favor…solo hablemos por última vez. —su tono pareció de súplica sincera. —Después de hablar, nos diremos adiós definitivamente.




Capítulo 45

Megan Davison



—Vaya, pensé que nunca te veríamos. —Orson se quejó cuando dejó un beso en mi mejilla, luego tomó mi mano y tiró de mí para pasar su brazo por encima de mi hombro para pegarme a su costado.
—Tengo mucho trabajo últimamente. —me llevó hasta la cocina, al abrir la puerta, Chase apareció con el mandil que suele usar para cocinar. Sonrió al verme, abrió sus brazos para que lo abrazara.
—Hola, buenas noches, Megan. —cortó la distancia Chase y me plantó un beso contra mis labios, intenté no mostrar mi incomodidad, estiré mi cuello para oler lo que estaba cocinándose en la olla de barro.
— ¿Cómo están? ¡Es tu estofado! huele delicioso. —Chase sabía cocinar y esa comida era una de mis favoritas, tenía muy buen sazón. Orson me sirvió una copa de vino, me dije a mi misma que solo sería una copa ya que tenía que manejar de regreso a mi piso. Me senté en el banquillo de la isla de granito, di un sorbo a mi copa y cerré los ojos al sentir el sabor en mi boca, “Dios, me encanta este vino” al final, sentí un poco la amargura de este, arrugué mi ceño, no recordaba que tuviese ese toque final.
—Cuéntame, ¿Por qué te has acordado de nosotros? —dijo Orson de nuevo en un tono de queja, lo miré de manera irritada. Iba a servir vino en otras dos copas, pero Chase lo detuvo.
—Quiero del blanco, deberías de probarlo, lo traje la semana pasada de mi viaje…—Orson asintió, luego me miró con su gesto de querer discutir.
— ¿Entonces? Fue una sorpresa para mí que avisaras que ibas a venir…—retomó su queja.
—Deja tu amargura para otra de mis futuras visitas, Orson, hace mucho no disfrutaba de la presencia de los dos, y créeme, los extrañaba…—le guiñé el ojo, él sonrió.
—Bien, bien, tus marcas del accidente ya casi se han quitado, —comenzó a decir Chase— ¿Y la férula cuando te la retiran? —llevé mi mano de manera automática a mi nariz.
Tomé aire y luego lo solté lentamente.
—La siguiente semana ya podré deshacerme de ella, es algo incómodo dormir con esto puesto…
—Y más que sueles poner tu rostro contra la almohada…— Chase comenzó a reír por lo bajo, abrí mis ojos con sorpresa a sus palabras, miré a Orson quien se sonrojó al tomar un sorbo a su copa de vino.
— ¿Y cómo es que sabes que duermo así? —Chase se giró a la olla para mover su interior.
—Orson una vez me lo contó, —luego se giró hacia a mí. —Lo siento, —se llevó una mano a su boca, miró a Orson quien le lanzó una mirada de que había hablado de más. —Lo siento, cariño, no quise decirlo.
—Está bien, no te preocupes…—dije intentando calmar la tensión, me mordí la mejilla por dentro, por más que Chase y Orson tuviéramos esta amistad tan fuerte, esa era mi intimidad. No sé por qué me molestó su comentario. La mirada de Chase se quedó clavada en mí por un momento, es como si me analizara, antes de decir algo más.
—Estás tensa. —dije inclinándose del otro lado de la isla hacia a mí. —Y eres otra Megan.
Sus palabras fueron seguras. Orson me miró y luego a él.
—Claro que es otra Megan, después de lo que ha pasado semanas atrás, la ha marcado. —me tensé, lo que menos quería era recordar esa noche, mi mirada se quedó en la etiqueta de la botella del vino, intenté recordar dónde la había visto antes. La tomó Chase y se sirvió más, solté un largo suspiro cuando mi cuerpo comenzó a relajarse.
—No tomes más. —dijo Orson en advertencia. —Tienes que comer, ya no debe de tardar, ¿Cariño? —llamó Orson a Chase. Este asintió.
— ¿Estás bien? —me preguntó Chase con el ceño arrugado. —Te has tomado muy rápido esa copa. —me mordí el labio, no sabía cómo decirles que no pasaré el día de acción de gracias con ellos.
—Bueno, yo…—detuve mis palabras.
—Sabía que el venir tenía un motivo, —dijo de repente Orson. — ¿Ha pasado algo? —negué al mirarlo, Chase tomó la botella del vino que me dieron, pero tapé la copa, negando con una sonrisa.
—Gracias, pero me detendré en estos momentos. Se me ha subido muy rápido…—Chase asintió.
—Puedes quedarte en la habitación de huéspedes como solías hacerlo antes…—el tono que usó, fue de nostalgia.
—Declinaré la oferta tan tentadora, pero estoy bien así…—me pasé una mano por mi frente, luego me armé de valor para mirarlos. —Acerca de acción de gracias…—Orson me interrumpió.
—Lo sabía, vienes a decirnos que no pasarás ese día con nosotros…—Orson estaba muy serio después de decir eso. — ¿Es eso? —insistió.
—Sí, es eso. —sonreí apenas, Chase me quitó la copa vacía y se volvió hacia el lavatrastos. —Así que podrán disfrutar acción de gracias por primera vez…solos.
Sonreí más hacia Orson, Chase estaba dándome la espalda.
— ¿Y con quién la vas a pasar? Claro, —Chase preguntó en un tono irónico sin volverse hacia a mí. —…si se puede saber.
—Claro que se puede saber. —arrugué mi ceño intentando no sonrojarme con mi confesión. —Es con Jack. —Chase se volvió hacia a nosotros.
— ¿Black? ¿Jack Black? ¿El hijo menor de William? —preguntó Orson con mucha sorpresa en sus palabras. — ¿Al que le partiste la nariz porqué te dijo que eras amante de su padre? ¿Ese mismo? —sabía que se había molestado Orson, y que yo estaba rompiendo una tradición de un par de años y después de casarse con Chase, siguió el estar juntos esa noche. — ¿El mismo qué…?—no dejé que terminara su pregunta más sarcástica.
— ¡Si, ese, ese mismo! ¡El mismo que me rescató junto con William en aquel intento de violación y quién sabe si no hubieran llegado y si no hubiera partida la cabeza a Gary con esa botella de vino para escapar, ellos mismos hubieran descubierto mi cuerpo sin vida! ¡Ese mismo! —mi pecho subió y bajó, mis manos estaban en la superficie de la isla, me había puesto de pie y había casi gritado esas palabras en la cara de Orson. Me di cuenta de mi arranque, mi garganta se secó. —El mismo que cuidó de mí en el hospital, el qué durmió en el sofá cada noche que estuve ahí, el mismo que a pesar de mi actitud a la defensiva, estuvo ahí, protegiéndome… —vi los ojos azules de Orson cristalizarse. —Ese mismo, Orson. —se llevó su mano a su pecho.
—Estás enamorada de él. —susurró esas palabras, se limpió bruscamente la orilla de los ojos con sus dedos.
—No lo sé, Orson. —miré a Chase, quien pareció estar en shock, nunca había peleado con Orson y menos gritarle en la cara. —Y lo siento, —miré a ambos. —No fue mi intención levantar la voz así, tengo que irme. —tenía un nudo en la garganta, no quería romperme delante de ellos, el solo recordar lo que había pasado esa noche, me daba impotencia, me dolía imaginar que si no hubiese tenido la fuerza de golpearlo, hubiera muerto, Jack y William hubieran encontrado mi cuerpo violado, tirado en la maleza de ese lugar. Caminé a toda prisa hacia la salida, sentía que si me quedaba más, me quebraría.
— ¡Megan, espera! —dijo Orson a mi espalda.
—Otro día hablamos, necesito irme—la mirada se me volvió borrosa por las próximas lágrimas que amenazaban con salir, mi corazón latió a toda prisa.
—No, cariño, espera, no te vayas así. —Orson bloqueó la puerta con su mano para evitar que saliera del departamento.
—Eres la segunda persona que me dice que estoy enamorada de Jack. —Dejé caer lentamente mi frente contra la puerta, —Y yo simplemente no sé si me he enamorado, es imposible hacerlo en tan poco tiempo…—Orson puso sus manos en mis hombros y me giró hacia a él.
—No es imposible, Megan. —su rostro se suavizó, sus pulgares fueron para limpiar mis mejillas, no me había dado cuenta que mis lágrimas habían caído. —Cuando es amor, simplemente…sucede.




Capítulo 46

Jack Black



Miré a Megan empezando a recoger sus pertenencias, miró hacia la entrada y me encontré debajo del marco de su puerta.
― ¿Ya te vas? ―pregunté curioso. Ella asintió mordiéndose el labio.
―Iba a tu oficina para decirte que antes de ir al ático haré una parada, así qué…―detuvo sus palabras al bajar su mirada a mi maletín y a mi americana que tenía sobre un hombro. ― ¿También te marchas? ―asentí lentamente.
―Tengo que hacer una parada también, ―no sabía si preguntar si nos veríamos esta noche, ella leyó mi mente al parecer.
―Tendremos el fin de semana para nosotros, así qué…―detuvo sus palabras y asentí en señal de estar de acuerdo.
―Sí, está bien, tendremos dos días para nosotros. ―sonreí al sentirme un poco aliviado. Pero me picó la curiosidad más cuando caminó hacia a mí, ya que bloqueaba su camino. ― ¿Y…?―no quería mostrarme demasiado intrigado por esa “parada” ― ¿Irás por cena? ―ella negó al llegar hasta a mí, levantó su mirada hacia a mí, luego miró el exterior de la oficina, no se veía nadie más que nosotros en el lugar. Regresó sus ojos marrones hacia a mí, se puso de puntillas y estiró su rostro hacia a mí, hice lo mismo y nuestros labios se encontraron para un beso fugaz. Se separó y se humedeció sus labios, vio que había dejado algo ya que con el  pulgar y me limpió mi labio inferior, alcancé su dedo y lo mordisqueé suavemente.
―Iré con Orson y Chase. ―sentí algo en mi interior que me incomodó. ― ¿Qué? ―preguntó a mi gesto, intenté callar, pero ella esperaba a que dijera algo más.  ―Habla. ―pidió.
―Yo iré a cenar con…―ella puso sus dedos contra mis labios para callarme.
―No tienes por qué decirme que harás o con quién…―no dejé que siguiera hablando cuando retiré sus dedos para dejar un pequeño beso en ellos.
―Quiero decírtelo. ―ella me miró y sus pestañas revolotearon por unos momentos. ―Iré a cortar de tajo todo contacto y relación con Allison. ―ella se tensó, retiró lentamente sus dedos de los míos.
― ¿No se supone que terminaste con ella? ―noté seriedad en su tono de voz, ―Bueno, no debe de importarme. Qué les aproveche la cena. ―intentó esquivarme pero fui rápido para bloquearla.
―Lo he hecho, pero…―ella levantó su mirada a la mía.
― ¿Pero…?―no quería entrar en detalle hasta asegurarme que es lo que quería.
―Necesito dejarle claro que…―mi corazón latió a toda prisa cuando la palabra “novia” inundó a todo volumen dentro de mi cabeza.
―Jack, tranquilo, nos vemos mañana. ―intentó salir, pero no quería irnos así, con esa mirada final. ― ¿Qué? Necesito pasar, Orson y Chase me esperan. ―su mirada era intensidad pura, pude ver… ¿Celos?
― ¿Te he dicho que te ves muy linda cuando te pones así toda gruñona? ―ella arqueó una ceja.
― ¿Gruñona? ―nos miramos fijamente como si fuese una lucha de miradas, ella presionó sus labios. ―No lo soy. ―apretó su mandíbula. ―Necesito irme…―dejé un beso de nuevo contra sus labios.
―Maneja con cuidado. ―dije al mismo tiempo que me hice a un lado para dejarla pasar, ella se detuvo un paso más adelante, la seguí con la mirada, ella se giró de medio perfil hacia a mí.
―Te espero en mi ático cuando termines con tu “ex prometida” ―sus palabras me dejaron sorprendido. Regresó hacia a mí, tiró de mi camisa para que me inclinara hacia a ella,  ―No tardes. ―Sus labios atraparon los míos de una manera hambrienta, luego lo terminó, antes de separarse, mordisqueó mi labio inferior, estirándolo un poco y provocando un gemido de placer y dolor suave, luego limpió mi labio, se giró para retomar su camino, no pude evitar no sonreír a sus a su acción, pasé mi dedo por mi labio antes de verla desaparecer en el interior del elevador.
◆◆◆
 
Miré hacia la puerta del restaurante, pero ella no apareció, tomé mi celular y marqué su número, cuando levanté la mirada, entonces la vi, llegó a mi mesa y se sentó, pude notar sus ojos rojos e hinchados. Era la primera vez que la veía así.
―Gracias por venir y lamento la tardanza, Jack. ―se pasó sus dedos por debajo de sus ojos, luego tomó aire y lo soltó, me miró detenidamente.
―Hablemos para terminar con esto, Allison. Mi novia...me espera.
― ¿Tú novia? ―ella pareció tensa al escuchar esa palabra, claro lo que estaba. ― ¿Cómo es que tan pronto ya tienes una novia? ―su rostro cambió, sus mejillas en aquella pálida piel, se pusieron rojas, sus ojos azules se clavaron en mí.
―Es mi vida privada, no la voy a discutir con nadie y menos contigo. Entonces…―me aclaré la garganta. ― ¿Para qué es lo que me has citado? ¿Qué es lo que quieres hablar?
Allison se enderezó y aun seguí mirando su tensión, se limpió la orilla de sus ojos y tomó aire para soltarle lentamente contra sus dientes. Luego me miró.
―Necesito un amigo, sabes que no tengo ninguno…
― ¿Y Michael? Amigo, amante…―ella apretó su mandíbula, bajó la mirada a sus manos que puso sobre la superficie de la mesa, se recargó en el respaldo de su silla. Luego levantó su mirada hacia a mí.
―Michael fue un error.
―Para mí que fue algo más, Allison. Se te veía muy feliz mientras lo cabalgabas en tu cama aquella noche, y no puedo imaginarme cuantas veces más lo hicieron a mi espalda.
― ¿Recuerdas aquella vez que vacacionamos en Aspen y que me lastimé mi pie? ―arrugué mi ceño. ― ¿Cuándo me cargaste hasta la cabaña teniendo el equipo puesto y casi…?―se interrumpió a sí misma, luego presionó sus labios.
―No puedo recordarlo ya que…no fui yo. ―ella se tensó.
―Disculpa yo…―se escuchó apenada, se pasó una mano por su cabello para acomodarlo.
―Tranquila, solo terminemos esto sanamente. ―miré mi reloj, solo habían pasado menos de diez minutos para sentirme incómodo y con la necesidad tan grande de levantarme e irme.
―Jack, ¿Puedes dejar de mirar tu reloj? ―levanté la mirada hacia a ella.
―Dices que necesitas un amigo, ―hice una breve pausa. ―Hubo una época en la que lo fuimos, bueno, eso pienso. Nos ayudamos mutuamente con nuestras familias, nos escapábamos cuando no queríamos asistir a esas comidas o cenas…
―Y nos refugiábamos en aquella casa de tu familia en Los Hamptons…
―Si.
―Extraño la época dónde no había presiones de parte de nuestros padres para llegar a hacer algo.
―Entonces, Allison, ¿Qué es lo que quieres?
―Si no puedo recuperar lo que teníamos…
―Nunca lo vas a recuperar. Eso ha quedado claro desde esa noche.
―Aunque sea deja recuperar nuestra vieja amistad.
― ¿“Recuperar”? ―pregunté irónico. El mesero llegó. Detuve mis palabras. ―Un vaso de agua mineral, por favor. ―Allison pidió una copa de vino, luego el mesero se retiró, miré hacia a ella. ―Sinceramente no me interesa una amistad contigo.
― ¿Megan Davison no te lo permitiría? ―solté bruscamente un golpe con mi palma abierta sobre la superficie de la mesa. Me importó una mierda si los comensales nos miraban.
―No te atrevas a Megan en esto. ―dije en un tono cargado de frialdad, ella alzó su ceja bien perfilada, luego suavizó su rostro.
―Lo siento, Jack.
Apreté mi mandíbula con dureza.
―Tengo que irme.
―Por favor…―suplicó intentando tomar mi mano, pero la retiré.
Me puse de pie, la miré, luego solté un largo suspiro.
―De cierta manera, tengo que agradecerte algo. ―ella alzó su mirada hacia a mí.
― ¿Agradecerme? ―preguntó arrugando su ceño.
―Sí, tu infidelidad llevó a cancelar un matrimonio que a futuro sería un infierno para ambos, no hubiésemos sido realmente felices.
― ¿Cómo lo sabes? ¿Tienes una bola mágica y has visto el futuro? ―hizo una breve pausa― ¿Eres…feliz? ―preguntó irónica, eso me hizo sonreír.
―Como nunca lo he sido en mi vida. ―solté un suspiro y posé la mano en el respaldo de mi silla. ―Allison, por más que quieras recuperar una amistad que hace muchos años tuvimos, no lo está más, es mejor que cada quien siga su camino, avanza, conoce a alguien que esté a tu altura, que te dé lo que tanto buscas, yo…―la miré en silencio unos segundos más. ―…avancé y he encontrado a alguien, voy a cuidarla y protegerla contra el mundo si es necesario. Así qué…―ella tenía sus ojos muy abiertos al escucharme. ―…qué tengas buena vida, Allison. Y no me vuelvas a buscar por qué esta es la despedida.  ―me volví hacia la salida, esquivé las mesas y salí del restaurante, comencé a caminar para ir hacia mi auto que estaba estacionado del otro lado de la acera, al quitar la alarma escuché mi nombre a lo lejos, puse los ojos en blanco ya irritándome de nuevo, me volví y vi a Allison de pie del otro lado.
― ¡No puedo seguir así! ―gritó llorando histérica, comenzó a caminar y yo solo pude arrugar mi ceño extrañado por lo que estaba haciendo. ― ¡Me has orillado a hacer esto! ¡Tú serás el culpable! ¡Vive con esta puta culpa! ―gritó más fuerte, caminó más, siguió caminando, mi corazón latió frenético, ella no se detuvo…
Lo siguiente fue los rechinidos de llantas, gritos de personas, vidrios quebrarse...




Capítulo 47

Megan Davison



Intenté controlar mis tontos celos y esos pensamientos imaginando cosas que me hacían enfurecer, me crucé de brazos y seguí mirando el panorama nocturno de la ciudad desde la ventana de la sala de mi ático. Miré de nuevo el reloj que colgaba en una de las paredes de mi sala, “11:36 pm”, entonces decido irme a la cama, miré de nuevo la pantalla de mi celular mientras subí las escaleras, pero no había ni mensaje, ni llamada. Me lavé la boca y luego cepillé mi cabello, el celular sonó cuando salí del baño, al tomarlo, vi en la pantalla la letra “H”, era él. Dudé por un momento en si contestar, pero podría ser una emergencia, así que contesté.
Megan Davison. ―dije en un tono serio, pero no escuché una respuesta del otro lado, solo una respiración agitada y un… ¿Era un sollozo? ― ¿Jack? ¿Jack? ―me alerté.
―Megan…―se escuchó su voz quebrada. ―Estoy en el hospital central, ―su respiración se agitó más. ―…Allison intentó suicidarse…
Un jadeó salió de mi boca.
―Dios mío, ¿Está bien? ¿Tú estás bien?―pregunté  toda prisa entrando a toda prisa al interior de mi armario, busqué rápidamente un cambio.
―Muy grave, ahorita está en intervención, sus padres están destrozados y…―cortó sus palabras. ―No puedo con esto, ella intentó frente a mí quitarse la vida, ella gritó que yo la había llevado a hacerlo…―me detuve, me quedé congelada en mi lugar, la piel se me erizó por completo.
―Escúchame bien, Jack, no eres el culpable, ella lamentablemente tomó la decisión de ese camino, cada quien decide, no eres el culpable de sus decisiones….―mi voz se quebró, el escucharlo así me había conmovido. ―No eres el culpable. ―repetí con un tono serio. ―Voy a ir contigo.
Manejé en el tráfico por casi media hora, estaba furiosa, muy furiosa, ¿Cómo es que una mujer puede llegar a tanto por un hombre? Intenté controlarme, pero no pude.
―Megan, tranquila, por favor, que no te vea así Jack…―me dije a mi misma cuando entré al estacionamiento del hospital, bajé y caminé a la entrada, entonces lo vi, un jadeo de impresión salió de mi boca, mi mano estaba contra mis labios, Jack estaba caminando de un lado a otro, su camisa de vestir estaba manchada de sangre, su cabello revuelto, se miró las manos e intentó limpiarlas, estaba alterado, caminé a toda prisa hasta a él, escuchó mis pasos y levantó su mirada hacia a mí, al verme, lo pude ver en rostro, un gesto de alivio, pero al mismo tiempo de preocupación, cortó la distancia y nos abrazamos con fuerza, -evité quejarme del dolor de mis costillas- pasé unos dedos por su cabello y lo acaricié, sus brazos me tenían rodeada por encima de mis hombros, sentí como su cuerpo comenzó a vibrar, abrí mis ojos un poco más, intenté separarme pero él ejerció más fuerza. Mi mano libre comenzó a acariciar su espalda, en movimientos de arriba y hacia abajo. Poco a poco dejó de vibrar en nuestro agarre, se separó poco a poco, mi labio inferior tembló al verle la camisa manchada de sangre, imaginé que era de Allison.
― ¿Cómo estás? ―susurré al levantar mi mirada de aquella sangre en su camisa de vestir, pasé mi mano por su rostro, cerró sus ojos y descansó su mejilla en mi palma de la mano, al abrirlos, su mirada se quedó en mí.
―Fue horrible…ella estaba…―su labio tembló, intentó contener sus lágrimas. ―Ella…
―Shhh, tranquilo, ella estará bien, saldrá bien de la intervención, y tendrá que reposar y volverá a ser la ex prometida que conociste.
― ¡Jack! ―gritó una voz masculina a mi espalda, nos volvimos a ver quién era, entonces nos dimos cuenta que era William y Ellie. Ahora venían más problemas con ella. William palideció al ver a Jack, me hice a un lado para que se acercara, pero Jack tomó mi muñeca para que no me alejara de él, Ellie lo revisó para ver si no estaba herido, hasta que su mirada se quedó en el agarre de su hijo, me miró y suavizó su mirada, algo me alertó.
―Megan, gracias por estar aquí con él, apoyándolo, gracias. ―dijo Ellie, miré a William quien también se sorprendió al cambio de actitud, ella miró a su hijo. ― ¿Cómo está Allison? Te mandaré a traer otra camisa…no puedes estar así. ―Jack la miró extrañada.
―Están interviniéndola, adentro están sus padres…―dijo él, luego me miró, tiró de su agarre para pegarme a su costado, sentí que era más como para ver la reacción de su madre, pero para nuestra sorpresa, ella no mostró algún gesto negativo, miró a William.
―Entremos con los Colleman, hay que estar apoyándolos en este momento…―William asintió y entraron, Jack los miró marcharse, hasta que no los vio más.
Luego se volvió hacia a mí.
― ¿Estás bien? ―asentí mirándolo.
― ¿Y tú auto? ―pregunté, él arrugó su ceño, luego miró un poco más allá de mí.
―Como tres líneas más allá… ¿Por qué? ―preguntó curioso, luego se pasó una mano por su cabello.
―Supongo que tienes una maleta con ropa en el auto en caso de emergencia, ―él sonrió. ―Siempre prevenido…―me soltó de mi muñeca y me abrazó, lo rodeé por la cintura y puse me mejilla contra su pecho. ― ¿Imaginé la forma en la que me habló tu madre? ―puso su barbilla en mi cabeza.
―No lo imaginaste y eso me preocupa como no te imaginas.




Capítulo 48

Jack Black



Me cambié de camisa. Cuando me abroché él último botón, noté a Megan callada, me volví a ella y ella estaba mirando entre sus manos la mancha de sangre impregnada en la tela.
― ¿Megan? ―la llamé, ella levantó la mirada de manera rápida.
―Lo siento, es solo que…―su voz se quebró por un momento. ―Al llegar te vi así y…―se refirió a la camisa. ―…temí que estuvieses herido o algo... ―me acerqué a ella, levantó sus ojos hacia a mí, puse su mechón de cabello detrás de su oreja, luego mi dedo acarició su lóbulo, ella hizo bola la camisa en sus manos y la lanzó al sillón trasero, sus brazos me rodearon por mi cintura, su mejilla estaba contra mi pecho, la rodeé con mis brazos, sin darme cuenta, estaba aspirando su aroma disimuladamente.
―Estoy bien, ―sentí mi corazón latir a toda prisa cuando apareció el rostro de Allison mirándome y gritando esas palabras. Megan se separó y me miró preocupada.
―Mentiroso. ―presionó sus labios en desaprobación. ―No lo estás, he escuchado tu corazón latir agitado y has palidecido, ―llevó una mano a su rostro y acarició mi mejilla. ―Está bien no estar bien, cariño. ―susurró, mi piel se erizó desde los pies hasta la cabeza, la forma en como me había dicho, me estremeció por completo, y al ver su rostro, algo confundida a mi silencio, puedo apostar que no se ha dado cuenta. No sabía que decir, ¿Le digo como me ha llamado? ― ¿Quieres entrar? ―asentí simplemente, ¿Jack ha quedado sin palabras? Jack se ha quedado sin palabras. Cerré la puerta del auto y caminamos a la entrada del hospital, tomé su mano y entrelacé nuestros dedos, ella no intentó soltarse y eso me hizo sonreír. ―Creo que mejor espero en mi auto…―dijo deteniéndose, me detuve.
― ¿Qué? ―negué a toda prisa. ―No, no, no, entra conmigo.
― ¿Y si les molesta mi presencia? Creo que es obvio, no sé por qué he hecho esa pregunta…y luego será más incómodo a los padres de tu ex.
―Estás conmigo, ellos saben y deben de aceptarlo.
― ¿Y si no? ―preguntó.
Me incliné hacia a ella y dejé un beso en la punta de mi nariz, al separarme un poco, la miré a los ojos.
―Me importa una mierda. ―ella soltó un suspiro.
―Bien, entremos.
Llegamos a la sala de espera y estaban los padres de Allison, mis padres a su lado, todos nos miraron.
―Buenas noches. ―saludamos educadamente.
― ¿Qué tiene de buenas? ―dijo el padre de Allison al levantarse. ― ¿Sabes cómo está mi hija? ¡Mi hija se me está muriendo mientras tú estás con esta mujer! ―gritó a todo pulmón, Megan intentó soltarse, pero lo evité, puse mi cuerpo un poco más adelante en señal de escudo.
―Solo he salido unos minutos. ―hice una pausa sin dejar de mirarlo desde su lugar. ―Como no tengo un compromiso que me una a tu hija, desde hace semanas atrás al romper el compromiso, tengo derecho de estar con quien se me pegue la gana, estoy aquí por Allison, aunque no tengamos algo ya, he visto con mis ojos lo que intentó hacer. Y te pediré más respeto para Megan, por qué si tú la ofendes, me ofendes a mí.
―Y ofendes a mi hijo, me ofendes a mí. ―dijo mi padre levantándose, luego para mi gran sorpresa, mi madre. Nos miró unos segundos, luego al padre de Allison.
―Y a mí. ―dijo segura de sus palabras. La madre de Allison estaba en shock.
― ¿Ellie? ¿Cómo es posible? ¡Mi hija se debate entre la vida y la muerte! ¡Esa mujer no es bienvenida!
―Debemos de calmarnos…―comenzó a decir mi ex suegro, se pasó una mano por su rostro cargado de ira, luego miró hacia a mí. ―Por favor, de la manera más educada, no quiero a esa mujer aquí.
― ¡Es impropio! ―gritó Clarisse, la madre de Allison. ―Por ella es que has dejado a nuestra hija.
―No, yo he dejado a tu hija por infiel, por acostarse con Michael Barnes mi ex socio, y espera, que a mí nadie me lo ha contado, yo lo vi con mis propios ojos. ―ellos palidecieron. ―Por eso es que terminé el compromiso y ya lo saben. ―Miré a mi padre―Me marcho, estaré al pendiente. ―luego miré a mis ex suegros que no se podían creer que me iría.―Buenas noches.
―Hijo….―la voz de mi madre me detuvo, se levantó y se acercó a nosotros, nos alejó de la sala de espera, Megan intentó separarse pero apreté mi mano para impedírselo. Mi madre miró a Megan. ―Lo siento, ―luego me miró. ―Hay que entenderlos, están pasando por un momento muy duro, su única hija está entre la vida y la muerte.
―Lo entiendo, he sido testigo de lo que hizo. ―intenté controlarme, no quería mostrar como realmente me sentía por dentro, me repetí que no era mi culpa, como dijo Megan, ella tomó esa decisión. No me hará sentir culpable.
―Tranquilo, tranquilo, vayan a descansar…―se acercó mi padre a paso veloz, mi corazón se agitó con más fuerza.
―Ya ha terminado la operación, ―todos miramos a mi padre. ―Está fuera de peligro, dice el doctor que tiene una pierna quebrada, estará estas veinticuatro horas en cuidados intensivos para ver cómo reacciona, pero en sí, el peligro ha pasado…―cerré los ojos, y solté un largo suspiro, sentí la mano de Megan acariciando mi espalda. ―Así que tranquilos todos, ―puso una mano en mi hombro. ―Ella estará bien…
―Espero que así sea, ―por dentro me sentí aliviado, nos despedimos y caminamos hacia el estacionamiento del hospital, cuando bajamos las escaleras, me detuve a unos cuantos metros del auto, Megan se detuvo bruscamente, me volvió a ver.
― ¿Qué pasa? ―preguntó con el ceño arrugado, yo miré más allá de ella. Ella siguió mi mirada, pero no entendía.
―Ve a tu ático, te alcanzaré en unos momentos…―ella pareció más confundida, me acerqué a ella y dejé un beso contra la piel de su frente.
― ¿Estás seguro? ―preguntó cuándo nos separamos.
―Sí, necesito hablar con ese hombre. ―ella asintió y se marchó dudando en si irse o quedarse para asegurarse que estará todo bien, le hice un gesto de se fuera. Vi que subió a su auto y luego se marchó, entonces miré a Michael y me acerqué marcando distancia.
― ¿Cómo está? ―preguntó en un hilo de voz.
Yo estaba impresionado. Michael no era el Michael Barnes que solía conocer y ver. Pareció que era una persona que se dedicaba a mendigar en las calles.
― Ha salido de peligro, ¿Cómo te has enterado? ―miré discretamente su ropa, tenía la camisa manchada de algo, la corbata colgó de un lado y estaba aflojada, era la primera vez desde que lo conocía que usaba barba, estaba muy desaliñado. Su cabello algo largo, -lo cual era raro ya que él odiaba tener el cabello más largo-, media camisa fuera del pantalón, y un zapato lo tenía…abierto de la suela.
―Hablé a la casa de los Colleman, la mujer del servicio me ha dicho que tuvo un accidente y sin darse cuenta ya me había dicho en dónde estaba hospitalizada…―sus ojos estaba vidriosos. ― ¿Qué fue lo que pasó?
Me crucé de brazos y solté un largo suspiro. Desde nuestra última conversación en el lobby de mi edificio, no lo había visto, y ahora, me daba lástima verlo en esas condiciones.
―Ha intentado algo estúpido. ―dije sincero. ―Algo muy estúpido, nunca imaginé que ella hiciera algo así contra sí misma…
― ¿Fue por ti?―preguntó en un tono cargado de frialdad.
―No sé por qué verdadero motivo lo ha hecho.
―Quizás por qué quiere regresar contigo. Quizás tú la has orillado a hacer eso. ¡Quizás por ti es que ha hecho esta estupidez! ―gritó enfurecido, las lágrimas cayeron por sus mejillas rojizas y manchadas.
―No. No voy a responsabilizarme por sus decisiones. ―me sentí mal, las palabras que Allison gritó, intentaban abrazarme y poseerme, pero tenía que negarme. ―Yo no soy el culpable.
Se acercó a paso veloz que no me dio tiempo de retroceder, me tomó de mi camisa y tiró de mí bruscamente, vi su mandíbula tensa.
―Ella está haciendo esto para regresar a ti, ―su voz se quebró, puse mis manos en sus muñecas. ―Daria lo que fuese porque ella me amara a mí.
―Entonces, ¿Qué es lo que estás haciendo? ―me separé de él de manera brusca, Michael retrocedió casi perdiendo el equilibrio, se recargó en la parte trasera de mi auto. ― ¿Por qué vistes así? Pareceres una persona de la calle.
― ¡Estoy en la quiebra! ¿Por qué crees que visto así? ¡Todo mi dinero lo perdí! ¡Todo! Estoy…―se cubrió el rostro con sus manos sucias, luego comenzó a llorar.
― ¿Todo? ―me escuché sorprendido, Michael se retiró sus manos y se limpió las mejillas, dejándolas peor.
―Todo. No pude pagar las cuotas del departamento, vendí mis trajes, mis relojes, mi auto, hasta que un día, ya estaba solo sin nada…
―Michael, no se ha cumplido los dos meses desde mi rompimiento con Allison, ¿En este tiempo has perdido…”todo”?
Él me miró.
―Bien. Tenía deudas antes. Tenía que pagar o…
― ¿O qué? ―arrugué mi ceño,
―El vicio…―negué, ―…intenté salir de eso pero todo se complicó, ―me miró detenidamente. ―Tú lo complicaste.
―No. Tú lo complicaste.
―Lo sé, lo peor del caso es que es cierto. Lo acepto. ―soltó un suspiro, cambiándole el semblante a un hombre sincero. Bueno, eso pensaba. ―No sabía que estabas con alguien…―dijo intentando enderezarse, pero no dije nada más.
―Tengo que irme. ―lo esquivé para acercarme a la puerta del piloto y subirme.
― ¿Jack? ―me llamó, abrí la puerta y giré mi rostro hacia a él, esperé a que hablara.
―Lamento haberme enamorado de tu prometida. Lamento haberte traicionado. Lamento haber destrozado nuestra amistad. En serio, lo digo de corazón. ―sus palabras me hicieron sentirme extraño, realmente pude ver en su mirada, algo de sinceridad, aunque ya no estaba seguro del todo con él. No contesté a sus palabras, solo asentí como “Okey, me tengo que ir.” Subí al auto y lo dejé ahí de pie mirándome marchar, me detuve antes de llegar a la calle y su tráfico, lo seguí mirando por un momento por el retrovisor.
― ¿Por qué siento que tengo que ayudarte, hijo de puta? ¿Por qué tengo este sentimiento de hacer algo por tu situación? ―La molestia que sentí por él hace semana atrás, se había esfumado, incluso al escuchar que se había enamorado de Allison, me hizo pensar que se merecían el uno al otro, aunque la situación de ambos sea distinta, debían de intentarlo, que ambos conocieran el verdadero amor…-arrugué mi ceño a ese pensamiento.- ―¿Desde cuándo piensas en otros? ―negué, inflé mis mejillas pensando en algo y luego solté el aire bruscamente, retrocedí con cuidado hasta llegar a él que se había sentado en un macetero. Él me miró. Bajé el vidrio. ―Sube. ―le ordené, pareció confundido. ―Sube al auto.
― ¿Por qué? ―preguntó aun con su ceño arrugado. ― ¿Por qué si me odias me pides que suba? ―bajó la mirada a su ropa, luego me miró. ―Además, no quiero ensuciar el asiento de tu auto.
―Sube. ―pedí algo inquieto. ― ¿Cuándo fue la última vez que te diste un baño? ¿Qué comiste una comida decente? ―su labio inferior tembló. Se pasó su mano por su cabello todo desarreglado. Luego rodeó el auto para subirse. En silencio manejé, él miró por la ventanilla, no podía ver su rostro. Llegamos al hotel, bajamos, llegamos a recepción y pedí una habitación. Michael pareció conmovido a mi acción, le entregué la tarjeta.
―Aquí tienes. Date un baño, pide algo para comer y duerme. Mañana te llamaré.
Tomó la tarjeta electrónica. Vi como su labio inferior tembló, intentó ocultar esa reacción pero era tarde.
―Gracias, sé qué no lo merezco, pero gracias. ―se pasó su mano por su rostro, vi que quería llorar.
―Tranquilo, descansa. Mañana te traeré algo de ropa. ―asintió a toda prisa mirando de reojo su ropa, luego a nuestro alrededor.
―Gracias, gracias…―nos despedimos, miré cuando subió al ascensor, imaginé que estaba feliz que hoy dormiría finalmente…en una cama.




Capítulo 49

Megan Davison



Mis dedos se hundieron en su cabello rubio, su rostro estaba sobre mi pecho, pude sentir su respiración contra mi piel, había llegado a mi ático, habíamos hecho el amor en la ducha, luego en mi cama, al llegar a nuestro segundo clímax, él quedó sobre mí, su brazo estaba rodeando mi estómago, una pierna entrelazada con la mía, parecía que temía que me fuese a levantar y dejarlo, esa impresión me había dado. Mientras seguí repasando lo sucedido de hace horas atrás con su ex prometida, había campanas de alerta en algún rincón del interior de mi cabeza, la actitud de Ellie me tenía…impresionada.
El ronquido de Jack me hizo sonreír, señal de que finalmente estaba descansando, escuché el vibrador de mi celular en la mesa de noche, giré mi cabeza para mirar la pantalla y anunció el nombre de Louis. Arrugué mi ceño, eran las cuatro de la madrugada, con cuidado me moví para salir del agarre posesivo de Jack, lo escuché gruñir entre dientes, con cuidado lo moví para que se hiciera a su lado de la cama, al ver que se ha quedado quieto y que volvió aquel ronquido, me senté en la orilla de la cama, tomé el celular y lo desconecté de la corriente, caminé hacia afuera de la habitación para evitar despertarlo. De puntillas crucé el pasillo, volvió a sonar el celular en mi mano, lo deslicé.
― ¿Louis? ¿Todo bien? ―pregunté a toda prisa, me quedé a medio camino de las escaleras.
―Sí, lo siento, lo siento, Jack no me contesta y me he preocupado…
―Está dormido…―me pasé una mano por mi rostro al confirmarle a Louis oficialmente que efectivamente teníamos algo, por un momento no dijo nada del otro lado de la línea. Me aclaré la garganta ya que era incómodo. ― ¿Lo ocupas? Puedo despertarlo, duerme en…
―Tranquila, solo quería saber si estaba bien, me he enterado lo que ha pasado con Allison, me ha contado mi padre que podría sentirse culpable y temí a que por impulso hiciera algo…―arrugué mi ceño mientras me senté en uno de los escalones.
―Parece ser por lo que me ha dicho que ella le gritó que la había orillado a hacerlo, Jack, se siente mal, pero le he intentado hacer entender que su decisión…―detuve mis palabras por un momento, pero Louis habló.
―Dios mío, ¿Hasta dónde tenía que llegar para que Jack siquiera piense en regresar con ella? Eso es de locos, no permitas que los padres de Allison y la misma, quieran meterle culpa por lo sucedido, yo he adelantado mi trabajo aquí en Londres, en una dos semanas estoy de regreso por allá. Por el momento, mientras llego, no dejes que otros intenten culparlo por lo sucedido. Por favor…―Louis pidió.
―Claro, yo lo cuidaré…
― ¿Y ya es oficial? ―preguntó en un tono de curiosidad, ―mi padre me ha contado que mi madre ha sido otra persona contigo…
Negué pasando mi mano por mi rostro para masajear la tensión que en segundos se ha acumulado.
― ¿Oficial? No hemos hablado de algo así como una etiqueta para lo que tenemos, y sí, tu madre se ha portado de forma amable cuando nos encontramos en el estacionamiento del hospital, pensé que me gritaría o algo…
―Es para mí también una sorpresa, como lo es para mi padre.
―Sí, también para tu hermano, es raro que ella no dijera algo, de hecho, en la sala de espera…
― ¡Sí, me contó mi padre! Qué los defendió de los Colleman, pues mira Megan, no hay que bajar el escudo, yo siento que todo esto del accidente, ha sido…no sé, que me perdone Dios por lo que estoy pensando, pero Allison quizás quiera obligar a Jack a que se haga cargo de ella, que mi madre esté en todo esto…―mi corazón se agitó al escuchar a Louis decir eso.
― ¿Tan así son para lograr lo que quieren? ―pregunté atónita.
―Mi madre no es una santa, Megan. Mi madre siempre he pensado que tiene un lado oscuro el que no hemos conocido. He visto como es manipuladora con Jack, con mi padre…
― ¿Y contigo ha sido así? ―escuché un suspiro.
―Conmigo siempre ha mantenida una línea de separación, sabe que soy como mi padre, que yo no voy a andar tolerando sus cosas y que no va a escuchar de mi lo que ella quiere escuchar, a veces su crueldad, cruza límites, lo acepto, pero al final del día, es mi madre, y no puedo hacer nada solo seguir manteniendo mi postura ante ella.
―Dios mío, me has hecho pensar…―me llevé mi mano a mi cuello, me levanté y bajé las escaleras, caminé hasta la cocina en busca de agua. ―Ya quiero que regreses, te extraño…―sentí cuando me fue arrebatado mi celular de mi oído, me asusté a la presencia oscura de Jack.
― ¿A quién extrañas? ―la luz del frigorífico bañó de luz su cuerpo semidesnudo, vi como su pecho subió y bajó― ¿Quién te habla a estas putas horas de la madrugada? ―gruñó entre dientes y luego se puso en la oreja el celular, la luz del interior, me mostró cuando suavizó su rostro. ―Louis, lo siento…―Jack al verme que me he quedado quieta en mi lugar con una mano en una de las botellas de agua del interior, intentó tocarme pero le solté un manotazo, ―Sí, no la vi y me preocupé, sabes que Gary anda suelto y…―se alejó mientras hablaba con su hermano, prendió la lámpara que bañaba solamente de luz la isla de granito, cerré de un portazo la puerta del frigorífico en señal de estar emputada. Mi corazón aun latió a toda prisa por el arranque, ¿En qué momento llegó hasta a mí en silencio? ―Sí, lo sé, es mi gran temor…―su mirada se quedó en mí. ―…me da temor que le vuelva a pasar algo y no pueda llegar a ella. ―presioné mis labios al escuchar sus palabras, me erizó la piel, entendí por una parte que pues si se asustó, pero no era manera de arrebatarme el celular e intervenir mi llamada. ―Lo sé, hermano. Gracias. Sí, esperamos verte pronto. Adiós…―y terminó la llamada, me recargué en la orilla de la isla, él estaba del otro extremo frente a mí. Nos miramos fijamente. ―Pensé qué…―lo interrumpí dejando la botella de manera brusca sobre la superficie de la isla frente a mí.
―Qué sea la última vez que haces eso. ―pude ver sus hombros tensarse. ―Sé qué Gary sigue afuera y está lo de Allison, pero a mí no me vuelvas a arrebatar mi celular.
―Lo siento, me he alterado al no verte en la cama, luego te encuentro al celular a las cuatro de la madrugada diciendo que extrañas a alguien… ¿Qué crees que voy a pensar? ―se cruzó de brazos, tomé aire discretamente y lo solté. Aparte de que se veía jodidamente sexual solo en bóxer negro a la cadera, su cabello rubio revuelto y esa reacción de cavernícola, por Dios santo, me ha encendido, “Megan, marca tus límites con él o se te va a subir…” Házmela buena…me contesté a mí misma en mi interior. Me aclaré la garganta al sentirla seca, sentí que mi rostro se iba a incendiar. ― ¿Por qué te has puesto así? ―preguntó extrañado. Lo miré.
― ¿Cómo me he puesto? Estamos hablando de limites…―intenté reponerme, pero su sonrisa sensual apareció en sus labios, arqueé una ceja. ―Detente, estamos hablando de algo serio, Jack.
― ¿Ves que estoy diciendo lo contrario? ¿Hablas de límites? Es la primera vez en esta conversación que lo escucho…―comenzó a caminar para acercarse a mí, pero paso que el avanzó, yo me fui alejando, cuando menos lo pensé, estaba en su lugar anterior de pie, él en el mío, cerca del frigorífico. ―Deberías de venir aquí.
Levanté una ceja.
―A mí no me das órdenes, Black.
―Ven aquí, Davison. ―usó un tono cargado de todo lo sexual que podía haber en el mundo, mi respiración comenzó a alterarse. ―Te voy a tomar y te haré mía aquí mismo…―palmeó la superficie de la isla de granito, eso me hizo estremecer, entreabrí mis labios para tomar más aire.
―Tenemos que dejar claro que…―Jack comenzó a caminar de una manera en que me hizo entender que las palabras serían para después, pero que teníamos que poseernos, era de si…o sí. Pero no se lo pondría fácil, no señor. Tendría que alcanzarme primero. ―…dejar claro que…―no venía nada a mi mente en estos momentos y él lo supo, fue rápido, pero yo más. Solté una risa cuando estiró su mano pero no me atrapó, el dolor de mis costillas fue el motivo por el que me detuve, solté un gritillo cuando Jack me atrapó por atrás, de un movimiento me subió a la isla, estábamos agitados, se metió entre mis piernas, pasé mis brazos alrededor de su cuello. Nos miramos por unos momentos sin decir nada. Jack arqueó una ceja, sentí como sus manos pasaron a mi trasero desnudo luego lo apretó.
― ¿Dejar claro qué? ―sus labios encontraron mi cuello, atrapé su cintura con mis piernas para acercarlo a mí, sentí su erección tirando de su bóxer. Mi piel se erizó cuando comenzó con una mano a acariciar mi pecho por encima de la tela de su camisa que tenía puesta, sin nada debajo.
―Hay…hay…hay que poner límites. ―dije entre gemidos, se separó de mí.
―Seamos sinceros, Megan. ―tomó aire, sus dedos comenzaron a desabotonar la camisa de vestir, no dejé su mirada. ―Lo que pasa entre los dos, es inexplicable, no existen límites…
―Pero la forma en que me has arrebatado…―me estremecí cuando atrapó con sus dos manos, mis dos pechos y comenzó a masajearlos, la luz me mostró sus ojos azules que comenzaron a oscurecerse, el aro se había dilatado tanto que por un momento se vieron por completos…negro. ―…el celular.
Se inclinó para tomar mi pezón y tirar de él suavemente con sus dientes.
―Tienes que entender Megan Davison…―estaba jadeando con lo que estaban haciendo sus manos a mi cuerpo desnudo. Su lengua pasó por en medio de mis pechos, hasta llegar a mi cuello, luego detrás de mi oreja, mi piel no se pudo erizar más de lo que ya estaba, podía escuchar nuestras respiraciones. ―…que me vuelves loco… el solo imaginar que…―me abrió las piernas con sus dos manos, una mano comenzó a deslizarse hacia mi centro húmedo, lancé mi cabeza hacia a atrás cuando dos dedos entraron en mi interior, gemí con fuerza cuando comenzó a hacer movimientos. ―...le dices a otro hombre que lo extrañas…―sus dientes tiraron de mi pezón erecto, solté un grito, regresé mi cabeza hacia a él. ―…y no puedo tener control de mis celos.
― ¿Celos?…―él no se detuvo, siguió acelerando sus dedos dentro de mí. ―…espera, espera…―me mordí el labio, mi pelvis cobró vida, moviéndose al ritmo de sus dedos, ―…tienes que entender que…―aceleró más para hacerme callar, pero me negué, tomé sus dedos que estaban dentro de mí y los retiré, él estaba sorprendido como nunca lo había visto. Arrugó su ceño, sus labios entreabrieron para tomar aire, y simplemente esas palabras salieron de mis labios―…tienes que entender que esta Megan Davison, es tuya así como tú eres mío y que a partir de hoy somos uno...




Capítulo 50

Jack Black



Estaba de pie de brazos cruzados en la sala de espera del piso VIP del hospital. Mi padre había llegado y estaba hablando por teléfono después de saludarme, mi madre estaba hablando con Clarisse. El padre de Allison salió de la habitación, buscó con la mirada alrededor y entonces se detuvo en mí.
―Puedes entrar. ―dijo con su quijada tensa, antes de dejar mi mano en el picaporte miré la sala de espera, mi madre me hizo señas de que entrara, asentí, al girar el rostro a la puerta sin abrir, tomé aire y lo solté entre dientes, giré el picaporte, empujé la puerta para entrar, entonces sentí un fuerte escalofrío de terror al ver a Allison, cerré la puerta detrás de mí. Ella se dio cuenta de que alguien entró a su habitación, sus ojos azules me miraron, tenía un collarín, una de sus piernas enyesadas colgando de un columpio en lo alto encima de la cama, su otra pierna descubierta y tenía un vendaje, su brazo izquierdo enyesado... su rostro, lleno de marcas negras y raspones. Sentí una gran pena por su situación, después de sentir eso, me quedé perplejo. Comencé a caminar hasta quedar al pie de la cama, mi corazón estaba agitado de la conmoción de verla así. Está viva y había que agradecer por ello. Preferí por un momento en verla así, que a estar en su funeral.
―Jack…―gruñó entre dientes al hablar, se quejó del dolor.
Solté un largo suspiro. Me pasé una mano por mi cabello arreglado y chasqueé la lengua.
― ¿Por qué hiciste esto, Allison? ―mi tono fue de sincera preocupación.
―Por ti…―dijo sin dejar de mirarme, sus ojos se cristalizaron.
― ¿Qué ibas a ganar con hacerte daño a ti misma?
―Que cuides de mi…―abrí mis ojos muchísimo más de lo normal al escuchar esa respuesta sin titubear. ―Qué  cuides de 
mí como lo hiciste con Megan. ―su labio inferior tembló.
― ¿Qué? ―solo solté con horror esa pregunta. Negué a toda prisa sin poder acomodar siquiera una respuesta a sus palabras, lo único que fluyó en mí, fue la ira. ― ¡Estás loca! ¡Muy loca! ―no pude evitar gritar, ― ¿Cómo es que puedes hacer este tipo de estupideces por eso? ¡Pudiste morir, Allison! ¡Pudiste perder la vida y destrozar a tus padres! ¡Es inconcebible! ―la puerta se abrió y apareció Clarisse y mi madre con cara de susto.
― ¿Qué es lo que pasa? Se oyeron gritos hasta afuera―me pasé una mano por mi rostro para aligerar la ira visible.
―Esto es…―dije entre dientes pero no terminé, simplemente no podía continuar ahí, escuché a Allison llamarme, me volví a ella.
―Espera, no te vayas…―comenzó a llorar pero al mismo tiempo se quejó del dolor, mi madre tomó mi mano y cuando cruzamos mirada pude ver algo que me molestó.
―Por favor, solo quédate unos momentos más…―casi suplicó en un susurro, Clarisse se había acercado a su hija para consolarla y pedirle que no se pusiera así ya que no le estaba haciendo bien. ―Jack…―me llamó mi madre al mismo tiempo que me dio un apretón. Solté un suspiro de frustración, hice un gesto en señal de que lo haría. ―Clarisse deja que ellos estén un momento a solas…―Clarisse asintió preocupada al ver como se había puesto su hija. Esperé en mí mismo lugar a que se fuesen, intenté controlarme, intenté no decirle unas cuantas cosas, lo que había hecho estaba mal, no permitiría que lo chantajeara por nada del mundo. Miré mi reloj para poner un tope mental de tiempo, solo usaría menos de diez minutos para hablar con ella.
― ¿H-Jack? ―me llamó, levanté la mirada y la clavé con ira hacia a ella.
― ¿Qué? ―ella comenzó a sollozar, “Tranquilo, Jack, sal de ahí dejándola bien, o te va a fastidiar tu madre” Me pasé una mano por mi rostro, tomé aire y lo solté contra mis dientes. ―Lo siento. ―dije acercándome a ella, me senté en una silla que estaba al lado de la cama.
―Sé qué…―intentó controlar sus lágrimas.
―Tranquila, tranquila, tienes que tranquilizarte…―susurré.
―No puedo…―sollozó―…me odias…―siguió sollozando.
―No te odio, tranquila…―estaba realmente furioso por lo que hizo, por querer hacerme sentir el culpable de su decisión, por hacer que por un momento me sintiera realmente mal por su estupidez de intento de suicidio, intenté controlarme aunque sea por el tiempo de visita antes de irme a Random Black. ―Tienes que tranquilizarte…―me levanté al sentir desesperación a su llanto. ―Allison…―la llamé para que me viera, parecía una niña chiquita, una niña que tenía que usar el llanto para poder obtener lo que quería, arqueé una ceja, ahora estaba viendo muchas cosas que antes no, veía a una Allison dispuesta a todo, pero conmigo, se iba contra muro.
―Lo siento…―después de un par de minutos, estaba casi tranquila, estaba al pie de la cama de brazos cruzados observándola. ― ¿Te vas a quedar conmigo? ―preguntó.
―No. Tengo que trabajar. Además, tienes a tus padres que cuidarán de ti. ―noté su molestia. ―Estarás con tu familia, cuidando de ti.
― ¿Y por qué conmigo no te quedarás? ―solté un bufido, no me importó que me escuchara. ― ¿No me ves cómo estoy? ―comencé a caminar hacia la ventana de la habitación, le estaba dando la espalda, luego me volví hacia a ella.  
―Da gracias a Dios de que estás viva…―empecé a caminar para acercarme a ella y que me viera ya que se le dificultó mirarme con ese collarín.  ―Da gracias a Dios que puedes respirar, que aunque estés convaleciente, sigues respirando. ―apreté mi mandíbula, ―Lo que tú has hecho, es inaceptable, Allison. ―la ira creció más, por más que quería controlarme, simplemente no pude. ―Tú lo hiciste por decisión propia, una decisión…―le señalé la pierna enyesada que colgaba en el columpio, 
luego el resto de su cuerpo. ―…con consecuencias que tendrás que afrontar tú sola, ¿Pero Megan? A ella la drogaron, la secuestraron e intentaron violarla y quien sabe que más hubiese pasado si no hubiéramos llegado mi padre y yo, ella…―pasé saliva con dificultad, la imagen de Megan cayendo como una muñeca de trapo, su cabeza rebotando en el pavimento de aquella carretera, su ropa desgarrada, su rostro ensangrentado, cerré los ojos y negué, me di la vuelta, me apreté el puente de la nariz, mi corazón latió frenético a esas imágenes, me volví a Allison. ―…ella no tenía a nadie, a comparación de ti.
―No tengo a nadie, mis padres…
―Me refiero a Michael. ―ella abrió sus ojos un poco más al escuchar el nombre de mi ex socio y ex amigo, ella intentó removerse. ―Anoche estuvo esperando afuera del hospital, ―detuvo su movimiento breve―esperando saber cómo estabas. ¿Sabías que está viviendo como un mendigo? ¿Dónde quedó lo que tenías con él? ¿Eres de las que usa y desecha? Deberías de ver más allá de lo que tienes enfrente, quizás y realmente encuentres el amor que tanto buscas y el que nunca encontrarás en mí, ni hoy, ni mañana ni en un futuro. ―ella no dijo nada, pude ver como apretó su mandíbula. ―Me marcho. ―caminé a la salida.
―Jack. ―me llamó cuando puse mi mano en el picaporte, me giré un poco hacia a ella de medio perfil. ― ¿Qué tengo que hacer para que estés conmigo? ―cerré los ojos y negué fastidiado con la insistencia. Al abrirlos presioné mis labios con dureza.
―Deberías de tener un poco de amor propio, por qué lo que hiciste, solo has hecho que te tenga lástima. ―su labio inferior le volvió a temblar. ―Solo te diré algo antes de irme, ―hice una breve pausa―Tienes una segunda oportunidad de vivir, aprovéchala y haz bien las cosas.
Salí de la habitación, Clarisse se levantó de su lugar intrigada por lo que había pasado con su hija, mi madre se acercó a mí.
― ¿Cómo está? ―preguntó preocupada.
―Tengo que irme. ―retrocedí para empezar mi camino, pero me alcanzó de mi mano, me volví a ella, vi cuando Clarisse entró a ver a su hija, luego vi a mi madre.
― ¿No te quedarás con ella? ―arrugué mi ceño.
―Tengo que trabajar. ―respondí en un tono despreocupado.
―Hijo, Allison no es cualquiera, tuvieron una relación de años, estuvieron comprometidos… ¿Acaso no sientes algo siquiera al verla postrada en esa cama? ―crucé la mirada con mi madre, me solté de su agarre.
―Ya entré, ya hablé con ella y tengo que irme a trabajar. ―ella mostró molestia al cruzarse de brazos.
―No entiendo por qué eres así. No te eduqué de esta manera. ¿Por qué por alguien a quien ni conocías ni tenías relación te has quedado hasta dormir en un sillón? ―solté un bufido.
―Omitiré una respuesta a esa pregunta ya que no te va a gustar lo que diré y no tengo tiempo para quedarme a pelear contigo por lo que hago con quien y con quién no. Estaré al pendiente de su estado. Buen día. ―y la esquivé para marcharme, no dejaré que me manipule de nuevo.
Llegué a Random Black. Crucé el lobby para llegar al elevador y subir a la oficina. Entré y escuché las voces de dos mujeres pidiendo que detuviera el elevador, al hacerlo, entraron platicando entre ellas sin darse cuenta de quién estaba detrás de ellas. Entonces reconocí de perfil a las dos, eran de diseño y publicidad.
―No me la creo. ―dijo una de las dos.
― ¿Y lo tiró así sin más? ―preguntó a la otra.
―Sí, era un arreglo grande, rosas blancas, con todo y florero…supongo que a la directora no le gustó. ―arrugué mi ceño. ¿Directora?
― ¿Y quién es la que te dijo? ―preguntó la otra mujer muy curiosa por el chisme.
―Brice. Dijo que estaba histérica, como si estuviese a punto de tener un ataque de pánico…espero en la comida enterarme del resto del chisme. ―bajé la mirada de los números que avanzaban. ―Lo bueno de ser la asistente de esa mujer es que tienes la información de primera mano. ―comenzaron a reír entre ellas de nuevo, el elevador se detuvo, las puertas se abrieron y bajaron sin mirar atrás, dejándome ahí con media información, las puertas se cerraron y siguió su camino hasta el último piso. ¿Flores? ¿Ataque de pánico? Pensé lo peor. Al llegar al piso, intenté controlar mi paso en dirección a la oficina de Megan. Tenía mi quijada tensa, mi corazón latió frenético pensando que podría ser algo de Gary. Al llegar, noté las paredes ahumadas que evitaban mirar en su interior, miré a Brice que al verme, se enderezó y levantó su pecho.
― ¿Y la directora? ―ella hizo un breve movimiento de hombros.
―Ha pedido que no se le molestara.
― ¿Está ahí? ¿Sola? ―ella asintió, ella vio que iba a entrar.
―Ha pedido que…―la interrumpí con un gesto con mi mano, ella abrió mucho sus ojos. La miré cuando me incliné hacia a ella y en un tono bajo, hablé: ―Le pediré de manera muy educada que no esté propagando chismes de su jefa, ni de lo que pasa ni de lo que escucha, por qué yo mismo me voy a encargar de sacarla de Random Black. ―ella palideció y asintió a toda prisa. ―Así que a la hora de almorzar evite contar lo que ha visto o escuchado con las empleadas de diseño y publicidad, o con cualquier empleado, si me entero que ha dicho algo, tendrán el mismo destino que usted. ―me enderecé y abrí la puerta, asomé mi cabeza, pero no la vi alrededor, entré y cerré la puerta detrás de mí. ― ¿Megan? ―la llamé cuando comencé a caminar, escuché la llave de agua, descubrí que estaba en el baño. ― ¿Megan? ―volví a llamarla, ella abrió la puerta y salió, se sorprendió al verme, se veía descompuesta pero intentó reponerse ante mí.
―Hola, no te había escuchado entrar…―su voz estaba distinta, caminó para sentarse en su silla. ― ¿Todo bien? ―preguntó sin mirarme.
Caminé y esquivé el escritorio para quedar a su lado, me senté en mis talones y giré la silla hacia a mí, ella pasó saliva de manera nerviosa, tomé sus manos y las sentí muy frías, tomé aire  lo solté lentamente.
― ¿Qué ha pasado en mi ausencia? ―ella sonrió a medias.
―Nada importante hasta ahorita…―intentó ocultarme lo que he escuchado en el elevador.
―Megan Davison. ―usé un tono de advertencia, ella no dijo nada, cerré brevemente mis ojos y al abrirlos la miré detenidamente.
― ¿Cómo está ella? ―preguntó refiriéndose a Allison.
―Sobrevivirá. ―presioné mis labios. ―Preguntaré de nuevo y espero escuchar ahora si lo que realmente pasa, ―callé unos segundos, sus pestañas revolotearon rápidamente. ― ¿Qué ha pasado en mi ausencia? ―Por su mirada supe que ya sabía a lo que me refería. Se abalanzó a mí para abrazarme por mi cuello.
―Ha llegado un arreglo y…―comenzó a temblar, se separó y buscó en el bolsillo de su pantalón de vestir, me entregó la tarjeta y la leí, al mismo tiempo que la ira comenzó a consumirme por dentro. ―…es Gary. Y está dispuesto a terminar lo que empezó.




Capítulo 51

Megan Davison



Al escuchar las palabras que salieron de mi boca, -lo que decía en la tarjeta- Jack se puso de pie de un movimiento, trozó la tarjeta y lo lanzó al bote de basura.
―Nadie va a terminar nada. ―puso sus manos en su cintura de manera feroz, sus ojos se clavaron en mí. ― ¿A qué horas es que han dejado las flores? ¿Viste de que paquetería? ¿Tienes algún recibo? Necesito investigar de que florería y que empresa de mensajería usaron para llegar a aquí. ¿Viste al mensajero? ―comenzó a hacer pregunta tras pregunta sin dejar de responder la primera, pasé mis manos por mi cuello, había crecido mi ansiedad, no quería entrar en pánico, imaginar que podría estar en cualquier rincón espiándome, esperando su oportunidad para cumplir esas palabras.
―Detente, Jack. Por favor…―dije en un hilo de voz, me levanté al mismo tiempo que se acercó a mí, intenté poner distancia, pero él lo evitó, me alcanzó a abrazar por la espalda, dejó su frente en la parte de atrás de mi cabeza.
―Lo siento, lo siento. ―susurró contra mi cabello, toqué sus brazos que me rodeaban, solté un largo suspiro, tenía que mostrarme fuerte, no quería que Jack me viera que soy la damisela en apuros las veinticuatro horas del día.
―Tranquilo, voy a averiguar con recepción de que paquetería era, ―pasé saliva intentando controlar la ansiedad que había crecido en mí. Inevitable. ―Tienes junta en diez minutos. ―Él se separó, tomó mis caderas de manera ágil y me volvió hacia a él.
―Bien, cambiemos por el momento el tema. ―se debió de haberse dado cuenta de mi tensión. Hizo una pausa breve. ―Si somos ahora solo uno, ―dejó un beso fugaz contra mi frente―necesito hacer algo. ―levanté las cejas, luego intenté descifrar sus palabras. ―Quiero que todo mundo sepa que eres mía.
Sentí un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, hasta froté uno de mis brazos cuando eso sucedió.
― ¿”Necesitas”? ―pregunté irónica.
―Sí, quiero que todo mundo sepa que tenemos una relación. ―Arrugué mi ceño. Me crucé de brazos, las manos de él siguieron posadas en mis caderas, luego las deslizó a mi trasero y lo acarició, “Calma, Megan.” Aclaré mi garganta e intenté separarme pero él se negó a soltarme, sus palabras me abrumaron por unos segundos, dejándome sin palabras. Jack arrugó su ceño. ― ¿No… no lo es así? ―abrí mi boca pero no salió ninguna palabra. Sus manos me soltaron y cayeron a sus costados.
― ¿Por qué quieres decirles a todos que tenemos algo? ―se mordió el labio intentando no sonreír. ― ¿Jack?
Tomó aire y lo soltó lentamente.
― ¿Qué tiene de malo que lo quiera hacer público? ―preguntó en un tono serio.
― ¿Y qué tiene de malo tenerlo privado? ―me crucé de brazos, Jack presionó sus labios, recargó su trasero en la orilla de mi escritorio. Copió mi gesto, también se cruzó de brazos y me miró con una ceja arqueada.
―Bien. Lo haremos como tú quieras. ―pude sentir el tono de irritación. De un movimiento se enderezó y se ajustó su corbata. ―Tengo una junta. ―se aclaró la garganta, al ver que no respondí, se inclinó, dejó un beso en mi coronilla y me esquivó para salir. Le seguí con la mirada, hasta que salió de la oficina. Los vidrios aún seguían ahumados para evitar miradas curiosas. Solté un largo y fastidioso suspiro. Me molestó mi falta de palabras a su pregunta, ¿Qué tiene de malo que todo mundo sepa que tenemos algo, Megan? Me llevé una mano a mi pecho, sentí como latió mi corazón a toda prisa. Miré hacia la puerta.
―No hemos tenido ni la primera cita y ni me has dicho “¿Quieres ser mi novia?” ―solté el bufido. ―Mínimo hazme la pregunta…o invítame un refresco…―sonreí a mi monologo. Caminé hasta mi silla. ―bueno, si ya le has entregado tu virginidad…―esto último lo murmuré. ― ¿Qué más da si se enteran que somos algo? ―mi tono era irónico. Iba a llamar a recepción, pero necesitaba estirar mis piernas y tomar un poco de aire, así que iría personalmente a averiguar quién había entregado ese arreglo. Las paredes de cristal regresaron a ser transparentes de nuevo, se podía ver de adentro hacia a afuera y viceversa. Al salir, Brice se levantó a toda prisa y me preguntó si necesitaba algo. Me hizo arrugar mi ceño. ¿Qué le pasaba?
―Toma mis llamadas, regreso en unos minutos. ―caminé hasta las puertas del elevador, presioné el botón para que subiese, disimuladamente miré hacia los empleados quienes parecían estar realmente concentrados en sus trabajos, tomé aire y lo solté lentamente. Miré más allá en dirección a la oficina de Jack, pero estaba la puerta cerrada y su asistente en su puesto de trabajo. Las puertas del elevador se abrieron y entré, presioné el botón del lobby. Al llegar, crucé el camino hasta que llegué a recepción. ―Ángela, ¿Podrías darme información del hombre de paquetería que subió a dejar una arreglo floral? ―ella asintió de manera sonriente y revisó la bitácora que se firmaba a las personas ajenas a Random Black.
―Dice Alán Jenkins…―al escuchar el apellido, un fuerte escalofrío me recorrió de pies a cabeza, miré a la recepcionista. ― ¿Está bien, señorita Davison? Está muy pálida…
― ¿Recuerdas el rostro del hombre? ¿No era Gary Jenkins? ―ella movió sus hombros.
―No conozco a Gary Jenkins…―arrugó su ceño. ―Solo tengo dos semanas trabajando…
―Okey, okey, es cierto…―intenté tragar saliva, pero se me dificultó, necesitaba aire.
― ¿Señorita Davison? ―me llamó Ángela, cuando la vi la noté preocupada. ― ¿Está bien? ―asentí a toda prisa, luego caminé a la salida. Empujé la puerta de cristal y el ruido del tráfico de la ciudad llenó mis oídos, la gente pasaba a toda prisa de ambos lados, escuché los latidos de mi corazón a todo volumen dentro de mi cabeza, intenté respirar, pero el apellido de Gary me puso tensa. ¿Era su hermano? ¿Su cómplice? ¿O era él y entró disfrazado? Pum, pum, pum, mi corazón latió más a prisa, miré a ambos lados de la acera, pensando por dónde ir a caminar, pero cuando finalmente me decidí por dónde ir, choqué torpemente con alguien, al levantar la mirada era Chase, ¿Chase? Arrugué mi ceño.
― ¿Chase? ―él sonrió.
―Eres tú. ¿Cómo estás? ―al verme como estaba se alertó, su sonrisa se desvaneció por completo. ― ¿Qué tienes? ¿Estás bien? ―no pude ni responder. ― ¿Megan? ―me llamó.
― ¿Qué haces aquí? ―fue lo primero que dije.
―Estás pálida, pareciera que te fueses a desmayar…―no me respondió. Así que insistí.
― ¿Qué haces aquí? ¿Ah pasado algo? ¿Orson? ―él negó, levantó las manos y tenía unas bolsas de compras.
―Compras. ―y arrugó su ceño. ―Sigues pálida, ¿Estás bien?
―Sí, yo, ―pasé mi mano por mi cuello, luego lo miré. ―Necesito caminar…
―Te acompaño…―miré de reojo el logo de las bolsas.
―Gracias, hay un parque a dos cuadras dando la vuelta hacia a allá. ―caminamos, mi corazón comenzó a tranquilizarse. ― ¿Vienes en tu auto? ―pregunté más intrigada por su presencia de la nada. Chase no era de aparecer así sin más, sin algún motivo. Intenté desviar el tema de mi mente sobre Gary y la paquetería. Maldije entre dientes al no traer conmigo el celular.
―Está estacionado en la otra cuadra, es difícil poder parquear en el local dónde uno quiere comprar, el tráfico está fatal…―dijo quejándose mientras caminamos a un ritmo tranquilo, él iba del lado de la calle. ―Dime, ¿Pasa algo? ―preguntó, bajé la mirada a una de las bolsas que tenía en su mano.
― ¿Y qué has comprado? ―él sonrió.
―Cosas de carpintería. Necesitaba material para redecorar la oficina de Orson para antes de acción de gracias. ―alcé las cejas con sorpresa. ―Quiero que sea sorpresa. ―sonrió más, luego la borró lentamente, giramos la cuadra y en la siguiente esquina dimos vuelta, el parque se veía mientras caminábamos. ― ¿Entonces seguirás esquivando mi pregunta? ―negué con una sonrisa.
―Estoy bien, solo necesitaba salir a tomar aire…―solté un largo suspiro al mismo tiempo que metí las manos a mi abrigo, estaba haciendo un poco de frío.
Llegamos a unas bancas, nos sentamos y vi cuando bajó las bolsas a un lado de su pie. Chase atrapaba las miradas de las personas que caminaban por enfrente de nosotros, era alto, fornido, pelirrojo y tenía un estilo para vestir, que parecía que siempre estaba a la moda.
―Hace mucho que no estamos solos. ―dije mirándolo, él asintió y sonrió a mis palabras.
―Demasiado tiempo…―hizo una pausa. ―Siempre está Orson. ―lo último lo dijo en un tono bajo que había alcanzado a escuchar.
― ¿Ibas a entrar a Random Black? ―pregunté, él arrugó su ceño, luego me miró.
―Te miré salir cuando salí de la tienda de decoración, estaba yo del otro lado de la acera, así que decidí acercarme, pero pareció que no estabas bien.
Mi corazón sintió inquietud.
―Estoy con mucha carga de trabajo…―mentí. ¿Acaso Chase estaba mintiéndome? ― ¿Y cómo vas a decorar? ―necesitaba hurgar más, sentí más inquietud cuando su mirada se quedó en la mía, como en señal de que sabía que no le creía.
― ¿Realmente tienes mucha carga de trabajo y no es otra cosa? ―su voz fue más ronca. ― ¿Segura que es el trabajo el que te tiene así o es Jack Black? ―sonrió después de formular la pregunta.
Solté un bufido, me recargué en el respaldo de la banca y crucé una pierna, él también hizo lo mismo.
― ¿Seguro que vas a remodelar la oficina de Orson o andas haciendo otra cosa? ―le lancé la pregunta, Chase soltó una gran carcajada.
― ¿Qué? ¿Qué otra cosa haría? ―al ver que no contesté, Chase negó divertido. ― ¿Crees que le sería infiel? ―arrugué mi ceño.
―No creo que tú…―negué, no sabía que más decir.
―Nunca. ―sonó su celular, se disculpó para contestar. Al ver la pantalla, torció sus labios. ―Tengo que irme.
―Oh, sí, está bien…
―Nos vemos después. ―se levantó de la banca y tomó las bolsas. ―Espero verte antes o después de acción de gracias, cariño. ―asentí con una sonrisa.
―Sí, ten cuidado. ―asintió y se alejó por dónde habíamos llegado, sentí algo extraño, intenté desmarañarlo pero dejé en paz el tema. No tenía por qué hurgar en la vida de ellos.
Me quedé un par de minutos más, miré a la gente pasar, el aire frío acarició mi rostro, decidí irme de regreso. Solo crucé una de las puertas de cristal de Random Black cuando vi a un grupo de gente en el lobby, era… ¿La policía? ¿Qué hace la policía en la Random? En el grupo resaltó Jack, pareció angustiado, cuando caminé más allá de la puerta a mi espalda, escuché mi apellido.
― ¡La señorita Davison! ―todos se giraron hacia a mí de manera brusca, me detuve de la misma manera.
― ¡MEGAN! ―gritó Jack esquivando al grupo de hombres que hacían tumulto con otro par de empleados. Jack llegó a mí, me tomó de los antebrazos y me revisó. ― ¿Estás bien? ¿Dónde estabas? ―preguntó alertado.
― ¿Qué hace la policía en la Random? ―Jack al verme que estaba bien, tiró de mi brazo para abrazarme. Al separarse tomó mi rostro y lo elevó hacia a él.
―Temí que te hubiera pasado algo, ¿Dónde estabas? ¿Dónde está tu celular? ―preguntó a toda prisa. ―Ángela te vio mal, saliste, ella dice que de la nada desapareciste en la acera, no tienes tu celular, mi equipo de seguridad no te vio, te has evaporado ante sus ojos. ¿Qué crees que he pensado? ―pude ver en sus ojos azules, alerta.
―Yo…―se acercó los dos policías.
―Señor Black, ¿Esta entonces todo bien? ―él desvió la mirada y asintió al mismo tiempo que me soltó.
―Sí, todo bien, gracias. Falsa alarma…gracias por estar rápido en Random Black. ―los policías asintieron y se despidieron, diciendo por último que estarían al pendiente de cualquier cosa. Cuando se fueron, miré más allá de Jack, estaba Brice con Ángela, luego varios empleados más.
―Pueden ir a sus puestos de trabajo. ―dijo a los empleados que estaban observándonos. Ellos asintieron a toda prisa y caminaron hacia el elevador, Brice les siguió, Ángela se quedó en su puesto en recepción, pero podía verla preocupada. Jack al ver que se había despejado, me miró. ― ¿Dónde estabas? ¿Por qué has salido sin tu celular? Sabes que Gary anda rondando…
―Estaba a dos cuadras, en el parque, necesitaba tomar aire…
― ¿Y por qué no avisaste? ¿Sabes todo lo que pasó por mi cabeza cuando has desaparecido? ¡Estuve a punto de…! ―detuvo sus palabras al mismo tiempo que miró alrededor, esperando que nadie lo hubiese escuchado, pero solo estaba recepción y tres hombres en la entrada, por su vestimenta, supuse que era la escolta de seguridad de él.
―Estoy bien, ―puse una mano en su brazo. ―Estoy bien, Jack. ―él presionó sus labios con dureza. Miró más allá de mí, hizo un movimiento de barbilla y cuando miré, los hombres salieron, al regresar la mirada a él, pude ver algo en su mirada.
― ¿Dónde estabas, Davison?
―Te he dicho que salí a tomar aire…
―Dime la verdad. ―exigió en un tono bajo. Arrugué mi ceño.
―Sentí que me daría un ataque de ansiedad cuando descubrí que quién firmó la bitácora…―hice una pausa mirando fugaz hacia la recepción, luego lo miré. ―…firmó un tal Alán Jenkins. ―Jack abrió sus ojos un poco más. ―Y yo…―las palabras no salían bajo esa mirada de alerta. ―…necesitaba aire, así que salí y me encontré con Chase y…―Jack me interrumpió.
―Espera, espera, espera… ¿Chase? ―asentí extrañada por su tono de sorpresa. ― ¿Qué hacía Chase en Random Black? ―preguntó más sorprendido.
―Él simplemente estaba ahí cuando…―elevó la mirada al techo, luego la regresó a mí, soltando un bufido de irritación. ― ¿Qué? ¿Qué es lo que pasa? ―pregunté arrugando mi ceño.
―Nada. Es solo que…―detuvo sus palabras.
― ¿”Es solo que…”?―pregunté insistiendo.
―Chase me provoca desconfianza. Y no creo que haya estado ahí por casualidad...




Capítulo 52

Jack Black



Megan me miró sorprendida a mis palabras. Era cierto, me daba desconfianza.
― ¿Desde cuándo piensas así de Chase? ―me preguntó, miré por un momento a nuestro alrededor.
―Hablemos arriba. ―tomé su codo automáticamente, luego caminamos hacia el elevador, subimos en silencio, quizás se había quedado pensativa por mi confesión. Al llegar al piso, notamos a las personas sentarse rápidamente, algo que me ha molestado. Megan siguió caminando pero yo me detuve a mitad del pasillo. Carraspeé. Hubo rostros que se elevaron por encima de sus computadoras.
―Buenos días. ―dije en un tono alto, miré de manera fugaz hacia la oficina de Megan y ella se acaba de detener, se giró lentamente hacia a mí, desvié la mirada al personal. ―Quiero hacer un comunicado. ―todos estaba atentos a mis palabras. ―Quiero pedirles de la manera más atenta que si encuentro a alguien creando rumores, chismes, o cualquier cosa que se le parezca en Random Black, será suspendido sin goce de sueldo. ―se escuchó el jadeo de los empleados. ―Este lugar no es para hacer chismes, ni apodos a sus jefes, ni a sus compañeros, es una falta de respeto. Y no lo voy a tolerar…más. ―Todos asintieron. ―Buen día. ―Luego seguí mi camino hacia la oficina de Megan que estaba esperando en la puerta. Entramos para hablar, me senté en la silla frente a su escritorio de cristal. Tenía el humor de perros, su desaparición, luego ver a los mismos empleados haciendo un chisme de todo lo que había pasado.
― ¿Quieres privacidad? ―negué. ― ¿Sigues cabreado? ―preguntó sentándose en su lugar.
―Lo que ha pasado, no es de quedarse quieto, Megan. ―pude ver su frente arrugarse, pero necesitaba decirle la magnitud de lo que ha pasado. ―Gary está libre, está intentando llegar a ti y tu te vas así, ―levanté mis manos en el aire. ―Sin más, sin decir nada, solo te fuiste. ―ella se recargó en el respaldo de su silla y me miró.
―Lo sé, en el futuro no volverá a pasar. ―se impulsó un poco hacia a enfrente y me miró con sus hermosos y grandes ojos marrones.  ―Chase.—Tocó el tema.
―Desconfío. ―dije claro y sincero, vi como sus labios se presionaron. ―El día de tu accidente con Gary, él tenía como encontrar tu celular…―hice una pausa. ―En su laptop.
Ella no pareció sorprenderse.
―Lo sé, yo le pedí que lo hiciera en caso de perder mi celular en un futuro, ¿Qué lo ves de extraño? ―en estos momentos me sentí como un paranoico. Presioné mis labios con dureza, aun así, no me daba confianza.
― ¿Qué le veo de extraño? ¿Por qué en la laptop de Chase? ¿No sería más lógico hacerlo en la de Orson? Digo, eres más cercano a él que a Chase…―ella soltó un suspiro.
―Orson y Chase comparten la misma laptop, pero en sí, ―hizo un mohín. ―Es de Chase. Orson casi no la usa a menos que quiera revisar su correo.
―Entonces, disculpe mi paranoia, señorita Davison. ―me puse de pie, ella alzó una ceja. ―He pospuesto una junta, ―miré mi reloj. ―Terminaré con eso. ―esquivé la silla para ir a la salida, pero me detuve cuando las paredes se ahumaron, cuando me iba a volver hacia a ella, sentí sus brazos rodearme por detrás tomándome por sorpresa.
―Lo siento. ―dijo Megan, acaricié sus brazos que me rodeaban. ―Lo siento, realmente no creí que te fueses a preocupar cuando he ido a tomar aire, no pensé en ese momento, sentí que me daría un ataque de ansiedad, sé qué debo de estar más alerta por ese hombre.
―Pensé qué…―cerré los ojos y solté un largo suspiro. ―…pensé que te había pasado algo. ―abrí mis ojos, tomé sus manos para que me soltara, me volví a ella, con suavidad, tomé sus hombros y la acerqué a mí, pegándola a mi pecho. ―Tranquila…―acaricié su espalda, me separé, dejé un beso en su frente y luego me volví para salir. Caminé hasta mi oficina, tenía que aprender a separar mi vida personal, mis sentimientos por Megan estaban creciendo más y más, y no podía evitar exponerme. A veces sentía que todo lo que se arremolinaba en mi interior, algún día se saldría de mis manos, tenía que ir más despacio. No podía perder la cordura.












◆◆◆
 
Por la tarde, los dos hombres de seguridad que tenía para cuidar de Megan, estaban enfrente de mí, estaban recién regañados por lo que había pasado esta mañana. Di nuevas indicaciones y les pedí que cuidaran de que nadie los notara. Después de hablar con ellos, salieron dejándome solo. La reunión que había pospuesto la había terminado hace una hora atrás. Aflojé un poco mi corbata y me acerqué al mini frigorífico que estaba a un lado del librero, encontré una botella de agua, la abrí y comencé a tomar casi todo, mis pensamientos siguieron vagando con Chase y Orson, tenía que hurgar un poco más allá, las cámaras de seguridad las había revisado y pude ver al hombre de mensajería entrar y salir, pero sabía los puntos donde tenía que ocultar bien su rostro, luego se veía a Chase cruzar la calle para llegar a Megan, tenía un par de bolsas en una de sus manos. Repasé mentalmente una y otra vez cada detalle. Sonó el teléfono en mi escritorio. Me senté y contesté.
― ¿Si? ―era mi asistente.
―Señor Black, ha llegado un hombre que tiene reunión con usted.
―Que pase, y que nadie nos interrumpa, por favor.
―Sí, señor. ―colgué, me levanté de mi lugar, la puerta se abrió y apareció el señor Davis.
―Jack, Jack, es una gran sorpresa el que me llamaras. ―sonreí y nos dimos un fuerte abrazo.
―Bienvenido, señor Davis. ―al separarnos, le señalé un lugar en uno de los sillones de la sala que adornaba la oficina.
―Gracias, gracias, ―le ofrecí algo de beber pero se negó. ―Anda, cuéntame, ¿Qué es lo que necesitas? ―sonreí, siempre directo.
El señor Davis era amigo de mi padre, un investigador privado.
―Necesito que investigue a estados dos personas. ―le entregué una carpeta con lo básico que tenía acerca de Orson y de Chase. ―Quisiera saber la rutina, su vida privada, su vida de años atrás, quisiera saber cada detalle de ello.
Davis revisó su interior, asintió lentamente. Dejé frente a él sobre la mesa de cristal, la mitad del pago que solía pedir en cada investigación.
―Perfecto. En un par de días que tenga información, pediré cita para venir a verlo.
―Gracias, está el cincuenta de lo que me ha pedido, el resto al terminar. ―asintió, nos levantamos y lo guie a la salida, cuando salió por completo, apareció Megan.
Ella se dio cuenta del hombre.
―Señor Black…―Megan dijo al ver que estaba la asistente.
― ¿Si? ―Megan se le noto la incomodidad.
― ¿Podemos hablar? ―asentí, abriendo más la puerta para que entrara.
Cerré la puerta. Vi a Megan cruzarse de brazos mientras se acercó a la silla frente a mi escritorio.
― ¿Está todo bien? ―pregunté curioso, mientras caminé para tomar lugar en mi silla y quedar frente a ella.
― ¿Quién era el señor que acaba de marcharse? ―intenté controlar su curiosidad.
―Vino a una entrevista para chófer. ―ella arrugó su ceño.
― ¿Chófer? ―afirmé recargándome en el respaldo de mi silla.
―Necesitaré un nuevo chófer, ¿Otra cosa? ―ella presionó sus labios haciendo que esos hoyuelos que tanto me enamoran, aparecieran.
― ¿Sigues cabreado conmigo? ―al preguntar, soltó un bufido. ―Ya he dicho que lo siento.
―No, no estoy cabreado, solo es que tengo muchas cosas que hacer, se acerca acción de gracias, el evento de fin de año en la Random…
―Yo desapareciendo, sumando lo de tu ex prometida, ¿Eso también te tiene así? ―arrugué mi ceño, no había pensado en Allison y su intento de suicidio.
―Oh, ―moví un poco mis hombros. ―no, me da pena lo que hizo, su intento de chantaje, que por un momento hizo sentir culpable, pero… ―miré a Megan detenidamente. ―no. Solo son cosas que…―otro movimiento de hombros. ―…ya sabes, trabajo.
Megan sonrió.
―Sé lo qué intentas hacer. ―se puso de pie. ―Bien, entiendo que he puesto reglas desde un principio…―me levanté.
―No. Esas reglas ahora en el nivel que estamos, no aplican ya. ―ella se sorprendió a mis palabras bruscas. ―No tenemos ya algo casual, somos algo más que casual, ¿No? ―mi corazón latió a toda prisa. ― ¿Megan? ―ella estaba callada, muy callada. Esto ya no me estaba gustando.
―Pero esas reglas deben de permanecer mientras estemos en el trabajo, no podemos andar por ahí besándonos o abrazándonos.
― ¿Seguimos siendo algo casual? ―quería escuchar una respuesta, comencé a caminar, esquivando mi escritorio, ella se abrazó a sí misma. ―Necesito saber si estamos en el mismo canal, o solo yo me estoy enamorando…
Ella jadeó al escuchar esa palabra.
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Megan Davison



Las palabras de Jack me hicieron sentir algo que no me esperaba, él estaba aceptando que se estaba enamorando de mí, me llevé una mano a mi centro del estómago como si eso fuese a quitar lo que estaba pasando en su interior. ¿Qué era ese revoltijo?
―Yo…―temí decir esas palabras y sufrirlas más adelante. No quería volver a llorar por un hombre, no quería llorar cuando me destrozara el corazón, por qué tarde o temprano podría pasar. ¿Y entonces? ¿Lo podré superar? Aunque no era nada comparado con lo que tuve con Orson, temí, realmente temí, pero… ¿Si no me arriesgo como podré saberlo?
―Repetiré de nuevo la…―lo interrumpí.
―He escuchado lo que has preguntado. ―él pareció estar algo ansioso. ― ¿Y si me invitas a una cita?
Él levantó sus cejas con sorpresa.
―He dicho que me estoy enamorando y tú... ―detuvo sus palabras, su rostro se bañó de confusión. ― Espera, ¿Has dicho cita? ―asentí con una sonrisa.
Bajé los brazos y me acerqué a él.
―Y no, no somos casuales. ―tenía que decirlo, ser sincera conmigo misma. ―Y sí, ―puse mis manos contra su pecho, lo acaricié brevemente con las palmas abiertas, él tenía su mirada en mí, el aro de sus ojos azules se dilataron, sus labios se entreabrieron. ―estamos en el mismo canal, amor. ―al escuchar como lo había llamado, cerró sus ojos como si saboreara mis palabras, luego los abrió de repente sus manos las pasó por mi cintura para acercarme a él, pecho contra pecho, apretujada, sentí su calor a través de la ropa. ―…también me estoy enamorando de ti, Jack.
―Dilo de nuevo…―susurró, levanté más la mirada hacia a él.
―También me…―negó rápidamente.
―Lo anterior a eso…―de nuevo susurró.
―Estamos en el mismo canal. ―sonrió.
―Anda, dilo. Quiero volver a escuchar cómo me has llamado…
― ¿Jack? ―soltó una risita nerviosa que provocó el sonrojo de sus mejillas, su mirada siguió clavada en mí. ―Amor…―su sonrisa se expandió más y más, ―Mi…amor. ―me puse de puntillas y nuestros labios se encontraron, el beso era de lo más intenso que había sentido en mi vida, me apretó con más fuerza, su lengua encontró la mía e hicieron un solo baile, mi cuerpo reaccionó con fiereza, mis manos encontraron la bragueta de su pantalón, quería hacer…eso. Ir al sur. Saborear el sur. Pero él me detuvo de manera brusca, terminó nuestro beso y retrocedió.
―Espera, espera, ―sus palabras salieron de manera agitadas, yo solo quería terminar lo que había empezado, quería mostrarle lo que mi cuerpo sentía, esa emoción de estar finalmente siendo sincera con mis sentimientos y que eran correspondidos por él. Era una felicidad…―al darse cuenta, dio el paso que había retrocedido, luego tiró de mis hombros para abrazarme a él. ―Estamos en la oficina. ―entonces salí de mi nube de excitación, me separé de él y lo miré.
―Lo siento, yo…―arrugué mi ceño al no encontrar mi arrebato. Él sonrió.
―Megan Davison se ha sonrojado.
―Ya te dije lo que querías escuchar…―susurré con las mejillas hirviendo del calor que provocó lo de hace unos momentos.
―Y espero escucharlo más…―levanté una ceja y presioné mis labios. ―Como soy nuevo en esto, ―se acercó de nuevo para dejar un beso contra mis labios de manera fugaz. ―…tendremos una cita, pero, yo te avisaré cuando.
―Bien, esperaré.
― ¿Qué? ―preguntó.
―Que esperaré…―arrugué mi ceño.
― ¿Qué? ―volvió a preguntar. Sus ojos tenían ese brillo.
―La cita.
― ¿Qué? ―solté un bufido.
Entonces entendí.
―Esperaré, mi amor. ―de nuevo el cerró sus ojos y sonrió. Al abrirlos su brillo creció más en aquellos ojos azules.
―No te haré esperar mucho, lo prometo. ―se inclinó para dejar otro beso pero ahora en mi nariz. El teléfono sonó, se separó para contestar. ―Dime. ―un breve silencio, sus cejas se levantaron y bajaron rápido. ―Gracias. ―luego colgó.
―Ha llegado mi madre. ―me tensé.
―Te dejo, ―anuncié, me volví para la salida, puse la mano en el picaporte, pero él impidió que abriera. Su pecho se pegó con mi espalda, restregó su miembro contra mi trasero.
―Mi deliciosa…chaparrita. ―jadeé, giré mi rostro de perfil.
― ¿Chaparrita? ―atrapó mi lóbulo y lo succionó, provocando estremecerme, al soltarlo, sus manos atraparon mi trasero y lo apretujó, mandando al mismo tiempo una señal
―Mi pequeña, entonces.
Sonreí.
―Me gusta ambas. ―mi respiración se alteró.
―Tú me gustas más.
―Me voy, tengo pendientes aun antes de irme.
―Bien. ―se separó de mí, y salí de su oficina, mantuve la calma al salir para evitar los ojos curiosos listos para murmurar cualquier detalle extraño en mí, llegué a mi oficina y alcancé a ver a Ellie salir del elevador, como siempre, vestía elegante, su cabello cortado a la perfección por encima de los hombros, su cabello era blanco, resaltaba su piel bronceada. Caminó por el pasillo que la llevaría directamente hasta su hijo, pero se detuvo, miró hacia mi oficina y decidió llegar primero conmigo. Desvié la mirada y fingí estar buscando algo entre los papeles acomodados en mi escritorio.
―Buenas tardes, Megan. ―me tensé a su tono amable, levanté la mirada hacia a ella.
―Buenas tardes, señora Black. ―ella sonrió a mi profesionalismo.
―Dime, Ellie. ¿Puedo entrar? No te quitaré mucho tiempo. ―mi corazón latió a toda prisa.
―Claro, pase. ―cerró la puerta detrás de ella, caminó hasta la silla de cuero que estaba frente a mi escritorio de cristal. ― ¿Le puedo ofrecer algo de tomar? ―”Eso, Megan, gánate a la suegra.” Ella cruzó una pierna sobre la otra y se alisó su falda de vestir de su conjunto de marca.
―Gracias, estoy bien. ―se aclaró la garganta mientras miró alrededor de manera fugaz. Su mirada se quedó en mí al final. ―Quiero pedirte disculpas por ser tan grosera contigo, por insultarte, los celos me cegaban.
―Está bien, señora Black. ― “Megan, cincuenta y cincuenta, recuerda todo lo que hizo)
―Mis disculpas son sinceras, quiero que tengamos una buena relación.
Arrugué mi ceño.
― ¿Puedo preguntar por qué le interesa que tengamos una buena relación? ―sin filtro, Megan, sin filtro. Me mordí la lengua, no debí de preguntar así. Ella se sorprendió.
―Bueno, tengo entendido que mi hijo…―se quedó callada por un momento, como si buscara las palabras. ―…está interesado en ti, que tiene sentimientos profundos y si lo haces feliz, me hace feliz a mí. ―no podía evitar sentirme incómoda, sentí que sus palabras estaban estudiadas. ―Y no quiero que por indiferencias del pasado, arruine mi relación con él. ―sonrió. ―Soy sincera, Megan.
―No he dicho lo contrario, señora…―ella me lanzó una mirada. ―…Ellie. ―sonrió.
―Quiero que vengas a la cena de hoy, creo que sabes que los viernes hay reunión familiar, además llega mi hija, Alice.
―Gracias por su invitación…―apenas pude sonreír de la tensión que tenía, ¿Ahora por qué tanta amabilidad? ¿Cena familiar? Tengo que hablarlo con Jack…entonces lo vi por el pasillo mirando hacia mi oficina, se dio cuenta que su madre estaba aquí, pude ver su gesto gélido, caminó hacia mi oficina.
―Le diré a mi hijo que…―la puerta se abrió, ella giró su mirada para ver quién era el que la acababa de interrumpir. ―Jack. Ya iba a ir a tu oficina.
― ¿Qué es lo que haces aquí? ―ella puso un gesto de sorpresa a la forma en la que le había hablado.
―Tranquilo, he venido a hablar con ella.
― ¿De qué? ¿Vas a venir a hacer otro espectáculo? ―me levanté de mi lugar.
―Jack, tu madre ha venido a hablar bien, me ha pedido disculpas por lo que ha pasado entre nosotras. ―Jack levantó sus cejas, luego arrugó su ceño.
― ¿Qué? ―Ellie se levantó y sonrió a su hijo.
―Te he dicho anteriormente que si tú eres feliz, lo seré yo. ―Jack no dijo nada de lo atónito.
―Me ha invitado a la cena de hoy. ―dije en su dirección, él siguió callado, miró a su madre.
―Así es, ―sonrió hacia a mí. ―A las ocho los espero a los dos. ―asentí, luego se volvió hacia su hijo. ―Tu hermana llega hoy.
― ¿Está todo bien? Ella suele avisar con semanas de antelación cuando va a venir a Estado Unidos.  ―Ellie suspiró.
―No lo sé. Abraham no podrá viajar ya que está en Alemania cerrando un negocio importante. ―Jack se quedó pensativo.
―Pasemos a la oficina. ―dijo él para llevarse a su madre, estaba igual que yo de que no nos la creíamos su cambio drástico de ser amable conmigo. Ellie se despidió y se marcharon dejándome sola en mi oficina.
Llegó la hora de salir. Ellie y Jack seguían encerrados en la oficina, le mandé un mensaje preguntándole si lo esperaba o me iba.
“Ve a tu ático, paso por ti a las 8 pm. H.” dudé en si enviarle otro preguntándole si estaba todo bien pero lo dejé pasar.  
Llegué a mi ático, subí las escaleras, tenía dos horas para estar lista. Entré a darme una ducha, sequé mi cabello dejándolo suelto, busqué en el armario un conjunto sencillo pero al mismo tiempo elegante. Los nervios me siguieron invadiendo al pensar que cenaría con la familia de Jack. Tomé las zapatillas de tacón de aguja en color negro que le hacía juego a mi pantalón de vestir, me puse una blusa color roja tres cuartos, con escote discreto, me puse mis aretes y ya estaba lista. Hice un pequeño ejercicio de respiración para calmar mis nervios.
―Tranquila, respira. ―se escuchó el elevador a lo lejos, sonreí como una colegiala al verme en el gran espejo de la habitación. ― ¡Ya voy! ―grité para que escuchara que estaba en la segunda planta, escuché el tono de mi celular, corrí hacia el otro lado de la cama para alcanzarlo ya que lo tenía cargando, entonces arrugué mi ceño al ver que en la pantalla mostraba el nombre de “Jack”, deslicé el botón verde para contestar. ― ¿Por qué me llamas? Estoy en la segunda planta…
― ¿Por qué te llamo? Para avisarte que estoy atorado en el tráfico, llegaré en quince minutos aproximadamente, ¿Puedes bajar al lobby? ―sentí como el escalofrío me recorrió de pies a cabeza al escuchar a Jack, lentamente me volví hacia la puerta de la habitación, estaba entre abierta, mi corazón latió frenéticamente, me había congelado en mi lugar, ― ¿Megan? ¿Estás?
―Si estas en el tráfico…―intenté controlarme. ―Entonces, ¿Quién ha llegado en el elevador?
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―Si estás en el tráfico, ―su voz se hizo un susurro del otro lado de la línea―Entonces, ¿Quién ha subido por el elevador? ―terminó de decir Megan en un hilo de voz. Sentí como un fuerte e intenso escalofrío me recorrió de pies a cabeza.
“Gary.”
― ¿Qué? ―pregunté con la esperanza de haber entendido mal, prendí las intermitentes y me orillé. ― ¿Megan?
―Alguien ha entrado al ático…―susurró.
Dios mío.
―Escóndete, ―miré por el retrovisor, tenía que hacer todo lo posible para llegar a ella, mi corazón latió a toda prisa, la ira comenzó a correr por mi sangre, pero al mismo tiempo, tenía el temor por Megan. ―No cuelgues, estaré contigo hasta llegar…
―Si…―susurró, podía escuchar en él, el miedo, el terror. Antes de cruzar al tráfico, puse el altavoz, tecleé a toda prisa un mensaje a mi padre para que enviara a la policía de urgencia hacia el ático de Megan, le pasé la dirección y le expliqué rápido por el cual no podía llamar, -Tenía a Megan en altavoz- respondió de manera rápida que lo haría inmediatamente.
― ¿Ya te escondiste? ―escuchaba su voz en un débil jadeo.
―Estoy entrando en el armario, me esconderé…―se escuchaba ruido. ―Estoy aquí en un rincón detrás de las maletas. ―mi corazón siguió latiendo a toda prisa.
―No hables, pon en silencio el celular, ―vi el mensaje en la pantalla del celular mi padre informándome que iba para allá con la policía. ―Mi padre y la policía van para tu ático. Por favor…―supliqué. ―…no te muevas de ahí.
―No me moveré…―arranqué el auto metiéndome en espacios que no debía, me gané los claxon de muchos autos, pero no me importaba nada, solo quería llegar hasta Megan, encontrarla sana y salva, ¿Era Gary quien había entrado al ático? ¿Y la seguridad? Si era Gary, debió entrar sin ser visto…apreté con fuerza el cuero del volante, mis nudillos se blanquecieron, mi corazón siguió latiendo, el nudo en el centro de mi estómago creció. Estaba ahora a menos de diez minutos, me había cruzado dos semáforos en rojo, finalmente entré a una calle dónde podía cortar un poco el camino.
― ¿Megan? ―se escuchó su respiración. ― ¿Megan? ―insistí.
―Megan está ocupada en estos momentos. ―abrí mis ojos al escuchar la voz masculina.
―Si le haces algo hijo de puta…―y cortó la llamada, otro fuerte escalofrío me recorrió por la espina dorsal. Solté un golpe contra el volante, llamé a mi padre.
―Hijo…
― ¿Dónde están? ¡EL MALDITO ENTRÓ AL ÁTICO! ¡TIENE A MEGAN! ―grité desesperado al volante.
―Dios mío…―susurró mi padre del otro lado de la línea. ―Vamos llegando…―se escucharon otras voces. ―El ático, me informa mi hijo que él está ahí… ¡No me importa! ¡Tienen que subir ahora! ¡Ella corre peligro! ―gritó mi padre a alguien más, estaba dos cuadras, aceleré. Esquivé las imágenes de lo que podría estar pasando, a lo lejos vi las luces de las sirenas, no pude estacionarme correctamente, dejé el auto detrás de uno de los policías, bajé y corrí hacia el interior, mi padre estaba con dos policías más, él pareció molesto, preocupado, estaban evitando que subiera.
― ¡PADRE! ―él se giró hacia a mí, pude notar su palidez. ― ¿Y Megan? ¿Ya subieron?
― ¡Si! ¡Estoy aterrado por lo que pueda estar pasando arriba! ¡Megan! ―sus ojos se cristalizaron.
― ¿Cómo podemos saber más de lo que está pasando? ¡Mi novia está arriba! ¡Está en peligro! ―exclamé al policía que estaba al lado de mi padre.
―El equipo está arriba, cuando tengamos…―se escuchó el radio que cargaba en su mano. ―Adelante. Noté algo. No estaba el gerente del edificio, solo el portero y un hombre en recepción, que parecían alertados, había llegado otra patrulla, capté algo.
El elevador privado del ático. Más adrenalina corrió por mi interior. No podía permitir que…
― ¡Se oyen disparos! ―gritó un hombre en el radio, yo no pude soportar más tiempo sin hacer nada, esquivé al policía y subí al elevador privado –que no estaba bloqueado e imaginé que no sabían que se subía directamente al interior del ático, el otro elevador, los llevaba al pasillo de la entrada principal-, se dieron cuenta de mi movimiento, mi padre gritó mi nombre, el hombre policía intentó detenerme, pero las puertas se cerraron e impedí que las volviera abrir, miré los números cambiar por unos segundos, este elevador entraba directamente, ¿Qué vas a hacer, Jack?
¿Tienes un arma? ¿Qué harás? Las puertas se abrieron y entonces me quedé congelado en mi lugar, mi mano se detuvo en la puerta para evitar que esta se cerrara.
Gary vestía como un fontanero. Bigote, gorra, peluca rubia. Tenía a Megan aprisionada del cuello con su brazo, el cañón del arma estaba contra la piel de su sien.
―Black. Finalmente. ―sonrió. ―Pensé que no llegarías…―su tono era burlón. Megan sollozaba, su labio estaba reventado y no tenía su férula en la nariz, pude ver una línea roja de sangre aparecer en un orificio. Retiró su arma de la cabeza de ella y la agitó en el aire en señal de que saliera del elevador. Hice lo que me pidió, vi entonces más allá, objetos quebrados, dos hoyos en uno de los pilares, -esos debieron ser los disparos- intenté pensar en algo más para salir vivos y sanos. ―Levanta las manos, no quiero sorpresas y luego tenga que matarte antes. ―caminé con las manos arriba, escuché a Megan quejarse.
―Déjalo ir…por favor…―suplicó. ―Me tienes a mí…
― ¡Megan, cállate! ―grité con el corazón acelerado, quería volverme para irme sobre él para que dejara a Megan. ―La policía te atrapará. ―dije.
―Si tiran de esa puerta, ella muere, ¿Les convendrá entrar?
―Maldito…―susurré entre dientes.
―Camina. ―me empujó. ―Quiero que te sientes en el escalón. ―me senté y finalmente pude ver a Megan y al hijo de puta.
―Gary…por favor, déjalo ir. ―pidió Megan.
―No pienso dejarte aquí―dije entre dientes lanzando una mirada de ira a Gary.
―Y yo no pienso dejarlos ir con vida. Así que me divertiré contigo…―giró su rostro un poco sin dejar de mirarme, sacó su lengua y la pasó por la mejilla de Megan, en un lengüetazo, mi pecho subió y bajó a toda prisa, la ira creció más, apreté mis manos en forma de puño y él sonrió al ver mi reacción. La reacción de Megan era de asco, sus lágrimas marcaron sus mejillas, sus ojos se cerraron e intentó separarse pero él apretó con fuerza. Se acercó a una caja que estaba a su lado. ―Saca la soga que está adentro. ―empujó la caja con su pie al mismo tiempo que presionó el cañón del arma en la sien de Megan, quien siguió sollozando por lo bajo. Me levanté lentamente, luego encontré la soga, la tomé. Tiró de Megan hacia a mí. ―Amárralo. ―le ordenó, Megan me miró con sus ojos llorosos, se acercó. ―Nada de miradas o disparo. ―ella asintió y con sus dedos temblorosos comenzó a anudarme las muñecas. ― ¡Aprieta con más fuerza, te estoy viendo, perra! ―gritó molesto, ella asintió a toda prisa. Luego pasó a mis pies. ―Pon otro nudo. Y aprieta.
―Ya. ―Megan me miró, pero fue alejada de mí por Gary.
―Ahora. ―dijo Gary. ―Vas a verme cogerme a Megan. Lo que no me dejaste hacer semanas atrás…―pasó de nuevo su lengua por su rostro, intenté removerme de mi agarre pero no pude, él vio. ―Si te vuelves a mover, habrá consecuencias y no te van a gustar nada. ―me quedé quieto, pero la ira siguió corriendo en mi sangre, él se inclinó y susurró algo en su oído, algo que no alcancé a escuchar. ― ¿Entendiste? ―ella asintió con los ojos cerrados, sus dedos se fueron a su estómago, entonces me tensé, se estaba desabrochando el pantalón, ―Empieza mejor por la blusa, quiero ver tus tetas perfectas. ―mi respiración se agitó, el maldito la iba a desnudar frente a mí. ― ¡Rápido! ―exigió. Megan se encogió de hombros y asintió llevándose sus dedos a la blusa, desabotonó lentamente, Gary se desesperó, y yo más, ¿Qué es lo que haría la puta policía? Esperaba que estuvieran planeando algo si no podían  entrar por ningún lado. ―Encaje. ―hizo un gesto depravado. ―Me encanta el encaje, me pone duro…―desvié la mirada. ―Hey, no, nada de mirar a otro lado, mira aquí, si retiras la mirada, te mueves o hablas, voy a cortar a 
Megan. ―alcé mis cejas, con su otra mano, mostró la navaja afilada, palidecí, tenía que controlarme o ella pagaría las consecuencias. Al ver mi reacción, sonrió triunfante, miró de nuevo a Megan y con una mano abrió la blusa que tenía puesta, exponiendo más de ella, más de su cuerpo y eso me enfureció.
―Ahora, ―dijo a ella, ―bájate el pantalón de vestir. ―Intentó negarse, pero asintió a la mirada de él. Lentamente se bajó el pantalón, ―retíralo por completo. ―ella hizo caso, mi corazón siguió latiendo a toda prisa. ―Finalmente. ―susurró Gary mirando a Megan en ropa interior.
―Por favor…―pidió Megan.
Él presionó con más fuerza el arma en su sien, ella se quejó y yo tenía el impulso de levantarme e irme sobre él, molerlo a golpeas hasta que dejara de existir, evitar que otra persona cayera en manos de él. La tomó de la nuca y la acercó a su boca, sentí que iba a estallar de la ira, entonces la besó con fiereza, haciendo que ella se quejara del dolor, tenía una herida en su labio, pero él lo ignoró, tenía un ojo sobre mí para ver que no hiciera algo de lo que me había advertido, vi algo moverse en el exterior en dirección a la sala, una línea roja traspasó el vidrio, apuntando hacia a él, él ignoró lo que estaba viendo, Megan lloraba, intentó separarse pero él ejerció más fuerza, tenía la peor impotencia de mi vida, había traspasado lo que había pasado la primera vez, esto era algo peor, no podía hacer algo por qué si no, ella sería lastimada. Otra línea atravesó el vidrio, entonces entendí, estaba la policía desde otro lugar apuntando a Gary, este terminó el beso y me miró, ―Delicioso…ahora…―pero se dirigió a ella en palabras, Megan sollozó. ―La vida puede acabar en cualquier momento, ¿Lo sabías? Así que sonríe para mí como le sonríes a él…por última vez. ―hizo una pausa, ―No soy el único obsesionado contigo, ¿Recuerdas que te dije que había alguien más…? ―al decir estas palabras, todo sucedió en segundos, el ruido del vidrio quebrándose, abrí mis ojos al ver como una bala atravesó la cabeza de Gary, Megan se encogió de hombros, perdió el equilibrio cuando Gary se abalanzó hacia el frente, tirando de ella para tirarla al suelo, me moví para irme sobre ella y cubrirla, otro tiró pasó por la ventana, la puerta fue finalmente tumbada y entraron los hombres, Megan gritó asustada, mi cuerpo cubrió el suyo semidesnudo.
― ¡ALTO! ¡ALTO AL FUEGO! ―gritaron los hombres, levanté mi rostro para ver a Megan quien lloraba abrazada a mí.
―El blanco ha sido derribado.




Capítulo 55

Chase Walker



Miré una y otra vez el correo que había recibido hace media hora, no podía creer lo que estaba leyendo. Apreté mi mandíbula con fiereza. La puerta del despacho se abrió sin ser tocada antes. Apareció Orson asomando su rostro.
―Cariño, la cena está lista, deja eso que estés haciendo y ven.
― ¿No puedes tocar la puerta antes de abrirla? Podría estar en una videoconferencia. ―soné molesto, él no reaccionó, solo puso una sonrisa.
―Por favor, son las nueve en punto, a esta hora no tienes reuniones.
―Orson, sea o no la hora, deberías de tocar la puerta.
―Bien, será para la otra que toque la puerta de mi propia casa y despacho.
― ¿Podrías dejar de tirarme a la cara que es tu casa? ―él arrugó su ceño, abrió la puerta por completo y se cruzó de brazos.
―No lo dije de esa manera… ¿Qué es lo que pasa? ―preguntó en un tono serio.
Bajé de forma inmediata la pantalla de mi laptop.
―Nada. ―dije tajante al levantarme de mi silla.
―Levanta esa pantalla, muéstrame lo que tienes ahí y que te ha puesto así de malas. ―me tensé.
―No es nada. ―caminé a él, lo iba a abrazar para poder quitarle de la cabeza el revisar mi laptop, pero me esquivó de manera ágil y se acercó al escritorio, intenté detenerlo, pero fue tarde, él arrugó su ceño al ver lo que estaba viendo. Levantó la mirada y me observó, arrugó su ceño.
―Bueno, bueno, ¿Qué es lo que está pasando? ―preguntó.
―Nada, solo…―torcí mis labios. ―Quiero…
― ¿Por qué estás buscando vuelos? ―me tensé, regresó la mirada a la pantalla de nuevo. Y sus ojos se abrieron un poco más de lo normal. ― ¿Londres?
―Sí, tengo una nueva inversión que quiero hacer y se encuentra precisamente ahí.
― ¿Qué tipo de inversión? ―arrugó su ceño cuando se enderezó.
― ¿Por qué tanta pregunta? Pareciera que me lo estoy inventando.
―No, no, sé qué haces negocios. ―Orson suavizó su rostro. ― ¿Qué es lo que te pasa? Andas muy a la defensiva.
― ¿Yo? ―no me había dado cuenta. ―Solo tengo mi cabeza con muchas cosas, ―me aclaré la garganta. ―Vamos a cenar, tengo hambre. ―puse una sonrisa.
En la hora de la cena, todo pareció tan lento, ya quería bañarme y dormir, sentía toda la tensión, mis planes se habían arruinado, me habían llevado a pensar de nuevo en nuevas estrategias para lo que quería obtener. Sonó el celular de Orson, distrayéndome de su plática trivial. Miró la pantalla y arrugó su ceño, luego contestó.
― ¿William? ―escuchó atento al otro lado de la línea, no podía ver clara su reacción de lo que estaba pasando. ―Dios mío…―se llevó una mano a su boca.
Mi estómago se contrajo al ver la palidez de su rostro.
― ¿Qué pasa? ―pregunté, me hizo señas de que esperara.
―Sí, gracias por avisar. Estaremos atentos. ―colgó, esperé a que dijera algo, pero solamente se quedó callado, no dijo nada por un momento. Soltó un largo suspiro de ¿Satisfacción?
―Orson. ―lo llamé, él giró su rostro hacia a mí sacándolo de sus pensamientos. ― ¿Qué ha pasado?
Su rostro mostró preocupación.
―Que el atacante de Megan, intentó hacerle algo y…―tiré de mi silla hacia a atrás para levantarme de la mesa.
― ¿Dónde está? ¿Cómo está? ―pregunté alertado.
―Tranquilo, está sana y salva, el que ha muerto es el atacante. ―abrí mis ojos muchísimo más de lo normal, impresionado. ―Finalmente dejará de joderle la vida e intentar algo en contra de ella o de otra mujer inocente.
― ¿Por qué lo dices tan así? Debemos de estar con ella. ―él negó al mismo tiempo que cortó el pedazo de carne.
―Ella últimamente no nos necesita, Chase. La han rescatado los Black. ―levantó la mirada hacia a mí. ―Ella ya no nos necesita, debemos de grabarnos eso en nuestras cabezas. ―apreté la mandíbula.
―Aun así, debemos de…
―No podemos hacer más, ella se irá con Jack a su ático, así qué, termina de comer. ―comió un pedazo de carne, luego la comió. ―Mañana que esté más tranquila, la visitamos.
Asentí, luego me senté pero mi mente estaba en otra parte.
◆◆◆
 
Sábado por la mañana y yo estoy mirando la pantalla aquellos correos, me mordí el labio mientras pasaba de uno y de otro, había atendido varias llamadas desde temprano.
― ¿Me acompañarás a ver a Megan? ―preguntó Orson al entrar a la sala, yo estaba sentado en el sillón en forma de L, con una pierna doblada debajo de mi trasero.
― ¿Podemos ir a verla? ―pregunté, él asintió.
―He hablado con ella, me ha contado lo que ha pasado.
Cerré la pantalla de la laptop y presté atención a Orson que se sentó en el sillón individual frente a mí.
― ¿Está bien? ―pregunté.
―Algo estresada por la situación, me ha dado la ubicación del ático de Jack para ir.
―Bien, solo me cambiaré de camisa. ―me levanté y fui a la segunda planta para cambiarme rápido, entré al armario y elegí una blanca, luego me cambié los zapatos. Entré al baño, me lavé la cara, los dientes, me puse un poco de perfume, luego encontré mi suéter de tejido que me había regalado Megan en mi cumpleaños el año pasado, ajusté las mangas. Recogí mi celular que tenía cargando y me lo puse en la bolsa de la camisa de vestir. Bajé las escaleras y me encontré con un Orson pálido, arqueé una ceja. ― ¿Qué pasa? ―él negó rápidamente.
―Vamos. ―se adelantó para ir por las llaves del auto, arrugué mi ceño, entonces sentí latir mi corazón a toda prisa, miré la posición de la laptop distinta a como la dejé, miré hacia Orson que tomaba las llaves y se volvió hacia a mí. ― ¿Qué pasa?
Me tensé, apreté la mandíbula con dureza.
―Nada. ―le puse una sonrisa fingida, su reacción me lo confirmó, había revisado mi computadora.
Durante el camino que manejé, solo escuchamos música, no habló, no dijo absolutamente nada. Eso no era buena señal.
Subimos al elevador, Orson siguió callado.
― ¿Qué es lo que pasa? ―pregunté, él negó.
―Nada, solo estoy pensando unas cosas que no me han gustado. ―alcé la ceja.
― ¿Qué cosas? ―pregunté al mismo tiempo que detuve el elevador, él se tensó, me miró incómodo. ― ¿Vas a decirlas? Por qué si vas a estar así, bajaré en estos momentos y tomaré un taxi para regresar al departamento.
― ¿Por qué tienes que ir a Londres realmente? ―preguntó sin titubear.
―Odio que andes hurgando en mis cosas. ―él presionó sus labios.
―Últimamente andas muy extraño. ¿Soy yo? ―negué.
―Estoy con las inversiones…y acabo de perder una. ―él alzó sus cejas. ―Era bastante dinero el que estaba de por medio.
― ¿Quieres que lo hablemos? ―negué. Presioné el botón para que subiera. Orson se acercó a mí y me abrazó, suspiró. ―Podrás recuperarlo, tengo fe en ti. ¿Hay modo de recuperarlo? ―sonreí.
―Estoy viendo otras estrategias.




Capítulo 56

Megan Davison



Jack entró a su habitación y me entregó un cambio de ropa doblado. La acepté.
― ¿Tienes hambre? ―negué. ―Tienes que desayunar algo, ¿Qué te parece si hago un poco de avena y fruta picada? ―asentí. Estaba sentada en la orilla de la cama, había dormido con la misma ropa de anoche, solo había podido pegar una hora de sueño, mi cuerpo dolía, como si hubiera hecho mucho ejercicio.
―Orson y Chase vienen…―él presionó sus labios, luego soltó un largo suspiro.
―Debes de descansar, eso ha ordenado el doctor, tienes aun la conmoción de anoche…
Miré las marcas de sus muñecas por la soga, cerré mis ojos y miré hacia a otro lado, tomé aire y lo solté lentamente, no quería regresar a las imágenes de anoche, el rostro de Gary con sus ojos abiertos mirando en mi dirección, el hueco en su frente con la sangre escurriendo. Temblé, temblé por un momento, el frío me embargó por completo.
―Ya deben de estar en camino…
― ¿Por qué no les llamo y les digo que vengan en otra ocasión? ―preguntó Jack intentando cuidarme. Giré mi rostro hacia a él.
―Estoy bien…―susurré, tomé una de las camisetas que me ofreció.
―Bien, iré a preparar algo de café para las visitas y haré la avena con fruta. ―sin decir más, salió de la habitación, sabía que la presencia de ellos, lo incomodaba de alguna manera, pero no podía negarme ahora a que nos veamos, sería un desplante, además, ya estábamos algo alejados últimamente como para sumarme esto.
Sonreí al ver la camiseta de Jack, sin darme cuenta, estaba aspirando su aroma, un aroma que me relajó en el instante, solté un largo y cansado suspiro. Me cambié, me lavé la cara, los dientes, recogí mi cabello en lo alto, miré mi imagen en el espejo, vi la palidez de mi rostro, las ojeras aparecieron un poco. No había traído nada de mis cosas, ni maquillaje, ni nada. El solo imaginar que tenía que regresar a mi ático, me estresó.
Escuché voces a lo lejos, salí de la habitación de Jack y crucé el pasillo para llegar a las escaleras. Entonces los vi, no entendí por qué las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas, Chase fue el primero en reaccionar al verme así, subió los escalones al mismo tiempo que yo empecé a bajarlos, al encontrarnos a la mitad del camino, me abrazó, comencé a llorar como una niña asustada, sentí los brazos de Chase rodearme con fuerza, luego sentí otras manos rodearme, giré mi rostro y era Orson, los dos me abrazaban, el abrazo era cálido, seguro, por un breve momento no pensé en nada, solo quería llorar. Ya había sido traumático el primer episodio con Gary, pero este segundo y último, fue más, ver a alguien con una bala atravesada en su frente. Al separarnos, Chase y Orson intentaban tranquilizarme, luego de un par de minutos, estábamos sentados en la barra de la cocina, Orson, Chase dando la espalda a la sala, y yo sentada del otro lado, dando la espalda a Jack que estaba cocinando. Dimos un sorbo al café que nos había preparado.
―Ahora finalmente podrás estar tranquila, cariño. ―dijo Chase, Orson asintió a sus palabras.
―No del todo…―susurré antes de dar otro sorbo al café. Ellos me miraron con el ceño arrugado, intrigados a lo que acaban de escuchar.
― ¿Por qué dices eso? ―dejé la taza frente a mí, la rodeé con mis dedos, intenté no perder el control.
Jack se acercó para poner un poco de fruta y avena frente a mí, automáticamente hice a un lado la taza de café, le agradecí, él se inclinó y dejó un beso en mi cabeza.
― ¿Entonces? ―preguntó Orson.
―Lo que pasó anoche, antes de que Gary muriera dijo algo que nos tiene preocupados…
― ¿Qué cosa? ―preguntaron al mismo tiempo los dos.
―Qué aparte de él había alguien más. ―dijo Jack al ver que no podía continuar.
― ¿Qué? ―escuché que dijeron al mismo tiempo.
― ¿Cómo puede ser posible eso? ¿Dijo nombre? ¿Le dijiste a la policía? ―preguntó a toda prisa, Chase.
―Todo le contamos. ―contestó Jack sentándose a mi lado, quedando frente a Chase. ―Todo.
―Dios mío…―susurró Orson, sorprendido. ― ¿Otro? Dios mío…
―Lo sé, yo también quedé en shock. ―susurré mientras mi cuchara empezó a nadar entre la avena y la fruta. Se escuchó el celular de Jack. Se levantó para contestar, levanté la mirada hacia a Orson y Chase. ―Estaré bien, Jack ha contratado más seguridad.
― ¿Más? ―preguntó Orson. ― ¿Desde cuándo es que tienes seguridad? ―preguntó sorprendido.
―Desde que pasó el primer incidente con Gary. William ha mantenido a personas cuidando de mí por una temporada, más cuando supimos que alguien pagó su fianza.
― ¿Y no han sabido quién fue? ―preguntó Chase.
―Todavía están en eso…―bajé la mirada a mi plato de avena con fruta, pero luego la hice a un lado.
―Tienes que comer, anda…―dijo Orson empujando hacia a mí de nuevo el plato, yo solo puse un gesto de que no quería. ―Anda, te ves más delgada…tienes que comer algo.
―Lo sé…―susurré tomando de nuevo la cuchara, comencé a comer, luego llegó Jack.
― ¿Gustan más café? ―preguntó Jack a los invitados.
―Gracias, estoy bien así. ―dijo Chase, Orson asintió.
―Yo un poco más…gracias. ―comenzaron a platicar de algo entre los tres de lo cual yo estaba alejada, quería bañarme, quería ropa limpia, quería alejarme un poco de todo esto que había pasado, quería estar sola, temía de que esa persona que había mencionado Gary, me estuviera siguiendo, esperando para atacar y terminar lo que él no hizo.
◆◆◆
 
Una hora después, Orson y Chase se estaban despidiendo de nosotros, les agradecí la visita. Se notaba que había tensión entre ellos, algo que me alertaba, ¿Qué es lo que pasaba entre los dos? ¿Tendrían una crisis te matrimonio?
―Iré a tu departamento por ropa. ―anunció Jack cuando me senté en el sillón de la sala, me tensé. ― ¿Quieres que…?―arrugó su ceño. ― ¿Qué? ―preguntó al verme tensa.
― ¿Vas a ir? ―él asintió.
―Sí, necesitas ropa limpia, dime que es lo que quieres que te traiga…
―Iré contigo. ―él se sorprendió.
―No. No voy a llevarte, ¿No estás viendo cómo estás? ―se molestó.
―No sabrás que es lo que necesito…
―Solo dímelo y yo mismo me encargaré de ir a recogerlo.
―Iré contigo, me sentiré tranquila si estás conmigo ahí.
―No, Megan. No irás. Eso puedes decir ahorita, pero si…―me levanté.
―Iremos los dos, subiremos los dos, y elegiremos los dos.
Él resopló, sabía que no me rendiría.
―Bien. ―tiró de mí para abrazarme, su cuerpo era cálido, su aroma se impregnó en mí, Jack me tranquilizaba. ―Si no estás segura de entrar, vas a esperar en el auto. ―asentí mi mejilla contra su pecho.
― ¿Quién te llamó hace momentos atrás? ―nos separamos.
―Oh, ―se tensó, ―Era un amigo.
― ¿Y todo bien? ―asintió, pero seguí mirándolo tenso.
―Está de viaje, investigando…―detuvo bruscamente lo que estaba diciendo.
― ¿Investigando? ¿Qué cosa? ―él movió sus hombros de forma desinteresado, pero pude ver algo más en su reacción.
―Cosas de su familia que hace mucho no veía…―sentí que me estaba mintiendo.
―Oh…―no quise hurgar más, pero era inevitable. Por su mirada y su sonrisa, tuve sentimientos extraños, como si se refiriera a otro asunto del que no estaba al tanto, y eso me intrigó. ―Espero encuentre a su familia.  
―Yo también. ―hizo una breve pausa―Y me ha contado que ha encontrado algo. ―alcé una ceja.
―Que bien, espero sea algo bueno…―él sonrió.
―Sin duda debe de ser algo bueno...




Capítulo 57

Jack Black



Llevé a Megan a su departamento, estaba sorprendido con la fortaleza que tenía al entrar después del episodio de anoche, aunque por un momento vi que dudó, levantó la mirada y entró. Había recogido varios cambios de ropa, la esperé sentado en la orilla de la cama de su habitación mientras ella estaba con la puerta abierta de su armario, cuando no me escuchaba, me llamaba, respondí en varias ocasiones, me había conmovido hasta el alma el temor que el maldito había dejado en ella, pero sin tener lo suficiente, dejó la incógnita de otra persona igual o peor de enfermo que Gary, que quería lastimar a Megan.
Pero lo que no sabía esa persona, era que yo estoy a lado de ella para cuidarla.
― ¿Quieres comer algo? ―preguntó mientras estábamos en el tráfico del mediodía de la ciudad, a esta hora los sábados, era un infierno de carros. ― ¿Por qué estás tan serio? ―preguntó sacándome por un momento de la imagen del tráfico, negué, tomé su mano libre con la que tenía en la palanca de cambios y tiré de ella para dejar un beso, luego un mordisco en sus nudillos.
―No lo estoy, solo estoy viendo el tráfico de la ciudad, odio el embotellamiento que se hace.
― ¿Has sabido de la salud de Allison? ―miré hacia a ella de manera fugaz.
―Mi madre me ha mandado mensaje esta mañana contándome que si sigue mejorando, pronto la darán de alta…―ella suavizó su rostro. ¿Qué era lo que estaba pensando?
―Pobre, ojalá mejore pronto y que pueda estar en su casa a lado de sus padres para que la ayuden a terminar de sanar…
―No lo creo…―susurré, la miré con el gesto de sorpresa, luego miré al semáforo que se puso en rojo.
― ¿Por qué lo dices? ―preguntó curiosa.
―Por lo que ha hecho…―solté un suspiro. ―Su padre la ha desheredado, le ha quitado el puesto de su empresa, le ha quitado la ayuda monetaria, acciones, incluso, me dijo mi madre que le ha dado unos días para que alguien saque las cosas del departamento que él pagaba.
El semáforo cambió a verde.
― ¿Qué? ¿Por qué hace algo así su propia familia? ―su tono de voz fue de sorpresa sincera, miré de manera fugaz en su dirección y pude ver su frente arrugarse. ―Lo que daría por tener a mi madre de nuevo a mi lado…―su voz se quebró, me detuve a la orilla de la acera, puse las intermitentes y tomé su mano.
―Tranquila, ―ella se cubrió el rostro con ambas manos, no sabía qué hacer en esos momentos, me frustré. Dejé que llorara por unos minutos. Noté que estaba sensible, ¿Cómo no estarlo con lo que ha pasado?
Cuándo se tranquilizó, ella pidió que siguiéramos nuestro camino, dejé un beso en su frente, luego retomé al tráfico.
Llegó un mensaje de texto, lo miré por encima, presioné mis labios al haberme olvidado de Michael en el hotel, definitivamente…mi cabeza estaba en otra parte.
―Este no es el camino a tu ático…―dijo Megan al ver que nos desviábamos.
―Tengo que llegar a un lugar, no tardaré mucho.
― ¿Quieres que llevemos algo de comer? ―preguntó agitando su celular. ―Puedo pedir…comida china, japonesa…―siguió revisando en la aplicación.
―Cocinaré yo. ―levantó su mirada bruscamente de su celular hacia a mí, solté una risa a su reacción. ― ¿Por qué tanta sorpresa? He cocinado avena y fruta en el desayuno…―ella hizo un gesto de burla.
― ¿Sabes cocinar? ―preguntó.
―Sí, no suelo depender de una ama de llaves, además, es algo que me relaja. ―sonrió a mi respuesta.
―Yo también cocino, pero no sé si tan bien como tú. ―detuve el auto enfrente al hotel.
―Hay que ver eso. ―miré hacia el edificio, luego miré a Megan. ―Tengo que ir, ¿Quieres ir conmigo?
― ¿Al hotel? ―asentí.
― ¿Recuerdas a mi ex socio con el que se acostó Allison? ―ella alzó una ceja, deduciendo que estaba yendo a encontrarme con él.
― ¿Vas a pelear o algo? ―se alertó desde su lugar al mismo tiempo que se removió.
―No, no, tranquila, ―tomé aire y lo solté lentamente. ―Es una historia que te contaré mientras hago la comida. ¿Sí? ―ella asintió rápidamente con una sonrisa. Dejé un beso contra sus labios, luego bajé del auto. Crucé la calle y entré al hotel, busqué en el lobby a Michael y me sorprendió el verlo limpio y rasurado. Al verme se levantó a toda prisa, entre sorprendido y aliviado. Vestía con la ropa que le había mandado, sentí lastima por su situación, ahora que realmente me había dado cuenta que no sentía amor por Allison, mi forma de ver ahora, era distinta.
―Pensé que te habías olvidado de mí, que te habías arrepentido de ayudarme, hasta pensé que me dejarías en venganza la deuda del hotel…―confesó Michael, hasta se pasó una mano por su frente, ¿Acaso estaba nervioso?
―Tranquilo, ha pasado unas cosas que me han mantenido ocupado. ¿Cómo te sientes? ―él mostró pena, se alisó la camisa de vestir, luego me sonrió de manera débil.
―Limpio. Gracias, Jack. ―su voz se quebró. ―No sé cómo agradecerte lo que has hecho a pesar de ser la peor persona del mundo.
―Ya no repases el pasado, Michael. Ve ahora en adelante lo que vas a hacer.
―Gracias, pero no sé lo qué voy a hacer, creo que esta ropa, ―miró lo que tenía puesto, luego me miró. ―Me  ayudará a estar más abrigado en la calle.
Arrugué mi ceño.
― ¿Estás pensando regresar a la calle? ―sus ojos se cristalizaron, se pasó ambas manos por su rostro, luego salió de sus labios una risita nerviosa.
―No tengo dinero, Jack. No tengo casa, perdí todo lo que tenía y…―puse una mano en su hombro, ―Lo único que tengo en estos momentos es esto…―se señaló la ropa puesta de nuevo. ―…y dormir dónde pueda.
Solté un suspiro de frustración a su situación, ya había pensado lo que haría, pero la situación que había pasado, había cambiado mis planes.
―Iré a pagar los días que te quedaste, espérame aquí.
Me acerqué a pagar a la recepción, después de hacerlo, me acerqué a Michael que seguí de pie a un lado de la sala del lobby.
―Jack…―comenzó a hablar, pero negué.
―Ven, vamos. ―él abrió sus ojos un poco más cargados de sorpresa.
― ¿A dónde? ―preguntó al mismo tiempo que empezó a seguirme.
―Te quedarás conmigo, tengo una habitación de huéspedes, te quedarás ahí.
― ¿Y Louis? ―preguntó a toda prisa.
Nos detuvimos en la acera, lo miré.
―Louis está en Londres, regresará en un par de semanas, pero él comprará su espacio, así que por mientras, en lo que te ayudo a levantarte, te quedarás conmigo. ¿Sí? ―sus ojos brillaron, su labio inferior tembló. ―Es una ayuda desinteresada, no te pediré nada a cambio por esto, veremos las posibilidades de que hagas algo.
―Gracias, Jack, en serio que mil gracias. ―asentí. ― ¿Quién es la mujer del auto? ―preguntó antes de cruzar hacia Megan.
―Es mi novia. Megan Davison.
Después de hacer las presentaciones en el interior del auto, regresé el camino hacia mi ático, Michael iba callado, nervioso, ansioso. Tomé aire y lo solté lentamente mientras veía el tráfico frente a nosotros. Megan, puso su mano en mi muslo mientras me sonreía.
Llegamos al ático, cargué la maleta de Megan, Michael y ella hablaban acerca de libros, yo miré los números, algo en mi pecho se arremolinó, había sentido que había hecho algo bueno, ayudar a Michael a pesar de nuestro pasado. “Si solo Allison dejara a un lado su obsesión por mí y mirara más a Michael.” Estaba pensando en retomar los negocios de inversiones, enviar a Michael a cerrar, podría pagarle comisión por sus trabajos, mi mente comenzó a organizarse, tendría una fuente de ingresos extras, y era algo que no estaría mal, aunque no tenía gastos mayores, podría empezar a ahorrar, ¿Para qué Jack? Podría necesitar algo a futuro, una sonrisa apareció en mis labios.
Las puertas del elevador se abrieron, subí la maleta a mi habitación y que compartiría Megan conmigo, luego llevé a Michael a la planta baja, a la habitación de huéspedes que estaba alejada, era una habitación aislada, que podría haber hecho una bodega, pero al final, la hice habitación de visitas. Tenía todo lo esencial.
Michael anunció que dormiría, ya que tenía mucho sueño atrasado, le dije que lo llamaría para que comiera algo, él sonrió emocionado.
Megan pelaba patatas, estaba sentada en la silla alta de la barra, lució tan relajada, yo estaba haciendo unos cortes a la carne que tenía sobre la tabla de picar, miré su rostro, su cabello, su cuello, la forma en la que torcía sus labios. Definitivamente esta mujer me tenía enamorado.
―No te vayas a cortar…―dijo de repente al pillarme observándola.
―No, no, soy un experto en el cuchillo.
― ¿Puedo hacerte una pregunta? ―preguntó dejando de pelar una de las patatas en su mano.
―Ya la hiciste. ―ella soltó una risa.
―Payaso. No, esa no era. ―sonreí al verla relajada.
―Dime. ―seguí cortando en tiras la carne.
― ¿De qué tamaño es tu gran corazón, Jack Black? ―detuve lo que estaba haciendo, levanté mi mirada a ella. ―Lo que has hecho con Michael, es de buen corazón. Ayudarlo a salir de dónde ha estado, ayudarle a que tenga un futuro seguro…―sus ojos se cristalizaron, luego sonrió. ―Has estado cuando me ha pasado cosas malas, me has cuidado, vas a cuidar de tu amigo… ¿Qué tan grande es tu corazón, Jack Black?
Sentí algo arremolinarse en mi interior a sus palabras, sentía algo cálido que se propagaba por cada rincón de mí, realmente era agradable sentirse así por primera vez.
―No sé qué tan grande sea, pero solo pido que siga latiendo para seguir disfrutando momentos así, tú aquí, pelando muy mal las patatas por cierto, ―ella soltó una risa. ―un viejo amigo emergiendo de su propio infierno, ―solté otro suspiro conforme iba pensando las palabras que quería decir. ―quiero ver…―sonó mi celular en ese momento, dejé a un lado el cuchillo y lo busqué en el bolsillo de mi pantalón, en la pantalla anunciaba un número desconocido. Deslicé el botón y contesté. ―Jack Black. ―escuché una respiración agitada, ― ¿Quién es? ―pregunté, pero luego colgaron. Era extraño, a los segundos, un mensaje de texto llegó.


“No podrá esconderme a Megan por mucho tiempo, señor Black"




Capítulo 58

Megan Davison



El rostro de Jack cambió. Guardó el celular de nuevo y levantó su mirada hacia a mí.
―Quiero pasar más tiempo contigo. ―sonrió, pero sentí que era una sonrisa a medias. Detuve lo que estaba haciendo.
― ¿Estás bien, cariño? ―él ahora sonrió más ampliamente, no estaba acostumbrada a decirle de esa manera, pero era una manera de poder hacerlo hablar, sí, soy una tramposa.
―Nadie. ―y luego desvió su mirada a la tabla de picar. Intenté no presionar, no quería tampoco hacerlo sentir incómodo.
―Bueno, ―seguí lo que estaba haciendo, pelando patatas. ― ¿Sabes cuándo vendrá Louis? ―levante la mirada y él negó sin mirarme. ― ¿No has hablado con tu hermano? ―negó de nuevo concentrado en la tabla de picar, dudé si estaba evadiendo el mirarme por qué estaba pasando algo realmente y no quería que me enterara…o simplemente era cierto. Solté un largo suspiro y puse de nuevo la mirada en el pelador. Por un momento, era un silencio entre los dos, un silencio realmente que empezó a incomodarme, dejé a un lado el pelador provocando el ruido contra la superficie de la barra, él se detuvo y levantó lentamente su mirada. ― ¿Qué pasa? ―su mirada me decía que algo pasaba, pero era rudo en ocultarlo.
―Se acerca acción de gracias, ¿Seguirá en pie el querer ir a acompañarme? ―Oh, era eso, ¿Será? Ladeé mi rostro.
―Sí, claro, quiero ir. ¿Pero…?―recordé ver a William con Ellie, ¿Se habrán arreglado? Me quedé pensando en eso.
― “¿Pero…?”―escuché a Jack decir, interrumpiendo mis conclusiones mentales acerca de William y Ellie.
― ¿Seguirá tu padre en Los Hamptons? ―él arrugó su ceño, luego sus cejas se alzaron.
―Es cierto, no he podido hablar con él…―luego asintió regresando su atención a la tabla de cortar. Sin levantar su mirada para no cortarse, siguió hablando. ―Puede ser que se haya arreglado con mi madre, aunque ahora el cambio de mi madre me tiene algo inquieto. ―al decir estas últimas palabras, sus ojos azules me miraron con preocupación.
―Pues no es preocupación lo que tengo por ese cambio, si no, intriga. ―me incliné más hacia a él. ― ¿Crees que realmente haya cambiado? En el hospital fue distinta, también cuando fue a la oficina…
― ¿Qué es lo que te dijo en la oficina? ―Oh, recordé que no le había contado. ― ¿Megan? ―notó mi gesto.
―Ella dijo algo de estar interesada en que tengamos una buena relación, ―Jack arqueó una ceja, ―Lo mismo pensé, y se lo dije, ya sabes, la Megan sin filtro, ―hice una breve pausa antes de continuar, ―Le pregunté por qué el interés de tenerla, luego comentó de que sabía que tenías sentimientos profundos por mi…―sonreí. ―, y qué si eras feliz, ella también, por lo tanto, esa fue su razón.
Jack siguió callado, analizando mis palabras.
―Tendré que averiguar más…―dijo cortando de tajo el tema, me apuró a cortar otros vegetales. Después de media hora, el olor a comida impregnó el lugar. Mi estómago gruñó, pude notar como Jack se movió de un lado a otro con su mandil de cocina, era tierno de ver, yo, solo puse a enfriar el vino y seguí como niña bien portada en la barra observando como él preparaba todo.
―Huele rico, ―escuché a mi espalda, di un pequeño brinco en mi lugar, me volví y era el amigo de Jack, quien se volteó al escucharlo. Michael me miró apenado. ―No era mi intención asustarte.
―No, tranquilo. Toma lugar, ya no tarda en estar la comida. ―le sonreí al verlo algo incómodo, él me regresó la sonrisa casi a escondidas de Jack, se sentó a mi lado. ― ¿Pudiste dormir aunque sea un poco? ―pregunté para aligerar su incomodidad.
Él negó.
―Ellas no me han dejado dormir…―arrugué mi ceño al no entender a qué se refirió hasta que vi su mano estacionarse en su estómago. ―Las tripas gruñeron al oler la comida.
―Ya somos dos. ―le sonreí, luego miré a Jack que estaba de espalda a nosotros. ― ¿Cómo va todo, Chef? ―él se volvió hacia a nosotros.
―Denme unos minutos más, ¿Por qué no ponen la mesa? Aquí está los manteles. ―me señaló con una cuchara un cajón cerca de él.
―Tú quédate aquí, yo lo hago.
―Yo te ayudo con los platos, déjame ayudarte, no quiero que piensen que…―Jack se giró bruscamente hacia nosotros.
―No, nada de que pongas pensamientos que no son, Michael, quiero que estés cómodo. ―él asintió en silencio, en señal de agradecimiento. ―Aquí están las copas…―lo alentó a que se moviera a ayudarme.
Después de unos cinco minutos más, Jack puse tres contenedores largos en medio de la mesa, estos estaban calientes, se podía ver el humo salir de ellos.
―Que rico huele…―dije mirando la comida. Jack se fue a la cocina y luego regresó con una canasta de pan de ajo.
―Dios, pan de ajo. ―susurró Michael al ver la canasta.
Jack finalmente se sentó en su silla, Michael y yo estábamos cada uno a su lado.
―A comer…―comenzamos a comer, tenía un hambre que podía comerme una vaca completa. Comimos entre pláticas de temas muy triviales, uno que otro, Michael y yo coincidíamos, teníamos bastantes cosas en común. Jack lo vi tranquilo, escuchando atento a cada tema, debatimos temas de la Random.
― ¿Quieres acompañarnos a pasar acción de gracias? ―preguntó de repente Jack a Michael, él tenía sus labios en la orilla de la copa de vino, sus ojos muy abiertos, es como si se hubiese congelado en el tiempo. ―Es posible…―siguió hablando Jack, ahora me miró a mí. ―…que si no es con mis padres, podremos hacer nuestra cena de acción de gracias. ―luego miró a Michael.
Michael, dejó la copa a un lado de su plato, tomó aire, luego se pasó la mano automáticamente por su cabello, miró en mi dirección, luego a Jack.
―No quiero incomodar con mi presencia.
―No lo haces, ―dijo Jack arrugando su ceño. ―Te estoy haciendo una invitación.
― ¿Sería festejar con tu familia? ―preguntó.
―Es posible, pero también podría hacerla aquí, Louis viene para ese día, así que…
Michael pareció asustarse al escuchar el nombre de Louis.
―Louis. ―dijo en un susurro. ―Debe de odiarme…―pude ver el rostro de Michael sonrojado, quería pensar que era el vino, pero viendo cómo se puso, era la situación en la que había quedado con Jack y su familia.
―Tranquilo, hablaré con Louis, si no quiere pasarla con nosotros, podrá pasarla con mis padres, o no sé, ya veremos, si aceptas, no te preocupes.
Michael pudo mostrar alivio por un momento breve, luego asintió.
―Gracias, en serio, muchas gracias…―sus ojos se cristalizaron. ―Has sido un buena persona conmigo a pesar de nuestro pasado…―se limpió la orilla de su ojo de manera rápida. Se aclaró la garganta. ―Muchas gracias…de corazón, muchas gracias. ―luego me miró. ―Tienes a un buen hombre a tu lado. ―sonreí, busqué la mano de Jack, él había buscado la mía al mismo tiempo.
―Lo sé, ―sonreí al mirarlo a los ojos, pude notar un sonrojo a sus mejillas. ―Bueno, hasta ahora no tengo queja, todavía falta conocerlo más…―y rompí en risas, los demás me siguieron contagiados.
Estaba sentada del lado que usualmente dormía, estaba en mi pijama de dos piezas, un pequeño short de seda en color negro, y la blusa de dos tirantes que me quedaba debajo del ombligo, tenía las piernas dobladas en la posición de la flor de loto, pero debajo de mis muslos, tenía la mirada perdida en el panorama nocturno, al mismo tiempo que ponía crema en mis manos, perdida en mis propios pensamientos acerca del hombre que había mencionado Gary, tenía un alerta en mi interior pero no sabía de dónde venía, o quién podría ser, solté un largo suspiro al terminar de poner crema. La puerta de la habitación se abrió y apareció Jack, lució preocupado, llevaba puesto su pantalón pijama a la cadera de cuadros, resaltaba el rojo color vino, estaba descalzo y llevaba una playera encima, al llegar al cuarto del baño, se la retiró dejando desnudo de la parte de arriba. Desde mi lugar, podía verlo, tenía la puerta un poco abierta, me levanté el cabello y lo puse en un moño desbaratado muy arriba de mi cabeza sin retirar la mirada de él.  Pude ver como se miró en total silencio en el espejo, arrugué mi ceño. ¿Qué es lo que le preocupaba? Sabía que parte de lo que dijo Gary lo tenía alerta, pero estaba ahora a su lado, cuidándonos. Por un momento imaginé vender de nuevo el departamento, 
o regresar al edificio de Orson y Chase, aunque no quería volverme de nuevo la anterior Megan, no podía seguir preocupando a Jack por mi situación. Si me escuchara, me corrigiera de manera irritada, “Nuestra situación”, me mordí el labio, me sentía tranquila, estable y equilibrada, la nostalgia me invadió por un breve momento al imaginar estar de nuevo lejos de él, me llevé una mano a mi pecho, la opresión en mi pecho se hizo presente.
Suspiré.
Abrió la puerta y me pilló mirándolo en su dirección.
Sonrió ampliamente.
― ¿Qué es lo que pasa por esa cabeza pervertida? ―dijo en un tono divertido, se acercó a su lado de la cama, miró de nuevo el celular, luego lo puso a cargar.
― ¿Pervertida? Sería más fácil que tú lo pensaras…―sonreí burlona, él arqueó una ceja e hizo un gesto burlón de regreso.
―Tienes razón…―se metió a la cama, luego tomó un libro que estaba en la mesa de noche, se puso unos anteojos y se recargó en el respaldo de la cama. ― ¿No te importa si me pongo a leer un poco?
Arrugué mi ceño.
―Claro que no, haz lo que siempre haces, haz de cuenta que yo no estoy aquí…―dije acomodándome igual que él. ―No eres el único que lee en la cama…―sonreí al ver que alzó sus cejas al ver el libro en mi mano.
― ¿Estás leyendo a Charles? ―asentí, pude ver algo en sus ojos. ¿Celos? Charles era el nuevo autor que había cerrado con nosotros hace poco.
―Tiene algo que atrapa. ―me acomodé, sentí la cama moverse, al levantar la mirada, estaba haciendo espacio a su lado.
―Ven, acércate. ―ordenó y como soy tan obediente, -aparte de querer sentirlo un poco más- me acomodé a su lado, levantó un poco sus piernas para poner en libro recargado, me recargué a su costado y abrí el libro, con las luces en lo alto de su cabecera, podía leer muy bien, pasó su mano por encima de mí para rodearme. ― ¿Y vas a empezarlo o ya tienes algo leído? ―preguntó cuándo finalmente nos acomodamos.
―Estoy en el capítulo diez de sesenta y nueve. ―gimió, giré mi rostro y lo levanté.
― ¿Qué? ―soltó una risita.
― ¿Por qué has gemido? ―pregunté curiosa.
―Por nada. Ponte a leer…―me hizo un gesto con su barbilla hacia mi libro que tenía en mis manos.
Entonces entendí.
―Que pervertido eres. ―soltó una risa al descubrir a que se refería (Posición 69 en el sexo)
―Oh, déjame ser…―dijo en un susurró al inclinarse y dejó un beso detrás de mi oreja, ese simple beso, me erizó la piel.
―Ponte a leer…―susurré intentando ignorar como había reaccionado mi cuerpo.
― ¿Cuándo tienes que ir a retirarle esa férula de la nariz? ―preguntó, sin dejar de mirar el libro, respondí.
―El lunes. ―levanté la mirada del libro hacia a él. ―Así que comerás sin mí ese día.
―Te puedo esperar…―sonreí al mismo tiempo que negué, luego dejó un beso en mi coronilla, ―Ponte a leer. ―ordenó. No había pasado diez minutos cuando su mano estaba atrapando mi pecho y lo masajeó por debajo de la tela de mi blusa de tirantes, pero su atención estaba en la hoja del libro, yo estaba intentando de no jadear, de no gemir, o hacer cualquier ruido, pero fallé, sus dedos atraparon mi pezón erecto.
―Ponte a…―lanzó el libro, luego tomó el mío y lo lanzó al otro lado de la habitación.
―A ti te voy a poner en esa posición... ―dijo en un tono ronco, pude ver como el aro azul de sus ojos, desapareció, estaba bien dilatado. Se puso encima de mí y comenzó a besarme con esa pasión y deseo hambriento, sus dedos se fueron a mi short de pijama y pude escuchar como la tela se desgarraba, el calor aumentó, la excitación estaba a punto de cruzar el tope, un tope que no podía imaginar que podría haber más allá de eso, cortó el beso, estaba entre mis piernas, tomó con sus dedos la tela de la blusa.
― ¿También la…?―no pude terminar de formular la pregunta con mi jadeo, la tela se desgarró tan fácilmente con sus dedos, podía verlo jadear, sentir su erecto miembro.
Sus manos tomaron con delicadeza mis dos pechos, se inclinó para besarlos, a cada uno le dio su atención, sentí que en cualquier momento me iba a encender. Al terminar, mis manos buscaron su miembro, pero él me detuvo atrapando mis manos con las suyas. ―Pero…―negó.
―Si lo haces, harás que termine en segundos…―sonreí.
―Quiero…―pasé saliva con dificultad, ―Quiero probarlo… ― ¡finalmente Megan Davison lo dijo en voz alta! él sonrió.
―Lo harás, pero ahorita no. ―me besó, tiró de mi labio inferior con sus dientes, era un dolor placentero, gruñí cuando lo soltó. Se levantó de la cama, quedando de pie a un lado, se retiró su pantalón de pijama, dejando al descubierto su miembro…duro, erecto y apuntando hacia el techo, entreabrí mis labios para tomar aire al ver tremendo panorama, me lamí los labios al sentir que se habían secado, pasó su mano por su miembro acariciándolo. ―Estoy que me quemo por estar en su interior húmedo y tibio…―esas palabras estaban a punto de hacerme explotar, la forma en que lo ha ronroneado.
― ¿Qué tanto esperas? ―pregunté ansiosa, se subió a la cama y se puse encima de mí, por un breve momento, sus ojos se quedaron prendados de los míos.
―Sin saberlo, una parte de mí, esperaba por ti. ―sus palabras fueron tiernas, suaves, su mirada azul, que de azul no tenía mucho por el aro dilatado, tenían un brillo nuevo.
―Lo que has dicho…es hermoso. ―susurré tomando su rostro para acercarlo a mí, sus labios me besaron tiernamente, sellando sus palabras más sensibles, tiernas e intensas que he escuchado de parte de él. Al separarse, sonrió.
―Ya no quiero separarme de ti, Megan. ―pasé saliva con dificultad.
Me mordí el labio, intentando no mostrar emoción por sus palabras, ¿Qué tiene de malo mostrar tus sentimientos, Megan? Me cuestioné por un momento, acaricié su mejilla, lo miré fijamente.
―Yo tampoco quiero hacerlo…―me sinceré.
―No lo hagas. Quédate conmigo. ―su tono de voz era de esperanza y anhelo, arrugué mi ceño. ―Quédate conmigo, quedémonos juntos…―tomé aire y lo solté lentamente entre dientes.
― ¿Estás insinuando…?―la temperatura del momento bajó drásticamente. No podía siquiera decir lo que creía que estaba insinuando, ¿Y si no era eso? ¡Qué vergüenza!
―Eso estoy insinuando…―susurró dejando un beso en mi boca, al separarse sonrió. ―Lo que estás pensando, a eso me refiero.
― ¿No es muy…pronto? No somos…―él presionó sus labios, así que detuve mis palabras.
―No te fijes en las etiquetas que la sociedad pone, solo acepta tus sentimientos hacia a mí, lo demás es lo que menos importa. Solo importa lo que sientes por mí, lo que ha estado fluyendo entre los dos ya sea a puerta cerrada o abierta, en nuestra nueva intimidad…déjame estar a tu lado, cuidarte, protegerte…mimarte, desayunar juntos antes de irnos a trabajar, caminar juntos, ser una…pareja real. ―Se hizo un silencio entre los dos, él esperaba a que reaccionara.
―Tengo miedo, Jack. ―mi labio inferior tembló. ―Ya una vez me han roto el corazón, no quiero volver a pasar por ello. ―él suavizó su rostro, atrapó mi labio y lo acarició con su lengua, al separarse, negó.
―Yo también tengo miedo. Nunca había sentido esto, nunca había anhelado estar con alguien, nunca había dicho a nadie como realmente me siento, eres a la primera mujer a quien le muestro esta parte de mí. Tú podrías ser quien rompa este corazón, Megan. ―negué rápidamente.
―No lo haría…
―Yo tampoco…―susurró. Nos miramos por un momento en silencio. Tomé su barbilla y la acerqué para poder darle un pequeño y fugaz mordisco, él gimió por la sensación que debió haber sentido, lo miré y sonreí.
― ¿Tienes espacio en tu armario para mi ropa?




Capítulo 59

Jack Black



¿Es esta la felicidad que estalla en mi corazón? Los ojos marrones de Megan brillaron y sus palabras anteriores resonaron en mi interior.
―Si es necesario, te construiré uno. ―No dejé que me respondiera, mis labios atraparon los suyos, nuestra lenguas se encontraron, mi mano se deslizó a su trasero y con cuidado lo apreté suavemente, luego de unos segundos detuve el beso.  Con mis dos manos la alce para acercarla a mí, estaba entre sus piernas, así que me acerqué con mi miembro en la mano, lo detuve en su entrada que estaba húmeda. Entré en ella lentamente, pude ver como sus ojos se dilataron hasta volverlos oscuros, me deseaba, yo la deseaba como un loco, era mía, así como yo de ella, si estaba a mi lado, podía protegerla, darle más seguridad, hasta encontrar al hijo de puta que estaba esperando en las sombras.
Ella gimió cuando estuve por completo en su interior, comencé a moverme y hacer movimientos en círculos, al mismo tiempo que con mi pulgar acariciaba su clítoris. Ella jadeaba, levantaba su pelvis para buscar fricción, aumenté las embestidas, desde aquí, pude ver como sus pechos bailoteaban, su moño en su cabeza, estaba medio a terminar arruinado, sus mejillas tenían ese delicioso rosa, sus labios rojos e hinchados por nuestros besos.
―Más, dame más…―pidió lanzando su cabeza hacia a atrás terminando de que se le soltara el cabello por completo, era un manjar verla en este momento, de un movimiento, salí de su interior y la levanté, atrapé uno de sus pezones y lo mordisqueé. ―Oh, oh, oh, dios mío…―dijo entre jadeos. La acomodé en una posición que no habíamos practicado, ella siguió mis indicaciones, la tenía con las rodias y las manos sobre la cama, con mi mano acaricié todo su ser preciado y tibio, vi como sus manos apretaron la sábana de seda con fuerza, me incliné sobre su espalda y comencé a dejar un camino de besos, sentí como su cuerpo se estremeció. Con mi mano, guie mi duro miembro a su interior, comencé a hacer embestidas a un ritmo que poco a poco se fue acelerando, con la otra mano acaricié su clítoris, sentí como su interior me apretaba, señal de que estaba a punto de venirse, pero me detuve y escuché una queja de su parte, sonreí. ―Anda, me tienes como la ruleta…―solté una palmeada a su trasero y ella gimoteó.
― ¿Te gusta? ―retomé el movimiento lento.
―Sí, pero más rápido…―pidió, al ver que no me movía al ritmo que ella quería, comenzó ella a moverse para hacerlo, puse mis manos en la curva de su trasero.
―No. Yo lo llevo el ritmo.
― ¡Pero es que…!―se cortó ella misma. ―Anda, dame más…―sonreí, estaba más duro a su pedido, mis dedos se apretaron contra su piel y comencé a moverme rápido, haciendo que esa fricción aumentara, ambos jadeábamos, seguí moviéndome impecable, hasta que su interior me exprimió, seguí moviéndome mientras escuchaba como gritaba a su orgasmo, yo estaba que no quería que terminara el mío, apreté mis dientes al sentir ya lo último de mí, ella estaba temblando, comencé a bajar el ritmo de mis movimientos, hasta que me detuve, me incliné hacia ella y comencé a hacer un camino de besos con mis labios, ella se enderezó, sin salir aun de su interior, su espalda quedó contra mi pecho, mis manos se fueron a sus pechos y comencé a masajearlos, a tirar de sus pezones, ladeó su rostro para buscar mi boca, nos perdimos en un beso intenso, hasta que salí de ella y quedamos tirados sobre las sábanas, mirando hacia al techo, jadeando, temblorosos, y un poco sudados, no queríamos movernos de nuestros lugares.
Después de un par de minutos, la cubrí con la sábana y quedamos así tumbados, juntos, mirando de nuevo el techo, nuestras respiraciones se estaban volviendo estables.
―Eso me ha encantado…―susurró moviéndose y pegándose a mi costado, levantó su pierna y la lanzó sobre mí, su mano me rodeó el estómago, dejando su mejilla contra mi pecho, levanté la mano para rodearla, apretándola a mí, su calidez era exquisita, quería estar así, siempre.
―A mí también…―respondí, ―Por cierto, ¿Vas a querer que te ayude a vender el departamento? ―ella asintió acariciando el vello de mi pecho.
―Sí, quiero solo sacar mis cosas y que se venda amueblado.
―Bien, yo me encargo entonces de ello. ―luego dejé un beso contra su cabello, luego de un largo silencio, nos quedamos dormidos.
◆◆◆
 
Megan siguió dormida plácidamente en la cama, estaba boca abajo, con el cabello por toda la almohada, caminé hasta su lado y puse una taza de café humeante, esperé que el olor llegara a ella, segundos después, abrió sus ojos adormilados.
―Buenos días, dormilona. ―palmeé su trasero por encima de la sábana, ella sonrió.
―Buenos días, ―intentó sentarse al mismo tiempo que intentó cubrir su desnudez.
―Que tímida…―bromeé, ella me sacó la lengua. ―Tengo que salir, ―ella se restregó sus ojos para poder despertar bien.
―Espera…―finalmente se sentó con la sábana cubriendo sus pechos, con la espalda en el respaldo, ― ¿Qué hora es? ―preguntó masajeando su rostro.
―Son las ocho de la mañana…―ella tomó la taza y dio un sorbo, gimió al saborearlo. Luego me prestó atención.
―Ahora sí, dime. ―sonreí acariciando su mejilla.
―Tengo que salir. ―ella arrugó su ceño.
―Bien, me quedaré en cama hasta que regreses…―anunció.
―Me parece perfecto, Michael se quedará, estará el ama de llaves, así que cuando despiertes y tengas hambre, ella cocinará, ¿Bien? ―asintió, dejé un beso contra sus labios y luego la dejé dormir. Mientras bajaba los escalones, se me hizo extraño que no me pidiera santa y seña de dónde iba, “Megan es distinta, Jack” me dije a mi mismo. Al terminar de bajar, me encontré con Michael que iba saliendo del pasillo de la planta baja.
― ¿Ya te vas? ―preguntó mordiendo una tostada.
―Sí, no tardo. Megan está dormida, así que si tienen hambre pueden decirle a la ama de llaves, estará hasta que yo llegue.
―Bien, gracias. Por cierto, ―me detuvo, me volví hacia a él. ―Ya no me dijiste, ¿En qué vas a querer que te ayude? Quisiera mantenerme activo y útil, no quiero que pienses que solo estoy de gorrón comiéndome tu comida…―negué.
―Tranquilo, al regresar, hablaremos de eso. ¿Te parece? ―él asintió emocionado. Luego me fui al elevador, pensando la ruta que tenía que seguir para poder llegar lo antes posible de regreso.
El tráfico de la mañana era el mismo de entre semana y eso me irritaba, muchos autos bloqueando salidas, sin querer agilizar el camino. La primera parada era con mi agente de bienes raíces, quería opciones de compra y ver la venta del departamento de Megan, Michael necesitaba un lugar, así que buscaría una renta accesible para él mientras se levantaba. Llegué a la oficina de asesor, este esperaba ansioso mi cita, sabía que ganaría muy buenas comisiones por mis pedidos.
―Señor Black, ¿Listo? ―asentí. La primera parada fue el departamento de Michael, estaba amueblado, era sencillo, con una bonita vista, su precio era muy accesible. ―Este departamento tiene dos habitaciones cada uno con baño propio, una cocina grande con isla, la sala y un comedor, tiene acceso al gimnasio del edificio, así como a la alberca.
― ¿Incluye estos muebles? ―las habitaciones eran muy amplias e iluminadas.
―Así es, todo amueblado. Toda la cocina también. ―me gustó el lugar.
―Lo quiero. ―dije mirando hacia el asesor, ―Pagaré un año de renta, también los meses de mantenimiento.
Al asesor le brillaron los ojos.
―Perfecto, señor Black. ―después, le entregué la información del departamento de Megan, hasta que sacara las cosas de ella, podría empezar a venderlo, así que tenía que buscar a alguien a que me ayudara. Se me vino a la mente mi hermana, que antier había llegado a la ciudad, no había tenido oportunidad hablar con ella, después de lo de Megan. Miramos dos casas que me interesaron, no era departamentos, no eran áticos, si no casas. El verlas, me daba una emoción que nunca había sentido, y estaba dispuesto a disfrutarlo a lo máximo. La segunda casa que vimos, estaba a una hora de Random Black, eso no me gustaba, era madrugar más para poder llegar a tiempo, pero la fachada, como su interior y los dos jardines, podían valer la pena. ¿Quién iba a imaginar que Jack Black estuviese buscando vivir en una casa?
― ¿Y qué le pareció la segunda casa? ―me preguntó el asesor.
Solté un largo suspiro, puse mis manos en mi cintura y miré de nuevo la casa. Eran los suburbios, una zona residencial, la casa contaba con varias ventanas, una puerta grande de roble, era de dos pisos, contaba con el jardín principal con gran terreno, un buzón cerca de la acera, luego la cerca de madera desde donde comenzaba la casa y luego hacia a atrás. Se veía la cochera para unos tres carros. Cinco habitaciones, sala, comedor principal, una cocina grande, una sala de entretenimiento, un despacho cómodo, cuatro baños, tenía terraza la habitación principal que daba al jardín trasero, pero lo que más me había gustado era que podríamos ver el atardecer sentados tomando un café, el jardín de atrás era igual de grande y tenía una alberca, un área de parrillada, y al fondo, un cuarto de herramientas. Al ver el jardín, imaginé una bicicleta tirada, juguetes regados, un domingo en familia, me sorprendió imaginar que podríamos tener una familia, nadando y divirtiéndonos, me imaginaba rostros infantiles, con los ojos de Megan y…
Me aclaré la garganta para salir de mis pensamientos. Miré al asesor que sonreía, negué con otra sonrisa de mi parte.
―Es perfecta. La quiero. ―después de cerrar tratos, contacté a los mejores arquitectos para hacer unas modificaciones en la habitación principal, quería hacer un gran armario para ella, así que empezarían entrando diciembre. Quería pasar fin de año estrenando nuestro lugar, nuestro hogar.
¿Cómo imaginar que cambiaría áticos en edificios por casas en zonas residenciales? Estaba simplemente emocionado, aunque no quería asustar a Megan con ello, quería ir tranquilo. Después de una hora, estaba llegando a la casa de mis padres, vi dos autos que no había reconocido, antes de bajar, llamé a Michael, me contó que Megan había comido y se había regresado a la cama, él estaba leyendo un libro de finanzas, al cortar la llamada, vi la puerta abrirse, era mi hermana quien salía, miró hacia el jardín. Bajé y me detuve cuando se abrió de nuevo la puerta y apareció un hombre alto, casi de mi estatura, noté que comenzaron a discutir, él la tomó del brazo y ella se soltó. Entonces me acerqué.
― ¿Qué es lo que pasa? ―usé un tono de voz fuerte, el hombre era Adam, no lo había reconocido.
― ¡Jack! ―mi hermana se acercó a mí y me abrazó, correspondí sin quitarle la mirada a su esposo.
―Hola Jack, pensé que no te veríamos antes de irnos. ―dijo Adam tenso.
―Hola, Adam. ―mi hermana se separó y se limpió las lágrimas, ― ¿Ya se van? ―ella asintió rápidamente. ― ¿Por qué lloras? ―limpié sus mejillas.
―Hace mucho no te veía, mucho tiempo sin abrazarte hermanito. ―me volvió a abrazar. Me acerqué a su oído.
― ¿Quieres caminar? ―ella negó separándose.
―Estoy bien. ―me sonrió. ―Nos tenemos que ir, ya sabes, los negocios no se pueden quedar solos.
―Pero apenas llegaste hace un par de días…―arrugué mi ceño.
―Deberías de irme a visitar…―luego abrió su boca para soltar un grito de júbilo. ― ¡YA ME CONTARON DE MEGAN! ¡Me alegra tanto que estés con ella! ―se inclinó hacia a mí. ―Deberías de contarme cada detalle de como se ha dado todo, ¡No puedo creer que Megan sea mi nueva y única cuñada!
Entrecerré mis ojos.
―Bien, venía a saludar, pero tengo que regresar, ¿Cuándo salen? ―pregunté, pero Adam contestó en lugar de mi hermana.
―En cuatro horas, deberías de irnos a visitar a San Francisco. ―hice un movimiento de “Algún día”
―En serio, deberías irnos a visitar, y llevas a mi cuñada…―ronroneó esa última palabra, nos volvimos a abrazar con más fuerza.
―Y también llevas contigo a Louis, me tiene muy olvidada desde que está en Londres… ―se quejó al separarnos.
―Lo llevaré, lo prometo.
Después de platicar algo fugaz, subieron al auto y se marcharon. Mi padre y yo estábamos despidiéndolos, mi madre no se sentía bien, así que estaba en su habitación.
― ¿Y qué es lo que tiene? ―me acompañó hasta mi auto.
―Migraña, tuvo una discusión con tu hermana, quería que se quedara más tiempo, pero tenía que irse, sabes que tu madre no tolera a Adam.
―Lo sé, siempre fue así. ―mi padre asintió a mis palabras.
― ¿Y cómo está Megan? ¿Le has contado del texto? ―negué.
―Estoy preocupado, realmente necesito protegerla, no quiero que le pase nada…
― ¿Y qué noticias tienes del investigador? ―solté un suspiro.
―Hasta mañana lo veré, me tiene intrigado, dice que encontró algo, pero hoy por la noche regresaría para ir personalmente a la oficina y confirmarme.
―Ponme al tanto de lo que pase….―mi padre se quedó callado por un momento.
― ¿Qué piensas? ―pregunté intrigado.
― ¿Y si adelantamos el viaje de EB en Londres? ―arrugué mi ceño.
― ¿Qué viaje? ―él abrió sus ojos un poco más, con mucha sorpresa.
―Pensé que lo sabías. ―presionó sus labios.
―No, no sé nada de un viaje.
―Tranquilo, tranquilo, ―hizo una pausa―Louis ha adelantado trabajo en EB en Londres, luego al terminar, Megan tenía que viajar para la contratación del personal, los perfiles los comienza a recibir a principios de diciembre. Hará entrevistas, elegirá las mejores piezas, se capacitarán, luego ella regresaría a New York, a menos que ella me dijera que quisiera quedarse, sin pestañear le dejaría al mando de EB en Londres.
― ¡NO! ―exclamé irritado. ―Ella no puede irse, dejar todo esto y….―mis palabras no salieron, mi padre puso su mano en mi hombro.
―Tranquilo, eso fue una reunión en la que hablamos pero no se confirmó porque tu llegaste, y aún faltan los perfiles. Si están en una relación ahora, es obvio que regresará.
Mi padre sonrió.
― ¿Y quieres que se adelante ese viaje? ―él asintió.
―Era solo una idea, hijo. ―hizo una pausa. ―Podrías alejar una temporada a Megan por trabajo, ella no sospecharía, buscamos al hombre que quiere hacerle daño, y finiquitamos eso, ya que esté seguro para ella, podría regresar.
―No es mala idea, pero el solo pensar que…
―Tenemos que encontrar esa pieza incompleta que no nos deja vivir tranquilos...




Capítulo 60

Megan Davison

Días después…


Estos últimos días habíamos encontrado Jack y yo una unión inexplicable, me había asustado el solo volver a compartir con alguien más un mismo espacio, pero me había sorprendido como estábamos sincronizados, encajábamos casi perfectamente. Teníamos la presentación del nuevo autor, y tenía que estar impecable. Estaba respondiendo correos, cuando tocaron a mi puerta, desvié muy a la fuerza mi mirada de la pantalla, para mi sorpresa era William. Detuve lo que estaba haciendo, le hice señas de que pasara.
—Buenas tardes, hija. —saludó cerrando la puerta detrás de él.
—Buenas tardes, me agrada tanto verte…—nos dimos un abrazo fuerte y nos quedamos unos segundos más así, al separarnos, él tenía la sonrisa más resplandeciente que podía ver.
— ¿Cuándo me iban a contar que están viviendo juntos? —me quedé congelada en mi lugar, habíamos hablado Jack y yo en que lo mantuviéramos en secreto por un tiempo, pero ya vi que su padre era le excepción, sentí mis mejillas sonrojarse más que un rojo escarlata, William al verme, negó divertido. —Tranquila, respira, estoy encantado con esa noticia como no te imaginas.
—Oh, gracias…—sonreí apenada, le hice señas de que tomara lugar. — ¿Quieres algo de tomar? ¿Café? ¿Agua? —él negó.
—Solo venía a platicar contigo acerca de EB en Londres. —me tensé, recuerdo esta plática hace casi dos meses atrás, el día que me había enterado de su jubilación, el día en el que me había cruzado con Jack al salir. Desde ese día, no habíamos vuelto a hablar de ello.
— ¿Qué pasa con EB en Londres? —intenté mostrar la que no recordaba, me senté frente a él en aquella pequeña sala cerca de la entrada de mi oficina, podía ver desde mi lugar, todo el panorama de la oficina, mientras que William le daba la espalda. Él hizo un gesto de “Sabes de que hablo” agité mi cabeza. —Lo siento, lo siento, no habíamos tocado el tema desde hace tiempo atrás, el punto era que tenía que viajar para…—él se recargó en el respaldo del sillón.
—Solo será un par de semanas. Los perfiles han llegado hoy. —me enderecé al sentir que me estaba encorvando, un gesto que no había notado, ¿Por qué en estos momentos, Megan?
—Pensé que llegarían la otra semana, la otra semana es la primera de diciembre. —él movió sus hombros en señal de que no sabía.
— ¿Quieres que te ayude a revisar? —negué.
—Tú deberías de seguir disfrutando tu jubilación. —él sonrió, estaba tentada a preguntarle, así que me decidí por saber de una vez. —Y por cierto, —me aclaré la garganta. — ¿Cuándo sería este viaje?
—El próximo lunes. —él me miró sin mostrar algún gesto.
— ¿Eso es…?—arrugué mi ceño. —... ¿Después de este domingo? —asintió.
—Si estás muy ocupada para viajar, puedo mandar a alguien más. —me inquietó que pensara que alguien más podría hacer eso.
—No, no, no. Es mi trabajo. —puse una sonrisa sin mostrar mis dentadura.
—Es que pareciera que no quisieras ir, cuando antes estuvieras sonriendo y brincando de la emoción por ir a EB en Londres, era una de tus metas…—me mordí el interior de la mejilla, tenía razón, pero lo que no sabe que eso fue conformé fue pasando el tiempo y conocí a Jack y…¿Sigue siendo tu sueño, Megan? Miré mi mano que había descansado en el brazo del sillón. — ¿Ya no lo es? —escuché la voz de William sacándome de mis pensamientos.
—Claro que lo es, solo que ahora, hay nuevas circunstancias y…
—Y esta mi hijo. —sonrió. —Lo sé, sé qué las cosas pueden cambiar y tomar decisiones puede ser difícil, pero si tú crees que…
—No. Iré, además, el que esté ahora con tu hijo, no quiere decir que dejaré de lado mis metas, Jack me apoyará.
William asintió con seguridad.
—Claro que te apoyará. —sonrió después. —Por cierto, supe que Ellie vino a verte hace días, ¿Todo bien? —arrugué mi ceño.
—Sí, fue el día del…—recordé esa noche, la muerte de Gary, William asintió en señal de que sabía a qué me refería. —…es día en la tarde, vino y quería que hiciéramos las pases y eso, por su hijo.
— ¿Y tú que piensas del cambio de actitud? —alcé mis cejas con sorpresa a su pregunta.
—Pues, algo intrigada, pero…—hice una breve pausa. —…hay segundas oportunidades, así qué hasta hoy, no hemos tenido roces o algo.
—Muy bien. Cualquier cosa, díselo a Jack o a mí.
— ¿Está todo bien? —él asintió.
—Bueno, cuando termines tus pendientes, empieza a revisar la lista de perfiles ya que se tienen que hacer los horarios de las entrevistas y quiero que cuando llegues el lunes, en lo que te acomodas, el martes empieces a recibirlos…—asentí al mismo tiempo que me levanté al ver que él lo estaba haciendo.
—Muy bien, me organizaré de inmediato. —nos despedimos y lo vi marcharse para mi sorpresa, hacia el elevador, pensaba que iría con Jack, ¿O venía de con él? Regresé a mi silla para terminar de contestar correos, al sentarme y acomodarme, la puerta se abrió, y era Jack. Noté que estaba tenso, pero lo intentó ocultar de mí.
—Hola, señor Black. —sonreí al escucharme como lo estaba llamando.
—Necesito que todos sepan que eres mi novia y pareja, —arrugó su ceño. —Bueno, no sé si es la misma. Pero quiero que lo sepan ahora. —se puso las manos en la cintura.
—“Hola, señorita Davison, ¿Podemos hablar?” —usé mi tono burlón, él negó en señal de que no estaba de humor, arqueé una ceja y me recargué en el respaldo de mi silla giratoria. — ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué andas tan alterado? —y sí, su pecho subió y bajé rápidamente.
—Que quiero que sepan que eres mía. —contestó muy irritado, para que estuviese así, algo realmente molesto pasó.
—Toma lugar, por favor y respira, —hice copia de lo que estaba diciendo, en muestra, tomaba aire y lo soltaba al mismo tiempo que movía mis manos. —Tienes que tranquilizarte, estamos en el trabajo.
—Lo sé, —dijo en un tono cargado de frialdad. —Lo sé muy bien, por ello, quiero que sepan que eres ¡Megan! —gritó la última palabra. Miré más allá y noté que varios ojos prestaban atención hacia nosotros.
—Si ahúmo los vidrios pensarán que…—me interrumpió bruscamente agitando sus manos en el aire.
— ¡ME IMPORTA UNA MIERDA LO QUE PIENSEN! —abrí mis ojos mucho más de lo normal a su respuesta alterada. Me levanté y le hice un gesto de que tenía que calmarse.
—Toma lugar ahora mismo, o te marchas de mi oficina y hablaremos hasta que se te baje esa rabia que cargas. —me crucé de brazos, él estaba masticando mis palabras muy lentamente en lo que intentaba tranquilizarse.
—No me gustan que hablen de ti de esa manera tan morbosa y enferma. —dijo entre dientes intentando no gritar, sus manos se volvieron puños, algo que me alertó. Seguí de pie entre mi escritorio y mi silla detrás de mí, Jack estaba frente al escritorio, dando la espalda al exterior de la oficina.
—Aplica tus propias palabras, Jack, debe de importarte “una mierda lo que piensen”, no dejes que te hagan perder el control.
— ¿No te molestó escuchar que te decían “dólar falso” hace tiempo atrás en los baños? —pasé saliva con dificultad. Les hice saber a las empleadas que las había escuchado, incluso hasta la fecha han sido educadas si nos cruzamos, era obvio, la hipocresía pero no me iba a preocupar por ello y vivir en un ambiente tenso, eso pensaban ellas, ni modo, no somos moneditas de oro para caerle bien a todo mundo.  
—Jack…—intenté ir por otro camino más sutil para tranquilizarlo, pero él supo de inmediato mi jugada.
—No, no tomes ese camino. —pidió en un tono serio.
—Bien, bien, entendido. —le dije haciendo una mueca, tomé aire y lo solté lentamente para ganar más tiempo. —Primero quiero saber qué es lo que ha pasado para que te haga romper una promesa que hicimos hace días atrás acerca de nuestra relación de mantenerla privada, bueno, excepto por tu padre que ahora lo sabe.  —él se tensó más de lo que estaba.
—Se me ha escapado. —torció su labio, soltó un suspiro, señal que se estaba tranquilizando, sus manos ya no eran puños.
— ¿Y bien? ¿Qué es lo que ha pasado? —regresé a mi silla, él se debatió en si sentarse o quedarse de pie.
—Entré a los servicios, después de un momento, había dos hombres que entraron y entre risas hablaban de una mujer, no se dieron cuenta de mi presencia, así que comenzaron…—apretó su mandíbula con fuerza. —…hablaron de posiciones asquerosas en el sexo, la forma en que…—cerró sus ojos y negó, podía mostrar repugnancia en su gesto, abrió los ojos. —No quiero que estén trabajando para mi empresa. ¡No los quiero en mi empresa! —perdió el control, así que se giró para la salida, apenas reaccioné, me levanté de mi silla llamándolo por su nombre, pero fui ignorada, al salir, Brice me miró confundida.
— ¿Pasa algo, jefa? —preguntó, miré a Jack cruzar el pasillo con camino directo al elevador.
—Dios mío, —susurré, la miré y negué. —Regreso…—le dije antes de ir con él, pero las puertas se cerraron antes, me detuve para ver a que piso bajaba, era el de abajo, intenté pensar en personas masculinas en el piso de diseño y publicidad. —Mierda. —había un par de empleados que había escuchado que habían sido sancionados en una ocasión por molestar a una empleada, pero ya no había escuchado de ellos desde esa sanción. Pero mi duda es, ¿Qué hacía Jack en los servicios de diseño y publicidad? Presioné de inmediato el botón para que el elevador regresara, a los segundos, se abrieron las puertas, entré y presioné a toda prisa, estas se cerraron y sentí como mi corazón latió a toda prisa, las puertas se abrieron y crucé, busqué y encontré a Jack discutiendo con uno de los hombres, caminé a toda prisa al ver que los empleados del resto del lugar, escucharon los gritos de él. Unas empleadas al verme, abrieron sus ojos con sorpresa al verme en su área.
—Jack. —lo llamé mientras discutía con el hombre, lo tomé del brazo y él hizo un movimiento brusco y con mucha fuerza para que lo soltara, pero perdí el equilibrio, cayendo al suelo, se escucharon jadeos de terror, Jack giró su rostro hacia a atrás para ver qué es lo que pasaba, pero al verme en el suelo, su rostro de ira cambió.
— ¡Megan! —intentó ayudarme a levantar, pero me negué a su ayuda, él palideció, estaba de algún modo, furiosa, pero estaba intentando no empeorar la situación frente a los empleados, todo mundo me miraba, más bien, nos miraban. Me alisé mi blusa, y levanté mi barbilla con la mirada desafiante hacia los demás.
—Todos vuelvan a sus áreas de trabajo, por favor. —de inmediato, en segundos, desaparecieron. Miré a Jack que siguió intacto en su lugar, miré al hombre que estaba en el interior de la oficina, entré esquivando a Jack. —Han Black. —dije su nombre y su apellido.
—Megan, déjame arreglarlo yo mismo.
—Señorita Davison, yo…—le hice señas de que se callara.
—El señor Black ha escuchado la enferma y repugnante forma de expresarse de mí, —me volví hacia a Jack un momento, luego, hacia a Han. —El señor aparte de ser nuestro jefe directo y dueño de la empresa, no le gustan que se expresen así de las mujeres, mucho menos de su pareja. —Han alzó su mirada hacia a mí.
—Pero no estábamos hablando de su pareja…—todo tonto estaba Han al no entender lo que había dicho.
— ¡Ella es mi pareja hijo de…! —exclamó interrumpiendo el momento.
—Jack, por favor. —le pedí de la manera más tranquila de que se calmara. Miré a Han de nuevo, estaba pálido. Muy pálido.
—No lo sabía, lo siento mucho, no era mi intención de…
—Ve a recursos, quiero tu renuncia. ¡AHORA! —ordenó Jack. —No quiero a hombres como tú hablando así de las mujeres, ¿No sabes que a las mujeres se le respeta? ¡Sea a quién sea! ¡Se le respeta! ¡Vienes de una mujer, hijo de…!—me giré hacia a Jack.
—Jack. —no quería que hubiera más insultos de lo que ya había escuchado Jack, necesitaba cuidar de alguna manera su imagen como el dueño de Random Black. Jack al verme, soltó un suspiro, tenía sus manos en la cintura, la vena del cuello que había resaltado, poco a poco se fue bajando, luego su mirada fue hacia a Han.
—Quiero tu renuncia y la de tu compañero. No los quiero en mi empresa, no pidan recomendaciones, por qué no mancharé el nombre de EB por hombres como usted, señor Black.




Capítulo 61

Jack Black



Caminé de un lado a otro en el interior de mi oficina, la ira poco a poco estaba desapareciendo, pero no podía dejar de pensar cómo se habían expresado de ella: “La pondría de rodillas para que me la chupara completa” dijo Han, su compañero hizo un gesto enfermo como si se lo estuviese imaginando, noté cuando bajó su mano a su pantalón, solo sentí asco, mis manos se volvieron puños de nuevo.
—Deberías de tranquilizarte, ya me ha confirmado recursos que ha firmado su renuncia. —me volví hacia a Megan que estaba saliendo del baño, noté cuando se pasó una mano por su cadera.
— ¿Te has lastimado? —ella negó, luego presionó sus labios, como si realmente estuviese conteniendo el dolor. —Te has lastimado, deja reviso…—caminé a ella y manoteó mi mano al ver que quería tocar su trasero, pero esta vez lo había hecho sin intención de manera intima. — ¡Wow! Espera, solo quería…
—Sé lo que querías, —sonrió, luego me esquivó para sentarse en mi silla de cuero. — ¿Ya estás más tranquilo? —se removió incomoda en la silla.
—Deberíamos ir a revisar esa caída. —Ella negó sin mirarme, —Es más, ve por tu bolso, —levantó su mirada hacia a mí.
—Estoy bien. Tenemos trabajo, está la presentación de Charles, luego…—la vi tensarse, me crucé de brazos cuando me detuve frente al escritorio.
— ¿Luego? —sabía a lo que se refería pero no se atrevía a decirlo aún.
“El viaje a Londres”
—Tenemos que hablar de un tema, ¿Podría ser en la cena? —arrugué mi ceño.
— ¿Es de trabajo? —pregunté, ella asintió. —Sabes que hay reglas. —ella soltó un suspiro.
—Lo sé, haremos una excepción esta vez, estaré más cómoda en el ático. —presioné mis labios y asentí, las reglas que habíamos establecido era no hablar de trabajo durante las comidas ya fuera de nuestro horario laboral. Ella lo había propuesto y yo había aceptado, era tedioso tener que salir del trabajo y todavía tener que seguir hablando ya fuera de este.
Se levantó y esquivó el escritorio.
— ¿Y el doctor? —ella sonrió y negó.
—Estoy bien, cariño. Tengo que ir a la oficina a ver los arreglos para el evento de Charles. —pasó a mi lado y atrapé su muñeca. Le hice un gesto de que no quería que se fuese. —Jack. —usó su tono de advertencia.
—Bien, ya que esté todo listo, me mandas la información para enviar la confirmación de los pagos. —Asintió, dejé un beso en la muñeca de ella, —Te veo más tarde…—luego se retiró. Horas más tarde, estaba leyendo el correo de todas las especificaciones del evento del nuevo autor, era en un salón de un hotel, serían bocadillos, publicidad a la entrada, habría medios de comunicación y más…
El evento sería este viernes, el sábado era acción de gracias y el lunes partiría Megan a Londres por un mes aproximadamente. Abrí el cajón que estaba a mi lado derecho, debajo tenía un sobre color manila, tenía información de Chase, aún no había algo que me alertara, saqué el contenido y revisé detenidamente cada detalle, lo que me había llamado la atención fue que apenas tenía semanas de que había llegado a New York cuando conoció a Megan, era extraño su forma de conocerse, ¿En un mercado? ¿Cuántas veces se tuvieron que encontrar para hacer siquiera una amistad? ¿La estaba persiguiendo? ¿Habrían intercambiado mensajes? ¿Qué fue lo que realmente hizo para entrar en su vida? ¿Luego conoció a Orson y decidió mejor acercarse a él? Había muchas dudas en mi cabeza…miré de nuevo la información plasmada en las hojas, eso era lo más extraño en todo lo que había leído de él. Chase Walker, 1.95, no tenía datos de su familia, solo que se había criado con una tía en Irlanda, pero ella murió, de ahí nada más, solo su entrada a New York hace casi más de dos años atrás y luego lo mismo, conoció a Megan, luego a Orson, el divorcio vino, luego solo un matrimonio festejado en el ayuntamiento, nada religioso.
— ¿Qué es lo que se me está escapando? Louis no lo traga, yo siento algo extraño con su presencia, sigo pensando en esa laptop ligado a la ubicación de Megan… —negué, guardé de nuevo los documentos y los guardé en el cajón de regreso, me dejé caer en el respaldo de mi silla y mi cabeza siguió dando vueltas con más preguntas, ahora esperaría la investigación de Orson.
◆◆◆
 
—Se va a enfriar, ven a la mesa. —dijo Megan al servir los dos platos de la cena, acababa de terminar una llamada con un contacto que se había encargado de investigar de donde había sido enviado el mensaje, pero era un número que no se podía rastrear, me acerqué guardando mi celular en el bolsillo de mi pantalón, estaba más tenso por el tema que tendríamos que hablar. — ¿Qué pasa? ¿Está todo bien?—preguntó al verme que me iba a sentar.
—Sí, todo bien… —lo de la llamada, ya no se podía hacer más, ahora, lo que más me preocupaba, era que se fuera al otro lado del mundo, pero hasta no encontrar a esa persona que estaba detrás de ella para hacerle daño, tendría que estar resguardada. A salvo. Con Louis.
—Necesitamos hablar de un tema que no había podido discutir contigo. —comenzó a decir, su tenedor comenzó a jugar con el espagueti.
—Dime. —le dije, sin empezar a comer.
—Antes de conocerte, tu padre me había pedido que…—se aclaró la garganta, pude ver nervios en su mirada. —…cuando estuviese lista los últimos arreglos de Random Black en Londres, quería que fuera a organizar todo. Lo que es la contratación del personal, revisar cada detalle…—detuvo sus palabras para mirar mi reacción, pero mostré solamente seriedad.
— ¿Y? —pregunté incitando a que siguiera hablando. —Cuéntame.
—Iré a Londres el lunes, y estaré unas semanas. —asentí lentamente.
—Bien. Me parece bien que tú seas la encargada de hacer eso. Eres una directora que empezó desde abajo y que conoce a la perfección cada detalle de la Random.
Sus ojos marrones me miraron…atónita. Lo sé, ni yo me creía tanta tranquilidad, por dentro estaba quejándome por lo alto, pero sabía que era un modo de alejarla del peligro, además, estaría Louis a su lado. Por cierto, tenía que hablarlo con él. — ¿Qué? ¿Por qué esa cara? —le pregunté, pero ella negó solamente en silencio. —Anda, dime. Sé qué estás pensando en cosas y estoy interesado en saberlas. —dejó a un lado el cubierto y tomó aire lentamente para soltarlo discretamente.
—Es solo que te veo muy tranquilo al escuchar que me iré al otro lado del mundo por unas semanas.
—Pero irás por trabajo, a menos que esté disfrazado el viaje y vayas a ver a alguien más. —ella negó rápidamente.
—Es por trabajo. —dijo segura de sus palabras, por dentro estaba “Claro que vas por trabajo, mi amor. “
—Lo sé, amor. —era extraño decir esa palabra, pero me gustaba, y a ella también. Se mordió el labio y suspiró al soltarlo.
—Te voy a extrañar. —confesó al tomar mi mano que estaba a lado del plato y más cerca de ella. Le di un apretón.
—Yo más…




Capítulo 62

Megan Davison



Había llegado el viernes, el encargado de organizar cada detalle, tenía todo a la perfección, la mesa de Charles, los libros que se imprimieron para la firma, así como publicidad de la Random y la bienvenida a él.
Tenía un conjunto de dos piezas: un pantalón de vestir holgado en color negro, una blusa roja con un gran moño de lado izquierdo, el cabello recogido con un moño bien hecho, la partidura de lado, un maquillaje discreto. Jack estaba hablando con Charles y un pequeño grupo de invitados, Brice estaba a mi lado, sonriente.
―Ha quedado hermoso, jefa. ―dijo tomando una copa en la charola que el mesero nos ofreció, pero yo no traía humor de tomar. Así que negué. Brice giró su rostro hacia a mí cuando desapareció el hombre. ― ¿Se siente bien? ―preguntó, la miré y arrugué mi ceño.
―Sí, es solo que no traigo humor. ―ella sonrió.
―Por un momento pensé que estaba embarazada. ―me volví a ella bruscamente.
― ¡No! ―me llevé una mano a mi boca, miré a nuestro alrededor. ―No vuelvas a decir eso, de por sí los chismes están al día.
―Lo siento, jefa. ―dio un largo sorbo.
―Además, sabes mi condición. ―le recordé, ella asintió.
―Lo sé. ―se hizo un silencio. ―Por cierto, ¿Qué es lo que haré en su ausencia? ¿Con quién voy a trabajar? ―solté un suspiro, no quería recordar el viaje. Me crucé de brazos y miré hacia Jack que estaba concentrado en una plática interesante con el grupo en el que estaba.
―Seguirás trabajando, no hay cambios, lo que me reportas a mí, lo seguirás haciendo, a distancia.
―Bien, ¿Y dónde es que se va a quedar? Solo hice reservaciones para el vuelo, más no el hospedaje. ―la miré curiosa.
―No lo sé, aún estoy viendo. Los hoteles dónde busqué, no hay cupo. Mañana me darán esa información. ―ella asintió lentamente, dio otro sorbo a la copa y al terminar miró a nuestro alrededor.
―Bien, ―susurró, la miré.
― ¿Por qué? ―ella se volvió a mí rápidamente, como que no entendió a lo que me refería, pero entendió a los segundos.
―Oh, nomás. Quería que todo estuviese bien y no se me fuese a olvidar algo para su viaje, solo eso. ―dijo.
Calma, Megan, calma tu paranoia.
―Bien. ―respondí como ella me había respondido en dos ocasiones. Puso una gran sonrisa.
―La voy a extrañar estas semanas. ―apenas hice un movimiento de barbilla y asentí, dejé mi mano en su hombro y lo palmeé. ― ¿Puedo hacerle una pregunta? ―asentí mirando a la gente pasar a nuestro lado.
―Dime. ―le dije.
― ¿Está enamorada del señor Black? ―preguntó, me volví a ella, bajé las manos y solté un largo suspiro. Brice estaba trabajando conmigo por casi dos años como asistente, sabía por error que tenía problemas con mis hormonas, sabía qué estuve casada, que soy divorciada, conoce a Orson y a Chase, -por sus visitas a mi oficina- había cierta convivencia, pero no tan íntima, solamente se había dado así.
― ¿Por qué la pregunta? ―le respondí con otra pregunta.
Sonrió.
―Siendo sincera, me gustan como pareja, ojalá que tuviesen un futuro juntos, pero…
―Hola, ¿Podemos hablar? ―Jack nos interrumpió sutilmente.
―Sí, ―Brice se alejó en busca de otra copa y por obviedad, darnos privacidad. ¿Qué quería decir con “pero…”?
―El fotógrafo quiere la foto con el autor y la Random…―asentí. ― ¿Todo bien? ―preguntó con aquella mirada de curiosidad.
―Sí, claro. ―le sonreí, minutos después, el fotógrafo tomó las fotos que se requirieron, Charles pareció ser un buen hablador, cada persona que llegaba a saludarlo, se ponían en un tema. En un par de minutos, la prensa entraría y haría la entrevista para la publicidad de Charles y de nosotros.
Estaba inquieta, pero no sabía el motivo. Eran unos nervios que se acumularon en el centro de mi estómago. Incluso pensé que podría ser que algo me había caído mal en la hora de la comida.
― ¿Qué es lo que pasa? ―me sorprendió Jack al estar a mi lado.
―Nada. ―le dije, me llevé una mano a mi estómago. ―Estoy…―detuve las palabras, Jack, se movió para quedar frente a mí, puso sus manos en mis hombros, solo con ese movimiento, me tensé. ―Jack. Hay gente. ―intenté alejar sus manos, pero él se negó. ―Jack. ―advertí, pero parecía que no le importaba si la gente nos veía. Bajó finalmente las manos y sonrió.
―Qué se entere todo el mundo que somos pareja.
―Hay un protagonista esta noche y no somos nosotros. Hay que…
―Señor Black, ―era el encargado del evento. ― ¿Ya puede entrar la prensa? ―preguntó el hombre.
―Sí, gracias. ―el hombre desapareció entre la gente que estaban en el salón, para mi sorpresa, a lo lejos vi a Chase y a Orson, miré a Jack. Él sonrió. ―Sorpresa. ―mi humor era extraño.
―No sabía que los habías invitado…―Orson y Chase se acercaron a nosotros con grandes sonrisas. ― ¡Qué sorpresa! No sabía que vendrían…―Chase me saludó después de Orson.
Ambos miraron a Jack.
―Jack nos ha invitado. ―dijo Orson emocionado, rodeó mi brazo con el suyo. ― ¿Te ha gustado la sorpresa de último momento? ―asentí con una sonrisa.
―Muchas gracias, ―le dije a Jack, él movió sus hombros en señal de “No es nada” Chase estaba a su lado, por un momento lo noté tenso.
Jack se disculpó cuando el encargado le pidió que lo siguiera, quedando solamente Orson, Chase y yo. Les ofrecieron bebidas y aperitivos.
―Me sorprendió la llamada de Jack con esta invitación. ―comenzó a decir Orson, Chase asintió también.
―También me sorprendió, ¿Qué será? ¿Quiere ganarnos? ―ambos comenzaron a reír entre ellos. ―Algo trama. ―dijo Chase al terminar de reír.
―No lo sé, ―hice un movimiento fugaz de hombros. ―Yo estoy igual de sorprendida que ustedes, ―hice una breve pausa mirando a nuestro alrededor, luego los miré a ellos. ―Sabe que son importantes para mí, quizás quiere…―Chase me interrumpió.
―Algo más serio. ―no era pregunta, era una confirmación.
―No lo creo. Apenas estamos…
―Nos dijo que viven juntos. ―dijo de repente Orson, se llevó la copa a sus labios y antes de dar el sorbo a su bebida, dijo: ―Para llevar poco tiempo….para nosotros es serio. Además, dolió saber por él y no por ti. ―finalmente bebió de su copa.
Chase me miró.
―En mi opinión, es demasiado rápido, cariño. ―comentó Chase, Orson asintió.
―No lo conoces lo suficiente. Pero bien dicen que del odio al amor solo hay un paso, ¿Recuerdas cuando le rompiste la nariz? Y ahora…ya viven juntos. ¿Qué será lo siguiente? ¿Qué de milagro con tu condición estés embarazada? ―Orson torció su labio al terminar esas palabras.
Me sentí incómoda. Ya eran varias veces que escuchaba: Embarazo.
―No. Claro que no. No está en ningún plan de los dos, tener hijos, apenas es que podemos decir que tenemos algo. ―me tensé más. ―Por el momento estamos bien con lo que estamos empezando a vivir. ―hice una pausa, ellos seguían observándome. ― Bueno, por el momento me siento segura con él, después de los eventos anteriores, me siento realmente protegida. ―ellos ahora me miraron arrugando el ceño.
―Y si fue tú primero, más te has de aferrar a él en la cama… debes de estar deslumbrada y no puedes pensar con cordura. ―solté un jadeo al escuchar a Chase decir eso, Orson lo golpeó suavemente del brazo, luego desvió su mirada hacia a mí.
―Sin que te ofendas, pero podría ser eso, han pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que estás deslumbrada por él, debe de ser eso. Has perdido el piso, mi amor.  
―Por favor, deténganse. ―mi molestia había crecido, así como las ganas de llorar, no podía creer lo que estaba escuchando de parte de mis amigos.
―Megan…―comenzó a decir Orson, intentó tocar mi brazo pero retrocedí un poco para que no me tocara.
―Jack, ―intenté no quebrarme. ―Ha sido lo mejor que me ha pasado en mi vida, me ha protegido como nadie lo ha hecho, él me ha dado mucho a cambio de nada. No puedo creer que digan eso de alguien que ha cuidado de mí, que me salvó cuando podía haber muerto….―hice una pausa. ―, pensé que estarían feliz por qué finalmente había encontrado a alguien que me corresponde. ―Orson bajó su mirada, Chase estaba tenso.
―Yo te amo, Megan. ―dijo Orson al levantar la mirada hacia a mí. ―Siempre te he amado, y lo sabes. Y me preocupa que de la nada ya estés viviendo con él. Hace semanas atrás lo odiabas, no han pasado dos meses y nos enteramos de esto, nos preocupa.
―No lo hagan. ―era la voz de Jack, Chase lo miró.
―Es inevitable, Megan es parte de nuestras vidas. Es alguien importante para nosotros. ―dijo Chase.
―Por favor, no discutamos esto. ―pedí, tomé del brazo a Jack, lo presioné en señal de que se detuviera.
―Si fuese importante, ―comenzó a decir Jack acercándose a Chase, se detuvo cara a cara de él. ―…no le hubiesen roto el corazón. Estuviesen apoyándola, por qué según es importante para ustedes. ¿No? No se hiere a la persona que se quiere.




Capítulo 63

Jack Black



Chase me mantuvo la mirada después de mis palabras, pude ver tensión en él, Orson intentó aligerar el ambiente pero era imposible que lo hiciera, ya habían hecho incomodar bastante a Megan con sus palabras, cuando ella esperaba apoyo o algunas palabras agradables, pero solo encontró de repente, reproches de su última decisión.
—A ver, hay que tranquilizarnos. —dijo Orson poniéndose en medio de mí y de Chase. —No fue nuestra intención sonar así. —este volvió su mirada a Megan que estaba a mi lado agarrada de mi brazo. —Lo sentimos yo…—vibró su celular, no respondió. —No era nuestra intención…—sonó el celular de Chase, al contestar, palideció, Orson lo miró expectante. — ¿Qué pasa? —preguntó.
—Gracias, vamos para allá. —luego colgó su llamada, Chase pareció ver un fantasma, miró a Orson que casi gritaba preguntándole que sí que es lo que estaba pasando. —Entraron a robar a nuestro departamento, —se escuchó el jadeo de terror de Orson. —Tenemos que irnos. —ambos nos miraron. —Gracias por la invitación, pero tenemos que irnos. Buenas noches. —tiró del brazo de Orson, quien ni se despidió por irse, Megan estaba preocupada.
— ¿Estás bien? —pregunté y ella asintió.
—Espero que esté bien su casa…—pasé un brazo por encima de sus hombros y la pegué a mi costado, intentó separarse pero lo evité. —Jack. —advirtió mirando al resto del lugar.
Me incliné para dejar un beso en su coronilla, lo había hecho a propósito al ver al grupo de empleados de Random Black, que en sí, eran los jefes de los departamentos. Nos miraron asombrados por mi muestra de afecto a Megan.
—Te amo…—susurré, la sentí estremecerse,  me separé y me puse frente a ella. —Ven…—tomé su mano y tiré de ella, 
Megan murmuró algo entre dientes, pero la ignoré por un momento, pero…Charles bloqueó nuestro camino.
— ¿Y dónde ha estado mi directora favorita? —Megan se soltó de mi mano que tenía en mi espalda enlazada con la suya.
— ¿Cómo te sientes en tu bienvenida a Random Black? —preguntó poniéndose a mi lado.
—Bien, pero un poco ignorado. —arrugué mi ceño. ¿De qué mierdas estaba hablando? Iba a preguntar, pero ella lo hizo primero al mismo tiempo que se cruzó de brazos.
— ¿Ignorado? —miró alrededor, luego dejó su mirada en él. —Tienes toda la prensa de New York…—Charles la interrumpió.
—Pero ignorado por mi directora. —Me tensé por la manera en la que Charles la estaba mirando.
—Oh, —alcancé escuchar a Megan.
—La señorita Davison está ocupada conmigo. —dije en un tono muy controlado.
— ¿Ocupada en qué? Solo los he visto hablar de vez en cuando desde que todo esto empezó.
—Ella no tiene ninguna otra obligación contigo fuera de su horario de trabajo. Yo estoy a cargo del evento, ella solo ha venido a cerciorarse que todo esté bien. —dije, Charles arqueó una ceja.
—Vaya, Jack Black se ha puesto a la defensiva.
—No. Estoy…—Megan tocó mi brazo para que me detuviera.
—Charles, deberías de prepararte para la firma de autógrafos. —dijo Megan, intentando cortar la tensión que se había establecido entre él y yo. —Voy a anunciarlo. —me miró. —Señor Black, ¿Puede venir conmigo? —asentí, manteniendo la mirada en Charles, miré que él sonrió de manera que me daban ganas de romperle los dientes de un golpe. Seguí a Megan, ya estaba irritado. Salimos del salón, quedando en el pasillo principal del hotel, ella se volvió a mí cruzándose de brazos.
— ¿Puedes dejar de portarte así? Charles es nuestro nuevo autor, no podemos hacerlo sentir incómodo.
—Él ha empezado. —Megan presionó sus labios.
—Solo se ha quejado, seamos sinceros, casi no he estado ahí con él.
—Yo te dije que yo me encargaría del evento y tú solo te cerciorarías de que estaba todo bien y te irías a descansar, eres más una invitada. He pagado por que alguien más haga todo los detalles del evento.  
—Pero es mi trabajo también, Jack.
—Lo sé, pero yo estoy aquí, yo tengo más peso que tú en este trabajo. —mierda. Me mordí la lengua.
— ¿Más peso? ¿Qué quieres decir? —pude ver molestia en su mirada.
—Nada. No quise decir nada.
— ¿Qué está pasando? —escuché a mi padre hablar a mi espalda, Megan movió su cabeza para ver más allá de mí.
—William, viniste. —dijo Megan en un tono de emoción.
— ¿Cómo no voy a venir? Es Random Black, hija. —dijo mi padre a mi lado, saludó a Megan de beso en la mejilla, luego me palmeó el brazo. — ¿Y tú? Por la tensión en tu espalda, quiere decir que están discutiendo. —Megan presionó sus labios de nuevo.
—Jack dice que…
—Megan. —dije en señal de que se detenga. —No es nada. —dije mirando ahora a mi padre. —Pasa, va a empezar la firma del libro. —mi padre entrecerró sus ojos.
—Esperaré a tu madre, se quedó saludando a Marge en la entrada.
Se escucharon tacones golpear el suelo del pasillo. Todos nos giramos y era mi madre, vestía elegante y tenía una sonrisa en su mirada.
—Disculpen la tardanza. —tiró de mí para que la saludara de beso, lo hice, lo más sorprendente fue que hizo lo mismo con Megan. —Querida, te ves muy bien. —dijo con una sonrisa, Megan se sorprendió a su comentario.
—Gracias, usted también. —le sonrió educadamente.
Se volvió hacia a mí por un momento.
—Me gustaría hablar contigo.
—Ellie. —usó mi padre ese tono de “No vayas a empezar” que solía usar cuando decía eso mi madre.
—Solo quiero hablar con mi hijo, ¿Por qué no entras con Megan? En unos momentos entramos. —Mi padre soltó un largo suspiro, asintió a su mirada, luego, tomó de brazo a Megan quien se tensó al dejarme ahí con mi madre, le hice señas de que estaría bien con la mirada, desaparecieron en el interior del salón del hotel dónde se estaba llevando a cabo el evento.
— ¿De qué quieres hablar, madre? —ella tomó aire discretamente y luego lo soltó.
—Quiero hacer las paces contigo. —alcé mis cejas.
— ¿Las paces? —asintió.
—Creo que a mi edad, solo queda disfrutar de mi familia.
— ¿Qué tramas ahora? ¿Sabes que te conozco? ¿Qué es lo que ahora haces? —ella presionó sus labios.
—Entendí que estoy perdiendo los mejores momentos de mis hijos por estar intentando hacer cosas para que
— ¿Y cuándo fue que te diste cuenta de ello? —ella soltó un segundo suspiro.
—Cuando Allison intentó quitarse la vida delante de ti. —mi corazón se agitó. —La presioné tanto para que hiciera todo lo posible por regresar a tu lado, luego su padre haciendo lo mismo…—No podía creer lo que estaba escuchando, mi madre estaba aceptando su error, pero…¿Realmente era sincera?
—Lo que hizo Allison…
—Lo sé, me he disculpado con ella, aunque insistió que ella había sido la que había tomado la decisión, de alguna manera, debí haber influenciado. —cerró sus ojos, luego al abrirlos, vi algo nuevo en ella. —No quiero perderte, no quiero perder a Louis, no quiero perder a tu padre.
Dudé sinceramente sobre lo que estaba diciendo, ¿Qué es lo que harás, Jack? ¿Y si cuándo menos lo esperas hace algo en contra de Megan y de mí?
—Antes, —hice una breve pausa sin dejar de mirarla. —Quiero que sepas que amo a Megan, —esperé a una reacción negativa en su mirada pero nada. —Y ella a mí, —asintió.
—Lo sé, lo he visto en sus miradas.
—Haré todo por ella para defenderla, no importa quién. —ella sonrió débilmente. —Quiero que sepas, que daré todo por ella.
— ¿Y ella por ti? —preguntó.
—Sea un sí o un no, mis sentimientos por ella son firmes, ella lo sabe. Con eso, estoy bien.
—Nunca había escuchado este tipo de palabras por nadie, mucho menos por Allison que tenían años de noviazgo y un compromiso.
—No había conocido el amor.
—Me recuerdas cuando era joven. —su mirada se perdió en algún punto de mi traje, como si estuviese recordando.
— ¿Estabas enamorada de mi padre? —ella salió de su trance y asintió sin dudar.
—Hay una larga historia detrás de nosotros.
— ¿Una historia? —ella asintió, se aclaró la garganta y se enderezó.
—Un día pídele a tu padre que te la cuente, quizás y entiendas la forma en la que he actuado últimamente. —tomó mi mano y la acarició. —Eres mi hijo menor, el más apegado a mí.
—Lo sé, —dije sincero, me había puesto ahora nostálgico. —Siempre pasábamos bastante tiempo, juntos.
—Hasta que te hiciste un hombre de negocios y comenzaste a viajar por negocios. —Sonreí, ella soltó el tercer suspiro, —Entremos. —dijo.
—Entra, haré una llamada. —ella asintió, luego entró. Miré a mí alrededor si había gente, pero solo estaba el personal del hotel, busqué en el interior de mi americana mi celular, vi las llamadas perdidas y el único mensaje.
“Señor Black, tenemos el objetivo. “




Capítulo 64

Megan Davison



El evento terminó, despedimos a todos los invitados que faltaba por dejar el lugar, mis pies me dolieron bastante, realmente quería dormir. Jack estaba a mi lado hablando con el encargado del evento, este le informó que pagaría a los meseros y recogerían el mobiliario. Ellie estaba hablando con William, noté que miraba hacia a mí y ponía una sonrisa, le regresé el gesto, luego desvié mi mirada hacia Brice que venía hacia nosotros.
—Ha sido un evento exitoso, vendió todas las copias. Tengo una lista enorme de pedidos de su libro. —dijo emocionada, asentí con una sonrisa a medias. — ¿Te irás a descansar ya a tu departamento? —arrugué mi ceño, ella pensaba que vivía aun en mi departamento, no sabía que estaba viviendo con Jack y no quería corregirla, no debía más bien, ya que eso corresponde a mi vida privada y la de Jack.
—Oh, sí. Deberías de hacerlo también, que tengas mañana un feliz acción de gracias. —ella recordó.
—Es mañana, que rápido. ¿La pasarás con los señores Walker? —se refirió a Orson y a Chase, algo que me hizo recordar en llamarles y saber si estaba todo bien, a pesar de la pequeña discusión, no iba a dejar de preocuparme por lo que les acababa de pasar.
—No. Tengo otros planes. —ella sonrió débilmente.
—Me imagino…—miró hacia Jack, y eso me irritó.
—No, no es lo que te imaginas. —ella borró esa sonrisa y asintió a mis palabras.
—Me iré, jefa. —Brice se fue finalmente, Ellie se acercó a mi lado, mientras William iba hacia Jack.
—La cena empieza a las ocho, Megan. —la miré y por un momento había perdido el hilo de lo que se refería. Ella lo notó. — ¿Acción de gracias? —asentí a toda prisa.
—Claro, a las ocho. —llego Jack y William con nosotras sin darle tiempo de decir algo más.
—Nos tenemos que ir, —anunció William.
—Nos vemos mañana, —dijo Ellie agitando su mano en el aire hacia nosotros. Después de verlos desaparecer, noté a Jack tenso.
— ¿Está todo bien? —él me miró, después de un par de segundos, asintió.
—Todo bien, hay que irnos. —después de revisar que todo quedará según el contrato con el salón del hotel, finalmente nos retiramos. El malestar de la caída de hace días, estaba empeorando, ya estaba decidida a ir al doctor a revisarme sin que Jack se diera cuenta, por qué sabría lo que me diría.
Durante el camino, escuchábamos música clásica, algo que al principio no me gustaba, pero estos días, me hacían querer escuchar en el trayecto a donde fuésemos.
—Mi madre habló conmigo de algo que me tiene algo inquieto. —Miré hacia Jack, el auto se detuvo al llegar al semáforo en rojo, —Ella me ha pedido las paces, —me sorprendió un poco. —Ella dice que se siente culpable por lo que hizo con Allison, —buscó mi mano y dio un beso en mis nudillos. —Dice que su influencia casi la mata, así que entendió que no puede perderme, ni a mi padre ni a Louis. —asentí lentamente, tenía lógica sus palabras. —Así que acepté.
— ¿Y cómo te sientes tú? —pregunté, él sonrió, luego soltó mi mano al ver que el semáforo cambió a verde.
—Me siento inquieto, pero puede que pase si volvemos a convivir como antes.
—Puede ser también, y eso empieza mañana por la noche. —dije, él asintió.
—Quiero invitar a Michael. —me miró fugaz, regresando su mirada al tráfico. — ¿Qué opinas?
—Me parece bien, ¿Por qué me preguntas a mí? Tus padres son a quienes tienes que decirles, es su casa, es su cena. Además, no sé cómo lo tomé tu madre.
—Lo sé, déjame llamar. —usó el manos libres, conectó su celular en la pantalla y sonó en el interior de la camioneta.
— ¿Sí? —era Ellie.
—Madre, quiero hacerte una pregunta.
—Dime.
— ¿Puedo llevar a Michael a la cena? Sería mi invitado.
— ¿Qué? ¡Estás loco! ¡Ese hombre fue quien provocó tu ruptura con Allison!
—Eso es pasado, Michael la está pasando mal, además…—su madre no dejó que terminara de hablar.
—No. No lo quiero en mi mesa, no es bienvenido, menos lo va a querer tu padre y Louis. ¿No entiendes lo que te hizo? Te traicionó, Jack.
Noté como su mandíbula se tensó.
—Lo he perdonado.
—Nosotros jamás. —Jack detuvo el auto de manera rápida, me sostuve con fuerza del cinturón de seguridad que cruzaba por mi pecho, puso las intermitentes.
—Entonces, retira dos platos de la mesa. —se escuchó un jadeo de parte de Ellie, yo estaba callada, Jack buscó mi mano, al encontrarla, la puso cerca de él. —Buenas noches, madre.
Y colgó la llamada. Vi cuando se mordió el labio.
— ¿Jack? —lo llamé, tardó en reaccionar, luego me miró.
— ¿Crees que alcancemos ir a comprar las cosas de la cena? —estaba sorprendida, una sonrisa apareció en mis labios.
—Supongo que sí. —me guiñó un ojo.
—Entonces, vamos de compras.
◆◆◆
 
Habíamos hecho las compras, encontramos un lugar de veinticuatro horas, a pesar de ser tan tarde, pudimos encontrar en su mayoría. Se guardó todo, se dejó descongelar los dos pavos, -aunque yo dije que era mucho ya que uno era demasiado grande- Jack quería dos.
Jack se terminó de bañar, salió en su pijama, intenté no quejarme del dolor de cintura delante de él.
— ¿Qué pasa? —preguntó de repente, me volví a él.
—Nada. —él arrugó su ceño.
—Tienes la frente fruncida. ¿Pasa algo? —negué.
—Me daré una ducha. —dije tomando mis cosas.
— ¿Por qué no te metiste conmigo? —preguntó confundido.
—Por qué quería darte privacidad, no todo el tiempo tenemos que bañarnos juntos, de vez en cuando hay que darnos espacio, si no lo hacemos, te vas a enfadar de mí, —sonreí, luego arrugué mi nariz. —Y no quiero que pase eso.
—Oh, la pequeña considerada. Pero sería imposible enfadarme o hartarme de hacer cosas juntas.
—Es bueno escuchar eso. —entré al baño, me retiré la ropa y me alerté al ver mi braga manchada de sangre. —Mierda. —susurré, ¿Acaso me bajaría? Pero aún no me tocaba. Estaba teniendo dificultad para volver a estabilizar mi regla mensualmente, ya que estaba en tratamiento por mis quistes en mis ovarios. Solté un largo suspiro, tenía que ir a fuerzas mañana temprano a la ginecóloga, pedir más tratamiento por mi viaje y revisar a que se debe esa mancha de sangre.
Al salir, me detuve en el marco de la puerta y sonreí, Jack estaba desnudo en medio de la cama, con sus manos detrás de su cabeza, estaba recargado en el respaldo.
—Ven, te voy a…—levanté una mano para que no siguiera, si lo hacíamos, se daría cuenta de mi dolor de cintura.
—Mi amor, ¿Podríamos posponerlo? —él arrugó su ceño, asintió con preocupación, se sentó tomó su pijama y se la puso muy rápido, segundos después, estaba frente a mí.
— ¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? —puso una mano en mi frente. —No tienes calentura. Dime. —Solté un largo suspiro, miré la hora y era pasada de las dos de la madrugada.
—Solo es cansancio, quiero dormir. —lo rodeé por la cintura, alcé mi mirada hacia a él.
—Oh, sí, no me había dado cuenta de la hora, claro que debes de estar cansada por el evento y todavía el tener que ir a hacer compras.
—No me ha molestado hacerlo, para nada, pero si estoy cansada, —aquí tenía que decirle lo de salir. —Además, tengo que ir con mi ginecóloga. —noté sorpresa en sus ojos azules.
— ¿Ginecóloga? ¿Pasa algo?  ¿Por qué no me habías dicho? —mostró seriedad.
—Recordé que mi tratamiento va a mitad del mes, luego el lunes tengo que viajar, así que pediré más para no provocar más un desequilibrio hormonal. —él alzó una ceja.
—Oh, bien, iré contigo. —negué.
— ¿Y quién hará la comida de la noche? Ir conmigo te va a atrasar, además, puedo manejar, sigo siendo la misma Megan de antes de vivir juntos. —él sonrió.
—Perdona a este hombre, no quiero abrumarte. —me puse de puntillas al mismo tiempo que él se inclinó hacia a mí.
—No lo haces, cariño. —dejó un beso, luego nos metimos a la cama.
◆◆◆
 
Por la mañana, habíamos desayunado, había llamado a Orson para saber cómo les estaba yendo después del robo, lo escuché muy serio, dijo que todo estaba bien y que no eran muchas cosas las que se robaron, pero dijo estar preocupado ya que la nueva laptop que había comprado y la de Chase, fueron lo de más valor que se habían robado, habían abierto una investigación, ya que no era normal el robo. Terminé la llamada antes de salir con la ginecóloga, Jack había madrugada para empezar a hacer lo del pavo, Michael llegó al mismo tiempo que yo iba de salida.
— ¿Ya te vas? —asentí hacia Michael.
—Sí, tengo una cita. ¿Le ayudarás a Jack? —él sonrió.
—Sí, se hacer un buen postre de calabaza. —levantó las bolsas que cargaba en su mano. —Por cierto, ¿Puedes esperar un momento antes de irte? Quisiera preguntarles algo a los dos...
Intrigada. Miré mi reloj, luego seguí a Michael hasta la cocina.
—Ya era hora, puedes usar este horno. —le dijo Jack con su mandil bien puesto, arrugó su ceño al verme detrás de su amigo recién llegado. —Pensé que ya te habías ido.
—Lo haré, Michael quiere preguntarnos algo. —Jack se sorprendió.
—Oh, claro. —se limpió las manos con un trapo de tela. Miramos a Michael que estaba poniendo lo que traía en la bolsa sobre la superficie de la isla de granito.
Michael nos miró.
—Sé qué es debo mucho, todo lo que han hecho por mí…
—No quiero escuchar que no harás ese postre de calabaza, me lo estado saboreando desde que lo anunciaste hace rato. —dijo Jack cruzándose de brazos.
—No es eso, aquí tengo todo el material. —se aclaró la garganta, noté nerviosismo en él, debía de ser algo importante.
—Tranquilo, Michael, solo dilo. —lo ayudé a que lo dijera.
Miró a Jack.
— ¿Podría venir un acompañante conmigo? —Jack arrugó su ceño.
— ¿Por eso estás así? —negó.
—Creo que saber quién es, es lo que me ha puesto así. —ambos nos quedamos intrigados, ¿Acaso había conocido a alguien?
Luego abrí mis ojos un poco más al posible invitado. Michael asintió a mi reacción.
—Oh, —susurré, sonreí, luego miré a Jack.
— ¿Quién es? —preguntó Jack.
—Es Allison Colleman.




Capítulo 65

Jack Black



—Es Allison Colleman. —dijo Michael intentando no mostrar su nerviosismo. Me había sorprendido, miré a Megan quien me miró, estaba igual que yo. Miramos a Michael. —Entenderé si no. —dijo, pero yo negué.
—Tranquilo, puede venir, ¿Ella sabe que tú y yo…?—él asintió.
—Le he contado todo, creo que la situación en la que estaba, la hizo…otra Allison.
—Todo mundo cambia cuando uno está cerca de la muerte. —susurró Megan a mi lado, concordé con ella.
—Así es. —miré a Michael. —Muy bien, haré un espacio en nuestra mesa. —Michael cerró los ojos y soltó un largo suspiro, podía ver alivio en su mirada. Al abrirlos sonrió.
—Muchas gracias.
Despedí a Megan hasta las puertas del elevador, podía verla perdida en sus pensamientos.
— ¿Está todo bien? ¿Te molesta la idea de ver a mi ex prometida? —ella negó rápidamente, tomó mi mano y le dio un apretón.
—No, claro que no, siento que sería bueno que también hicieran las paces ustedes dos, —me tensé. —Al igual que yo con ella por nuestra última conversación en aquel café, si Michael y ella están juntos, ¿No crees que sería bueno que todos cenáramos en un buen ambiente sin tensión? —preguntó, asentí después de pensarlo unos segundos, no sabía que sería tan incómodo tener a Allison.
—Pero si es como dice Michael, que es otra Allison, sería agradable. —Megan sonrió, la besé, no quería soltar sus labios, pero ella tenía que irse y yo tenía una comida que cocinar.
—Te veo más tarde…—entró al elevador y soltó un beso en el aire hacia a mí, un gesto que no veía venir, sentí sonrojarme, luego desapareció de mi vista.
—Bueno, hay que cocinar. —me volví para ir directamente hasta la cocina, encontré a Michael poniéndose un mandil negro con una leyenda cómica.
—Yo me quedaré de este lado. —dijo Michael empezando a preparar el postre de calabaza para la cena.
—Y cuéntame, ¿Cómo está Allison? —levante la mirada hacia a él, noté una sonrisa, detuvo lo que estaba haciendo para verme.
—Estaba muy mal. ¿Supiste que su padre la dejó sola? —me quedé consternado en mi lugar.
— ¿Sola? ¿Así como está? —él asintió.
—Le quitó las acciones de la empresa, el auto, su departamento fue vaciado, no tenía nada. —su mirada se volvió nostálgica.
— ¿Y cómo es que ha salido? —pregunté más.
—Su madre le ha estado dando ayuda a espaldas de su padre, cuando me ayudaste y me dejaste en el hotel, pude ir a verla, lloró contándome todo lo que estaba pasando, era una mujer tan vulnerable, postrada en esa cama, sin la ayuda de su padre…—su voz se quebró. —…lo que hizo, fue sin cordura, tenía mucha presión de su familia y tu madre…
—Lo sé, yo estuve esa noche con ella, quería regresar pero era imposible. Ya tenía a alguien en mi corazón, pero jamás pensé que hiciera algo así. —solté un largo suspiro.
—Ha salido hace tres días del hospital…—se limpió la orilla de uno de sus ojos.
— ¿Y dónde se ha quedado? —él se tensó, entonces entendí dónde estaba.
—De eso quería hablar contigo. —sonreí.
—Está contigo. —no era pregunta, era una afirmación, él se quedó callado por unos segundos. —Tranquilo, no soy aquel hombre que conociste…
—Lo noté esa noche que me ofreciste la mano cuando estaba viviendo en la calle. —bajó su mirada.
—Me da gusto que Allison tenga un techo y que esté siendo apoyada por ti. —él levantó su mirada.
—Gracias, prometo regresarte todo lo que me has dado, Jack. —negué rápidamente del otro lado de la barra.
—No es necesario que lo hagas. —me volví hacia las verduras. —Solo quiero que te levantes, que vuelvas a tener el equilibrio que perdiste. Si tienes a Allison a tu lado, serán el apoyo del uno y del otro. —me giré para ponerme en la isla con él, noté que estaba conmovido, era una faceta de él que no había conocido. —Verás que todo se arreglará…
—Gracias. —intenté cambiar de tema para que no se pusiera el ambiente más triste de lo que estaba.
—De nada, por cierto, —me aclaré la garganta, Michael me miró expectante. — ¿Recuerdas del asunto con el que has ayudado? —él asintió. —Más tarde lo van a llevar a una ubicación, ¿Conseguiste la persona adecuada para entrar?
—Sí, sí, tú dime a qué horas lo necesitas para llamarle.
—Gracias, será el lunes por la mañana, Megan se va con Louis a Londres, y no quiero que se entere.
— ¿No le dirás? —preguntó sorprendido, negué mientras comencé a cortar las verduras.
—No quiero preocuparla con mis sospechas. —Michael no dijo nada más.
—Entonces le diré que el lunes, ya tú pones la hora. —asentí.
Solté un largo suspiro, teníamos un largo camino para terminar de cocinar.
◆◆◆
 
Tenía a Megan contra la puerta de nuestra habitación, ella jadeó cuando metí dos dedos en su interior.
—Está húmeda, señorita Davison. —ella sonrió, me incliné para atrapar su labio y chuparlo,
—Así me pones…—susurró apenas solté su labio, comencé a mover mis dedos en su interior, arranqué varios gemidos de su boca, —Espera, deja…—no dejé que dijera algo más, aceleré los movimientos hasta sentir más humedad entre mis dedos, su cuerpo se estremeció, el interior de ella se contrajo, señal de que se aproximaba su orgasmo. Saqué los dedos, me incliné para levantarla, ella soltó una queja porque estaba a punto de terminar, estaba duro, demasiado duro, la puse en la cama y la volteé, levanté su vestido que se había puesto para la cena, me incliné para morder la piel de su trasero, luego lo chupe, ella se quejó, me enderecé y busqué mi miembro para sacarlo, al hacerlo, entré en ella de una embestida, soltó un grito mientras nos movíamos, su interior me atrapó, entonces no pude detenerme, nos venimos al mismo tiempo, eso ha sido demasiado rápido.
Escuché nuestros jadeos, salí de su interior, con cuidado busqué las toallas y nos limpié. Ella se sentó en la orilla de la cama, se acomodó el vestido.
—Eso ha sido caliente. —dijo intentando controlar su respiración. —Mis piernas tiemblan. —dijo, me acomodé la ropa y con cuidado –ya que también me temblaban las piernas- me senté sobre mis talones, le acaricié las piernas con mis dedos, ella pareció disfrutarlo. —Eso me gusta…—se mordió el labio y levantó una mano para acomodar mi cabello.
— ¿Qué es lo que te ha dicho la ginecóloga? —pregunté intrigado, había llegado y evadido el tema, se había bañado sola, se había vestido sin preguntar si se veía bien para la cena, como suele ser, la he tomado al entrar a la habitación, no habíamos tenido intimidad…hasta este arranque que me ha dado por ella.
Noté su seriedad.
—Me ha revisado y…—presionó sus labios, retiró su mano de mi cabello, seguí masajeando sus piernas desnudas. —El tratamiento me lo ha cambiado, —arrugué mi ceño, había investigado lo que tenía, era llamado SOP, síndrome de ovarios poliquísticos, tenía periodo escaso, pero tomaba pastillas para regularizarlo, tenía quistes en ambos ovarios, no ovulaba y sin ello, la volvía infértil. Al leerlo, me había sentido extraño por un momento, ya que en un futuro me veía con ella, en un matrimonio, con hijos corriendo por ese jardín, todos viviendo en la casa que había comprado en los suburbios.
— ¿Y está más fuerte que el anterior? —pregunté curioso.
—Sí, algo. Pero cambiemos de tema. —pidió sutilmente. — ¿A qué horas vendrán los invitados? —ella sonrió, dejé de masajear sus piernas, me levanté y la miré.
— ¿Estás segura que estará bien si Allison viene? —ella torció sus labios.
— ¿Por qué insistes en eso? —entrecerró sus ojos. — ¿Acaso tu no quieres que venga? —preguntó.
—No es eso, quiero que todos estemos cómodos.
—Lo estaremos, deja de preocuparte, será una cena agradable.
Diez minutos después, esperábamos afuera del ascensor, vestí una camisa de cuadros entre un rojo oscuro, y blanco, un pantalón de vestir en color negro, Megan usaba un vestido en color vino, que de la cintura hacia abajo era caído, llevando unas zapatillas de tacón alto de aguja del mismo color, su cabello suelto, en ondas perfectas, normalmente casi siempre lo tenía recogido.
—Estoy algo nervioso. —susurré a su lado, ella acarició mi brazo.
—Lo sé, —sonrió. —Todo saldrá bien…
El elevador llegó, las puertas se abrieron y mostraron a Michael vestido parecido a mí, solo que la camisa era azul marino, luego Allison, lució simple y sencilla, y usaba muletas. Ella se notó nerviosa.
—Hola, buenas noches…—susurró, Megan se adelantó para ayudarle.
—Buenas noches, pasen, ¿Necesitas ayuda? —me alegró saber que no estaba como yo.
—Gracias…—Michael se adelantó para ayudarle a Allison a salir del elevador. Los guiamos a la sala, Megan de inmediato tomó un cojín y se la ofreció a Michael para que pusiera el pie arriba de la mesa.
—No se vaya a hinchar la pierna…—dijo Megan a Michael y a Allison.
—Eres muy amable, gracias. —dijo Allison.
Megan le sonrió.
—No es de nada, —se sentó a mi lado.
— ¿Cómo te sientes? —pregunté a Allison, ella soltó un suspiro.
—Bien, mucho mejor que encerrada en el hospital.
—Te ves…distinta. —dije. —Tienes otro semblante…
Allison sonrió, luego miró a Michael, regresó su mirada a nosotros.
—Ustedes se ven…muy bien juntos. —su tono era de sinceridad.
—Gracias…—dijo Megan, atrapé su mano y acaricié sus nudillos, se hizo un silencio corto, tenía bastante hambre.
— ¿Tienen hambre? —pregunté, todos asintieron.
Minutos después, Megan me ayudaba a poner los platos de comida, Michael salió de la cocina con una gran sonrisa de oreja a oreja, con el postre de calabaza en sus manos.
— ¿Cocinaste? —preguntó Allison.
—Hace mucho no lo hacía, pero hoy quise hacerlo. Y es algo que se me ha dado bien…—dejó el postre a un lado del gran pavo que cociné, Megan se sentó a mi lado, enfrente de ella estaba Allison y a su lado, Michael.
—Hay que dar gracias, —dije mirando a todos. —Yo quiero empezar. —todos me miraban expectantes. —Quiero dar gracias por el rumbo que tomó mi vida. —miré a Megan. —Gracias por estar en mi vida, quiero pasar más acción de gracias a tu lado. —Megan se sonrojó. —quiero dar gracias también por ponerme en el camino cuando más me necesitas. —se le aguadaron los ojos y sonrió. —Y por último, quiero dar gracias por todo lo que tengo hoy. —miré a Michael y a Allison. —Un nuevo comienzo. —levanté la copa y todos lo hicieron.
— ¡Salud! —luego siguió Megan.
—Yo quiero dar gracias por los buenos y malos momentos, ya que uno va creciendo como ser humano y valora más lo que te rodea, —me miró. —Quiero dar gracias por ponerte en mi camino aunque al principio tuvimos enfrentamientos y te enderecé esa nariz hermosa…—todos reímos. —Pero en serio, ahora sé qué, —tomo aire y me miró fijamente. —…quiero todo contigo. Nada a medias. —mi corazón se agitó con fiereza a esas palabras, me levanté y me acerqué a ella, tomé su rostro y la besé, ella apenas pudo tomar aire, escuché aplausos a lo lejos, sentí que mi mundo se estremeció con esas palabras, eran únicas, me sentí que íbamos juntos en esto. Al separarnos nos miramos por un momento. Nos abrazamos y luego la dejé de nuevo a que se sentara.
—Lo siento, lo siento. —me disculpé con los invitados que sonreían.
—Nunca te disculpes por eso. —dijo Allison. —Es hermoso ver que finalmente has encontrado a tu otra mitad, —miró a Megan. —Es un buen hombre, algo testarudo, pero es un buen hombre.
—No soy testarudo. —dije defendiéndome, todos rompieron en risas de nuevo.
—Lo eres, cariño. —dijo Megan arrugando su nariz, apretó mi mano. —Pero así te amo.
—Jack Black se ha sonrojado—dijo Michael divertido, el ambiente era otro, era extraño que pudiese convivir con las personas que menos pensaba volver a ver en mi vida, era una noche extraña, pero…única.
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Megan Davison



Tocó el turno de Michael, levantó la copa y miró a todos en la mesa.
—Quiero dar gracias por todo lo que me ha pasado, creo que de alguna manera la vida te golpea para poder hacerte reaccionar, para ser más agradecido, para valorar más lo que la vida te da…—miró a Allison, pero para mi sorpresa, se levantó, ella alzó sus cejas al ver que movió la silla de él para ponerse en una rodilla, solté un jadeo de sorpresa, miré a Jack quien sonrió de manera cómplice. —Y no quiero seguir perdiendo más momentos por mi temor a no tener lo suficiente para darte, sabes que voy a empezar de cero, y quiero que seas la mujer que…—se sacó del bolsillo, una cajita. Allison comenzó a llorar, se cubrió el rostro para que no la viéramos, a pesar de no haber empezado bien con ella, sabía lo que estaba pasando, sentí emoción por que en tanta oscuridad, estaba recibiendo un poco de felicidad y me daba mucho gusto, Michael abrió la caja y estaba un anillo de compromiso, era hermoso. —…esté a mi lado. No tengo carro, no tengo una casa propia, pero tengo mucho amor para ti. Sé qué con ello no te daré de comer, pero ya estoy trabajando, prometo que no te fallaré, ¿Quieres ser mi esposa? —Allison se limpiaba una y otra vez las lágrimas, asintió y Michael le puso el anillo, noté la mano de ella que temblaba, me llevé una mano a mi pecho, sentí latir mi corazón a toda prisa. Estaba realmente conmovida. No levantamos Jack y yo y los felicitamos, Allison siguió sentada con su pierna enyesada, me sentí extraña al abrazarla, pensar que la última vez que nos vimos, ella fue muy descortés, pero me recordé que era por la presión que estaban ejerciendo sobre ella.
Después de una conversación, el vino se había acabado, Jack y Michael fueron por más, dejándonos a solas a Allison y a mí. Me levanté para recoger los platos vacíos, luego regresé a mi lugar, tomé mi copa de agua y di un largo sorbo, estaba realmente relajada, pensando que solo me quedaba el domingo para disfrutar a Jack, ya que el lunes me marcharía por cuatro semanas a Londres. Pero estaba dudando en si hablar con él antes de irme o cuando regresara de Londres…
— ¿Amas a Jack? —preguntó Allison frente a mí del otro lado de la mesa, interrumpiendo mis pensamientos.
—Sí. —dije en un tono seguro.
—Me alegra que Jack realmente haya encontrado el amor. —sonreí.
—Y yo, la verdad, no creí que sentiría esto y menos por él.
Ella arrugó su ceño.
— ¿Por qué? ¿Tan mal te hizo pasar el rato? —solté un largo suspiro.
—Lo conocí una noche que iba saliendo de EB, me insultó diciendo que era la amante de su padre y se ganó una quebrada de nariz. —Allison soltó una risa, luego se cubrió la boca para callar, miró hacia el pasillo por donde habían desaparecido Jack y Michael.
—No me la creo, se lo merecía. —dijo Allison en un tono divertido, pero luego se esfumó. —Supongo que fue mi culpa que fuese así. —mi sonrisa también se esfumó al escuchar el tono de seriedad que era más de culpabilidad. Su mirada estaba fija en su anillo de compromiso. —Lo nuestro fue algo más frío, más una transacción, y sabía muy dentro de mí que, nunca me podría enamorar de él, pero al final, nuestras familias serían felices.
—Menos ustedes dos, los protagonistas. —ella levantó su mirada y asintió lentamente.
—Exactamente. —presionó sus labios rojos escarlata, luego negó. —Mi padre me dio la espalda, me quitó todo, a mí—dijo. —A su única hija. Y todo por no recuperar el compromiso con él.
—Lo siento mucho. —ella suavizó su gesto.
—Gracias, pero ahora con lo que ha pasado, me siento más liviana, no siento tanta carga sobre mis hombros. He perdido lo material, pero he sido recompensada con alguien de quien realmente me enamoré perdidamente, y lo más hermoso, es que soy correspondida. —se limpió las lágrimas que se asomaron por la orilla de sus ojos. —Dios, nunca suelo hablar tan abiertamente con alguien a quien apenas conozco, disculpa…
—No te disculpes, es bueno poder hablar.
—Por cierto, ten cuidado con Ellie. —alcé una ceja. —La presión que ejerció en mí, fue fatal. A esa mujer no le puedes decir no, por qué ella hace todo lo posible para que cambies ese no por un sí. Es idéntica a mi padre. —me tensé.
—Ella habló de hacer las paces. —Allison abrió sus ojos como platos y negó rápidamente.
—No. No le creas, yo la conozco desde hace años, es muy manipuladora, si no puede un modo, conseguirá del otro, es una mujer que dice cambiar, pero realmente la gente como ella, no lo hace. Solo lo usa cuando lo conviene. —me quedé completamente callada al escuchar sus palabras.
—Oh, —pasé una mano por mi cuello al recargarme en la mesa.
—Cuidado, Megan. Ella cuando se propone algo, lo consigue a toda costa.
Las voces de Jack y Michael se escucharon a lo lejos, Allison me miró y me hizo señas que no dijera nada, asentí.
Al terminar la cena, despedimos a Allison y a Michael en las puertas del elevador, Jack se emocionó al organizar una reunión cuando regresara de Londres. Al quedarnos finalmente solos, nos pusimos a limpiar, mientras él limpiaba la cocina y ponía todo en su lugar, yo lavaba la loza.
— ¿Qué piensas? —preguntó Jack de repente, sentí sus manos rodear mi cintura, luego su barbilla la descansó en mi hombro.
—En que solo tengo unas horas de este domingo para disfrutarte antes de irme. —dejó u beso en la curva de mi cuello, eso hizo erizar mi piel.
—Deberíamos de empezar a disfrutarnos antes de que me abandones. —se detuvo, metió sus manos e hizo que detuviera lo que estaba haciendo, secó mis manos con una toalla seca y luego los besó.
—Es lindo ver que Michael y Allison se han encontrado finalmente. —Jack asintió.
—Su amor ha triunfado a pesar de todo lo malo…tienen su pequeña luz.
—Y nosotros la nuestra. —él asintió, tiró con cuidado de mi cintura para pegarme a su cuerpo, mis manos se fueron a sus antebrazos. Dejó un beso en mi frente, al separarse, me miró detenidamente.
— ¿Piensas en nosotros a futuro? —sonreí y asentí.
— ¿Y tú? —él asintió.
—Pienso en que nos casamos, en que tenemos una casa en los suburbios, dos plantas, con sótano y ático…—alcé las cejas, Jack asintió de nuevo. —Con un gran jardín principal, un jardín trasero y una piscina, un área donde hacer hamburguesas al carbón, hasta la parrilla sería toda cromada, con nuestras iniciales. —sentí un nudo en mi garganta al escucharlo. —Cinco habitaciones, un despacho para los dos, cada quien con su propio escritorio. —hizo una pausa, dejó un beso contra mis labios, luego retomó sus palabras. —cada habitación con baño, nuestra habitación con una terraza amplia que da vista al jardín trasero, que por ese lado se oculta el sol, ahora imagina los atardeceres juntos…
— ¿Todo eso has pensando? —él asintió. Sus manos se fueron a mi vientre.
—Sé qué no está en tus planes tener familia, y más por lo que tienes, pero buscando un buen doctor, podríamos encontrar un bebé. —me tensé, pero él pareció ignorarlo. —Qué tenga tus ojos marrones, tus largas pestañas, tus mejillas y esos hoyuelos al sonreír…
—Jack…—él negó, puso un dedo contra mis labios, estaba a punto de derrumbarme.
—Sé qué es imposible en estos momentos, pero solo imagina ese futuro, y si no se puede y te hartas de tratamientos, en este mundo…—acarició la curva de mi cuello con sus dedos. —…hay muchos niños sin hogar, esperando encontrar una familia. —las lágrimas cayeron por mis mejillas y comencé a llorar, puse mi rostro contra su pecho, y es como si una presa se hubiese derrumbado, todo lo que había dicho, lo quería, realmente lo quería, no podía imaginarme estar con alguien más que no fuese él, lo abracé con fuerza a mí, me rodeó y comenzó a tararear una canción, poco a poco me fui tranquilizando, me separé de él y me limpié las lágrimas con mis manos.
—Creo que no será necesario que busquemos un doctor, ni muchos tratamientos…—comencé a hipar del llanto, Jack arrugó su ceño, un silencio se hizo entre nosotros, retrocedí un poco para poner espacio.
—Entonces,  ¿Quieres adoptar? —preguntó confundido a mis palabras.
— ¿Y si primero vemos como nos va con el primero... y luego pensamos en adoptar? —él siguió quieto, pensativo.
—Si tú quieres que…—lo interrumpí.
—Jack, —tomé su mano—estoy embarazada…




Capítulo 67

Jack Black



“Megan está embarazada.” Repetí en el interior de mi cabeza, tendríamos un hijo o hija, mi corazón se agitó con una gran fiereza, que me llevé la mano a mi pecho, mi piel se había erizado de pies a cabeza, miré a Megan, quien se había preocupado al ver mi mano del lado de mi corazón.
— ¿Jack? —sus ojos se hicieron más grandes al ver que no respondí. ¿Esto era real? ¿Esto es lo que se siente cuando te enteras que una parte de ti crece en la mujer que amas? — ¿Jack? —insistió Megan, las palabras se hicieron ausentes. —Lo sé, la misma doctora se ha quedado en shock, dijo que en algún momento mi cuerpo llegó a ovular, tú y yo tuvimos relaciones y quedé, te juro que estoy igual o peor que tú, yo…—comenzó a tartamudear, sus ojos volvieron a cristalizarse. —Pensé no decirte por el momento hasta que regresara de Londres, pero…no puedo callarlo así nada más…Es algo importante. —sus palabras las escuché detenidamente, tiré de su brazo y la abracé a mí, mi pecho quería explotar, quería gritar de felicidad que sería padre. —Di algo, tu silencio me tiene preocupada. —dijo contra mi pecho.
—Estoy…sin palabras, quisiera decirte como me siento en este momento…—mi voz se quebró y ella se separó bruscamente de mí, alertada. —…tranquila, es solo que tengo un remolino de sentimientos aquí…—le señalé del lado del corazón. — Y…—comencé a respirar agitado. Ella puso su mano con la mía en el pecho.
—Respira…respira…—pidió suplicante.
— ¿Lo sientes como late? —ella asintió y vi como sus lágrimas caían por sus mejillas. —Es por la felicidad que me has dado…—ella comenzó a llorar de nuevo, sus manos las elevó para tomar mi rostro, entonces me di cuenta que estaba limpiando mis lágrimas.
—Mi amor, estás llorando…—dijo conmovida entre lágrimas.
—Y tú también. —nos abrazamos de nuevo, así nos quedamos, su mejilla contra mi pecho, yo recargado en la isla de granito de la cocina. Al momento de finalmente tranquilizarnos, nos separamos al mismo tiempo. — ¿Cuánto tiempo tenemos? —ella se limpió la orilla de los ojos.
—La doctora ha hecho una ecografía transvaginal, y ha confirmado que tengo seis semanas de gestación…
—Me hubieses dejado ir contigo, amor. —acaricié su cabello. — ¿Y está bien nuestro bebé y tú? —sonrió al escucharme decir esas palabras.
—Sí, solo me mandó vitaminas prenatales y me ha dado el número de la ginecóloga en Londres para una segunda revisión.
— ¿Irás así a Londres? —no pude evitar sonar alarmado, ella asintió.
—No estoy en peligro, si así fuese, la misma doctora me hubiese prohibido viajar y meterme a la cama a reposo.
—Pero no hay que arriesgarnos. —dije en un tono irritado. —Es una bendición nuestro hijo, tu misma me has dicho que la posibilidad de embarazarte era de uno en un trillón. ¿Ves que ahora es el uno? Cancelaré el viaje a Londres.
—No, Jack. —dijo en un tono serio. —Puedo viajar. —se puso las manos en su vientre. —Puedo hacerlo.
Sus ojos marrones me escudriñaron. Estaba alertado, si se iba a Londres, Louis puede cuidarla por mí. ¿Pero perderte todo ese camino? Me llené de celos en segundos.
— ¿Segura que puedes viajar? —ella asintió con una gran sonrisa.
—Si la misma doctora me hubiese dicho que no, créeme, lo haría. —la noté decidida, solo sería un mes, el lunes encontraría a la persona que está detrás de Megan y lo iría a buscar, ella y mi bebé estarían a salvo. Pero toca resguardarlos en Londres. Me pasé una mano por mi rostro, tenía temor, tenía pensamientos horribles de que les pasara algo lejos de mí.
—Bien, hablaré con Louis, voy a contratar otro equipo de seguridad…
—Jack, tranquilo, ¿Qué es lo que pasa? —ella me miró fijamente, no podía preocuparla con esto de Chase y Orson.
—Estoy preocupado por tu seguridad y la del bebé…
— ¿Seguro que es eso? —preguntó.
—Temo que te pase algo y yo estando de este lado del mundo.
Ella sonrió y me abrazó, la rodeé de nuevo con mis brazos.
—Estaremos bien, solo será cuatro semanas.
Durante el domingo, solo fue hacer maletas, Megan no se decidía que llevarse, que dejar, yo estaba pensando la manera de que nadie se entere que ella se iba a Londres. Mi padre y mi madre no tardaban en llegar, después del desplante de ayer, querían hablar conmigo. Megan estaba sentada en la alfombra doblando unos pantalones de vestir.
— ¿No era mejor irte light y allá comprarte ropa? El vientre crecerá y crecerá…—ella me lanzó un zapato. —…y esa ropa no te quedará más.
—Dime que me pondré gorda. —ella me sacó la lengua. — ¿Le diremos a tu familia que estoy embarazada? —dudé por un momento, no quería que esa gran noticia fuese divulgada por nada del mundo. Me levanté y caminé hasta el armario, me detuve en el marco de la entrada.
—Pienso que será mejor mantenerlo en secreto hasta que regreses de Londres, ¿Qué opinas? Ya cuando regreses, quiero que todo el mundo lo sepa. —ella asintió sin dudar.
Se escuchó el timbre del elevador, miré a Megan.
— ¿Quieres que baje contigo? —lo que menos quería era que me estresaran a Megan y a mi bebé, el solo decirlo en mi mente, me hacía sonreír como un tonto. — ¿Por qué sonríes?
—Por qué hay un pequeño Jack o una pequeña Megan creciendo en ti, —ella suspiró llevándose las manos a su vientre plano. —Quédate aquí. Yo solucionaré el drama familiar. —me acerqué a dejar un beso en su frente, así descalzo, en pijama y camiseta bajé, estaba mi padre y mi madre entrando al recibidor.
— ¿Jack? —llamó mi padre, alzaron la mirada al verme bajar los escalones.
—Aquí estoy, ¿Listos para discutir lo de anoche? —mi madre hizo un torcido de labios de irritada, les señalé que se sentaran en la sala principal, al hacerlo, me senté en el sillón más grande, las puertas del elevador se volvieron a abrir y vi a Louis entrar.
— ¡Hermano! —me levanté para saludarlo, al separarnos me miró. — ¡Estás distinto! ¿Qué es lo que ha pasado en mi ausencia? —miró a mis padres. —Oh, no recordaba que se acercaba un drama familiar…—susurró, se sentó en el sillón individual. — ¿Y Megan? —preguntó.
—Está arriba, está haciendo maleta. —le respondí a mi hermano, él hizo un gesto.
— ¿Ya sabía que nos iríamos ahora? —arrugué mi ceño.
— ¿Cómo que hoy? —Louis asintió.
—Tengo que estar a primera hora en una reunión en EB de Londres con el personal de mantenimiento, así que no quiero llegar todo desvelado, espero que no te moleste.
—No, no me molesta, pensé que…—detuve mis palabras al escuchar a mi padre aclararse la garganta. —Lo siento. Hablemos del asunto principal.
—Se me ha hecho de muy mal gusto que cancelaras ir a cenar con nosotros. Estoy muy molesta contigo, Jack. —empezó mi madre.
—Lo siento, avisé con anticipación. —Louis se aclaró la garganta.
—Creo que no hay que hacer este drama familia un circo.
—Cállate. —dijo mi madre a mi hermano, él presionó sus labios con dureza.
— ¿Si yo hubiese hecho lo mismo estuvieran interrumpiendo mi domingo también? —dijo Louis a mi madre, quien estaba callada, miré a mi padre.
—Su madre y yo hemos estado yendo a terapia, una de esas sesiones le han dicho que si le molesta algo, tiene que hablarlo y no cargarlo mil años con ella.
—William. —advirtió mi madre a mi padre por su comentario.
—Es la verdad, en su mayoría, nuestros problemas fueron por callarnos las cosas, siempre ha sido así, desde el pasado hasta hace semana atrás.
— ¿Quieres hablar de pasado? —dijo mi madre de manera impaciente, Louis me miró intrigado y yo igual a él, luego contemplamos a nuestros padres que parecieron empezar a pelear entre ellos.
—No. No delante de nuestros hijos. —dijo mi padre en un tono cansino.
—Hablemos de una vez por todas. —dijo mi madre, luego nos miró. —Todo por eso es que yo me callé las cosas.
—Ellie, por favor no con el mismo tema. —mi madre negó en señal que no se detendría.
—Su padre me iba a dejar por Marie Davison.
—Eso no es cierto, ¡Deja de hacer drama por nada! —mi padre se exaltó, me alerté de que Megan podría escuchar a lo lejos lo que mi madre quería decir.
—No, esto no es drama por nada, es la raíz de mi infelicidad. —Louis abrió sus ojos mucho más de lo normal.
— ¿A qué te refieres madre? —mi padre negó, se puso de pie y se alejó de nuestra madre.
—Se refiere a que cree que me casé con ella por despecho. Muchas veces me preguntó y yo le decía que no, hasta que dejó de hacer preguntas y reproches, ya que ella los confirmaba en su cabeza. Se armaba situaciones que nunca pasaron.
—Ahora que recuerdo, escuché una tal Marie en una discusión de niño, pero nunca imaginé que fuese la madre de Megan.
—Por ella es que soy así, ella jugó con tu padre y el cayó en sus garras.
— ¡Detén lo que sea que estés haciendo en estos momentos! —señaló hacia las escaleras. —Su hija está en esta casa. Respeto por favor, Ellie.
—Es el pasado madre, deberías de dejar a un lado eso y disfrutar de lo que tienes con nuestro padre. —dije sincero.
—Es lo que siempre le he estado repitiendo, pero no entiende. Es como si quisiera hartarme para dejarla.
— ¡Eso jamás! ¡Sabes que te amor! ¡Eres el único hombre al que me he entregado!
—Esto parece una sesión de terapia. —dijo Louis. —Es lo mismo de siempre desde que tengo uso de razón. —se hizo un silencio extraño. —Mi padre estuvo enamorado de Marie…—comenzó a contar Louis a mi madre, mi padre iba a decir algo pero él le hizo señas de que se detuviera. —…fue su alma gemela, más no el amor de su vida. Él muchas veces te lo dijo, él estaba enamorado pero no fue correspondido. —miré a mi padre, bajar la mirada a sus manos cuando se sentó.
—Ella estaba enamorado de otro, ese otro, era el padre de Megan, cuando la dejó embarazada, yo fui su apoyo, ella confiaba en mí.
—Pero estabas casado en ese momento conmigo. ¿Sabes todo lo que me hiciste sufrir?
—Yo no te hice sufrir, tus celos tóxicos son los que te gobernaron, por eso es que Marie se alejó de mí y me pidió que no la volviera a ver.
—Pero la encontraste. —dijo furiosa mi madre.
—Eso fue hace un par de años, ella ya tenía a Megan grande, estaba terminando sus estudios, pero nada pasó, seguimos siendo amigos hasta que…—él detuvo sus palabras.
—Termine por favor…—todos miramos hacia las escaleras, mi padre levantó la mirada hacia a Megan.
—Hasta que dio su último suspiro. —Megan asintió.
Me levanté para acercarme a ella, terminó de bajar las escaleras, nos quedamos de pie en el marco de la sala.
—Ella lo quiso mucho, pero solo como amigo, ella siempre dijo que era su alma gemela, aquel amigo que nunca dejó de querer. —dijo Megan limpiándose las lágrimas. —Ella no le quitó nada, Ellie, ni fue una buscadora.
— ¡Eso jamás! —exclamó mi padre. —Ella era una dama correcta, con un corazón roto, pero con una motivación para salir adelante, esa motivación era su hija.
—Y la acobijaste bajo tus alas. —dijo Louis, miró a Megan y le sonrió. —Yo fui testigo de todo eso, de cómo soportaste malos tratos de mi madre. —miró Louis a mi madre quien pareció estar abochornada.
—Yo…—no tuvo más palabras para decir. —Yo estaba cegada. Lo acepto. Pero…
—No hay “pero” Ellie. —dijo mi padre.
—Se supone que veníamos a hablar con Jack de lo que pasó anoche. —reclamó mi madre levantándose de su lugar. —Pero veo que todos me están atacando.
Megan se acercó a mi madre tomándome por sorpresa su movimiento, Louis y mi padre abrieron sus ojos alertados.
— ¿Quería que hiciéramos las paces? —mi madre miró detenidamente a Megan que estaba frente a ella. —Hagamos las paces.  Borremos los malos recuerdos del pasado, así como el dolor, y vivamos el presente, —se llevó una mano a su vientre, y yo cerré los ojos.
— ¿Por qué te...? —preguntó a medias mi madre con su cara alertada.
—Mi madre no tendrá la dicha de disfrutar lo que viene en unos meses por que no está con nosotros, pero usted, tendrá el privilegio de conocer a su nieto. —escuché jadeos de sorpresa, abrí mis ojos y Louis tenía una gran sonrisa, mi padre se llevó la mano a su pecho, pero mi madre, pareciera que se fuese a desvanecer en cualquier momento. — ¿Quiere hacer las paces? ¿Quiere ver a su nieto crecer? —mi madre comenzó a llorar. —No pierda los pequeños momentos, por estar esperando los grandes….




Capítulo 68

Megan Davison



La familia Black se había despedido después del momento tan conmovedor que tuvimos todos, más Ellie, quien no dejó de llorar al saber que sería abuela, quizás no era con la mujer que quería para su hijo, pero pude ver conmoción en su mirada. Me abrazó por unos momentos, luego William, le siguió Louis, quien estaba emocionado. Jack solo nos miró desde su lugar y sonreía. Antes de marcharse, quedamos en reunirnos a mi regreso de Londres. De alguna manera me sentí tranquila, Ellie no tenía esa mirada de odio y para mi sorpresa me dio consejos que tenía que seguir como el comer sano, no dejar de tomar las vitaminas prenatales, así como el evitar cargar cosas pesadas, hacer enojos o estresarme, William pidió que estuviese tranquila y que no hiciera todo el trabajo yo sola, que repartiera, pero lo que más me ha gustado es ver a Jack sonreír, abrazar a su madre y ver que habían hecho las paces.
Por la tarde, estaba mirando por la ventanilla, descansé una mano en mi regazo, tenía sentimientos encontrados, quería llorar, no quería irme, pero sabía que tenía una responsabilidad. La puerta se abrió tomándome por sorpresa. Era Jack que me extendió su mano para ayudarme a bajar del auto.
—Ya tienes que abordar, amor. —anunció, sentí que nos faltó tiempo, sentí que no era suficiente el haber disfrutado nuestra noticia, que debí decirle a Louis que se fuese en el avión privado y que yo tomaría un vuelo comercial, pero este domingo quería pasarlo con Jack, aun no me cabía en la cabeza que sería madre, que tenía que proteger y cuidar a alguien aparte de mí, y aunque tenía mucho miedo, ya que era un milagro de uno en un millón, haría todo a mi alcance para cuidarlo.
Caminamos un poco por la pista hacia las escaleras del avión privado, Louis estaba hablando con el capitán en lo alto, Jack me detuvo de la muñeca, me volví a él.
—Todo estará bien, amor. —dijo mientras acarició mi mejilla.
—Lo sé, cariño. —lo abracé, lo olí, quería que su olor se quedara impregnado en mí como solía hacerlo, cerré los ojos y volví aspirar su aroma.
—Cuida mucho de nuestro hijo, cuando vengas, verás que todo será mejor. —abrí mis ojos y arrugué mi ceño, ¿A qué se refería con que todo será mejor? ¿Se refiere a nosotros? ¿Acaso hoy no está mejor que hace días? “Tranquila, Megan” Me separé y levanté la mirada hacia a él.
— ¿Qué quieres decir con que será todo mejor? —él se tensó. — ¿Jack? —él negó con una sonrisa a medias.
—No te preocupes, no es nada, es solo que…
— ¿Ya par de tortolos? Tenemos que irnos. —dijo Louis desde lo alto de las escaleras.
—Jack. —usé mi tono de advertencia, ¿Qué es lo que me estaba ocultando?
—Sube, cuando llegues avísame, por favor, quiero saber si llegaron bien. —solté un suspiro de frustración, sabía que no me iba a decir nada más.
— ¿Así me dejarás ir? —insistí, él atrapó mi rostro y me besó, pero me besó que por un momento olvidé dónde estábamos, tiró suavemente con sus dientes mi labio inferior, eso provocó mis ansias de que me hiciera suya aquí mismo, abrí mis ojos y lamí mis labios. —Bueno, no me refería a eso, pero con este me quedaré, —él arqueó una ceja y yo copié el gesto. —…por el momento. —le di otro beso en la mejilla, tomándolo por sorpresa, me miró extrañado. —Es de parte de nuestro hijo. —le guiñé el ojo y comencé a subir las escaleras, al llegar a lo alto, agité mi mano en despedida, él hizo lo mismo, entré al avión y Louis me señaló mi lugar.
—Aquí tienes una botella de agua. —negué.
—Gracias, no tengo sed, creo que tomé lo suficiente antes de salir. —me entregó una frazada.
—Para el frío, tienes que cuidar a mi sobrino. —le di las gracias, luego sonreí a su gesto, un par de minutos después, estábamos despegando.
—Serán  cinco horas  de vuelo, así que puedes dormir, llegaremos después de la medianoche a la ciudad. —dijo Louis recostándose en el asiento cruzando el pasillo a mi lado, se retiró sus zapatos y los subió a su asiento, luego se cubrió con la frazada.
—No hemos tenido tiempo de hablar. —él me miró curioso.
— ¿De qué? —puse los ojos en blanco por un momento.
—En nada en específico, —presioné mis labios por un momento. — ¿Cómo has estado? No hemos hablado desde tu último viaje.
—He estado bien, adelantando trabajo para regresar, pero se me ha complicado.
— ¿Por qué? —él se quedó callado por unos momentos. — ¿Problemas con EB? —él negó.
—Es solo que se ha sumado trabajo, y no creo regresar a New York en mi fecha acordada.
—Oh, lástima. Tu querías irte pronto.
—Lo sé, pero está bien, una semanas más, no me hará nada. —cerró sus ojos por un momento, al abrirlos, me miró detenidamente. — ¿Está todo bien entre tú y mi hermano?
Asentí.
—Está todo bien…—sonreí.
— ¿Qué dijo cuándo se ha enterado que sería padre? —solté un largo suspiro.
—Primero entró en shock, luego lloró, estaba realmente conmovido.
—Jack ha cambiado mucho y para bien, no tuve mucho tiempo para hablar con él, pero en su voz se notó que estaba feliz, y vieras toda la emoción que me embarga saber que finalmente está con quien quiere estar.
—Gracias…
—Y tú también.
Se hizo un silencio incómodo.
— ¿Y tú? —él puso una mirada nostálgica.
—Yo. —hizo una breve pausa, su mirada se perdió en algún punto, se puso pensativo. —Yo he conocido a alguien, —abrí mis ojos con sorpresa, él lo notó. —antes que nada, solo me gusta, hemos cruzado palabras, pero hasta ahí.
— ¿Y? —él soltó una carcajada.
—Y nada, solo me gusta, es la dueña de un negocio de venta de materiales para la construcción.
—Sorprendente. —dije emocionada.
—Lo sé, es de mi edad, ella me ha vendido material para EB, y hemos coincidido, hablamos y…no sé, me gusta, pero no sé si es casada o tiene novio.
—Averigua. —dije.
—No sé, —se quedó hundido en sus propios pensamientos. —Es inglesa y me encanta como sus cabellos chinos brincan desde su cráneo, los acomoda tan sutilmente sin dejar de verse tan hermosa…piel chocolate, ojos grises, curvas pronunciadas, no es flaca, es de esas mujeres que tienen cuerpo de reloj  de arena, —sonreí. —Cintura, caderas, pechos, —se aclaró la garganta. —Bueno toda ella, es hermosa. Simplemente su presencia me hace intimidar.
— ¿A Loga Black?
—Hey, soy un ser humano, tengo un corazoncito. —soltamos una carcajada.
—Es la primera vez en más de cinco años que una mujer te pone así. —Louis se sonrojó.
—Quizás y ya era hora de que alguien me atrapara…—me guiñó el ojo divertido. Después de plática trivial, le conté lo de Michael y Allison, estaba sorprendido por todo lo que había pasado.
— ¿Y qué ha pasado con tus amigos del alma? —sabía a quién se refería.
—El viernes les han robado, tuvimos una breve discusión y de repente se fueron.
Louis arrugó su ceño.
—Lamentable situación. —asentí. — ¿Y no has sabido si le han robado mucho?
—Orson estaba un poco serio, dijo que robaron las dos laptop de ambos, que Chase estaba hecho una fiera, cuidaba mucho su computadora.
—Quizás y teme que encuentren información comprometedora…—dijo Louis acomodándose para acostarse.
— ¿Qué podrían encontrar?
—No lo sé, quizás… ¿Pornografía? —soltó una carcajada sarcástica. —Chase nunca me ha dado buena espina.
—Lo sé, siempre lo has dicho. —moví mi asiento para que se hiciera cama, estiré mis piernas.
—Nunca se sabe que se puede encontrar en la privacidad, y menos en la de ese hombre.
◆◆◆
 
Horas después, llegamos a Londres. Llegamos al departamento en el que se estaba quedando Louis, no quiso que rentara otro lugar en mi tiempo que me quedaría en la ciudad, me enseñó mi nueva habitación temporal, puso todo a la mano y se lo agradecí, se fue a la cama ya que teníamos que ir a EB. Le mandé un mensaje de texto a Jack diciéndole que estaba ya en la ciudad y que me dormiría, él no contestó, así que no pude esperar más por el sueño, así que me dormí.
Diez de la mañana y ya estaba revisando las nuevas instalaciones de EB, era un edificio grande, no más que el de New York, pero era igual, estilo minimalista, en el área de lobby estaban esperando los perfiles que había llamado para entrevista, serían cinco los que habían llenado los requisitos para varios puestos, mañana tendríamos otra ronda de entrevistas para los puestos que restaban.
Se levantó de su lugar el aspirante que acaba de terminar de entrevistar, salió de la oficina pero no cerró del todo la puerta, ya que llegó un hombre con un arreglo floral gigante de puras rosas rojas.
— ¿Es la señorita Megan Davison? —asentí, terminó por entrar y puso en mueble cerca del escritorio el arreglo. —Firme aquí, por favor. —lo hice y se retiró.
—Tan temprano y con tus detalles, —dije con una gran sonrisa de oreja a oreja. —Veamos qué es lo que dice tu padre…—tomé la nota que estaba entre los tallos de las rosas, olían delicioso. Retiré del interior su contenido, la sonrisa se esfumó poco a poco, la tarjeta cayó de mis dedos, seguí en cámara lenta con esta caía lentamente hasta mis pies, el escalofrío me recorrió de pies a cabeza, miré las letras desde mi lugar.




“Ya sea allá o aquí, te haré mía a toda costa, señorita Davison… es nuestro destino. “




Capítulo 69

Jack Black



Estaba impaciente esperando que el hacker abriera la sesión en una de las laptop que había conseguido sustraer del departamento de Orson y Chase, nadie hasta ahora me había podido quitar de la cabeza que este hombre ocultaba algo.
—Señor Black…—levanté la mirada al hacker que estaba frente a la laptop.
— ¿Ya? —él asintió, me acerqué a ellos.
—No hay nada en esta laptop, está literalmente limpia, pareciera que la acabaran de comprar.
— ¿Y la segunda? —pregunté ansioso, se la entregó Michael, luego se puso en ello, después de un par de minutos…
—Está muy bien protegida…—susurró el hacker, tenía su ceño arrugado. —Vaya, tiene clave de varias carpetas, cada una tiene una clave para abrir otra y esta tiene otra clave…tardaré un poco más en descifrar.
Alcé mis cejas con sorpresa.
—Debe de ocultar algo. —dije, Michael se acercó a mi lado.
— ¿Y el investigador ya te dio el otro reporte de Orson? —asentí, cruzándome de brazos.
—Hace un par de horas, no hay nada, es un diseñador de joyas que trabaja desde casa, su divorcio, su nuevo casamiento con Chase y nada…—Sonó mi celular, miré la pantalla y anunció el número de Orson.
— ¿Quién es? —preguntó Michael al ver que no contestaba ya que tenía la mirada fija en la pantalla.
—Es Orson. —dije girando mi rostro hacia Michael, luego arrugué mi ceño.
— ¿No vas a contestar? —preguntó Michael, dudé, pero al final deslicé el botón.
—Jack Black. —dije en un tono serio.
—Hola, Jack, disculpa que te llame, pero he estado llamando a Megan y no responde mis llamadas, ¿Está todo bien?
—Sí, está todo bien, debe de estar trabajando, tenía unas entrevistas…—miré a Michael.
— ¿Entrevistas? ¿Va a renunciar a Random Black?
—No, no, son entrevistas para la nueva sucursal, creo que estás enterado de que hay una en Londres.
—Oh, sí, la de Londres, ya recuerdo, creo que estaba interesada en vivir allá, —se hizo un silencio. —Bueno, ese era su plan principal.
—Sabía que tenía intención de tomar el mando de Random Black de esa ciudad, pero no ha dicho que lo vaya a hacer. —me irritó su comentario, como si no supiese que ella también tiene sueños.
—Ojalá y siga sus sueños. —dijo terminando de enterrar la daga.
—Y yo los apoyaré como ahora su pareja. —él no dijo nada por un momento. —Cuando hable con ella le diré que le has llamado.
—No, gracias, iré personalmente a Random Black, necesito hablar con ella de algo muy importante.
Me tensé.
—Megan no está en Random Black, le diré que te llame. —iba a colgar pero él siguió hablando.
—Jack.
— ¿Sí?
—Si no está en Random Black, ¿La encuentro en tu departamento? Realmente necesito hablar con ella. —su tono de voz era de preocupación.
Bueno, no había encontrado nada en él que me llamase la atención, ¿Pero y si era cómplice del hombre que estaba intentando hacerle daño a Megan?
—Orson…—iba a contarle que estaba fuera de la ciudad, pero él me interrumpió.
—Lo que quiero hablar de ella es muy pero muy importante…—insistió.
— ¿Puedo ayudar en algo? —pregunté de repente, sin filtro.
—Son cosas privadas que necesito hablar con ella, no te ofendas, y quiero hacerlo antes de que Chase regrese a la ciudad. —las alarmas de alerta sonaron dentro de mi cabeza, miré a Michael quien arrugó su ceño al verme, me hizo señas de “¿Qué está pasando”?
— ¿Chase no está en la ciudad? —Michael abrió sus ojos entendiendo mi reacción.
—No, ha salido por negocios, y quiero…
— ¿Puedo hacerte una pregunta? —lo interrumpí.
—Sí…
— ¿Sabes a dónde ha ido a hacer negocios?
—Fue a Londres. —cerré los ojos, sentí que mi corazón se saldría de mi pecho por el temor que me embargó. — ¿Jack? ¿Hola?
—Sí, aquí estoy, es solo que…—detuve mis palabras, ¿Y si realmente Orson era ajeno a todo esto?
— ¿Qué? —insistió.
—No es nada, —mi mente estaba lejos de aquí, de la llamada con él, Michael me vio y se acercó. —Te llamo cuando me comunique con Megan. —y terminé la llamada.
— ¿Qué pasa? —Michael estaba alertado, me tomó del brazo al ver que iba a hacer un traspié al intentar sentarme.
—Chase está en Londres. —Michael abrió de más sus ojos, estaba igual que yo. —Tengo que hablar con Louis…
—Ya entré. —escuchamos al hacker, pude ver en su mirada desde mi lugar, que estaba sorprendido. Nos acercamos a él, entonces mi mundo se paralizó, la foto que adornaba el escritorio era de Megan, ella sonreía y estaba sola. Comenzó a abrir las carpetas que estas mostraban una ventana tras otra de puras fotos de Megan.
—Mierda, este hombre está obsesionado con Megan. —dijo Michael, sentí mis manos ponerse heladas.
“¿Quién era el dueño de esta laptop?”
—He encontrado correos que están encriptados, tardaré unos minutos más en poderlos descifrar…—sentí la ira correr por mis venas, marqué el número de Louis, pero este no contestó, intenté de nuevo, pero nada, marqué a Megan quien contestó finalmente al segundo intento.
—Cariño, estoy…—no dejé que terminara de hablar.
— ¿Dónde estás? —pregunté a toda prisa. — ¿Dónde estás?
—Estoy en el edificio de Random Black, ¿Está todo bien? ¿Qué pasa?
—Es solo que ha llamado Orson preguntando por ti, ya que no le has contestado las llamadas.
—Ya le he enviado mensaje que le llamaré en un momento.
— ¿Y Louis? ¿Lo has visto? —mi corazón no dejó de latir a toda prisa.
—Está en una reunión con el personal de diseño de áreas verdes, ¿Pasa algo? —me apreté el puente de la nariz, intenté controlarme.
—Sí, está todo bien, me ha insistido tu amigo, no se escuchaba nada bien. No le he dicho que estás en Londres…
— ¿Y qué tiene que sepa dónde estoy? —preguntó curiosa.
—Pensé que no era necesario decir que no estás en la ciudad…
—Orson querrá buscarme, ¿Ocurre algo?
—No, claro que no, —si le decía que no dijera, escarbaría.
—Si no quieres que diga, no lo haré. Pero hablaremos más tarde tú y yo. Lo llamaré ahorita.
—Solo es que no quiero que estés preocupada, lo hiciste cuando te enteraste lo que les pasó en su departamento… recuerda no estresarte ni nada, por favor. —escuché un largo suspiro del otro lado de la línea.
—Lo haré, lo prometo. Te amo, te llamo ya que esté en el departamento.
—Bien, avísame por favor. —y terminamos la llamada.
—Aquí están los correos, —dijo el hacker. —Uno de ellos es la confirmación de un vuelo comercial a Londres, hoy por la mañana ha salido.
— ¿A qué horas llega? —pregunté tecleando a Louis para que se comunicara conmigo al terminar su junta.
—Dentro de dos horas. —el hombre se levantó cediendo el lugar. —Puede entrar a revisar lo que ha sido encriptado.
—Gracias. —me senté y comencé a navegar en la computadora, había correos que no entendía, solo decían “Listo” “Estoy aquí” de un correo con un usuario de números. “840701” Gmail.com, no se podía ver de quien era realmente la laptop, podría ser de Orson por las fotos, estaba ansioso y al mismo tiempo confundido, ¿Quién era quién? No había nombres de ninguno de los dos, más que la misma reservación para Chase.
— ¿Podría ser una fecha? —pregunto Michael, no entendí a lo que se refería hasta que lo señaló con el dedo índice los números del correo. —Sería 1984. Julio, primero…
Arqueé una ceja.
— ¿Pero fecha de qué? —miré el último correo que intercambiaron: “Lo haré, no me importa lo que pienses. Somos dos adictos a este tipo de juegos sexuales. Jaque mate. Es mía. “miré la fecha del correo al recibirlo…—Mierda.
— ¿Qué? —preguntó Michael.
—Es la fecha en la que atacaron a Megan en su ático…
— ¿Quién la atacó? —Michael aún no lo ponía al tanto de todo lo que había pasado, pero supongo que con lo último lo dedujo.
— Dios mío…tiene que haber algo más que se nos está pasando…  —el hombre se acercó.
—Tiene una firma, que es parte de las contraseñas y firma como WkrCh.
—WkrCh…—repetí la palabra. Revisé todo, ya no había más correos, pero fotos de Megan, estaba por todos lados, fotos tomadas de lejos y de cerca. Abrí la última carpeta. Palidecí al ver vídeos pornográficos,  no era uno, era más de veinte, todos editados con el rostro de Megan.
— ¡Esto es enfermo! ¡Malditos! ¿De quién es la puta computadora? ¡Quiero saber de quién es esta persona enferma! —grité con ira soltando un golpe en la superficie del escritorio. No había nombres de nada, solo teníamos la certeza que estas dos laptops estaban en ese ático, donde ellos dos vivían. No estaba ni el programa para encontrar la ubicación de un dispositivo. Así sabría si era de Chase. Pasaron un par de minutos...
— ¿Cómo se llama el tipo ese...Chase? —se recargó Michael en la superficie del escritorio con pluma y papel.
—Chase Walker. —intenté tranquilizarme, le dije al ver que ya no había más que ver, revisé en mi celular el archivo de la información de Gary, lo que había mandado a investigar. Repasé de nuevo hasta que vi algo que no había visto hace momentos atrás. —Mierda. Lo encontré. —levanté la mirada al correo, los números concordaron del correo con los números de su fecha de nacimiento. —El destinario era...Gary.
—Mira quién era el remitente…—dijo Michael. —Si juegas con las letras…— Michael encerró en el círculo el nombre usando las letras WkrCh…
—Walker Chase…es él.   




Capítulo 70

Megan Davison



Después de controlarme al recibir ese arreglo, tenía que ignorarlo, no quería alterarme. Tenía que permanecer tranquila, cuando llamara de nuevo Jack, le diría lo que pasó al igual que Louis.
Terminé de entrevistar al nuevo jefe de recursos, al levantar la mirada para ver quien seguía, miré a Louis con un grupo de hombres vestidos de negro caminar hacia dónde estaba yo, sentí algo que no me gustó, una alerta. Louis les dio instrucciones y dos hombres se quedaron protegiendo la entrada.
—No me asustes, ¿Qué está pasando? —Louis estaba pálido, me levanté de un movimiento, él levantó las manos en señal de que me tranquilizara.
—Tranquila, toma lugar, por favor…—pidió en un tono bajo.
— ¿Qué pasa? —recordé la llamada de Jack hace una hora. — ¿Pasa algo? —insistí al silencio de Louis.
—Necesito que…—lo interrumpí ansiosa.
— ¡Dime que es lo que está pasando! ¿Está bien Jack? —me alteré en segundos, pero dentro de mí me grité que tenía que controlarme, no podía estresarme.
—Megan, por favor. —pidió preocupado.
—Habla. —entrelacé mis manos, estaban frías, sabía que algo no estaba bien.
—Han encontrado quien es la otra persona que estaba aliada a Gary. —sentí como si me hubieran bañado con agua fría. —Jack viene hacia acá y…—ya no seguí escuchando a Louis, sentí el nudo en mi garganta, mi labio inferior tembló, las imágenes de Gary encima de mí, luego golpeándome, mis gritos, sus palabras cerca de mi oído, el asco que sentí, cerré los ojos intentando no ir más allá, sentí cuando me tocaron, comencé a gritar, a dar de manotazos, como si hubiera regresado a esa noche. — ¡Megan! ¡Soy yo! ¡Louis! —escuché el grito de Louis, abrí los ojos y lo único que quería hacer era irme, mi pecho subió y bajó rápidamente, estaba alterada, mis dientes tiritaron, tenía el sabor del miedo en mi boca, pensando que según yo, había borrado de mi vida esas imágenes, pero no, salían de algún lugar para hacerme tambalear a la orilla de un risco. Louis me dio una botella de agua del pequeño mini frigorífico que estaba en el rincón del lugar. Di un sorbo, me llevé mi mano a mi cuello, mi corazón no dejó de latir a toda prisa. Dejé la botella en el escritorio, puse mis manos en mi regazo.
—M-Me enviaron unas flores…—comencé a decirle a Louis que se sentó de un movimiento sobre sus talones tomando mis manos, se debió de sorprender al sentirlas frías ya que comenzó a darles calor.
— ¿Qué flores? —preguntó con sorpresa.
—Rosas rojas, una tarjeta, unas palabras que me dejaron pensando, creí que…—no podía seguir hablando, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Bajé la mirada a él. —“Ya sea allá o aquí, te haré mía a toda costa, señorita Davison… es nuestro destino. “—repetí las palabras de esa tarjeta. Louis apretó su mandíbula, pude ver la ir en su mirada. — ¿Jack a qué horas llega? —pregunté apenas en un hilo de voz, no me sentía segura, me sentía expuesta.
—En cuanto horas aproximadamente. —me miró. —Respira, por favor, necesito que te tranquilices, recuerda que estás embarazada. —pidió Louis. —Me tienes a mí mientras llega Jack, ha llegado el nuevo equipo de seguridad, estará cuidando de nosotros. Necesito que no salgas del edificio hasta que yo lo haga. ¿Entiendes? —asentí rápidamente. —Acabo de hablar con un contacto que está en la policía, le conté la situación y me dijo que investigarían cuando entré al país, al confirmarlo, pondrán a alguien a vigilarnos.
—Dijiste que ya sabían quién era…—él presionó sus labios con dureza. —… ¿Sabes quién es?
—Megan…
— ¿Sabes o no quién es? —insistí, sabía que me esquivaría.
—Jack me ha pedido que no diga nada hasta que llegue él. No me hagas romper mi promesa, si lo hago, podría pasarte algo y salirse de mis manos.
— ¿Es alguien de Random Black de New York? —él se tensó, bajó la mirada a mis manos, no mostró alguna reacción de que fuese, conocía el rostro de Louis, — ¿Es alguien de aquí de Random Black Londres? —él negó, pero pude ver su quijada apretada. ¿Qué más quedaba si no era un empleado como Gary? Sentí el escalofrío recorrerme de pies a cabeza que hizo que me hiciera pequeña en mi asiento. — ¿Es…alguien que conocemos? —él levantó la mirada y pude ver ira contenida. — ¿Es Orson? —él no hizo otro gesto, entonces era un NO. Pasé saliva con dificultad, mi respiración se volvió inestable en segundos, luego negué. —No puede ser, Louis. —me solté de sus manos, mi labio inferior tembló. —No. —Intenté no quebrarme al descubrir en su mirada que era él. —Eran mi familia…—me limpié las mejillas de manera brusca. —No. ¿Cómo es posible? Sí él está casado con Orson. —comencé a llorar de impotencia. — ¡Debe de ser un gran error! ¡Debe de ser otra persona! ¡Tú lo odias! ¡Debes de estar equivocado! ¡Chase es mi familia!
—La familia no se lastima, Megan.  —dijo con dureza, se levantó y miró hacia el otro lado, dándome la espalda, de repente soltó un golpe contra la pared. — ¡LA FAMILIA NO SE LASTIMA! ¡SE CUIDA! ¡SE PROTEGE! —se volvió hacia a mí, estaba furioso. —Él y Gary son hermanos. Chase pagó la fianza de él para sacarlo, pagó para enterrar el nombre, para que nadie supiera quien sacó a ese bastardo hijo de puta. Era un juego asqueroso el que tenían los dos, ¿Recuerdas como conociste a Chase? —Intenté controlarme por el llanto, recordé como nos conocimos, —Era en un mercado.
— ¿No se te hizo raro que de la nada sucediera?
—No, —me limpié las lágrimas que se aferraban a salir. —Solo fue casualidad encontrarlo y entablar una conversación…
—Nada es coincidencia, Megan. ¿No era extraño que de forma inmediata se hiciera una amistad? luego vio a Orson, el juego se hizo obsesión.
— ¿Cómo sabes todo esto? —él me miró fijamente.
—Por qué lo estaba investigando desde que salió Gary de la cárcel, encontré en archivos muy bien ocultos que tenía problemas de adicciones sexuales, lo tienen fichado como un violador que ha salido bajo fianzas años atrás, habían declarado sus víctimas que lo conocían en lugares como mercados, centros comerciales, parques. —hizo una pausa, se pasó una mano por su cabello. —mi padre estaba alertado, y me dijo que teníamos que averiguar más, entonces cuando escarbé, noté que habían pagado una gran cantidad para tapar el nombre de quien había pagado todas esas fianzas, así que tuve que pagar más pero no me habían dado nombre hasta después de tu segundo ataque, me dieron el nombre de Chase, no quería decir nada hasta tener algo sólido, ya que no tenía papeles oficiales para incriminarlo o algo, así que lo puse bajo vigilancia, pero no había nada sospechoso, hasta que pasó ese robo en su departamento.
— ¿El robo del viernes? —asintió, mi corazón se agitó.
—Le dije a Jack mi inquietud más no le había dicho el nombre de quien pagó esas fianzas, hasta hace un rato que me ha llamado diciéndome que encontraron cosas en una de las dos laptop que robaron, apareció entre todo eso, la reservación de Chase viniendo hacia acá, vídeos pornográficos, fotos tuyas…correos que estaban encriptados… —sentí otro escalofrío de pies a cabeza, cerré los ojos. —La policía ya está al tanto. Así como mi padre y Jack.
— Pero nadie sabía que venía a Londres. Ni Orson lo sabe. —Louis me miró preocupado.
—Mi teoría es que podría haberse enterado que sé qué él pagó todas esas fianzas de Gary, que él es el otro hombre que Gary mencionó, y viene a buscarme, la otra es que él sabía con antelación que vendrías y alguien le avisó de EB en New York. ¿Alguien más sabía de tu viaje?
—Brice, mi asistente, pero es extraño…Hay que ver la fecha en la que compró el boleto Chase, si es el mismo día que William avisó mi venida, podría apuntar a que Brice dio ese dato, porque es imposible que otro lo supiera. ¿Pero Brice pasando información a Chase? —luego me detuve, ellos habían congeniado cuando los presenté, Dios mío, ¿Y si Brice es quien le ha pasado toda la información? ¿Por eso de tantas preguntas? No puede ser…— ¿Y Orson? ¿Sabe todo esto? —él presionó sus labios.
—No. Jack dijo que si le decíamos, podría poner en alerta a Chase.
—Dios mío, —me abracé a mí misma. —Es una pesadilla, la gente que era importante para mí, que la consideré mi familia, era quien  me hacía daño, no directamente, pero a través de otro, Chase…—me quebré. —Chase…—negué, seguía sin creer lo que había escuchado. —Chase estuvo ahí en el hospital después de mi ataque. Él maldito se sentó a mi lado, tomó mi mano y…—cerré los ojos con 
fuerza. —él me daba ánimos, me decía que me iba a cuidar, cuando sabía quién era mi agresor…—miré a Louis. —Dices que viene a Londres, ¿A qué horas llega?
—Según informó Jack llegaría en menos de dos horas. Por eso es que he traído otro equipo de seguridad. —Sonó el celular, a tientas lo tomé sin mirar la pantalla y contesté.
—Megan Davison.
—Hola, cariño, —me congelé en mi lugar, no sabía que tuviese mi número nuevo, (ya que había perdido el otro cuando Gary me atacó) —Hablé a tu oficina y se le ha salido a tu asistente decirme que estabas en Londres. Qué coincidencia, estoy llegando a la ciudad, ¿Quieres que nos veamos? Tenemos mucho sin hablar…
—Chase. —dije su nombre en un hilo de voz.
—Así es, suenas sorprendida. —Louis puso en altavoz la llamada, tomó una hoja y un lápiz que estaba en su caja. “Hazlo hablar, llegó antes." estaba igual que yo de extrañada a su llegada tan temprana...
—Claro que sueno sorprendida, ¿Estás en Londres? —tenía la ira corriendo por mis venas en segundos.
—Sí, he venido por negocios, pero eso es hasta mañana, así que he venido antes, ¿Estás libre para cenar? —Louis escribió que dijera que sí.
—Claro, dime donde...
— ¿Qué te parece si en el restaurante de mi hotel? Estoy en el Hilton London Tower Bridge.
—Hubieras traído a Orson, así estuviéramos los tres…—apreté mi mandíbula. —Como antes.
Se escuchó un largo suspiro del otro lado de la línea.
—Sí, pero él tenía que entregar un pedido y se le complicaba.
—Ah bien. —intenté no gritarle. —Entonces dime la hora…
— ¿A las nueve?
— ¿No es muy tarde?
—Ocho, entonces.
—Sí, es que tengo mucho trabajo por la nueva Random en la ciudad.
—Entiendo, entonces a las ocho, te espero, cariño.
Cortamos la llamada y lo primero que hice fue tirar todo lo que estaba en mi escritorio, Louis intentó detenerme, pero la ira se adueñó de mí, después de tirar todo al suelo, las lágrimas llegaron, Louis con cuidado me volvió hacia a él para abrazarme.
— ¡Es un maldito! ¡Es un hijo de puta! ¡Él sabía lo que Orson fue para mí! ¡Y aun así me lastimó! ¡Gary casi me viola y me mata! ¡Pero no le importó! ¡Nunca le importó nada! ¡Es un maldito! —grité junto con el llanto, tenía mi rostro contra el pecho de Louis. —Yo era su objetivo...
—Tranquila, lo vamos a atrapar y no hará más daño. Te lo prometo...




Capítulo 71

Jack Black

Londres, Inglaterra.
Bajamos de la camioneta con el equipo de seguridad, llegamos al edificio donde tenía Louis el departamento y en el que estaba quedándose Megan, tenía una ansiedad horrible, Louis me había llamado apenas aterrizamos y me contó que Megan ya sabía lo de Chase, inmediatamente me dijo que ella y el bebé estaban bien, pero tenía que verla y escucharla para estar seguro de sus palabras.  Mi madre y mi padre se enteraron de la situación, Michael dijo que era necesario que estuviesen al tanto de todo para que estén protegidos y alertados, pero no querían quedarse sin hacer algo, por más que insistí que no era necesario que viajaran, no hubo nada que los detuviera, así que al llegar, se habían quedado en el hotel más cercano al departamento de Louis y mi padre se conectaría con la policía por parte de su amigo de New York, el que había ayudado a Louis a destapar el nombre de quien pagaba las fianzas de Gary. Me habían informado que Chase había alcanzado a comprar de último momento el vuelo anterior al original, con una hora de diferencia de llegada,  pareció que le urgía llegar e imaginar el motivo, me hacía hervir la sangre.
—La policía estará en unos minutos más. —dijo Michael a mi lado, estaba tecleando en su celular un mensaje, al notar que me di cuenta, sonrió. —Es Allison, dice que la mantenga al tanto, y que nos cuidemos mucho.  —por un momento sonreí, se le notó la felicidad de aquel mensaje.
La impaciencia creció, se me hacía eterno el viaje en el elevador hasta el departamento de Louis, intenté tranquilizarme y pensar que todo está bien. La campanilla de la llegada sonó, no terminó de abrir bien la puerta cuando ya estaba saliendo, Michael venía detrás de mí, llegamos hasta la puerta, toqué el timbre dos veces seguidas. La puerta se abrió y era Louis, pasé de largo en busca de Megan, la vi saliendo de la cocina con una cuchara en la boca, sus ojos se abrieron con sorpresa, hizo un puchero de querer llorar, caminé hasta a ella y la abracé, levantándola con cuidado en mis brazos, metí mi nariz en su hueco entre la barbilla y su hombro, aspiré su aroma. Sentí como su cuerpo vibró en mi agarre, la bajé con cuidado y la miré, estaba llorando.
—Llegaste. —dijo mostrando su alivio a mi llegada.
—Sí, ¿Cómo están? —toqué su vientre plano, ella se estremeció a mi movimiento.
—Bien, ya me han tomado la presión y estoy estable. Louis ha llamado al doctor cuando llegamos.
La volví a abrazar y besé su cabello, ella me rodeó por la cintura.
—Ya estoy aquí. Ya estoy aquí. —susurré sintiendo su cuerpo cálido al mío.
—Ya está la policía en el lobby, —anunció Louis rompiendo nuestra burbuja. Sin soltarla, miré a mi hermano.
—Que suba, necesitamos terminar con esto pronto para regresar a casa.
—Por cierto, —dijo Louis tallando su mano en su nuca con rostro de preocupación. —Megan, ¿Le dices o yo? —sentí a Megan tensarse en mi agarre.
— ¿Qué? ¿Qué es lo que pasa ahora? —bajé la mirada a Megan.
—Chase me espera a cenar. —la solté lentamente, tenía mi ceño arrugado.
— ¿Qué? —ella no dijo nada, presionó sus labios. —No. No irás. —miré a mi hermano. — ¿Por qué no me has dicho?
—Si se da cuenta Chase que sabemos quién es, huirá, no la dejará vivir en paz.
— ¡Lleva a mi hijo! ¡No pienso arriesgarlos! ¿Qué no pensaste eso? —sentí la mano de Megan tomar mi brazo.
—Jack, espera. —Megan dijo, me solté de su agarre.
—No, no irás a esa cena.
— ¿Qué otra forma hay? ¡No quiero vivir con temor de que en cualquier momento borrará nuestra felicidad! ¿No crees que podría hacernos daño cuando menos lo pensemos?
—Buscaré otra solución. —le lancé una mirada de ira. —No voy a arriesgarlos. Nunca.
—Jack, si la policía interviene, no le pasará nada. —miré a Michael que estaba al lado de mi hermano.
— ¿Y sí le pasa algo? ¿Lo llevarás en tu consciencia? —espeté con ira.
—Ha venido a Londres, luego nos enteramos que está aquí, pero, ¿Cuándo regrese a New York?
Me quedé callado al escuchar a Louis, estaba preocupado, pero lleno de ira, molestia, indignación, ¿Cómo Megan irá con ese hijo de puta? ¡Es peligroso! Pero…tenía razón. Si no lo atrapábamos hoy, sería vivir con incertidumbre mañana. ¿Eso quería para Megan? ¿Para la madre de mi hijo? ¿Vivir con temor por él? Si nos mudábamos, él se encargaría de encontrarnos. Presioné mis labios con dureza. Miré a Megan.
—Si te pasa algo, no sé qué haría, Megan. —sus ojos se cristalizaron. —A nuestro bebé que es uno en un millón, es nuestro milagro…
—Entiendo, me pongo en tu lugar, no podría arriesgarte a que te lastimaran.
—Pero no quiero que vivas con temor, —tomé aire y lo solté lentamente. —Así que, —miré hacia a mi hermano. —Que suba los agentes de la policía. —Louis asintió, llamó al lobby para informar que podían subir, miré a Megan. —Te pondré toda la seguridad para evitar que te toque, que intente hacer algo contra ti, monitorearé todo, cada paso que des, cada palabra que digas, si veo una señal de que no te sientes bien, se termina, y cuando diga que dejes todo, lo harás, sin rechistar, sin quejarte, sin hacerte la valiente. —Megan abrió sus ojos mucho más de lo que los tenía abiertos.
—Jack, —empezó a decir, pero la interrumpí.
—Terminaremos esta pesadilla esta noche. Luego, regresaremos a New York, juntos, sanos y salvos. No eres tu sola, ahora somos nosotros, ahora seremos tu familia. ¿Entendiste? —Ella seguía callada, pálida, pensé que por un momento se retractaría, que diría que no, que no iría, pero Louis tenía razón. No quería que viviera con miedo. Presionó sus labios haciendo aparecer esos hoyuelos.
Tiré de su brazo y la abracé de nuevo, estaba rígida. La puerta se abrió y apareció los agentes con los que había hablado Louis con ayuda de mi padre. Los pusimos al tanto de todo, ellos accedieron a ayudarnos, a protegernos y más a Megan. Mientras estaban organizando todo el plan, Megan se estaba preparando, eran las siete y media cuando ella bajó por las escaleras. La miré nerviosa, llevaba una falda de negra de cuero estilo lápiz, con una camisola blanca, con un moño debajo del primer botón, zapatillas de tacón bajo, cabello negro recogido como lo usaba habitualmente, en su mano llevó su abrigo y su bolso.
—Estoy lista. —estaba por dentro que me llevaba el tren, apreté mis manos y comencé a irritarme, se veía hermosa, pero no quería que se viera para otro.
— ¿Podría acercarse? —Dijo uno de los agentes, —Le pondré el micrófono. —me levanté el solo imaginar que otro tenía que tocarla para ponerle eso.
—Yo se lo pongo. —anuncié acercándome a ellos, estaba uno en su abdomen, uno dentro de su bolso, otro en forma de arete en su oreja y uno en forma de gomita dentro de su oído.
—En cualquier de los tres, podemos escucharla y podrá escucharnos solamente por el del oído. Cualquier movimiento extraño, tiene que decirlo, tomaremos las cámaras del restaurante, ya emitimos una orden. Así que estará protegida.
—Gracias.
—Habla con él lo más que puedas hasta ahondar por el verdadero motivo de su visita a nuestro país, sus intenciones…—ella asintió. —Si sientes que estás en peligro…
—Ella está en peligro al sentarse con ese hijo de puta. —dije, Louis me miró y negó.
—Lo diré inmediatamente. —contestó Megan segura de sus palabras.
—Bien, vayamos.
Llegamos, Megan bajó del auto de Louis, nosotros íbamos en una camioneta blindada y se estacionó del otro lado de la acera. Al bajar, ella miró hacia nosotros, sabía que la estábamos observando, nos miró por unos segundos más, luego entró al hotel, sentí el cuerpo como tembló, la ira estaba haciendo ebullición.
—La escuchamos, aquí estamos conectados a la cámara del restaurante. —anunció  un agente. Me acerqué para ver cada paso que daba, la cámara comenzó a dar un recorrido a todo el lugar.
Entonces lo vi.
Era Chase sentado en una mesa alejada de la mayoría, se veía más privada.
—Ahí está, es esa mesa. —apunté en la pantalla.
—Hola, ya he llegado…—anunció Megan, él se levantó de manera elegante, pude notar su gesto de admiración al ver a Megan, ella se acercó y lo iba a saludar de beso en la mejilla, pero él puso la boca, dejó un beso contra sus labios, sentí que la ira creció más al ver eso, recordé que así se saludaban, imaginé que si no lo hacía, notaría el cambio en ella.
—Hola, corazón. Toma asiento…—le ayudó a sentarse, quedó a su lado. —Hace mucho que no te veía así.
— ¿Cómo? —preguntó Megan.
—Con tiempo solo para mí. —cerré los ojos y apreté mis manos en puño, “Tranquilo, Jack, tranquilo.” Abrí mis ojos pendientes de ella de cualquier movimiento inusual en la pantalla.
— ¿Cómo has estado? —preguntó Megan. —Se me hace que Orson se va a poner molesto cuando sepa que cenamos juntos…—intentó ella hacer conversación.
—Voy a divorciarme. —soltó Chase, Megan no dijo nada por un momento.
— ¿Lo has hablado con Orson? —Él negó, —No soporto que me tenga desconfianza, no sé qué le pasa…—Chase se pasó la mano por su cabello, el equipo de seguridad civil, entró al restaurante, uno quedando en la barra y otro a dos mesas de ellos. —Estoy siendo asfixiado, no deja de remarcar lo que es suyo…
—Orson no era así, —Chase la miró.
—Orson te ama…—Megan no dijo nada. —Ustedes tienen una química que nunca hemos tenido él y yo. Y es cansado, sé qué cuando le hago el amor, está pensando en ti, en tu rostro, en tu cuerpo…—Chase comienza a llorar cubriéndose su rostro.
—Tranquilo, Chase, no creo que sea así, Orson rompió nuestro matrimonio para estar contigo, por qué en ti encontró su verdadero amor…—dijo Megan.
—Creo que no me siento bien…—dijo Chase, Megan miró a su alrededor, me acerqué al micrófono.
—No mires, sospechará que buscas a alguien. —ella regresó de manera inmediata a Chase.
—Busco un doctor…—susurró para que la escuche pero Chase levantó su mirada a Megan. —Dices que no te sientes bien, ¿Busco a un doctor? —Chase negó.
—Puedo caminar hasta el cuarto, ¿Me ayudas a subir? —Megan no dijo nada por un momento.
—Claro, pero hay que llamar a un doctor.
—Lo haré en mi habitación, y que suba a revisarme…
—Bien, vamos. —Megan se levantó y espero a que él lo hiciera, luego caminaron fuera del restaurante.
—Atención, subirá al elevador…—en otra pantalla, se vio la cámara del lobby, los dos iban muy juntos al elevador, subieron, las puertas se cerraron, segundos después, el ruido del micrófono soltó un chillido que hizo que todos nos encogiéramos en nuestros lugares.
— ¿Qué ha sido eso? —pregunté a toda prisa, Louis subió a la camioneta y detrás de él Michael.
—Han subido al elevador, está en el seis. —dijo Michael.




Capítulo 72

Megan Davison



Se cerraron las puertas del elevador, todavía no llegábamos al segundo cuando presionó el botón rojo para detener el elevador, todo sucedió tan rápido, de un movimiento, tomó mi brazo, me puso de espalda contra la pared fría de acero, su mano cubriendo mi boca, luego su dedo contra sus labios en señal de que no hiciera ruido, estaba congelada en mi lugar, Chase era alto, con mis tacones bajos, mi cabeza llegaba apenas a su hombro, puse mi mano automáticamente en mi vientre, con una mano comenzó a tocar por encima de mi blusa, intenté tomar aire, él no dejó su mirada en mí, entonces se dio cuenta de algo, vi como sus labios presionaron con dureza, su mirada se volvió oscura, su cuerpo se tensó, de un tirón jaló el cable del micrófono.
Articuló con sus labios sin hacer ruido.
—“Eres una maldita perra” —revisó todo de mí, y encontró cada micrófono y la goma en mi oído, presionó el botón y al siguiente piso, bajamos, dejó los micrófonos tirados, presionó varios botones al azar, luego las puertas se cerraron. Tiró del brazo que aprisionaba. —Dices algo, y me encargaré que maten a Jack y a todo aquel que está metido en esto. —amenazó. Tomamos el otro elevador y bajamos hasta el estacionamiento subterráneo, tiró con más fuerza y no pude evitar no quejarme.
—Chase, detente, no lo empeores más…—tiró con más brusquedad de mi brazo para que me apurara, del tirón perdí uno de mis zapatos, pensó en regresarse pero se negó, me subió al auto, con el cinturón de seguridad, aprisionó mis muñecas.
—Haces algo para soltarte y te juro que te mato. —Amenazó, asentí temblorosa, se inclinó para buscar algo debajo del asiento, entonces, me paralicé, mis lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas, negué rápidamente.
—No lo hagas, Chase, por favor, déjame ir, y te juro que no te denunciaré…—puso algo en el trapo y moví mi cabeza para evitar que lo pusiera, — ¡NOO! ¡NOO POR FAVOR! — pero su mano en mi nuca le ayudó, el aroma comenzó a marearme hasta que la oscuridad me abrazó.




Capítulo 73

Jack Black



Bajé del auto como si el mismo diablo se me hubiese metido, veía rojo, no sé cómo crucé la calle, mi mente se volvió un disturbio, escuché mi nombre en gritos, claxon de autos, gritos de gente, crucé las puertas las puertas del hotel directo hacia dónde se habían esfumado, el personal que estaba vestida de civil estaban discutiendo con el personal de recepción, escuché las sirenas de las patrullas a lo lejos, mis dedos golpearon las puertas de acero, grité el nombre de Megan, volví a gritarlo con todas mis fuerzas, pero ella no apareció cuando las puertas del elevador se abrieron ante mí, Michael estaba a mi lado y Louis del otro, decían palabras pero no entendía, yo solo quería a Megan y a nuestro bebé sanos, ¿En qué momento se salieron de mis manos? ¿En qué momento todo cambió? Mi mirada estaba en los cables de los micrófonos que estaban en el suelo del interior del elevador.
— ¡Ese hijo de puta! —grité, de repente, había mucha gente, Louis y Michael tiraron de mí para alejarme, la policía estaba revisando el área, gritaban algo que no entendí.
—Vamos, hay que esperar a que la policía revise el hotel. —escuché decir, escuché mi respiración y el latido de mi corazón muy en lo alto.
El hotel fue revisado de pies a cabeza, el jefe de policía estaba tomando declaración igual que otros de su equipo al personal del hotel, miré mi reloj, ya habían pasado casi varias horas desde que Megan y Chase desaparecieron, habían puesto vigilancia extrema en los aeropuertos, estaciones de tren, centrales de autobuses, había enfurecido al ver que desde un principio, no lo enfrenté yo mismo. Cerré mis ojos e intenté imaginar que Megan y nuestro bebé, estaban sanos y salvos, que en cualquier momento sabríamos de ellos. Mi celular sonó en mi bolsillo de mi pantalón, lo busqué a toda prisa, era Orson, contesté.
—Orson, no puedo…—me interrumpió.
—Lo sé, lo sé, ahora lo sé, lo he descubierto, estoy en Londres, ¿Dónde está Megan? —me tensé.
— ¿Qué es lo que sabes? —Orson estaba alterado del otro lado de la línea.
— ¡Qué es un maldito enfermo! He descubierto un hueco en una pared del despacho, encontré fotos de Megan, ropa interior de ella, videos con el rostro editado de ella en pornografía, estoy que…—comenzó a insultar entre dientes a Chase, —Tengo que prevenirla.
— ¿Cómo sabes que Megan está en Londres? —pregunté.
—Brice me lo ha dicho, tuve que llevar a la misma policía hasta su casa, esta mujer ha sido cómplice de Chase, vi fotos y vídeos de ellos dos…—soltó un ruido de querer vomitar. —…teniendo sexo en mi cama, la cama que compartía con él maldito hijo de puta.
—Espera, ¿Has dicho que estás en Londres?
—Sí, estoy afuera del aeropuerto, ¿Dónde está Megan? Tengo que ir a avisarle, no me contesta su celular.
Me pasé una mano por mi cara.
—Chase la tiene, la ha secuestrado en el hotel donde se hospedaba…—escuché a Orson jadear del terror.
— ¡No, Dios mío! —se escuchó llanto del otro lado de la línea.
—Estoy en Londres. Toma un taxi y ven al hotel Hilton Tower Bridge.
—Iré de inmediato. —dijo en un sollozo, terminamos la llamada, Louis se acercó a mí junto con Michael.
—Tu padre está moviendo mar, cielo y tierra para encontrarlos…—dijo Michael, me sentí impotente, quería salir a buscarlos, pero no sabía por dónde empezar. Media hora después, llegó Orson hecho un mar de llanto, con su pañuelo en mano.
— ¡Jack! Tuve que rentar un auto…—intentó controlarse. — ¿No se ha sabido algo? —negué.
—Están investigando, —me cubrí el rostro y lo masajeé, — ¿Dónde están? —susurré intentando no quebrarme.
— ¿A dónde vas? —preguntó Louis, levanté la mirada y vimos que Orson salió del hotel, supuse que lloraría afuera.
—Déjalo, está consternado al descubrir que su esposo le fue infiel y que es un enfermo que ha secuestrado a Megan. Tenemos que preocuparnos por encontrar a mi familia sana y salva, iré a hablar con él jefe de la policía para saber que más se puede hacer…o me volveré loco al no saber algo.




Final parte 1

Orson Walker





Entre las cosas que había descubierto en ese hueco de la pared, recordé unas fotos de la fachada de una propiedad, las metí ya que decía que era de Inglaterra y estaba en mi maletín,  bajé las escaleras principales del hotel para llegar hasta el auto que había rentado, me limpié bruscamente mis mejillas, quité la alarma y busqué, estaban las fotos de 
Megan, de él con Brice, maldita zorra, copia de correos, los cuales no entendí pero podrían tener alguna clave, deben de servirle a Jack y a la policía. Pasé foto tras foto, papel tras papel, hasta que vi la foto adjunta a una copia sellada, giré la foto para confirmar si había algo detrás anotado, y sí, era la letra de Chase, había puesto unas señas para encontrar la casa, empezando por el letrero que dice que no se ve camino a la casa, pero está, vuelta a la derecha hasta llegar a un kilómetro, luego a la izquierda. Miré hacia la entrada del hotel.
— ¿Y si no es nada? ¿Si ya no está la casa? Podría hacerlos perder el tiempo…—pensé, pensé, tenía que cerciorarme. —Me cercioraré…—subí al auto, puse el GPS y seguí cada dirección que el aparato me daba, casi una hora, es que el auto entró por la zona de pedrería que decía detrás de la foto, vi el anuncio de madera en la orilla de la carretera, la zona solamente tenía unos cuantos faroles, hasta que llegué a una zona más oscura, luego al final, una casa, parecía de un estilo victoriano, me detuve a medio camino, dudando si era, pero era de noche y casi no podía ver más allá. Sonó mi celular, me sorprendió que tuviera recepción, era Jack. Contesté. —Jack, estoy…
— ¿Dónde estás? —preguntó a toda prisa.
—Estoy siguiendo una pista de una casa a una hora de distancia de la ciudad, está en las afueras…—comenzó a distorsionarse. — ¿Qué? No te entiendo…—estacioné a la orilla a unos cuantos metros de la esquina de la calle, cruzando estaba la casa, pero ya no había farol, solo la luz de una de las ventanas. Bajé e intenté escuchar, pero fue imposible, busqué la mensajería rápida, caminé por donde entré entonces tomé señal. Le mandé un audio de voz.
—Jack, no tengo mucha señal en esta área, te mandaré mi ubicación, entre las cosas de Chase, encontré una foto y documentos de una casa, así que para cerciorarme que existe la casa, vine. —le envié mi ubicación, entré al auto, prendí el foco del techo y le mandé las fotos de la casa, del documento que estaba detrás de la foto de la casa, noté que le habían llegado, envió un audio pero no se pude descargar, apagué el foco, iba a cerrar la puerta cuando sentí como mi cuerpo era golpeado con tanta fuerza, mi celular cayó en algún lugar, que cuando reaccioné, estaba en el suelo, me patearon con fuerza, me desorienté, no entendí, solo sentí dolor, mucho dolor, tiraron de mi cabeza para alzarla, cuando vi su rostro, entendí.
— ¿Qué es lo que haces aquí? ¿Cómo es que has dado conmigo? —Chase dijo en un tono cargado de ira. No pude responder de inmediato, comencé a toser, miré mi mano y tenía sangre, el muy hijo de puta me había golpeado.
— ¿Desde cuándo es que golpeas a tu esposo? —él soltó mi cabeza, pero lo reemplazó por un fuerte golpe con algo que me hizo caer contra la tierra del camino. —Eres un hijo de puta…—una patada en mi estómago, me sacó el alma, jalé aire a mis pulmones, pero quemaba, me quejé tan fuerte del dolor, que me calló.
— ¿Quién sabe más de esta casa? —exigió con más ira, yo seguí en el suelo, no podía levantarme, tenía dolor corriendo por cada rincón de mi cuerpo.
—Nadie más, he venido…—me limpié la boca con dificultad, tenía más sangre, solté un grito. — ¡CÓMO TE ATREVES A HACER LO QUE HAS HECHO! —escupí a un lado la sangre, era un sabor metálico asqueroso. Levanté la mirada hacia a él. —Encontré todas tus porquerías. ¿Brice? ¿En serio? —solté un bufido. — ¿Dónde está Megan? —intenté levantarme pero me volvió a tirar al sueño, pero esta vez, puso algo en mi frente, me di cuenta que era el cañón de un arma.
—Eso no es de tu incumbencia. —soltó una maldición entre dientes. —Siempre interponiéndote en mis planes.
— ¿Cuáles planes? —dije cargado de ira. — ¿En qué momento cagué tus fornicadas en mi cama con esa mujer? —apretó esa cosa contra mi frente. —Si vas a disparar hazlo. Pero quiero que sepas algo, la vida da tantas vueltas, que cuando menos lo esperes, estarás en esta misma posición, en este momento, así, a punto de perder. —Chase sonrió y yo cerré los ojos, rogué a Dios que llegara la ayuda, que Jack llegara a tiempo antes de que pasara algo más, había hecho un poco de tiempo,
—Eso lo veremos.
“Chase jaló del gatillo, terminando con la vida de Orson, su cuerpo cayó sobre la tierra, levantó al mirada por si alguien lo había seguido, pero estaba solo, se acercó al auto y revisó lo que había, Chase se sorprendió al ver la mayoría de sus cosas en la parte trasera, buscó el celular, quería confirmar si alguien más sabía la ubicación de dónde se encontraba, lo encontró en la orilla metido en el sillón y la orilla de la puerta. Se encendió la pantalla, apareció la foto de él y Orson, reían. Este enfureció más, tecleó la contraseña tantas veces que el celular se bloqueó. No tenía tiempo, así que tomó el cuerpo de Orson, lo subió al auto y lo estacionó en medio del gran terreno que estaba a medio camino, sus planes estaban empezando a salirse del camino, Orson no debió enterarse, no debió viajar, su cuartada…se había desvanecido. “




Final parte 2

Megan Davison





Desperté por un olor fuerte, me moví bruscamente y solté un quejido,  cuando el olor insistió en permanecer en mi nariz, cuando abrí los ojos, Chase estaba sentado sobre sus talones, guardó el pañuelo en una caja.
—Chase…—mi labio inferior tembló. —Déjame ir…—él negó con una gran sonrisa.
—Megan, ¿Por qué te dejaría ir? ¿Sabes todo el tiempo que he esperado para tenerte para mí? —negó con otra sonrisa, se cercioró de que el amarré en mis manos que estaban en mi regazo, no se fuese a soltar, apenas podía mover las piernas con la falda, noté que miró mis piernas, las moví apenas y puso una mano sobre una de ella.
— ¡No me toques! —grité histérica, pero él me ignoró.
—Lo único que me consolaba era que al vernos, nuestros labios se tocaban por unos segundos…—su mirada oscura caminó por todo mi cuerpo hasta dejarla en mi mirada. —El juego finalmente se ha terminado y tú eres el premio gordo.
— ¿Por qué lo has hecho? ¡Confiaba en ti, Chase! —grité furiosa, no me importaba que las lágrimas cayeran por mis mejillas manchadas, quería esas respuestas a mis preguntas. —Eras mi familia. —Al escuchar mis palabras, su mirada cambió, —Orson y tú, las consideré mi familia…—sollocé.
—Orson ya no será más tu familia…—sus palabras me alertaron. —Lamentablemente mi coartada ha dejado de existir hace unos veinte minutos…—comenzó a reírse como un loco, luego de la nada detuvo su risa. Miró mis piernas de nuevo, su mano tocó mi rodilla. La moví para evita que me tocara, pero él la atrapó y presionó sus dedos contra mi piel, provocando dolor. Sus dedos llegaron a la orilla de mi falda y con sus dedos, cortaron la tela de la falda hasta llegar a descubrir la mitad de mi muslo. —No te muevas, quiero tocarte, quiero poseerte, después…—sus ojos me miraban detenidamente, su mirada volvió a oscurecerse, —Nos iremos a Canadá. Nuevas identidades, nuevas vidas…serás mi esposa y…
—Chase, ¿Qué le hiciste a Orson? —mi labio inferior tembló. —Dime que no le hiciste daño…—él poco a poco comenzó a formar una sonrisa en sus labios.
—Lo he matado. —cerré los ojos y comencé a convulsionar del llanto.
— ¡NO! ¡MALDITO! ¡NO! —Apenas las lágrimas me dejaban ver su rostro, — ¡Él te amaba! —grité, se acercó con un movimiento brusco que hizo que pegara mi espalda erguida contra la pared, ladeé mi rostro cuando intentó besarme, las lágrimas siguieron saliendo, el dolor que estaba sintiendo por Orson, era inexplicable. —Orson…—cerré mis ojos con fuerza, al abrirlos, Chase atrapó mi barbilla con fuerza, provocando más dolor.
—Orson siempre te amó Megan, solo que mi manipulación fue perfecta, nunca dejó de decir que fuiste alguien importante para él, algo que me provocaba matarlo con esas palabras…—su mirada se perdió en algún punto de la pared detrás de mí. —Lamentablemente, intentó hacerse el valiente, —se levantó, comenzó a caminar por el lugar vacío, el suelo era una duela negra manchada, igual sus paredes, había telarañas en los candelabros antiguos, tenía que pensar la manera de salir, mi corazón estaba haciéndose añicos por Orson.
— ¿Y Gary? —él se sentó en las escaleras viejas, hizo un rechinido cuando dejó caer su peso. Mis dientes tiritaron por la ira que empezó a salir a la superficie.
—Gary y yo, teníamos un juego que nos apasionaba, era buscar mujeres, seducirlas, abusar de ellas, y poco a poco él maldito comenzó a tener problemas, caía en la cárcel, y yo tenía que pagar sus malditas fianzas, pero tenía que ser cuidadoso. Un día, era primavera, decidimos probar ligar en otros lugares ya que en los otros antros y bares comenzaron a reconocerlo, así que probamos el mercado, nos desafiamos, apostamos, cuando te vi con aquella mirada concentrada en una manzana en tu mano, tu perfil, tu cuerpo, toda tú, se hizo una obsesión, Gary te miró también, el muy hijo de puta consiguió entrar a Random Black y así estar más cerca de ti…—se levantó y comenzó a caminar hacia a mí, temí que hiciera algo, —Se enojaba por qué lo rechazabas con poco esfuerzo—Chase sonrió. —Lo que no sabes es que Gary era mi medio hermano. —abrí mis ojos mucho más, terror sentí, ¿Hermanos? —Él era hijo de la amante de mi padre, así que no me pesa tanto que lo hayan matado en tu ático, —sonrió. —Al final yo gané.
—Y perdiste todo lo más importante. No vas a llegar lejos, ¡NO PUEDES SALIRTE CON LA TUYA! —grité furiosa, apreté mis dientes, mi mirada estaba sobre él.
—He ganado, Megan. Desapareceremos y me encargaré que te quedes a mi lado, no soporté tanto a Orson para nada, merezco mi trofeo. —miró hacia la entrada, estaba una maleta. —Por cierto, no tardan en llegar por nosotros para irnos. —se acercó a la maleta y revisó algo, miré a toda prisa a mi alrededor, noté el pasillo, supuse que llevaría a la cocina, él estaba dándome la espalda, miré mis pies, había perdido una zapatilla, así que lentamente me retiré la otra para quedar descalza, como había roto mi falda, podría levantarme sin la necesidad de meter mis manos, tenía doblar la pierna para impulsarme. Chase comenzó a tararear, mientras siguió revisando la maleta. —Tengo los nuevos pasaportes, las llaves de la casa en Canadá…—murmuró. Me levanté, sintiendo una opresión en mi vientre, intenté no quejarme, al quedar de pie, con cuidado comencé a caminar hacia a atrás, no le quité la mirada, mi corazón latió a toda prisa, la adrenalina corrió por mis venas, cuando di el último paso para asomarme de manera fugaz, vi la cocina, la puerta, corrí a ella como si fuese mi última oportunidad, no tenía seguro, así que pude salir rápido, escuché a Chase chasquear la lengua luego comenzó a maldecir, en cuanto abrí la puerta, bajé los escalones llegué a la tierra, había hojas secas, palos secos crujiendo bajo mis pies lastimándome,  corrí con toda la fuerza que me quedaba, escuché a Chase detrás de mí, no pude llegar a dar la vuelta de la casa, cuando me tomó de la cintura y me levantó, mis piernas comenzaron a lanzar patadas.
— ¡AYUDA! ¡SUÉLTAME! ¡AYUDENME! ¡AYUDA! —grité mientras caminaba de nuevo por el mismo camino que corrí.
—Nadie puede ayudarte, esas casas están abandonadas…—se escuchó orgulloso, maldito.
De nuevo me metió a la casa, me sentó de nuevo en el suelo. —Vuelves a intentarlo, y tendrá consecuencias…—mis dientes tiritaban, mi corazón latió a toda prisa, mi pecho subió y  bajó, esa pequeña corrida, me había dejado sin aire. Chase se acercó, se sentó sobre sus talones y su mano se fue a mi cabello, solté un grito de dolor. —Si sigues intentando huir, será peor, Megan. No me hagas perder la paciencia. —sonó su celular, luego me soltó para levantarse y contestar. — ¿Ya? Sí, estoy esperando. ¿Policía? —él lanzó una mirada hacia a mí. — ¿A qué altura? —presionó sus labios, pude ver ira en su mirada. — ¿Hay otra carretera? ¿Qué tantos kilómetros? Bien, trae la puta camioneta. —Chase colgó, tomó el celular y lo estrelló contra la pared, me encogí de hombros. —Ese maldito, —soltó una risa sarcástica, me miró desde su lugar. —Maldito Orson. —sentí una punzada en mi vientre que me hizo doblarme del dolor. —No, no caeré. —dijo Chase, cerró la maleta, caí de lado, mi mejilla contra la duela sucia y vieja.
— ¡DIOS MÍO! —dije entre dientes, negué. —No, no, no, no, por favor, resiste…—Chase detuvo lo que estaba haciendo, giró lentamente su rostro hacia a mí, luego arqueó una ceja.
— ¿”Resiste”? —arrugó su ceño al mismo tiempo que avanzó hacia a mí, intenté moverme para alejarme pero el dolor me controló.
—Chase, por favor…—supliqué, segundos después otro dolor más fuerte que el anterior, se escuchó llantas patinar, mi mirada se estaba volviendo borrosa. Solo vi los zapatos de Chase, su mano retirando cabello de mi rostro.
— ¿Qué me estás ocultando? —preguntó, la puerta se abrió y desvió la atención de Chase, mis manos se fueron a mi estómago, moví mis piernas con cuidado para quedar en posición de feto.
—Resiste, por favor, resiste, tú padre viene a buscarnos…—grité al sentir otro dolor, — ¡NO! —Me retorcí en la duela, comencé a llorar del dolor, del temor de perder a nuestro bebé. Me negaba a perderlo, tenía que…me desvanecí sin más, luego sentí como me cargaban, mis ojos se cerraron por un breve momento, luego al abrirlos, noté que me estaban poniendo en la parte de atrás de una camioneta.
— ¡TENEMOS QUE IRNOS AHORA! —gritó Chase a alguien, la camioneta comenzó a moverse, mientras estaba recostada, no vi quien manejaba, pero al grito de Chase, es como si estuviera alguien más. — ¡MALDITO ORSON! ¡MALDITO HIJO DE PUTA! ¡NO! —se escuchó golpeteó contra algo. Los movimientos se hicieron más bruscos, cerré mis ojos con fuerza, mis manos amarradas estaban protegiendo mi vientre. Sentí que había pasado mucho tiempo, pero pareciera que solo era minutos, el auto se detuvo, se escucharon sirenas de patrullas, mi corazón se agitó, Jack nos había encontrado, mis lágrimas cayeron de nuevo, mi labio inferior tembló, mi cuerpo temblaba, el auto se detuvo bruscamente, provocando que casi caiga entre los asientos.
— ¡BAJÉ DEL AUTO CON LAS MANOS ARRIBA! —se escuchó por un micrófono. — ¡BAJE DEL AUTO CON LAS MANOS ARRIBA! —insistió el hombre.
—Maldito Orson, maldito, arruinó mi coartada y ahora mí huida…—dijo Chase furioso. —Pero si no eres mía, no eres de nadie. —bajó del auto, levanté la mirada para ver a dónde iba, abrió mi puerta y negué a toda prisa cargada de terror al verlo con el arma en la mano. Se inclinó y tiró de mis manos amarradas para bajarme del auto, mis piernas se doblaron al no tener fuerza para mantenerme de pie, caí de rodillas en el pavimento de la carretera, alcancé a ver las luces de las sirenas, miré del otro lado y estaban otras bloqueando los dos lados. —Levántate. —tiró de mi cabello para que me levantara, solté un grito de dolor, escuché mi nombre a lo lejos.
— ¡SUÉLTE EL ARMA! —se escuchó por el micrófono.
— ¡No! —dijo furioso, me levantó, cuando bajé mi mirada, vi la línea gruesa color rojo oscuro deslizarse por mi pierna, hasta llegar a mi pie, luego al pavimento, Chase me arrastró, intenté que me soltara, pero era fuerte, casi me cargaba con su brazo mientras mis pies eran arrastrados por el pavimento hasta quedar con la espalda contra el cofre de la camioneta, escuché gritos de terror, no podía ver más allá, las luces de los carros nos iluminaban, solo miré siluetas oscuras que se movían de un lado a otro.
— ¡MEGAN! ¡NO! ¡SUÉLTENME! —era la voz de Jack, algo creció en mi interior, levanté la cabeza y podía ver a Chase apuntándome con el arma en la cabeza.
— ¡DEJENME PASAR O ELLA MUERE! —gritó Chase cargado de rabia, podía escucharlo en su tono de voz.
— ¡BAJE EL ARMA! ¡ESTO ES UNA ÚLTIMA ADVERTENCIA! —me sostuve del brazo que me rodeaba Chase, pero él empezó a tener dificultad para sostenerme, era este momento o nunca, así que lo que hice, fue intentar distraerlo al removerme y hacer peso en su agarre,  intentó sacudir su brazo para que me detuviera, así que cuando este subió para intentar sostenerme, lo mordí tan fuerte que me dolieron los dientes.
— ¡MALDITA PERRA! —gritó, fue un momento que nuestras miradas se conectaron, sus ojos azules eran tan oscuros como la noche, y todo se volvió en cámara lenta, soltó un disparo, caí deslizándome por su pierna para no caer de golpe en el pavimento, su cuerpo tembló, cuando levanté la mirada, le estaban disparando, me quedé en el suelo, cubriendo mi cabeza con mis manos amarradas, el cuerpo de Chase cayó a mi lado, grité al ver que estaba mirándome, la sangre salió de su boca a brotones, haciendo que esa escena sea tan traumática, grité, los disparos cesaron, escuché mi nombre, levanté la mirada con la poca fuerza que me quedaba, Jack derrapó en el pavimento para poner sus manos en mí y alejarme de Chase, quien ya estaba muerto.
— ¡TRANQUILA! Estoy aquí, estoy aquí…—Jack me levanté en sus brazos y apenas reaccioné, me estaban subiendo a la camilla, había paramédicos revisándome, busqué a Jack, este sostuvo mi mano con fuerza, se puso a mi lado.
—Orson…—comencé a llorar, Jack asintió, como si supiera que estaba muerto, comencé a llorar.
—Tranquila, ya están a salvo…—susurró, luego dejó un beso en mi coronilla, los paramédicos le dijeron algo que no alcancé a escuchar, sentí que me estaba desvaneciendo poco a poco, las lágrimas caían por mis mejillas, no sentí la mano de Jack, apenas pude levantar la mirada para buscarlo, cuando sentí que la oscuridad empezó a cubrir todo, negué, no quería cerrar los ojos….
—Jack…—pasé saliva con dificultad, mi cuerpo siguió temblando, sentí su calidez en mi mano.
—Megan, escucha, presta atención, —los párpados comenzaron a sentirse pesados, negué. — ¡Megan! —abrí mis ojos al escuchar a Jack exaltado, la camilla comenzó a moverse. Luego se elevó, miré el techo, deduje que estaba en el interior de la ambulancia.
—Está perdiendo sangre, —escuché que dijeron, el auto comenzó a moverse, me pusieron una mascarilla de oxígeno, intenté retirarla pero Jack lo impidió.
—Megan, quédate conmigo.  —escuché la súplica de Jack.
—Aquí…Aquí estoy…—la oscuridad se intensificó, cerré mis ojos, Jack me llamaba, pero ya no pude abrirlos, sentí como mi cuerpo dejó de temblar, como aquel dolor comenzó a desvanecerse lentamente hasta ya no sentir nada.
— ¡MEGAN! —es el grito que escuché de Jack antes de dejar que me abrazara la oscuridad por completo.




Final

Jack Black





Hospital St. Thomas, Londres, Inglaterra
Un par de horas después de la llegada.
Tenía mis manos entrelazadas, mi frente recargada contra ellas, los ojos cerrados, pensando que ya quería salir de esta pesadilla, recordé todo el momento que había pasado con Megan, desde su golpe que remodeló mi nariz, hasta esa mirada hace horas atrás cuando bajó del auto frente a aquel hotel antes de verse con Chase en el restaurante.
—Familiares de la señorita Davison. —anunciaron, retiré mis manos para buscar quien era, mi madre, mi padre, Louis, Michael, mi hermana y su marido, se alertaron, todos nos levantamos de la sala de espera en busca de respuestas.
—Es mi pareja. —dije inmediatamente, la mujer vestida de ropa azul, se retiró el gorro, luego soltó un largo suspiro.
—Pudimos estabilizarla, perdió bastante sangre…pero lo logramos. —me miró detenidamente. —Lamento informarle que debido al fuerte sangrado, el feto se ha desprendido. —escuché jadeos.
— ¿Qué quiere decir? —sentí como me rodeaban por la espalda, como si me fuese a derrumbar.
—Ha perdido al bebé…—hizo una breve pausa. —Y es imposible que pueda volver a quedar embarazada…—sus palabras fueron un gran golpe, es como si me hubiesen sacado el aire por completo, —Lo lamento mucho.
Nunca había experimentado el dolor de pérdida, cerré los ojos y las lágrimas cayeron, un grito desgarrador salió desde mi interior, temblé, sentí una sacudida que me llegó hasta el alma. No podía imaginar el dolor que sentiría Megan al saber que nuestro pequeño milagro, nos lo habían arrebatado, de repente, la culpabilidad de embargó, el escalofrío, el sabor del miedo en mi boca. Mis padres, mis hermanos, estaban sentados de ambos lados en la sala de espera, no podía evitar no llorar a la noticia. Me limpié las lágrimas con el dorso de mi mano. Mi madre había llorado abrazada a mi padre, Louis estaba a mi lado, y del otro Michael, todos en silencio. Una hora después, la enfermera se acercó a nosotros que seguíamos en la sala de espera.
—Solo una persona a la vez puede estar en la habitación. —dijo, no lo pensé, me levanté y la seguí, mis manos temblaron, no tenía las palabras para decirle nuestra lamentable noticia, me mostró la habitación en la que habían trasladado a Megan, me dejó delante de la puerta, tomé aire y lo solté, me pasé ambas manos por el cabello, mi corazón estaba destrozado, ¿Cómo poder no destrozar otro?
Entré a la habitación, escuché el pitido de la máquina, Megan tenía los ojos cerrados, su mano descansando en su estómago, otra al costado de su cuerpo, me acerqué sigilosamente, hasta quedar sentado a su lado. Tomé la mano y la acaricié.
—Jack…—susurró mi nombre, girando al mismo tiempo y lentamente su rostro hacia a mí, su labio inferior tembló, una lágrima se deslizó siendo absorbida por la tela de la almohada, sus labios se abrieron para decir algo, pero las palabras no salieron, le bastó mi mirada, mis lágrimas que comenzaron a caer sin hacer ningún gesto, mi labio tembló, luego me cubrí la boca con mi mano para evitar que saliera un jadeo, apretó mi mano y las palabras sobraban entre nosotros, ella cerró sus ojos y más lágrimas cayeron, por un momento nos quedamos callados, cuando abrió sus ojos, intentó quitar de su mirada el dolor, suavizó su rostro. —Saldremos adelante…—asentí a toda prisa, me acerqué más y recargué mi rostro contra su hombro, estiró su mano para acariciar mi cabello, comencé a llorar, no podía evitarlo, era desgarrador el sentimiento que me abrumó, ella siguió acariciándome sin decir nada, al levantar la mirada, ella me miraba.
— ¿Con qué se puede reconstruir un corazón destrozado? —su mirada se volvió más cristalina.
—Con tiempo, con amor, con paciencia…—me limpié las lágrimas de nuevo.
— ¿Estaremos juntos para reparar nuestros corazones? —ella parpadeó, agitando sus largas pestañas, luego una sonrisa débil apareció en sus labios.
—Siempre…




Epílogo

Un año después…
New York, Estados Unidos.


La oficina siguió luciendo la misma que hace un año atrás, solo que en aquel mueble de cristal a espaldas de la silla de Megan, estaba adornado un par de fotos más, una de ellas, con un marco negro, con destellos plateados, la foto de Orson, era él y Megan, ambos reían abrazados, una rosa blanca la acompañaba en aquel pequeño florero de cristal. El segundo portarretrato, era de Louis y su ahora esposa, Maya Black, aquella mujer de cabello rizado, piel chocolate y ojos grises, tenían ambos la mano en el cuchillo sobre aquel pastel de boda, reían felices. La tercera foto, era de William, Ellie, Jack, Louis y Alice Black en la tercer sucursal de Random Black, en Madrid, España, Alice se había unido al negocio de las Randomes después de su divorcio exprés, así que ella estaba al mando de esa sucursal, había dejado a un lado aquel amor tóxico del que era manipulada y empezó de cero. El último portarretrato, era de Jack y Megan en la propuesta de matrimonio, ambos tenían aquella mirada cómplice que compartían, tenían sus manos entrelazadas y sonreía el uno al otro.
Y estaban a un paso de dar el sí…
◆◆◆
 
Jardín trasero de la Casa de los Black
Megan apretó con fuerza el ramo de hortensias, las había elegido con ayuda de Ellie, las flores son el símbolo de gratitud, de gracia, de belleza y también de abundancia, debido a la cantidad exuberante de flores y a su forma redonda tan generosa. Tocaron a la puerta, Megan acomodó el velo que caía desde su moño recogido.
—Adelante…—dijo en un tono alto, la puerta se abrió, eran los padres de Jack.
— ¿Lista? —preguntó Ellie, ella asintió, pero arrugó su ceño al ver que ambos esperaban.
—Ya voy a salir…—dijo, William se acercó a ella, después Ellie.
—Queremos saber si nos das el honor de poder entregarte en el altar…—la mirada de Megan se cristalizó, el plan principal era caminar sola por el largo pasillo hasta Jack. Ahora, William y Ellie, querían caminara su lado.
— ¿Lo harían? —ambos asintieron conmovidos por la reacción de Megan.
—Sería un honor hacerlo…hija. —dijo Ellie suavizando su mirada, después, le ayudó a acomodar el velo para salir de la habitación. Esperaron en un área para salir y caminar por el gran jardín, el vestido de Megan era estilo clásico, manga larga, con encaje, escote V, hasta el centro de su estómago, no era muy abierto, era discreto y al mismo tiempo elegante. La música de entrada comenzó a sonar, señal de que tenían que avanzar, poco a poco, caminaron por el gran pasillo, Jack lució un esmoquin elegante, se llevó su mano a su boca, Louis le puso la mano en el hombro, estaba conmovido de ver a Megan vestida de novia, caminando con sus padres hasta él.
William entregó a Megan a Jack.
—Cuídala, los amo… —dijo William, Jack se limpió la mejilla con un pañuelo que le había dado su hermano.
—Estás hermosa…—Megan tenía un nudo en su garganta.
—Estás muy atractivo…—empezó la ceremonia, los invitados eran parte la mayoría de los empleados de Random Black de las tres sucursales, Megan había sido quien había entrenado a las personas encargadas de las otras dos sucursales, así que le habían tomado mucho cariño…a la jefa.
Llegó el momento de decir los votos matrimoniales, un momento que ponía a Jack nervioso, al igual que Megan.
—Prometo cuidarte y protegerte contra el mundo, contra todo aquel que quiera borrar nuestra felicidad, prometo darte lo que necesitas, siempre siendo mi prioridad, gracias por estar de pie, como un roble, con esa fuerza interna que he admirado desde que te conozco, quiero que seas mi más, nunca mi resta y espero algún día multiplicarnos…—se escucharon risas entre los invitados. —Prometo ser fiel a nuestros sentimientos, a esa electricidad que siempre nos envuelve, prometo seguir aprendiendo más de ti, ser ese amor único y para siempre…—Jack besó a Megan antes de tiempo, el sacerdote intentó detenerlo, se escucharon risas, terminó el beso y miró al sacerdote. —No puedo pedir disculpas por mi momento eufórico de felicidad con esta mujer…—siguieron riendo, luego se pusieron serios.
—Amor, prometo ser la mujer que necesitas, ser esa mejor amiga y cómplice durante este camino llamado vida. —Megan estaba a punto de llorar. —Dios te ha puesto en mi camino cuando más te necesito, pido mucho que nunca me faltes, —Megan se limpió la mejilla con cuidado de no arruinar el maquillaje. —Te amo, nunca he amado a nadie de esta manera, me haces ser una mejor mujer, me haces querer crecer como ser humano, quiero ser la mejor versión de mi misma en este matrimonio. —Jack se limpió la orilla de su ojo. —Hemos tenido pérdidas, sé que ellos nos miran desde donde sea que estén, están festejando junto con nosotros esta unión, me preguntaste ese día, ¿Con qué se puede reconstruir un corazón destrozado? —Megan presionó sus labios, las lágrimas no le dejaron hablar.
—Dijiste que con tiempo, con amor, con paciencia…—dijo Jack limpiando su mejilla, su labio inferior tembló.
—Así como estaremos juntos para repararlos, estemos juntos para caminar de la mano esta nueva etapa. Aunque no pueda darte lo que perdimos meses atrás, nuestro pequeño segundo milagro está esperando por nosotros en algún lugar…—Jack asintió.
—Así es, amor.
—Te amo…
—Y yo...siempre.




Capítulo extra

Megan Black



Un año después del matrimonio.
Orfanato Hermanas de la caridad, en New York.


— ¿Por qué tardan tanto? —pregunté a Jack, él puso su mano en mi rodilla para que dejara de moverla repetidamente, me mordí la uña.
—Apenas lleva unos minutos que salieron, tranquila. —Jack pasó un brazo por encima de mis hombros y me acercó a él, dejando un beso en mi coronilla. —Tranquila…
—Estoy nerviosa, ¿No estás nervioso? —él sonrió.
—Claro que lo estoy, pero debo de mantener a raya esos nervios, amor.
—Yo no puedo, lo juro. Es una emoción combinada con esperanza, miedo, felicidad…
—Te entiendo, yo también estoy emocionado de que nos hayan hablado para la adopción, —apretó con fuerza mi mano.
—Ou, eso duele. —él me soltó preocupado.
—Me has puesto nervioso.
La puerta se abrió y apareció una de las hermanas del orfanato.
—Pueden acompañarme, están todos en el patio jugando…—Jack y yo caminamos detrás de la hermana, sentí que me estaba quedando sin aire, cuando la doctora había confirmado mi infertilidad, tenía esperanza de adoptar junto con Jack un segundo milagro. Llegamos al patio y nos quedamos asombrados por la cantidad de niños que jugaban, unos brincaban la cuerda, otros jugaban con unas cosas marcadas en el suelo y brincaban con cuidado de no pisar las líneas.
—Es el pequeño de la camiseta azul. —nos dijo la hermana señalando con la mirada. Mi corazón se encogió al ver a un niño de cabello negro, piel muy pálida, como si nunca saliera al sol, tenía una camiseta azul con rayas, un pantalón negro y tenis blancos. El niño tenía cuatro años, debió de sentirse observado ya que miró en nuestra dirección. —Se llama, Jack. —miramos al mismo tiempo a la hermana, ella asintió a nuestra reacción. —Su madre venía de Canadá embarazada, murió en el parto, es un niño muy inteligente, es muy observador…
— ¿Podemos acercarnos? —ella asintió, dejándonos a solas a mí y a Jack.
—Se llama como yo…—susurró Jack.
— ¿Estás emocionado? —él asintió rápidamente.
—Seremos padres, amor.
—Y de un Jack, —reí al ver a Jack emocionado. Nos acercamos a él.
—Hola, campeón. ¿Cómo estás? —el pequeño nos vio y una sonrisa apareció en sus labios, le faltaba un dientito.
— ¿Vienen por mí? —dijo en una melodiosa voz infantil.
—Si tú quieres ir…—me sentí tonta, no sabía que decirle.
—Si tú quieres tener unos papás, podemos serlos. —él sonrió mostrando su pequeña dentadura y el hueco del faltante.
— ¡Sí! —sentí un remolino de emociones en mi interior, quería llorar. Convivimos otro rato más con él, y con el resto de los niños, Jack pasó la pelota entre los pequeños y yo tiré porras, vi a mi esposo divertirse como nunca lo había visto, los niños querían jugar con él, solté un largo suspiro, más amor llegaría a nuestras vidas.
◆◆◆
 
Seis meses después.

—Pequeño, hay que lavarse los dientes. —recogí los pequeños calcetines que estaban en el pasillo de la segunda planta.
—Quiero ver las caricaturas. —dijo renuente a ir a hacer lo que le pedí. Le extendí la mano, estaba sentado en la cama de nosotros, bajo las cobijas con su padre.
—Ya es hora de dormir, —miré a Jack grande. — ¿Puedes ayudarme con el travieso? —asintió con una gran sonrisa, comenzó a hacerle cosquillas, me detuve al verlos jugar, la risa de mi hijo, era música para mis oídos, tiré la ropa en la alfombra y me uní a las cosquillas, después de una hora, estaba arropando a Jack, tenía su pequeña boca entreabierta, con su manita en la mejilla.
—Podría quedarme mirando por horas…—escuché a Jack a mi espalda.
Solté un largo suspiro.
—Yo también…
— ¿Ya tenemos todo para mañana? —asentí pasando mis dedos por esa pequeña carita.
—Solo falta más jugo de sabor…—dije, me incliné y besé la pequeña frente, luego me volví a Jack que estaba recargado bajo el marco de la entrada de brazos cruzados. —Solo eso, las hermanas del orfanato están emocionadas de estrenar el camión de paseos, traerán a los amigos de Jack.
—Soy pero soy tan feliz…—una sonrisa apareció en mis labios.
—Y no te imaginas cuanto lo soy yo…
◆◆◆
 
Sábado al medio día, y terminé de inflar globos, Maya acomodó la mesa del pastel y los postres sin azúcar.
— ¿Falta algo más? —preguntó con una gran sonrisa.
Miré a nuestro alrededor, el jardín y la alberca estaban listas y decoradas, Jack se había llevado a nuestro hijo a pasear en lo que terminamos.
—No, sería todo…me has ayudado mucho, gracia por tu ayuda…
—De nada, es bueno agarrar práctica para cuando nazca Max... —ella se acarició la barriga de seis meses, se veía tan hermosa con su embarazo, Louis se había ganado la lotería con Maya. —Megan…—me llamó, detuve lo que estaba haciendo.
—Dime…—seguí guardando lo que había sobrado de los artículos de papel.
—Sé qué has pasado por mucho, —ella arrugó su ceño y se acercó a mí. —Y no quiero sonar cruel ni nada, no es nada de eso, pero…
—Maya, dime, me estás asustando…—le dije.
— ¿Realmente eres infértil? —alcé mis cejas, era un tema que no solía sacar a plática de conversación.
—Sí, eso ha dicho la doctora cuando estuve en Londres…
Maya siguió arrugando su ceño.
—Yo creo que deberías de revisarte de nuevo, —arrugué mi ceño ahora yo.
— ¿Por qué lo dices? —ella se acercó.
—Te veo más ancha de las caderas, te veo más pecho, a menos que tengas uno para levantarlos…—me cubrí automáticamente mis pechos con mis manos.
—Son mis pechos, bueno, —torcí el labio. —Si me estás diciendo gorda, pues sí, he subido de peso, pero no es nada del otro mundo. —se inclinó hacia a mí.
—Tienes una mancha en la orilla de tu mejilla, como paño. —alcé mis cejas aterrorizada, no me había dado cuenta, entré a la casa y busqué el primer espejo, revisé y mis ojos se abrieron poco a poco hasta amenazar con salirse de su lugar, repasé mis reglas, las tuve todas, no tenía retraso. Tomé mi pecho y recordé cambiar a top deportivo ya que me irritaba la tela, cerré mis ojos y negué. No podía ser, ¿O sí?
—Le he pedido a Louis que compre pruebas de embarazo, ya viene en camino. —me volví a Maya, negué rápidamente.
—Es imposible que yo…—ella puso sus manos en mis hombros.
—Nada es imposible, Megan.
Louis y Maya esperaban afuera de mi habitación, tenía ansiedad, no podía emocionarme, no podía ser… miré las pruebas de embarazo sobre el mueble del lavamanos de granito. Todas comenzaron a ponerse dos rayas rosas, tomé la caja, leí y entonces la caja de entre mis dedos, cayó a mis pies.
—Imposible. —revisé las demás, todas marcaban positivo, mi corazón latió a toda prisa, ¿Cómo es esto posible?
— ¿Megan? —era Jack. — ¿Qué hacen en la habitación? —Escuché decir, — ¿Pasa algo? —preguntó. Escuché los pasos acercarse, tocó la puerta. — ¿Amor? Ya llegamos, ¿Está todo bien? —preguntó del otro lado de la puerta. Era testigo de que los milagros existen, mi primer milagro, uno en un millón, ahora…este positivo. — ¿Megan? Voy a entrar…—miré la puerta y no tenía el seguro puesto, di un paso a toda prisa para ponerlo, pero Jack había metido medio cuerpo asomado por la puerta. Él me miró preocupado. — ¿Qué pasa? —las palabras se habían esfumado, sentí la garganta secarse, —Me estás asustando, ¿Qué es lo que…?—miró el lavamanos, las cinco pruebas de embarazo, desvió la mirada hacia a mí. — ¿Son…? ¿Son test de…? —arrugó su ceño. — ¿Son? —asentí, entró cerrando la puerta detrás de él. Se acercó a mirarlas, — ¿Y…? —pude ver cómo empezó a ponerse ansioso. — ¿Ya sabes el resultado? —asentí lentamente. — ¿Y? ¿Por qué estás pálida? Si estás pálida, quiere decir que estás… ¿Sorprendida con el resultado? —asentí lentamente de nuevo. —Me ayudaría que tuvieras palabras para confirmarlo, no quiero ilusionarme y…
—Estoy embarazada.
Jack se quedó quieto mirando con sus ojos muy abiertos, me acerqué a él, puse mis manos en su cintura, luego una de ellas la deslicé a su corazón, sentí como su corazón martillaba, aspiré su aroma por un momento.
—Una parte de tus votos, se ha hecho realidad, amor. —él tomó aire bruscamente, me abrazó a su cuerpo, me tenía rodeada. —Nos multiplicaremos…
—Es nuestro…—su voz se quebró, me separé de él.
—Es nuestro pequeño tercer…milagro. Tenemos al primero en el cielo, el segundo en alguna parte de la casa a punto de disfrutar su fiesta de cumpleaños número cinco, —tomé su mano y la puse en mi vientre. —Y aquí está nuestro tercer…pequeño milagro.
Pero lo que no sabían, era que serían dos pequeñas milagros.


Megan y Jack tuvieron unas pequeñas y hermosas gemelas, llenas de salud, Jack le emocionó ser el hermano mayor, las cuidaría y protegería, tal y como su padre cuidaba de ellos.




Capítulo extra 2

Años después



Casa en los suburbios de los Black-Davison

 
El agua caía sobre sus dos cuerpos desnudos, las manos de Jack tenían sujetas en lo alto las muñecas de Megan, quien se encontraba recargada contra la pared, él rozó los labios de ella, provocando ansiedad.
—Bésame…—suplicó Megan, levantó su pelvis en busca de contacto, ese movimiento hizo que él sonriera de manera provocativa. —Bésame…—dijo de nuevo, Jack atrapó su labio y lo succionó, provocando un gemido de ella, luego soltó el labio. —No me gusta que me hagan esperar... —Jack soltó las muñecas de ella, se inclinó para levantarla del trasero, rodeó con sus piernas la cintura de él, Jack llevó una mano a su miembro para ponerlo en la entrada de ella.
—Vente conmigo…—susurró contra sus labios, luego entró de una estocada en su interior, Megan gimió, pero luego se mordió el labio, no tenían que hacer mucho ruido. Jack sonrió al ver que intentaba controlarse, pero era su tiempo y quería disfrutarlo al máximo como pareja, después de una larga semana de viajes a las demás EB, se lo merecían, tuvieron la inauguración de la librería BD Black, la número veinte que Jack y Megan abrieron en el país. El proyecto fue un hit, ya que albergaba una gran e impresionante variedad de títulos, tenían una cafetería, una gran sala de entretenimiento dónde pasaban las películas de los libros que trabajaban para EB. Había un área infantil dónde los autores y sus libros de niños, eran leídos por ellos mismos, tenían una convivencia con sus más apreciados lectores. Y aún seguían decididos a seguir expandiéndose. 
Jack siguió embistiendo con dureza, creando una fricción que a Megan la estaba volviendo loca, sus pechos se restregaron, siguió acelerando, al escuchar que los gemidos de ella crecieron más y más. Jack sintió que estaba a punto de llegar Megan su tercer orgasmo de la noche, y esta vez quería llegar con ella. Sus dedos se clavaron en la piel de su trasero, Megan tiró de su cuello para besarlo, entonces…
Llegaron a su propio clímax, diciendo sus nombres. Jadeos, cuerpos temblorosos, cansancio, y gruñidos, llenaron el espacio de la ducha.
Jack bajó a Megan y se lavaron el uno al otro entre risas, besos, arrumacos bajo el agua. Al secarse y el estar en cama, a oscuras, comenzaron a platicar.
— ¿Cuándo tomaremos esas vacaciones? —preguntó Jack, estaban en posición de cucharita, él detrás de ella en medio de la gran cama rodeándola, ella tenía los ojos cerrados y al escuchar su pregunta, suspiró.
Tocó la mano de él que descansaba en su vientre bajo.
—Lo sé, lo necesitamos…—susurró acariciando su mano. — ¿Qué te parece si vamos todos a la casa en Hawái? —Jack sonrió, fue un regalo de sus padres para que vacacionaran con la familia, habían pasado su luna de miel, vacaciones de verano y sus aniversarios. Pero este año no habían viajado por sus agendas ajustadas.
—Me parece perfecto. Solo falta poner…—ronroneó Jack, pero Megan ya se había quedado dormida. —Tú has puesto el lugar, entonces yo la fecha.
Por la mañana, Megan aun siguió dormida cuando Jack estaba en el despacho haciendo los arreglos correspondientes para el viaje, no dejaría pasar más tiempo.
— ¿Estarán libres? —preguntó.
—Sí, es la ventaja de ser el jefe…—dijo un Louis soñoliento del otro lado de la línea.
—Bien, entonces, los espero hoy a la noche. —y luego terminaron la llamada, ahora tocaba avisar a su hermana y a la familia en España para que los alcanzaran, al ser confirmados todos, documentos listos, solo faltaba que el resto de la casa despertara.
Jack tomó su taza de café, dio un largo sorbo y disfrutó el sabor.
Megan se removió entre el grueso cobertor, estiró su mano para acariciar aquello de Jack que tanto le daba placer, pero sintió su lado…frío. Era extraño que no estuviera, ya que solían despertarse el uno al otro antes de abandonar su lugar favorito que era la cama. Abrió los ojos y giró su rostro. Se sentó y miró a su alrededor, pero no había señal de su presencia.
— ¿Dónde andará? —tomó aire y lo soltó, se estiró en su mismo lugar y luego decidió levantarse, revisó su celular y no los correos que solía leer al despertar, su asistente no había enviado su agenda, ni los mensajes con audios de los gerentes de BD Black. Arrugó su ceño mientras veía la pantalla sin notificaciones. — ¿Qué está pasando? —revisó si tenía los datos conectados, o si el internet de la casa estaba fallando. —Todo funciona…—dijo extrañada. Se levantó y entró al baño, se dio un baño, se maquilló, luego entró al armario a cambiarse, al salir encontró a Jack sentado en la orilla de aquella gran cama.
—Buenos días…—susurró, Megan se acercó y lo besó con unas ganas que no podía creer que después de tantos años, sentían esto el uno por el otro, la pasión, el deseo y el placer, habían aumentado a gran escala, e intentaban que no se volviera rutinario lo que hacían en la cama, así que experimentaban de todo un poco.
Megan terminó el beso, se había subido sobre él quedando a horcajadas, él tenía sus manos en su trasero y lo apretó suavemente.
—Buenos días para ti, también.
— ¿Dónde estabas? —preguntó ella aspirando su aroma del cuello, algo que aún lo hacía estremecer y ponerle la piel de gallina cuando ponía sus labios en aquel lugar.
—Estaba en la cocina, te he traído tu café, está en la mesa de noche.
Megan se separó y lo miró extrañada.
— ¿Qué es lo que tramas? —Jack sonrió.
—Quiero vacaciones con mi familia. —Megan arrugó su ceño.
—Y creo que dije que en la casa de…—ella detuvo sus palabras. —Con que eres el causante de que no recibiera mi agenda hoy, ¿He? —él sonrió.
—Ya he arreglado todo para salir hoy a la noche…—Megan se sorprendió.
— ¿Ya le dijiste a los niños? —él negó.
—Pensé que tu quisieras decirle que…—Megan se bajó de encima de Jack y se quitó a toda prisa las zapatillas, y como niña chiquita corrió hasta la puerta de la habitación, él soltó una risa y la siguió, corrió hasta las habitaciones del final del pasillo, abrió la primera puerta, era de Jack, Megan tiró de las cortinas para que entrara la luz a esa habitación, Jack soltó unos quejidos e intentó cubrirse los ojos por la luz.
— ¡Mamá! —soltó su hijo, Megan se fue sobre él y comenzó a hacerle cosquillas, este comenzó a carcajear. — ¡No, mamá! ¡Eso no! —luego le siguió Jack que había ido hasta ellos. Megan lo rodeó con sus piernas para evitar que se levantara, luego se acercó a su oído para susurrar.
—Nos vamos a Hawái. —Jack soltó un grito de júbilo, Megan y Jack bajaron de la cama para ir a la de las gemelas, quienes cada una tenía su propia habitación, hicieron lo mismo, minutos después, todos estaban en la cama de Megan, Megan Valentina y Megan Miranda, tenían catorce años de edad, una tenía el cabello negro como su madre y la otra, rubio como el padre, mientras que Jack no tardaba en partir pronto a Harvard, a sus diecinueve años, se había vuelto un joven alto y muy atractivo, que para sus padres, aún era su niño, uno muy inteligente, sociable, humilde y muy amoroso al igual que sus hermanas.
Después de organizarse, se escuchan quejidos de las hermanas, ¿Megan Miranda tomaste prestada mi blusa de tirantes? ¿Y tú mis sandalias? ¿Tomaste mi blusa favorita? Megan nomás negó al verlas negociar cambios de ropa, Jack ya tenía su maleta lista, pero habían notado algo en él, ella entró a la habitación y se sentó a su lado en la orilla de la cama.
— ¿Qué pasa? —preguntó acariciando su cabello, él la miró detenidamente.
—Solo me siento extraño al dejar la casa el próximo fin de semana para ir a la universidad…
—Pero vendrás en vacaciones, mi amor, nos tendrás a distancia para cualquier cosa que necesites…
— ¿No puedo llevarme a mis hermanas? —soltó Megan una risa, Jack era el hermano mayor que cuidó de ellas, había sido participe en cambiar pañales, darles de comer, cuando enfermaban, él las cuidaba, cuando querían aprender a caminar, él les enseñaba como, Jack y Megan estaban encantados por la relación que tenían. Jack, nunca se había separado de ellas hasta, hasta ahora que se mudaría. Sintió una opresión en su pecho el no verlas.
—Podré escaparme con ellas para llevarlas a visitar, —Jack levantó su mirada a su madre.
— ¿Lo harías? —Megan sonrió.
—Ellas también te extrañarán a su “Jagy”. —como se le había quedado de apodo, sus hermanas así lo llamaban de pequeñas al no pronunciar su nombre bien. Megan volvió a desarreglar su cabello para animarlo. —Eres el mejor hermano que tienen…—lo llenó de besos y después, Megan fue a hacer su maleta.
Se miró en el espejo de su gran armario, notó unas pequeñas líneas en la orilla de sus ojos, con sus dedos las acarició, aún mantenía su silueta delgada, hacía yoga, Pilates, iba con las gemelas a natación, y tomó clases de defensa personal con el antiguo maestro de karate de Jack cuando él empezó a entrar a la pubertad.
Se miró las pequeñas estrías que había dejado su único embarazo, ya no había podido volver a quedar después de las niñas, así que decidieron cerrar la fábrica de bebés tiempo después.
— ¿Pasa algo? —se escuchó la voz de Jack, ella salió de su trance del espejo. Lo miró y le sonrió.
—Quisiera que el tiempo fuera más lento, pero este da zancadas…—hizo una pausa. —Nuestro Jack ya parte el otro fin de semana a su nueva residencia y…—sus ojos se cristalizaron y se le quebró la voz, Jack entró al armario y la rodeó por detrás, dejando su barbilla en su hombro.
—Nuestro Jack ya es un universitario, hemos hecho de él un buen joven adulto, que siempre tendrá el apoyo de sus padres y sus hermanas. —miró a Megan en el reflejo del espejo. —Mis padres hubieran también estado orgullosos de él, —Jack recordó lo de hace diez años, William había tenido un ataque al corazón mientras dormía, esa mañana, Ellie estaba desgarrada por el dolor de su partida inesperada que la sumió en la depresión, el pequeño Jack, se volvió apegada a ella durante meses, hasta que Ellie mejoró, pero la tristeza estaba impregnada en su mirada, y una tarde, sentada en el sillón que solía sentarse William a leer cerca de aquella ventana con vista al gran jardín, ella cerró sus ojos por última vez, quien la había descubierto fue Megan, se había quedado sentada a sus pies, contemplando su arrugado rostro y manos, mientras lloraba, se despidió de ella un buen viaje y que los cuidara junto con William desde donde estuviesen.
—Lo están, mi amor. —dijo Megan mirando a Jack en el reflejo del espejo, había notado que se había perdido por un momento en sus pensamientos.




Hawái, Estados Unidos.

Jack abrió las puertas de aquella casa a las orillas de la playa, detrás de él, venía Louis cargando más maletas, y detrás de él, venía Maya con la pequeña Ellie de seis años, Max ayudaba con las mochila de su hermana a regañadientes, hace un par de años se habían mudado a New York, pusieron una sucursal del negocio del que conoció Louis en Londres, quien siguió trabajando en las construcciones de EB y cuando inició Jack y Megan con BD Black (Black-Davison), se establecieron a un par de casas de su hermano, ya que querían que sus hijos crecieran juntos así como ellos lo hicieron. Nunca faltaron las parrilladas algunos fines de semana, niños dándose chapuzones en la alberca, las mujeres tomando el sol y ellos riendo mientras asaban carne.
Las gemelas entraron discutiendo acerca de la clave del internet, Megan y su hijo Jack hablaba de aprender a surfear.
Detrás de ellos, venía Michael junto con sus trillizos de diez años, Michael, Jason y Anthony, que cargaban las pelotas de soccer, y la de básquetbol, detrás de ellos, entró Allison de la mano de la pequeña Katy,  le decían la mini-mini por ser la más pequeña, la única niña y por ser la copia casi exacta de Allison de pequeña, ya que no podían diferenciar las fotos de ella de pequeña y de Katy, sus padres habían fallecido años atrás en un accidente de avión, el día del parto de los trillizos, durante ese tiempo, no se habían hablado hasta ese último fin de semana que se reunieron e hicieron finalmente las paces, pero lamentablemente en ese viaje a Japón, el avión sufrió de un percance llevándolos a la muerte, Allison siempre ha pensado que lo presentían, por su insistencia de verse ese último fin de semana, aunque tenían años sin hablarse, le dolió mucho que no disfrutaran de sus nietos. Allison y Michael habían hecho un gran negocio gracias al conocimiento de ella y el conocimiento en negociación de Michael, aunque al principio fue duro, fueron perseverantes y al tiempo, eran la competencia del padre de Allison…que al final, heredó a su hija todo el negocio, así como fideicomisos para los trillizos que cobrarían al cumplir la mayoría de edad.
Alice entró con su esposo Jerónimo, un español que había conquistado su corazón, aunque fue difícil volver a enamorarse, él fue perseverante y hace cinco años se habían casado, el fruto de ese amor, llegó el pequeño William ahora con tres años, tenía los ojos de su padre, color miel y era un niño muy risueño.
Después de descansar, se reunieron por la mañana para desayunar juntos en la gran mesa que había comprado Jack ya que en el viaje anterior, no cabían.
Por la tarde, antes de que el sol se ocultara, todos vistieron de blanco, se sentaron en la arena frente al mar, las familias se abrazaron, se escucharon risas, bromas, conversaciones entre mujeres y entre adolescentes, reinaba la calidez, la felicidad, la nostalgia, y sobre todo el amor.
Familias que habían tenido pérdidas, milagros, y sobre todo, habían encontrado felicidad y amistad, habían aprendido a perdonar, a no dormir enojados, a tener paciencia cuando se trata de solucionar problemas de pareja, a apreciar los pequeños momentos, a contar estrellas, a caminar descalzos y sentir la tierra bajo de ellos…A que la vida, se tenía que vivir, que disfrutar y aprender de ella...Ya que solo puede ser un pestañeo.








“…No pierdas los pequeños momentos más importantes, esperando la gran felicidad…”




FIN















Quédate a los demás extras…





Capítulo Extra 3

Años después...

Boda de Jack 



Megan contempló su imagen en aquel espejo de cuerpo completo, se puso el segundo arete y luego se alisó el largo vestido de noche, los nervios estaban a flor de piel, su hijo mayor, ya se había graduado y durante el camino, había conocido a la mujer que caminaría a su lado por el resto de sus vidas.
Jack la contempló desde la entrada de la habitación. Su dulce y amorosa Megan, había sido hasta la fecha la única mujer que le robaba suspiros, aquellas canas discretas las intentó ocultar al acercarse al espejo mientras las ubicaba. 
―Te ves hermosa con o sin ellas. ―Megan se sintió pillada, miró hacia Jack que sonreía divertido. 
―No me avergüenzan para nada, solo que...―dejó de evadirse a sí misma, Jack caminó hacia a ella y al llegar, dejó un beso en su coronilla. ―No me gusta el recordatorio de que el tiempo avanza. Ya nuestro pequeño Jack se casa hoy, nuestras gemelas ya son unas mujeres hermosas, hechas y derechas, con carreras, con parejas, no tardan en darnos noticias de próximas bodas...
―...Y nosotros seremos aún más felices al verlos tener sus propias familias, ¿Acaso no pedías ver pequeños corriendo por la casa? ―Megan presionó sus labios haciendo aparecer aquellos hoyuelos que tanto amaba Jack. ― ¿Escuchar risas? ¿No decías que las extrañabas? ¿Desde cuándo no hay niños en casa?
―Ya, ya, ya, lo sé, lo he dicho. ―Megan sonrió y miró aquella pajarita mal hecha. ―Ven, tienes un desastre aquí. ―sus dedos se elevaron y con delicadeza acomodó la pajarita de Jack. Los ojos de él se quedaron en el rostro de ella, se notaba unas cuantas discretas líneas en la orilla de sus ojos cuando sonreía, había hasta hoy, tenido una buena vida, tenían todo equilibrado, trabajo, proyectos, hijos, economía, salud, ¿Qué más podía pedir?
―¿Ya están listos?―se abrió la puerta y apareció Jack, el hombre en traje de novio, se había vuelto un hombre bastante atractivo, su barba perfilada, su cabello negro como la noche, cuidaba de su cuerpo, así que se notaba que hacía ejercicio, ya no era aquel delgado y pálido niño de aquel orfanato, triste por no ser adoptado, y hoy, era el hombre más feliz, tenía los mejores padres, tenía unas hermanas, una carrera, un negocio y ahora, sería el hombre más feliz de lo que ya era, daría el sí con su futura esposa, Isamar. 
―Te ves tan atractivo, Jack. ―susurró con emoción Megan. Jack se sonrojó y se acercó a su madre para elogiar su vestido de noche. 
―Salí a mi madre...―le guiñó el ojo de manera cómplice, Megan sintió un gran nudo atravesar su garganta y Jack esposo lo notó. 
―Tranquila, tu maquillaje se estropeará. ―Jack hijo la miró, se dio cuenta de su mirada cristalina. 
―Tranquila, madre.―la abrazó con cuidado a su pecho, Jack los contempló: madre e hijo. 
―Es qué el tiempo pasa tan rápido, que cuando menos piense, alguien más te dirá abuelo, y a mi bisabuela, luego tatarabuela...―rompieron en risas al separarse, Jack hijo aceptó el pañuelo que su padre le entregó para que limpiara las mejillas de su madre, al hacerlo, contempló a su madre. 
―Tengo un regalo para ustedes. ―Megan arrugó su ceño, Jack sacó del interior de su bolsillo una foto, tomó aire y lentamente lo soltó, su corazón brincaba aún de felicidad, su madre y su padre lo miraban detenidamente. Luego Jack le dio un beso a la foto y se la puso en las manos a su madre, Megan bajó su mirada y entonces sus ojos se abrieron de par en par.
―Es…―susurró Megan, no pudo continuar hablando ya que se había quedado sorprendida, Jack tomó la foto que ella le entregaba y luego miró a su hijo frente a él.
―Están embarazos. ―Megan se lanzó a abrazar a su hijo con emoción contenida, hasta que no pudo más, sería abuela finalmente, Jack hijo, la abrazó con fuerza a él, y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, Jack miró la escena, y se unió.
―Felicidades, hijo.
Al separarse y componerse de nuevo, los miró.
―Ustedes me dieron el ejemplo que yo anhelaba dar a mi futura familia, y hoy me he enterado que seré padre de un pequeño…―su voz se quebró.
―Serás el mejor padre del mundo, Jagy.


◆◆◆
 


La recepción empezó en el gran jardín de la casa de los Black-Davison, la casa de la infancia de Jack; abrieron pista los nuevos esposos, Miranda y Valentina estaban con sus respectivas parejas en la misma mesa de sus padres, contemplaron la felicidad de ver a su hijo casarse.
―A ver cuál de las dos es la siguiente. ―bromeó Megan susurrando al oído a su hija Valentina, ella se sonrojó y negó sonriendo hacia a su madre.
―No llevamos apuro, madre. ―susurró cerca de ella. Megan suspiró, solo pedía más tiempo de vida para poder ver a sus hijas casarse también, así como ver a sus nietos crecer y si era posible, a sus tataranietos a lado de su esposo Jack. Pidió para sí misma tener ese privilegio con mucho fervor. En su mente, pasó cada momento desde que había entrado a la Random, el trabajar con William, el padre de Jack, los celos tóxicos de su difunta suegra, que después, se hicieron muy unidas, el cómo rompió la nariz de Jack cuando le insinuaba cosas que no eran, su primera vez con él, las noches en las que disfrutaban el uno y al otro, luego la imagen de su ex esposo, cerró los ojos al recordar aquella época de su pérdida, la forma en la que se dio, si él no hubiese metido en aquel asunto, podría haber muerto ella, pero su ángel, lo había perdido: Orson.
Hubiera sido aquel tío para sus hijos que podría haber cumplido cada capricho a escondidas, les hubiese llevado de compras a las gemelas, hubiera insistido en llevar a su pequeño Jack cada fin de semana a todos los parques de diversión por todo el país. “Te extraño, cariño” susurró para sus adentros, sintió la calidez de un apretón de manos, al abrir los ojos, se encontró con la mirada de Jack, su esposo, sonrió en señal de que se encontraba bien, desvió su mirada a la pista, su pequeño Jack, bailaba con Isamar, aquella hermosa mujer que le daría el primero de tantos hijos, era una importante diseñadora de modas, había diseñado cada vestido de la familia, así como el de las damas de honor, la música lenta y romántica, sonaba en aquella burbuja de la pareja.
― ¿Estás bien, cariño? ―preguntó Jack pasando un brazo por el respaldo de la silla de ella.
Megan suspiró.
―Lo estoy, amor. ―sonrió débilmente.
Horas después, de ver a Louis, a Maya, a sus hijos, a Michael y a Allison con sus familias, estaban todos sentados en un área de sillones, los invitados terminaban ya por irse, Jack y su esposa, Isamar, habían ido al aeropuerto para comenzar su luna de miel en la nueva casa que adquirieron para sus futuros momentos especiales en Hawái, como sus padres.
―Qué rápido pasa el tiempo, ¿No, Davison? ―dijo Louis en un tono muy familiar, Maya estaba recostada a su costado, mirando hacia Megan, quien miraba a su esposo caminar por el jardín hacia a ellos.
―Demasiado rápido, Black. ―giró su mirada hacia a ellos. Allison y Michael estaban frente a ella.
―No puedo creer que mis trillizos ya estén haciendo sus propias vidas. ―susurró contra la coronilla de Allison, ella asintió lentamente nostálgica.
―Pero tienes a Katy, “la mini, mini”―sonrió Louis al apodo que se le había quedado.
―Esa pequeña calilla, ¿Sabes que dice que ni loca se casaría? Que ella prefiere viajar por el mundo, que si queremos nietos, que ahí están los trillizos, pero que ella no tiene en su plan de vida un matrimonio ni hijos.
―Siempre ha sido independiente como tú, Allison. ―dijo Megan haciendo espacio para que tomara asiento a su lado, Jack, ―Desde pequeña aprendió a ser independiente.
Allison sonrió más nostálgica.
―Sí, recuerdo que ya no quería tomar mi mano delante de los demás, que ella a sus siete años ya era grande, que no era una niña…―todos comenzaron a reír.
― ¿Y dónde está ahora? Pensé que vendría a la boda de Jack. ―preguntó Maya.
―Le mandó los regalos de boda y una disculpa por no venir a tiempo,  ―comenzó a decir Allison, ―Está en Egipto, tiene bastante trabajo.
―No sé de dónde le ha dado la pasión por la antropología, eso de escarbar en arenas y hacer descubrimientos…
―Se obsesionó por tu culpa. ―se quejó en broma Allison, Michael se sonrojó.
―La película de Indiana Jones y las dos primeras de la momia, nunca estará pasada de moda. ―Todos rieron de nuevo al comentario de Michael.
― ¿Y tus hijos? ―preguntaron hacia Louis y Maya, ellos suspiraron.
―Max llega hasta mañana a la ciudad, él y su esposa no tienen para cuando darnos nietos, y Ellie, sigue con su noviazgo con Edgar, el hijo de Ferguson, el dueño de casa del arquitecto, dicen que están bien así, no quieren apresurar las cosas y yo los apoyo, ―confesó Louis. ―Es demasiado joven para casarse…
―Así dijiste de Max…―se quejó Maya. ―Y mira, ya está casado.
―Ellie es más…―Louis detuvo sus palabras por un breve momento. ―Es como que no lleva prisa, disfruta más lentamente la vida, los café por la mañana sentada en aquella cocina, se da tiempo de saborear lo que la vida le ofrece… es más, no sé…
―Vive más el momento y no piensa tanto en el futuro, solo se encarga de vivir el presente y ya… ―sonrió Maya.
―Tiene un parecido a nuestro padre…―confesó Louis hacia Jack, ―Estaba más concentrado en disfrutar la vida.
―Así es…―suspiró Louis. ―Así es mi niña.
―Nuestra niña. ―corrigió Maya abrazándolo.
―Ya se fueron todos los invitados. ―anunció Alice sentándose a lado de Megan, ya me tengo que ir, mi vuelo sale en unas horas más, quiero ir a visitar el cementerio antes de partir. ―dijo Alice, miró a sus dos hermanos que se habían quedado en silencio. ― ¿Qué pasa?
―Estamos platicando que el tiempo pasa bastante rápido…―Alice suspiró, se recargó del otro lado de Megan y acarició su mano.
―Bastante, cuñada. Jack ya es un hombre casado, ―se removió para sentarse de nuevo. ―Los quiero a todos en la boda William. ―todos asintieron emocionados, el único hijo de Alice, William, en un par de meses contraería matrimonio con su novio, ―Pierre eligió un salón espectacular, aunque me gustaría que fuese en un jardín como el de Jack, es más amplio…―comenzó a contar Alice, ―Vieran como está William, enamorado y emocionado, ―todos se emocionaron.
― ¿Y qué pasará con Jerónimo? ―preguntó Jack mirándola. Cuándo William había descubierto que era gay, Jerónimo, el padre de él, había entrado en conflicto, se negó a aceptar que su hijo le gustaban los hombres y que había encontrado al verdadero amor de su vida, en un atractivo y noble irlandés, se habían conocido dos años atrás en un viaje de negocios, y aunque aún estaba a mitad de sus veintes, William decidió tomar el camino del amor. Alice se había emocionado, por qué veía en la mirada de su hijo, aquella felicidad, y lo apoyaría contra todo.
Alice suspiró.
―Jerónimo tiene que aceptar a su hijo tal y como es, amarlo y abrazarlo…―Alice detuvo sus palabras brevemente. ―… o perderlo por sus prejuicios. Él sabe que la felicidad de nuestro hijo es primordial para mí.
― ¿Y dónde está? ―preguntó Louis.
―Está en Barcelona, nos reuniremos con él el otro fin de semana para hablar.
―Vas a ver que Jerónimo tomará el buen camino y no perderá a su hijo y a ti.
―Más le vale…―sonrió Alice, sabía que Jerónimo necesitaba tiempo, y esperaba que no fuese bastante tarde y perder lo que más amaba en su vida: su familia.




Capítulo Extra 4

Valentina

Cepillé una y otra vez mi cabello negro, distraída repasando una y otra vez la imagen de mi novio Jasper, con aquella mujer riendo en una terraza de un café en Toronto. Había cambiado su forma de ser hace semanas, y esa imagen, había alertado mi corazón. ¿Acaso se había enamorado de alguien más? ¿Había dejado de amarme? ¿En qué había fallado en nuestra relación? Dejé el cepillo de nuevo en el tocador y miré mi reflejo, presioné mis labios intentando controlar mis emociones, las dudas me inquietaron y esas preguntas sin respuestas solo Jasper puede darme.
― ¿En qué tanto piensas? ―escuché decir a mi madre, me volví de medio perfil y vi que ella asomaba su cabeza por la puerta.
―En nada. ―sonreí para poder tranquilizarla, pero por su gesto, había descubierto que realmente estaba pensando en algo. ―Bueno, tengo muchas cosas en mi cabeza.
―Entonces estabas muy concentrada que no me has escuchado tocar la puerta ni llamarte hace un momento,  piensas… ¿En Jasper? ―sonreí a medias, entonces ella me hizo señas de que si podía entrar, asentí, me sentía extraña en mi antigua habitación, pero era mejor que una habitación de hotel.
―Algo así. ―mi madre caminó hasta a mí y tomó el cepillo, tiró de un banco que estaba en un rincón de la habitación y se sentó detrás de mí, empezó a cepillar mi cabello.
―Cuéntame que tienes en esa cabeza, noté que tu novio se fue a dormir con su familia.
―No sería adecuado que durmiera en mi habitación, bajo el techo de ustedes. ―noté en el reflejo que ella sonrió.
―Bueno, ya están grandes, no estamos tan chapados a la antigua, pero hubiera sido agradable poder desayunar todos en familia, Jack en estos momentos debe de estar disfrutando su luna de miel…
―Pero que sorpresa es la que nos ha dado, serán abuelos y nosotras tías…―me emocionó saber que pronto vendría un pequeño o pequeña Black a la familia. Suspiré.
―Así es…―susurró mi madre, terminó de cepillar mi cabello y luego me giré hacia a ella.
― ¿Crees que algún día yo pueda tener un matrimonio como el de ustedes? ¿Tener familia y envejecer a lado de alguien que realmente me ame? ―sus cejas se levantaron con sorpresa a mi pregunta.
―Claro que sí, eso espero, tengo ilusión que ustedes formen sus familias, pero también me gustaría verlas disfrutar la vida, que no sea un paso a fuerza el casarse…
―Ya lo sé, ―detuve mis palabras.
― ¿Qué es lo que pasa? ―preguntó mi madre al verme callada, miré a sus ojos y tomé sus manos.
―Creo que Jasper se ha enamorado de otra mujer. ―ella se sorprendió.
― ¿Cómo? ¿Él te lo ha dicho? ―negué.
―Hace unos días lo vi con una mujer riendo en una terraza de una café, yo hace mucho no lo veía así…Además ese día, no contestó mis llamadas ni mensajes y cuando llegó al departamento, era otro…―detuve mis palabras, al decirles en voz alta y me sentí patética.
― ¿Pero pasó algo más en ese café aparte de estar riendo? ―negué.
―Jasper hace mucho no es así conmigo, lleva un par de semanas distante, llega tarde al departamento, casi no lo veo en todo el día, apenas y contesta mis mensajes…―mi voz se quebró, mi madre acarició mi brazo. ―Creo que nuestra relación de tres años, ha terminado.
― ¿Por qué no hablas con él? Es muy extraño que no hayas sido ya directa, tú no te esperas a decir lo que sientes…―mi madre tenía razón.
―Lo sé, pero tengo miedo por primera vez desde que estamos juntos, nunca me había sentido así…
―A la mejor es un malentendido…
―Yo también espero…
◆◆◆
 


Por la tarde, no sé nada de Jasper. Ni un mensaje o llamada. El nudo en el centro de mi estómago ha crecido inesperadamente, le he llamado y no me contesta, los mensajes igual, entonces decido ir a casa de su familia, hablar con él y si tenemos que terminar, que esto termine en buenos términos. 
― ¿A dónde vamos? ―preguntó Miranda bajando las escaleras.
―Yo saldré, no sé tú. ―contesté caminando hasta el recibidor.
―No, iré contigo. No me he sentido bien estas últimas horas, me tienes inquieta…―puse los ojos en blanco e intenté no sonreír, me volví a ella. ― ¿Qué? Es la conexión de gemelas, lo sabes.
―Eso era de pequeñas…
―Y de grandes. Sé qué te preocupa algo, lo presiento, además, he notado que Jasper no se quedó en la casa…
―Quería ver a su familia.
―Pudo haber ido mañana, aun tendrán unos días más en la ciudad antes de regresarnos a Canadá para la mudanza.
―Jasper quería ir, no demos más vuelta a eso…―el nudo creció más.
― ¿Qué es lo que te preocupa de Jasper? Él te ama. ―miré a nuestro alrededor, pero no había nadie más. Levanté la mirada a Miranda quién ya venía bajando de las escaleras.
―Ha cambiado hace semanas.
― ¿Y? ―preguntó intrigada, frunciendo su ceño.
― ¿Cómo que “¿Y?”? ―me irrité.
―Nunca has sido tóxica en estos tres años de relación, no empieces hoy. Sí él se ha portado así, puede que esté cansado por tanto trabajo.
― ¿Cómo sabes? ¿Te ha dicho algo? ―Miranda negó, tenía su cabello rubio trenzado y acarició las puntas.
―Pero Jeremy dijo que lo ha notado agotado últimamente, ―comentó, Miranda y yo, trabajábamos en la nueva sucursal de BD Books en Toronto desde hace seis meses, y Jeremy y Jasper tenían una empresa de publicidad, y se habían unido para trabajar con nosotras en esta sucursal, era la primera vez que trabajaba con nuestra empresa.
―Iré a buscarlo, no contesta las llamadas ni mensajes…
― ¿A dónde van? ―escuché a Jeremy preguntar desde la segunda planta.
―Iré a buscar a Jasper.
Jeremy se tensó.
―Está con su familia.
― ¿Has hablado con él? ―pregunté extrañada.
―Sí, me ha dicho que la abuela ha cumplido años y…
Arrugué mi ceño.
―Su abuela ya cumplió años y la otra abuela tiene años, fallecida. ―al ver la reacción de Jeremy, me tensé ahora yo. Miranda lo miró.
―Jeremy habla. ―advirtió Miranda, Jeremy siguió de pie al comienzo de las escaleras de la segunda planta…callado.
―Puede que vaya a llevarle algo al cementerio o…
― ¿Sabes por qué me enamoré de ti? ―preguntó de repente Miranda hacia a su novio, ―Qué odias la mentira igual que yo. Si sabes que está Jasper jugando sucio con mi hermana, dilo ahorita. Por qué yo no…―Jeremy la interrumpió.
―Está en el centro.
― ¿En el centro? ―preguntamos al mismo tiempo mi gemela y yo.
―Sí, más no sé qué hace ahí, apenas me ha respondido el mensaje de la mañana.
― ¿Es todo lo que sabes de Jasper? ―Jeremy asintió.
―Y confieso algo, últimamente…es otro.
Y él confirmó que yo no estaba siendo… tóxica.
◆◆◆
 
Manejé intentando controlar el torbellino de pensamientos que venían a mí, Miranda está a mi lado diciendo algo que no presté atención, llegar al centro tardaría como media hora, el tráfico en domingo en la ciudad de New York era horrible.
Entonces mi celular sonó. Al ver la pantalla, anunció que era Jasper. Mirando estaba igual que yo, así qué apagó la radio de inmediato.
―Tranquila, respira y trata de sonar como que no sabes nada de nada. ―y no sabía nada.
Asentí, me orillé a lado de la carretera, prendí las intermitentes y tomé aire soltándolo lentamente entre dientes. Presioné el botón.
―Cariño, hasta que sé de ti. ―intenté sonar tranquila.
―Oh, lo siento Valentina, me ocupé. ―hizo una pausa. El escuchar mi nombre y no “mi amor” o “mi pequeña” me hizo sentir un escalofrío. ―Por cierto, ―se aclaró la garganta. ― ¿Dónde estás?
―Ando con Miranda, íbamos de compras antes de regresar a Toronto.
― ¿Podemos reunirnos para hablar? ―otro silencio. ―Solo los dos. ―Miranda y yo nos vimos, mi corazón se agitó con fuerza, esto olía a truene.
―Bien, dime dónde y te alcanzo.
―Ven al jardín botánico de la ciudad.
― ¿Hasta el Bronx?
―Sí, es importante.
―Bien, dame una media hora y estaré ahí. ¿En qué parte?
―En el lugar de siempre. ―cerré los ojos y presioné mis labios. Quería llorar. Se refería a nuestro lugar, dónde fue nuestra primer cita y nuestro primer aniversario de noviazgo.
―Bien. Te llamo cuando llegue.
―Gracias. ―y terminé la llamada, abrí mis ojos y miré la carretera, podía escuchar mi corazón latir a toda prisa. Sentí la mano de Miranda atrapar la mía en señal de apoyo, y entonces las lágrimas finalmente cayeron, no me había dado cuenta que tenía tanto guardado los últimos días, era la primera vez que tenía inseguridad y dudas, ¿Solo por verlo reír con otra mujer? ¿Por qué tanto el cambio?
―Tranquila, ―susurró Miranda. ―Baja, yo manejaré…
Miranda manejó hasta el jardín botánico, todo el camino fue silencioso, y lo agradecí, mi mente finalmente se había tranquilizado, acepté que si el amor de mi vida era feliz con otra mujer, lo dejaría ir, me dolería pero sabría que es su persona. No haría drama, no lloraría, esas lágrimas serían solamente para mí, le daría las gracias por estos tres años de relación y saldría de ahí llevándome lo mejor.  
Llegamos y sin más, caminé hasta el interior del jardín botánico, había gente por el lugar, mi corazón latió a toda prisa cuando me acercaba más a ese lugar dónde nos reuniríamos.
―Tranquila, Valentina. ―susurré para mí misma, apreté el cordón de mi bolso con fuerza.
Entonces lo vi.
Vestía una camisa azul cielo, -me encantaba como resaltaba el color de sus ojos- encima una americana en color azul marina a juego con el pantalón de vestir, vaya, se veía muy atractivo, se notó impaciente, señal de que quería cerrar este capítulo de nosotros, mantuve mis emociones y sentimientos a raya, puse mi sonrisa y seguí caminando hasta llegar a él, cuando se dio cuenta de mi presencia, palideció.
―Ya llegué, Jasper. ―él arqueó una ceja al escucharme llamarlo por su nombre.
―Gracias, disculpa por arruinar tu tarde de compras con Miranda.
―No te preocupes, dime, ¿De qué quieres hablar?
Él me miró y noté sus nervios.
―Valentina, ―se limpió la frente con un pañuelo, estaba sudoroso. ―Yo…
―Jasper, ¿Qué pasa? Te ves agitado.
―No sé cómo decirlo, es la primera vez que yo…―detuvo sus palabras, decidí ayudarle. Me acerqué a él, tomé el pañuelo y él se quedó congelado en su lugar, despacio y sin dejar de mirarme, sequé su sudor, mientras le sonreí débilmente. Le entregué el pañuelo.
―Yo te ayudaré…―él abrió más sus ojos cargados de sorpresa.
―Sí. ―susurré, acaricié la orilla de su americana. ―Lo sé…
― ¿Lo sabes? ―su tono era de más sorpresa.
―Sí. ―bajé mis dedos y puse distancia entre los dos, levanté mi mirada hacia a él.
―Valentina…
―Terminemos.




Capítulo Extra 5

Valentina 

― ¿Terminar? ―el tono de sorpresa de Jasper, me confundió.
― ¿Es lo que querías no? Terminar nuestra relación, ―hice una pausa al ver el gesto en su cara. ― ¿No?
― ¿Por qué querría terminar nuestra relación?
― ¿Tu comportamiento de semanas atrás? ¿La mujer de la terraza en aquel café? Te veías muy divertido, ―presioné mis labios y luego suspiré. ―Lo acepto, me sentí celosa al verte reír de esa manera, hace poco noté que lo habías dejado de hacer a mi lado, entonces…―me interrumpió, sonrió pero no mostró su dentadura. ―Espera, si no quieres terminar, ¿De qué quieres…?―Jasper se inclinó hacia a mí, dejó un beso tierno en mis labios, luego retrocedió para ponerse en una rodilla contra el suelo, sentí como la electricidad me recorrió cada rincón de mí, mi corazón se agitó al ver lo que estaba a punto de hacer.
―Valentina Black, ¿Quieres ser mi compañera de vida? ―él extendió su mano para mostrarme un anillo de compromiso, era hermoso, ¿Entonces no quería terminar? Mis lágrimas cayeron por mis mejillas sonrojadas, escuché jadeos a nuestro alrededor.
―Sí, acepto…―Jasper suspiró, me puso el anillo, luego nos besamos. Los aplausos se llenaron en el lugar y entonces descubrí que toda mi familia y la familia de él, estaban presentes. ―Pensé que querías terminar conmigo…
― ¿Por qué terminaría con la mujer de mi vida? Lo que viste en ese café era la diseñadora y amiga de la universidad, ―miramos mí anillo y me mostró el diseño del diamante, era simplemente perfecto, dentro de la banda, tenía una leyenda corta: “Para el amor de mi vida, J.” lo abracé de nuevo y nos quedamos un momento así, hasta que nuestras familias llegaron.
◆◆◆
 
Las siguientes semanas fueron cansadas, teníamos que mudarnos de regreso a New York, Jasper quería estar cerca de su familia, al igual que yo, pero me había enamorado de Toronto y dentro de mí era un conflicto.
―Podemos venir de vacaciones, en nuestros aniversarios…―decía Jasper cerrando una caja de mudanza, esta tenía letras marcadas en grande: “Libros”, suspiré discretamente, miré por el gran ventanal que daba a la ciudad, era hermosa y ya no la tendría en un par de días.
Me volví a él.
― ¿Y si nos quedamos? Yo trabajaría oficialmente en la nueva sucursal, además, habría más en un par de años más y…―detuve mis palabras al ver que se detuvo.
― ¿Te quieres quedar? ¿No querías estar cerca de tus padres y tus hermanos? Hemos comprado la casa y…
―Podemos tenerla para cuando vayamos a visitarlos, tener nuestro espacio…
―Valentina…―suspiró.
―Tenemos dinero ahorrado, sé qué nuestras familias son adineradas y que nosotros preferimos tener nuestras cosas a base de nuestro esfuerzo, nos alcanza y podemos comprar una casa aquí en Toronto y…
Jasper me interrumpió.
― ¿Por qué no me habías dicho que querías quedarte? Así no hubiese hecho planes…
Se mostró inquieto. Me acurruqué en el sillón que estaba pegada a la gran ventana, miré hacia Jasper.
― ¿Qué planes tienes hechos ya en la ciudad?
―Sabes que mi empresa está ahí, Jeremy y yo somos socios y queremos expandirnos, con nuestro trabajo en publicidad en BD Books, hemos tenido nuevos proyectos. ―se acercó hasta a mí y se sentó en el sillón, tomó mis pies para que los extendiera y los dejara encima de su regazo, sus dedos comenzaron a masajearlos.
―Entonces olvida lo que dije. Hagamos lo que teníamos planeado originalmente.




Capítulo Extra 6

En aquella sala de la mansión de los Black-Davison se celebraba la llegada de las gemelas y sus parejas.
— ¿Y no se pueden quedar aquí en lo que terminan las remodelaciones de la nueva casa?—preguntó Megan a Valentina, ella no supo que contestar de inmediato. —La casa es demasiado grande para tu padre, para mí y tu hermana, además, nos encantaría tenerlos en casa.
—A mí también me gustaría, podría hablarlo con Jasper.
—Así también veríamos lo de los arreglos de la boda, —Miranda se unió a la conversación.
— ¿Boda? ¿Alguien dijo boda? —Megan y Valentina rieron.
—Sí, tienes que ayudarme, serás mi dama de honor.
Miranda se emocionó. 
—Claro, cuenta con ello, para eso como primera tarea, tenemos que hacer la despedida de soltera...
— ¿He escuchado "despedida de soltera"?—dijo Jasper en un tono divertido, pasó la mano por la espalda baja de Valentina, terminando por rodearla y acercarla a su costado.
—Sí, has escuchado muy bien, cuñado. —le guiñó el ojo a su madre. 
— ¿Eso quiere decir que yo también tendré una despedida?—Valentina sonrió, luego con su mano dio un golpecito en su estómago.
—Nada de chicas bailando en privados...
— ¿Estás hablando de...?—todas dijeron al mismo tiempo hacia Jeremy.
—Sí, sí, sí. —Jasper soltó una risita.
—Veo que la conversación está algo entretenida por estos lugares. —Jack se acercó para quedar a lado de su Megan, — ¿De qué hablan? 
—Las despedidas de solteros. —dijo Megan. 
—Oh, esas despedidas, —Jack sonrió. — ¿Y tienen pensando en contemplar una invitación al suegro?—Jasper se sonrojó.
—Claro, suegro. —Jasper dijo, luego miró a Jeremy. —Eres mi padrino así que tienes luz verde.
Durante los siguientes días, habían encontrado la fecha para el casamiento, como no querían lujos ni muy llamativo el momento, decidieron que tres semanas estaría bien para algo privado. Miranda se sentía algo extraña esos últimos días, el ver a sus dos hermanos casarse, le daban ganas también de hacerlo, pero Jeremy no tocaba el tema, quizás por qué no se veía casado, era demasiado tranquilo y pareció que no veía la necesidad de que un papel fuese algo para confirmar el amor que tenía por ella. 
Una tarde a unos días de casarse Valentina, Miranda y Jeremy estaban paseando por central Park, perdidos en sus propios pensamientos, ella quería saber qué es lo que pensaba acerca de casarse y formar una familia más adelante.
—Por cierto, —comenzó a decir Miranda mirando hacia la gente que hacía yoga, luego miró hacia Jeremy que estaba a punto de terminar su nieve de cono. —¿Quieres casarte conmigo en un futuro?—Jeremy casi se atragantó con su helado, Miranda soltó una risa y tomó una servilleta para limpiarle la orilla de sus labios, Jeremy era bastante alto, delgado, vestía un estilo bohemio y tenía una mirada profunda detrás de aquellos lentes de pasta gruesa estilo hípster. 
—Creo que la fiebre de los casamientos te ha dado. —susurró terminando de limpiarse los dedos, Miranda lo siguió observándolo. — ¿Tú piensas de nosotros a futuro?—Miranda se sorprendió a su pregunta.
—Claro, ¿Tú no? —Jeremy se tensó.
—Bueno, trato de vivir el presente, no preocuparme mucho por el futuro, así que no me he concentrado mucho en esa parte. 
Le hizo unas señas de que tomara lugar en una de las bancas que estaba cerca, Miranda al parecer después de un año y medio, le preguntaba acerca del futuro de su relación, ¿Cómo decirle que desde su primera cita él ya pensaba sobre su futuro? Cuántos niños tendrían, dónde sería la zona residencial en la que vivirían, las actividades que harían con sus hijos, uno estudiaría piano, la niña ballet, el otro karate, y el cuarto, natación, les enseñaría a andar en patineta y los llevaría a fiestas infantiles. Miranda agitó su mano delante de él para atraerlo a la realidad, lejos de sus pensamientos. 
— ¿Qué tanto piensas?—Miranda preguntó algo curiosa al ver como se había quedado en silencio, Jeremy se acomodó de lado para poder ver de frente a Miranda, su pequeña rubia. 
—Pienso en nosotros. —Miranda arqueó una ceja al ver la seriedad en sus palabras. 
—Solo es una pregunta, no quiero que te sientas presionado. 
— ¿Cómo decirte que desde la primera cita ya tenía un futuro imaginado a tu lado?—Miranda casi se derritió en la banca al escucharlo. 
— ¿En serio has pensando en nosotros desde la primera cita? ¡No te creo!—comenzó a reír de los nervios.
—Sí, fue la mejor cita a ciegas que he tenido. —confesó Jeremy tomando su mano y acariciando sus nudillos.
—Y la última. —remarcó Miranda. 
—Y la última, claro, y si tendría otra, sería contigo.
—Pero ya no sería tan a ciegas. —ambos comenzaron a reír. Pero Miranda quería saber más. —Cuéntame más, ¿Qué es lo que imaginaste a mi lado?
Jeremy intentó no sonrojarse, pero falló.
—Lo que menos quiero es que pienses que soy un hombre raro. Podrías pensar que es normal quizás en una chica y que nosotros somos más fríos, pero hay más de nosotros que esperan o tienen el amor y lo quieren para toda una vida. 
—Mi amor...—se acercó Miranda a Jeremy y atrapó su rostro para besar sus labios, al terminar, ella estaba embelesada con él. —Fuiste el primer hombre en mi vida y yo en la tuya...
—Y espero seamos los últimos, cariño. 
—Solo es cuestión de tiempo...—lo  volvió a besar, Jeremy atrapó las caderas de Miranda, al terminar el beso, se miraron por un momento más en silencio.
— ¿Cuándo le dirás a tus padres que vivimos juntos? —preguntó Jeremy, Miranda casi estuvo a punto de poner su mirada en blanco al sentir como pinchaban la burbuja en la que se encontraba con él, se sentó y suspiró. —Tus padres deben de saber que ya eres toda una mujer, que tú y yo...
—No lo digas en voz alta, amor. —Miranda se quejó.
—Bien, no puedes seguirte escapando en las noches para ir a nuestro departamento y aparecer en las mañanas como si acabases de despertar ahí mismo...
—Lo sé, lo sé, sé qué debo de arreglar eso, pero mi padre es algo...—no terminó la oración al no encontrar la palabra. —Sabes a lo que me refiero.
—Insisto que me dejes hablar con ellos. —ella negó.
—Mi madre puede que ya se lo sospeche y que espera a que se lo cuente, pero esperaré unos días más, ya que pase la boda de Valentina. 
Jeremy soltó un largo suspiro. En Toronto habían decidido vivir juntos, aunque vivían en el departamento de enseguida de Valentina y Jasper, habían intercambiado lugares sin que supieran los padres de ella, ahora que habían llegado de regreso a la ciudad de New York, habían quedado en vivir en el departamento de él, aunque no era lujoso como el de Toronto, tenía todo lo básico, se había emocionado al escuchar a Miranda decir que lo remodelaría para darle el toque de ella, pero desde entonces, escapaba por las mañanas para regresar a la mansión de sus padres. Y era algo que no le estaba gustando ya que no aprobaba que siguiera mintiendo. 
—Debimos de hablar con ellos cuándo tomamos la decisión de vivir juntos en Toronto, así hubiéramos regresado al departamento como pareja. Ya vez, Valentina y Jasper hablaron con ellos y viven juntos sin pendiente.
—Lo sé, dame un par de días para hablar con ellos, tienen la atención en la boda de Valentina, ¿Sí? —Jeremy asintió lentamente. 
—Bien, si no les dices en ese par de días, hablaré yo. —Miranda negó.
—Prometo hablarlo. —luego selló su promesa con un beso, al separarse de él, ella sonrió más. — ¿Quieres ir por pizza?
◆◆◆
 
Día siguiente:
Miranda empezó a subir por los escalones de la mansión para ir directamente a su habitación, eran las cinco de la mañana, aún estaba oscuro el cielo, al entrar a la su habitación, se retiró su ropa y se puso la pijama que tenía doblada debajo de la almohada. 
La luz se encendió y ella pegó un respingo del susto, se encontró con la mirada de Jack. 
—Padre...—jadeó llevándose una mano a su pecho, sintió su corazón latir a toda prisa. 
— ¿Cuándo te vas a dignar a hablar con nosotros y contarnos que no vives del todo aquí?—ella levantó sus cejas con sorpresa. 
— ¿He? ¿A qué te refieres cuando dices que no vivo del todo aquí? —intentó esquivarlo, pero Jack conocía a su gemela. 
—No puedes seguir escapando en las noches y regresar en las mañanas todos los días, Miranda Black. 
— ¿Desde cuándo lo sabes?—preguntó ya rindiéndose. 
— ¿Qué vives con Jeremy? Desde Toronto. —ella se sorprendió aún más. 
— ¿Desde Toronto?—Asintió Jack. — ¿Y por qué nunca comentaron algo?
Jack se levantó del sillón y suspiró.
—Por qué es algo privado de tu vida y son tus decisiones. Aunque no apruebo que me tuvieran oculto, aun esperamos que te acerques a nosotros para contarnos, así como lo hizo Valentina. 
— ¿Y por qué te has decidido a enfrentarme hasta ahora?—Miranda se sentó en la orilla de la cama. 
—Por qué no puedo seguir con temor de que de tu venida del departamento de Jeremy a la casa, te llegue a pasar algo. Soy padre y me preocupa que andes en horas de madrugadas apurada por llegar y que no te pille. Creo que ya tienes edad para darle frente a las cosas, ¿No crees? 
—Sí, lo sé. Lo siento, padre.
—Es muy infantil de tu parte escabullirte por la noche. Además, ya no tienes quince años, ya eres una adulta joven que sabe lo que quiere. Así que si tu deseo es ir a vivir con Jeremy a su departamento, adelante.
— ¿Lo sabe mamá?
—Ella fue la que se dio cuenta primero que yo. Pero piensa igual, si no crees en el matrimonio o simplemente no quieres casarte con él, te apoyaremos igual, solo que deberías de cuidarte más para no…—Jack detuvo sus palabras al sentir incomodidad de tocar el tema de los hijos. —…no embarazarte, hasta que sientas que sea el momento y el hombre indicado. O si realmente quieren hijos y formar una familia, ya que si no se está seguro, los hijos podrían sufrir. Sé qué si viven juntos hay cosas que pasan...
Se hizo un silencio incómodo. Miranda suspiró.
—Jeremy fue mi primer hombre. —Jack abrió sus ojos al escuchar esas palabras. —Y quiero que sea el último, padre. —Jack siguió sin palabras, se acercó y se sentó a su lado, tomó su mano y suspiró.
— ¿Y él quiere que tú seas la última mujer de su vida? —intentó escarbar más, entre Miranda y Jeremy.
—Bueno, te sorprenderías al escuchar que yo fui su primera mujer y quiere que sea la última. —Jack sintió emoción al ver la sonrisa radiante de su gemela.
—Eso es bueno, saber que camino pisas. —luego los momentos a lado de Megan y el comienzo de ambos, lo atrapó llevándolo al primer día. —Yo me enamoré de tu madre sin saberlo, —suspiró.
—Lo sabemos, pensabas que era la amante de nuestro abuelo, bien dicen que las apariencias engañan. Y esa aplicaría también para nuestra abuela que la odiaba al comienzo. 
Jack sonrió débilmente, recordando los golpes por sus comentarios y los celos de saber que Megan tenía algo que ver con su padre o con cualquier hombre que no fuese él.
—Lo sé, y aprendí por las malas. Y mi madre entendió que no eran las cosas como ella pensaba...—Miranda soltó una risita por lo bajo.
—Esas quebradas de nariz y golpes bajos, debieron de doler mucho. —Jack inconscientemente se acarició el puente de su nariz.
—Mucho, como no te imaginas. —Entonces Jack se puso de pie y soltó otro suspiro. —Bueno, piensa bien lo que vas a hacer de hoy en adelante, —miró a su hija. —Descansa y consulta con la almohada. —Miranda asintió.
—Gracias, padre. —Jack se inclinó y dejó un beso contra su coronilla.
—De nada, eres mi hija y aunque estos tiempos han cambiado, siempre hay que estar con los pies en la tierra.




Capítulo Extra 7

Los dedos de Valentina acariciaron la orilla del velo que tenía caída desde su moño bajo, el maquillaje era perfecto, el vestido era de corte de sirena, en encaje color perlado, dejaba al descubierto sus hombros, las mangas eran 3/4, la tela caía como una cascada hasta la duela oscura de su habitación. "¿Acaso se podría ser más feliz?" se preguntó a si misma al mirarse en el reflejo del espejo. 
―Esto es prestado...―Miranda la sacó de sus pensamientos al ponerse a su lado y le extendió un collar con un diamante azul cielo. Valentina se sorprendió a tal belleza, levantó su mirada del collar a su hermana. 
―Pero...
―...es azul, y ahora es un regalo. Tienes las tres, prestado, azul y regalado. ―Miranda sonrió emocionada al verla espectacular. 
―Gracias, hermana. ―iba a abrazarla pero Miranda negó.
―No quiero estropear tu maquillaje ni el peinado. ―Valentina torció su labio.
―Ven. ―tiró de ella sutilmente y la abrazó, Valentina tenía muchas ganas de llorar, tenía tanto sentimientos encontrados, tenía nausea de los nervios, sus manos temblaban. Al separarse, ambas gemelas se miraron en silencio por un momento. 
―Eres la novia más hermosa...tú y Jasper serán muy pero muy felices. ―Valentina asintió a punto de romper en llanto, había despertado con muchas ganas de llorar, estaba demasiado sensible. 
―Gracias, espero algún día tú y Jeremy...―Miranda la detuvo con un gesto de que no dijera nada más.
―Algún día, pero hoy, es tu boda. Así que nos enfocaremos en ti y en Jasper. 
― ¿Puedes darme un pañuelo?―pidió Valentina a su hermana, apareció Megan vestida de manera elegante. 
―No vayas a estropear el maquillaje...―las gemelas miraron hacia la entrada y vieron a su madre, quien estaba emocionada por el casamiento. ―Deja arreglo ese velo antes de bajar...
Megan se acercó y acomodó bien el velo que estaba en mal posición, al terminar se enderezó y se acercó a sus hijas. 
― ¿Están todos ya?―Megan asintió.
―He venido por ti, en cinco minutos comienza, el diseño del jardín quedó espectacular, Jasper está muy elegante y atractivo...―Valentina no pudo más, las lágrimas comenzaron a caer como cascadas por sus mejillas, Megan y Miranda se alertaron al verla así de repente. 
― ¿Qué pasa? ¿Qué tienes? ¿Valentina?―Miranda sintió una opresión en su pecho, el nudo en el interior de su estómago creció como nunca.
― ¿Hija? ¿Valentina? Tranquila, ¿Pasa algo?―Megan intentó tranquilizarla, pero no podía, era un manojo de nervios. 
―Es que...―apenas podía hablar Valentina. ―...es que no sé qué me pasa, ―más llanto. ―Yo estoy...―llanto. ―Me siento extraña...―Megan y Miranda intentaron tranquilizarla.
― ¿No te quieres casar? ¿Es eso?―preguntó Megan preocupada.
Valentina negó, ambas mujeres abrieron en par en par sus ojos.
―No es eso...―llanto. ―Me duelen mis pechos, el encaje me roza y no puedo usar...―más llanto. ―...un sostén sin tirantes, ―más llanto. ― ¡No sé qué me pasa! ¡Solo quiero llorar y llorar y no puedo detenerme! ―Megan abrazó a Valentina mientras ella se aferraba en el abrazo a su madre. ―Tengo hambre, quiero dormir por días, esta boda me tiene desvelada...―dijo entre sollozos e hipando, Miranda estaba callada, mirando a su hermana intentando controlarse, había finalmente explotado, los últimos días fueron estresantes para ella y en este preciso momento es que no pudo más. 
―Tranquila, llora, los invitados pueden esperar un par de minutos más, me interesa más que tu estés bien y segura del paso que vas a dar...―Valentina empezó finalmente a tranquilizarse, el nudo en el centro de su estómago se estaba disolviendo, nunca imaginó que llorar la haría sentir un poco más tranquila, al separarse de su madre, Megan intentó arreglar el maquillaje. ―No tengo un sostén sin tirantes, pero podrías usar las dos copas de tu sostén contra la tela de encaje, así no...―Megan detuvo sus palabras al repasar lo que había dicho su gemela. Arrugó su ceño, Valentina se limpió con cuidado la mejilla. ― ¿Cuándo fue tu último periodo?
Valentina se le hizo extraña la pregunta. 
―Hace quince días, me llega a final de este mes, soy muy regular y nunca falla mis fechas... ¿Por qué?―Megan siguió callada por un momento.
― ¿Desde cuándo andas así de sensible y de querer llorar por todo?―Valentina arrugó su ceño.
―Desde hace más de una semana... ¿Qué es lo que piensas madre?―Megan se giró lentamente hacia Miranda, quién estaba con los ojos muy abiertos, pálida, muy pálida, tenía el arreglo de dama de honor en la mano, sus dedos los apretaba con fuerza. 
― ¿Cuándo fue tu último periodo?―Miranda no se movió, casi no parpadeó, sabía su madre que la conexión de hermanas era fuerte, lo había vivido desde que eran pequeñas, aunque Valentina era más escéptica en eso, Miranda no. Si Valentina tenía su periodo correcto, y se sentía así, había una probabilidad que su conexión se debiera a que Miranda estaba pasando por algo. ―Miranda. ―ella sacudió su cabeza intentando saber las fechas, ellas tenían sus periodos sincronizados, pero recordó Miranda que su regla, ahora era irregular, lo asoció al estrés de la mudanza y el trabajo, había leído que era un factor que podía llegar a retrasarla. 
―Yo...―pero las palabras no salieron. Valentina abrió sus ojos y la miró detenidamente. 
― ¿Estás embarazada?―Miranda negó rápidamente. 
―No, no, no, no, ―soltó una risita nerviosa y luego miró a su madre. ―No lo estoy.  No precisamente tengo que estarlo, solo tengo una atraso, la mudanza, el trabajo me han estresado, he leído que es un factor que...
―Factor mis ovarios. ―dijo Valentina riendo. ―Estás embarazada, Miranda. ―Megan soltó un jadeo de sorpresa. 
―Qué no lo estoy. ―intentó esquivar la atención. ―Anda, date un retoque que ya tienes que bajar, ese llanto es provocado por el momento, tú también tenías todo ese estrés cargando encima de ti, estuviste muy irritante con los preparativos de tu boda, así que sumaré que a mí también me has estresado. ―Miranda intentó escapar de la habitación de manera tranquila, pero su madre, lo impidió. 
― ¿Quieres que hagamos una prueba?―Miranda negó. 
―Qué no estoy embarazada, madre. Además, nos hemos cuidado Jeremy y yo, ahorita un bebé no está en nuestros planes. ―mintió, Miranda añoraba tener su familia propia, pero no sabía si su pareja lo quisiera en un futuro próximo. Pero definitivamente no estaba embarazada. 
Tocaron a la puerta avisando que ya era hora, las tres se miraron y Miranda ayudó a retocar a Valentina el maquillaje, después, esperó en el pasillo a lado de su madre. Cuándo Megan le iba a preguntar de nuevo si estaba segura de que no estaba embarazada, apareció Jack, vestía elegantemente, venía por Valentina para llevarla de su brazo hasta el altar. 
― ¿Qué hacen aquí? Cariño tienes que esperar allá, Miranda saldrá detrás de nosotros...
―Lo sé, lo sé, ―Megan se aclaró la garganta. ―Iré a sentarme, allá los espero...
Durante el camino de pétalos de rosa blanco hacia el altar, Valentina estaba emocionada, quería llorar aún, pero no tanto como días anteriores y como hace un momento atrás, los nervios se evaporaron cuando vio a lo lejos a Jasper, este le sonrió cargado de felicidad pura, al llegar a su lado, Miranda ocupó el lugar de la dama de honor, miró del otro lado y Jeremy estaba observándola detenidamente, ignorando lo que el pastor estaba diciendo. Articuló las palabras de "Te amo" a su novia del otro lado, Miranda sonrió y repitió lo mismo.
Al terminar la ceremonia, de felicitar a los nuevos esposos, todos estaban caminando hasta la otra parte del jardín dónde se llevaría a cabo la recepción, la banda contratada estaba tocando una balada por lo bajo, Miranda de la mano de Jeremy, se sentaron en sus lugares asignados. 
― ¿Estás bien?―preguntó Jeremy, Miranda lo miró y suspiró asintiendo al mismo tiempo. ― ¿Estás preocupada por algo?―ella negó rápidamente. 
― ¿Por qué estaría preocupada?―Jeremy entrecerró sus ojos y señaló con su dedo su frente. 
―Cuando te preocupas por algo, aquí se te hace una diminuta arruga, tu rostro ha cambiado desde que saliste de la casa hacia al altar. 
Miranda pasó saliva con dificultad, la duda había salido a la superficie. 
―No es nada, cariño. ―Jeremy no le creyó, conocía bastante a su novia, cada gesto se lo sabía de memoria. 
―Sabes mentir tan mal...
Miranda miró hacia la pista, los esposos abrirían el primer baile, toda la atención se quedó en ellos, a ella le dio emoción ver a su gemela...siendo más feliz de lo que ya era. Sintió el toque de la mano de Jeremy por debajo del mantel de la mesa. Él estaba mirando solamente a Miranda a su lado, ignorando a su mejor amigo y cuñada bailando como los nuevos esposos. 
―No estoy mintiendo...―dijo en un tono bajo, retiró la mirada de la pista y miró a Jeremy. A ella se le cristalizó la mirada y las palabras no fluyeron en el momento y eso le hizo preocupar a Jeremy.
― ¿Qué pasa, Güerita? ―así le decía de cariño en la intimidad. 
―Simplemente no sé qué me pasa...―confesó, Jeremy se acercó más a ella arrastrando su silla también y la rodeó con un brazo por encima de sus hombros atrayéndola hacia su costado. 
―Traes sentimientos encontrados al ver a tu gemela casarse, ―dejó un beso contra su coronilla, ella sonrió débilmente.
―Debe de ser eso…―susurró en respuesta, sin darse cuenta que su mano estaba recostada en su vientre.




Capítulo Extra 8

Megan había enviado al chófer antes de comenzar la ceremonia directamente a la farmacia por varias pruebas de embarazo, tenía que sacarse de dudas si realmente Miranda no estaba embarazada, la emoción la había embargado, pero no quería ilusionarse, las palabra  que había dicho de no tener un hijo contemplado en estos momentos, la pusieron triste, pero sabía que algún día, podría tener aún vida para ver a sus nietos de sus gemelas crecer. Los novios cortaron el pastel y la fiesta siguió, Jack se había dado cuenta de la ansiedad que tenía su esposa, tomó su mano y acarició sus nudillos.
― ¿Qué es lo que pasa? ―preguntó acercándose a su oído, Megan suspiró y luego le regaló una sonrisa, de esas que le encantaban a Jack.
―No pasa nada, solo…
―Mientes tan mal, señora Black. ―dijo Jack con una ceja arqueada.
Cuando Megan iba a contarle sus sospechas, vio al chófer aparecer en el jardín, ella se levantó y la mirada de Jack se fue hacia dónde ella miró.
―Espera, ahorita te cuento. ―recogió su vestido largo de noche para no tropezar, luego esquivó la silla y la mesa para ir hacia al chófer que acabó de ver a Megan venir hacia a él.
― ¿Lo tienes? ―le preguntó.
―Sí, señora. Aquí está…―le entregó la bolsa discreta en color negro a Megan, ella agradeció y el chófer se fue, buscó con la mirada a Miranda que estaba bailando con el resto de los invitados, no se dio cuenta que Jack estaba acercándose a ella, Miranda estaba muy perdida bailando a lado de Jeremy en la pista iluminada.
― ¿Qué es lo que trama, señora Black? ―Megan dio un respingo en su lugar al ser pillada por Jack, sus ojos estaban en ella.
―Cariño…―intentó evadir a Jack hasta tener algo seguro le contaría, pero notó que Jack no esperaría.
―Habla. ―pidió Jack en un tono serio. ―Me estás preocupando, haciendo que piense escenarios y ninguno me gusta.
―Creo que Miranda está embarazada. ―dijo de tajo, Jack aun no le llegó del todo, un par de segundos después, sus ojos se abrieron como platos.
― ¿Qué? Pero ella aún no se casa, ella…―Megan lo miró entrecerrando sus ojos.
―No vengas con eso de que los hijos son solamente en el matrimonio, cariño. ―Jack hizo un gesto de que no diría más.
―Bueno, no somos santos, pero, ―detuvo sus palabras. ― ¿Es solo sospecha? ―Megan asintió.
―Sé qué soy una mamá protectora, que queremos que nuestros hijos sean felices, yo…―Jack terminó la oración por ella.
―…sé que quieres nietos. Lo queremos ambos, pero ella aun es joven.
―Si es joven tendrá más tiempo para disfrutarlos, ―las lágrimas de Megan se asomaron, las canas de Jack, así como sus arrugas en la orilla de sus ojos, ellos ya no eran jóvenes, ella deseaba con todo el alma ver a sus nietos crecer, quizás y pedía mucho ver a sus bisnietos. ―Quisiera más tiempo para verlos tener sus propias familias. ―su voz se quebró y se mordió el labio, intentó Megan controlar sus emociones. Jack le conmovió sus palabras y como se había puesto, tomó de su codo y la abrazó a él, besó su coronilla y luego suspiró.
―Sé que temes que nos vayamos y que se queden solos, pero ellos ya tienen su propia vida desde que tomaron sus primeras decisiones, mi amor. Me gustaría que disfrutaran de sus parejas antes de tener familia, ―se separó y acarició el rostro de su mujer. ―Solo Dios sabe por qué hace las cosas, así que…si está embarazada, amaremos ese pequeño mientras estemos con vida. ―Jack sintió una opresión en su pecho. ―Solo intenta no presionarla. ¿Sí? ―Megan asintió. ―No quieras que se embaracen solo para complacerte.
―Lo sé, ¿Es mala idea no? ―Jack sonrió.
―Déjalos vivir sus tiempos, mi amor.
Megan entró a la casa y dejó la bolsa en la mesa de noche de su habitación, sabía que se había emocionado mucho por la posible noticia de que Miranda estuviese embarazada, no sería la primera ni la última en tener un bebé fuera del matrimonio, pero tenía razón Jack. “Déjalos vivir sus tiempos” suspiró y se retiró las zapatillas de tacón alto, se sentó en la silla dónde estaba su tocador, empezaría a desmaquillarse para darse un baño y dormir, su hija, Valentina y su ahora esposo, Jasper, ya habían partido al aeropuerto para tomar su vuelo a Toronto a pasar su luna de miel. Se había despedido de sus amigos de años, así como de Jack y su esposa, se había puesto a llorar Megan al tocar la diminuta panza de embaraza, tenía mucha emoción de ver como su hijo contaba los planes que tenía, le había mostrado fotos de la nueva habitación del bebé, la ecografía que le había regalado para que pudiese conservarlo. Miranda se había ido con Jeremy al departamento y les había contado que se mudaría en un par de días de la mansión de los Black-Davison, algo que le causa tristeza a Megan, pero sabía que tenía que dejarla ir.
― ¿Está todo bien? ―preguntó Jack retirándose la pajarita de su traje.
―Sí, algo cansada. ―se soltó con cuidado el recogido, luego se miró en el reflejo del espejo, su rostro había cambiado, así como las canas que no quería pintarse, ella quería lucir natural. Llegó Jack a su espalda al verla pensativa mirándose en el espejo.
― ¿Quieres hablar de algo? ―ella negó.
―Estoy realmente bien. Creo que la emoción de tener nietos me ha abordado, pero entendí bien que todo tiene su tiempo, solo espero que nos concedan más para disfrutarlo.
―Así será, hay que seguir como hasta hoy…
Ella sonrió al reflejo de él en el espejo.
― ¿Nos bañamos juntos? ―Jack sonrió de oreja a oreja y asintió.
―Llenaré la bañera. ―se inclinó y dejó beso en la curva de su cuello, un gesto que aún le erizaba la piel, el deseo y la pasión era más fuerte que antes, no entendía como había pasado, pero de lo que si estaba muy segura, era que quería sentirse así hasta su último aliento.
Sus pechos contra el azulejo frío, se movieron de arriba a hacia abajo, ella jadeó cuando Jack embistió de nuevo en su interior, sus cabellos húmedos se adhirieron a sus pieles húmedas.
―Oh, señora Black, hoy se ha portado mal, merece un castigo…―Megan jadeó y asintió.
―Lo sé, señor Black. ―siguieron moviéndose al ritmo de las embestidas de él, estaba a punto de terminar cuando los interrumpió el sonido del teléfono de la casa.
―Dios mío, ―gruñó Jack.
―Más, no pares, estoy a punto de terminar…―dijo entre jadeos Megan.
―Voy….―pero cuando intentó contenerse para durar más, Jack terminó, ambos al mismo tiempo, a lo lejos volvió a sonar el teléfono, luego los celulares, ambos se alertaron, con cuidado de no resbalar, salieron del baño y Jack fue quien alcanzó a contestar, ¿Quién era a las cinco de la madrugada?
― ¿Sí? ―contestó Jack, abrió sus ojos de par en par, miró hacia Megan que salió apenas cubriéndose con la bata del baño. ―Estaremos ahí en cuanto antes. ―luego colgó, Megan sintió como corazón se agitó con fuerza, algo malo había pasado por como el rostro de Jack palideció.
― ¿Qué pasó, cariño? ―Jack se pasó una mano por su cabello húmedo que caía sobre su frente.
―Es Miranda. Está en el hospital. ―Megan sintió como su sangre se drenaba de su cuerpo. ―Se ha sentido mal, la ha llevado Jeremy a urgencias.
―Dios mío, ―Megan se llevó una mano a su boca para callar un jadeo, Jack se acercó a ella rápidamente.
―Ella estará bien, necesitamos cambiarnos para irnos.
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Rumbo al hospital, Megan no podía dejar de imaginar motivos para que la haya llevado Jeremy, ella rara vez enfermaba, se había ido bien de la fiesta hace horas atrás, ¿Qué es lo que realmente había pasado?
―Tranquila. ―dijo Jack intentando tranquilizarla, el chófer manejó cuidadosamente. El cielo no tardaba en aclararse por completo y en aparecer el sol. Jack apretó la mano de Megan y ella lo miró. ―Ya llegaremos, no pienses cosas que no son, mi amor. ―susurró.
―Lo sé, lo sé, ―se llevó una mano a su cuello, como tic nervioso.
Veinte minutos después, el auto blindado se detuvo frente al hospital, Jack y Megan caminaron a toda prisa hasta la puerta de URGENCIAS, él llamó a Jeremy y le avisó que estaban entrando para que los encontrara.
Jeremy venía despeinado, con el pantalón de pijama, una camiseta y encima un abrigo largo, su calzado deportivo que se había puesto había sido lo primero que tomó, no tenía las agujetas amarradas, Jack y Megan se preocuparon.
―Suegros. ―saludó un poco pálido de lo normal.
― ¿Cómo está nuestra hija? ¿Qué es lo que ha pasado?
Jeremy se llevó una mano a su cabello.
―Ella ha tenido un poco de dolor, pero nos asustamos al ver que estaba sangrando…―Megan y Jack se horrorizaron. ―…la he traído y el doctor acaba de confirmarnos que estuvo a punto de perder a nuestro bebé…Ella no sabía y yo…―La voz de Jeremy se quebró, las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.
― ¿Pero están bien? ―preguntó Jack a toda prisa, Jeremy no pudo hablar, asintió intentando controlarse. Megan se acercó a él y lo abrazó, Jeremy sintió como si una represa se estuviera destrozando dentro de él, si no hubiese llegado a tiempo, pudo haber pasado a mayores.
“Un hijo”
Serían padres.
Un rato después, el doctor que atendió a Miranda, había dejado entrar a Jeremy, este no dejaba de llorar, prometiéndose cuidar más de ella, de su primogénito, susurró muchas veces “te amo” en su oído.
―Estamos bien, tranquilo, tranquilo, ―susurró acariciando su mano, la puerta se abrió y aparecieron sus padres. Megan estaba más tranquila al verla y saber que el pequeño que venía en camino estaba libre de peligro al igual que ella. Jack y ella se sentaron para hacerle compañía en lo que Jeremy hablaba por teléfono con sus padres para darles las buenas noticias.
―Así que mucho reposo, nada de andar mucho en movimiento. ―advirtió Megan después de escuchar al doctor informarle que mañana le darían de alta, hoy se quedaría en revisión.
―Sí, lo sé, ―dijo dejando sus manos en su vientre. ―Tengo que cuidar de nuestro bebé, de tu nieto…
―O nieta…―dijo Jack sonriendo.
―Con que venga sano o sana, será muy amado, ―dijo Megan emocionada, ―Tendrá un primito también, por lado de tu hermano, esperemos que Valentina y Jasper nos den pronto la noticia de que también serán padres. ―Megan tenía muchas cosas en su cabeza, compraría muchos juguetes, ropa, así como mobiliario para cuándo ella los cuide.
―Serás la niñera oficial. ―susurró Jack cerca de su oído, Megan le brillaron sus ojos.
―Claro, yo muy feliz de cuidar de mis nietos…―se recargó en el costado de Jack, mientras pasó él su brazo por encima de su hombro para pegarla a él, luego dejó un beso en su coronilla.
―Lo sé, serás una súper abuela…
Meses después…
Miranda estaba sentada en una de las sillas del jardín, su pie se movió de un lado a otro de manera distraída, Jeremy estaba armando la silla-columpio de bebé, todo quería armar él para el pequeño que no tardaba en llegar a este mundo, levantó la mirada desde su lugar y miró a Miranda, tenía sus manos sobre la gran barriga, sus dedos acariciaban de manera constante en círculos, ella estaba perdida en sus pensamientos.
― ¿Está todo bien, güerita? ―Miranda salió de sus pensamientos y sonrió.
―No quiero casarme aún. ―dijo de repente, Jeremy tenía planeado darle el anillo de compromiso que había comprado mucho antes de que Jasper le propusiera a Valentina, siempre buscaba el mejor momento, pero si no era una cosa era otra, así que él deseaba fervientemente hacerla su esposa, aunque ella pensaba que era por el bebé. Pero para quitarle de la cabeza eso ya tenía una idea.
―Cómo quieras, tus deseos son mis órdenes, futura mamá. ―Miranda soltó una risita. ―Ya termino con eso, iremos a cenar a uno de nuestros lugares favoritos.
―Valentina no tarda en llegar de Toronto, no puedo creer que se hayan quedado a vivir en Canadá…―Dijo Miranda levantándose con cuidado de la silla, se había cansado de solo levantarse.
―Ellos se enamoraron del lugar…―dijo Jeremy, él se había quedado como el gerente de la empresa de publicidad, mientras que Jasper había abierto otra en Toronto y es dónde ahora trabajaba. Realmente eran felices en Canadá.
―Lo sé, pero me hubiese gustado tener a mi hermana cerca, así como a Jack, que ya tiene a su pequeña niña, Jacqueline, es tan hermosa…tiene sus ojos y el color de su cabello. ―el ultrasonido se había equivocado, les habían dicho que era niño pero el día del parto, se dieron cuenta de que era una hermosa y gritona niña.
―Es una dulce recién nacida, pero con el tiempo se irá definiendo, quizás el color de ojos cambie, ―Miranda se detuvo y miró a Jeremy.
― ¿Cómo sabes tanto de bebés? ―Jeremy sonrió.
―Me estoy preparando desde hace meses, ―su sonrisa se expandió.
―Me parece perfecto…―Miranda entró a la cocina y se detuvo en la barra de granito, aún faltaban muchas cosas por desempacar, habían mudado de su departamento a una casa con un gran jardín cerca de la casa de sus padres y de su tío Louis, quería que creciera el bebé cerca de la familia.
La primera contracción llegó, soltó un gruñido entre dientes, el dolor se expandió por toda la cintura y columna vertical.
―Dios mío, ―arrugó su ceño. Aún le faltaba dos semanas para nacer, aunque había escuchado por Jeremy que podía adelantarse.
― ¿Qué pasa? ―preguntó Jeremy al ver que estaba quieta y recargada en la isla de granito.
―Nada, estoy cansada, mis pies están muy hinchados y el reflujo me está matando…―se quejó Miranda. ―Cenemos aquí, no tengo humor de salir, ¿Si? ―Jeremy asintió.
―Claro, cariño.
Por la noche, el dolor la despertó, el grito que soltó despertó a Jeremy, prendió la lámpara de la mesa de noche, y brincó fuera de la cama.
― ¡Agrr, eso duele! ―gritó Miranda, tiró de la sábana que la cubría, notó que la fuente se había roto, Jeremy actuó rápidamente.
― ¿Segura que quieres que lo haga? ―Miranda asintió.
― ¡Por eso has tomado los cursos! ¡Agrrrr, viene, viene! ―Jeremy se movió de un lado a otro por la habitación preparando para traer a su primogénito al mundo, Miranda y él querían traerlo al mundo, habían tomado cursos de parto en casa, ahora, era hora de hacerlo…
El pequeño Ariel Black, llegaría en cualquier momento.




Último capítulo extra de la historia

Veinte años después.

Miranda, Valentina y Jack, miraron las lápidas con mucho sentimiento, el nombre de sus dos padres estaban marcadas en ellas. Después de veinte años desde el nacimiento de Ariel, Megan y Jack habían disfrutado de sus nietos, los llenaron de amor, de ternura, de momentos muy felices por quince años, hoy se cumplían cinco años desde el fallecimiento de ellos. Al año de haber nacido Ariel y Jaqueline, -hijo de Miranda e hija de Jack Jr.- Valentina trajo al mundo a los gemelos: Jack y a Jasper, cuatro nietos que llenaron de amor y felicidad la mansión de los Black-Davison, quienes habían fallecido por vejez, la noche de su aniversario de casados, se habían despedido de todos, ellos se habían marchado en algún momento de la noche, había sido un gran golpe para la familia, muchos se habían ido en silencio, otros no tanto, pero daban las gracias por dejar un gran legado, así como hermosos recuerdos.
—Mami, les traje sus flores favoritas. —susurró Miranda con el nudo en la garganta, se sentó sobre sus talones con cuidado y acomodó las flores, retirando las antiguas. —Ariel se ha convertido en un hombre muy atractivo, muy estudioso, tiene muchos planes a futuro, le ha salido la pasión por la arquitectura, algo que me ha recordado al tío Louis, que ahora descansa a lado de ustedes desde hace un año…—Miranda se levantó y se limpió las lágrimas. — ¿Cómo se supera la muerte de tus seres queridos? No sé aún como hacerlo desde hace cinco años que nos dejaron…—Luego puso otro poco de flores en la lápida de enseguida que es dónde estaba su padre. —Padre, ha fallecido Michael hace un mes, Allison no puede recordarlo, por su enfermedad, pero se acuerda a veces de sus hijos, cuando lo hace rompe a llorar y llama a Michael. Sus hijos no la dejan, la cuidan mucho...
—También nuestra tía Maya, —susurró Valentina. —Ella sigue sumida en la tristeza por el fallecimiento de nuestro tío Louis hace un año, pero Max y Ellie la siguen cuidando, sus nietos la llenan de amor cada día, pero tememos todos que la tristeza la consuma…—se hizo un silencio mientras los tres miraban las dos lápidas.
La tía Alice –Hermana de Jack y de Louis- había fallecido hace diez años atrás, había alcanzado a ver a su único hijo William casarse, se divorció de su esposo español por indiferencias y por no aceptar tal y como era su hijo. Había sido testigo del proceso de adopción, conoció al pequeño William Jr., lo disfrutó casi ocho años, hasta que murió de un ataque al corazón en una de las casas que había comprado en España, se había quedado cerca de su hijo y nieto para disfrutarlos el tiempo que le quedase.
—Que rápido pasa el tiempo, recuerdo cuando nos contaban las anécdotas de nuestra madre en la Random, como toda su historia de confusión los llevó al camino del amor, que nos decían que nunca había que llevarnos por las apariencias, ya que estas podían engañar. Nos mostraron el camino para vivir nuestras propias vidas, gracias por todo los que nos enseñaron, nos dejaron y por llenarnos de hermosos recuerdos…—Valentina se limpió las lágrimas. —Ahora, seguimos el camino de ver a nuestros hijos crecer, a crear recuerdos hermosos así como ustedes los dejaron en nosotros, ver a nuestros futuros nietos…—Valentina se quebró, Jack la abrazó y luego Miranda.
—Esto no es un adiós…—dijo Jack con el nudo en la garganta.
—Es un hasta luego…—dijo Miranda.
—Y algún día, nos volveremos a ver…—dijo Valentina limpiando las lágrimas de sus mejillas al igual que sus dos hermanos. 
Ahí estaban los tres hijos de Megan y Jack, ya todos unos adultos. Los tres tenían una familia estable, seguían trabajando en el legado que había dejado el abuelo William y la abuela Ellie, la Random Black, así como el legado que había creado Megan y Jack, BD Books, que había por todo el mundo. Los hijos de Louis y de Alice, trabajaban en los negocios que habían dejado los abuelos así como los de sus padres. Era una gran familia unida, que en los eventos importantes se reunían y recordaban los viejos tiempos de los abuelos, de sus padres y las promesas que llegaban para el futuro.
Los tres se despidieron de sus padres y caminaron en silencio por el camino de césped que pisaban en los cumpleaños y aniversarios desde hace cinco años, la nostalgia de no tenerlos, los llenaba cada vez que venían, pero daban gracias por todo lo que dieron en vida…










Amor y felicidad…
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